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    "La Filosofía Esotérica concilia todas las religiones, las desnuda de sus ropajes humanos externos y demuestra que la raíz de cada una de ellas es la misma de todas las demás religiones". 
 
      
 
                             H. P. Blavatsky 
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    Estambul, 12 de junio de 2009. 
 
      
 
    Ibn Hassir se despertó con el tremendo estruendo producido en el interior de la gruta excavada hacía tan sólo dos días. En su interior se hallaban el profesor Ysmel Kadder y el otro ayudante Ibrahim Yosu. Se encontraban excavando desde hacía algunos días por unos hallazgos encontrados en los cimientos de otro edificio cercano a la embajada italiana en Estambul. Hassir estaba descansando, sabía que podía tratarse de los restos de una antigua biblioteca en el corazón de lo que fue la gran Constantinopla, eso al menos es lo que le había dicho el profesor Kadder. 
 
    Con el corazón en un puño se acercó para ver a través de la espesa polvareda si todavía existían posibilidades para que su jefe y Yosu siguieran con vida. No podía ir más allá, en seguida vio un tremendo agujero en el suelo, el ya de por sí débil suelo se había desplomado literalmente. La altura podía ser considerable ya que no veía el fondo. Todo era de un negro absoluto cuando finalmente se posó el polvo y la tierra. Llamó a Ysmel débilmente sin obtener respuesta, pero el aspecto de esas piedras le hacía sospechar que poco podía hacer. Tenía que pedir ayuda. Seguramente dos hombres habían muerto mientras buscaban en las ruinas. Hassir no cobraría, y eso sí era malo. 
 
      
 
    A la hora de la llamada dos ambulancias y un coche de bomberos estaban en la zona. El jefe de la policía turca le interrogó sobre lo sucedido. Hassir le explicó lo que ya había dicho por teléfono. El suelo se hundió mientras dormía. Su jefe y otro asalariado estaban abajo, y ya no sabe más. 
 
    Tres horas y media más tarde sacaban los cuerpos sin vida de dos hombres, en cuanto Hassir los vio supo que se trataban del profesor Kadder y Yosu. Aun así tenían que llevarlos al depósito para verificar el reconocimiento de los dos cadáveres. A esa hora los cuerpos de bomberos, policía, y un nutrido grupo de curiosos, ya infestaban la zona. Entre ellos los integrantes del grupo arqueológico al que pertenecía el profesor Kadder, un arqueólogo turco que daba clases de biología en una Universidad del sur de Estambul. 
 
      
 
    El profesor Leyton Hicks, amigo y colega de Kadder, y arqueólogo del mismo grupo que éste, parecía muy consternado. La novia de Kadder, Issaya Didal no paraba de llorar. No tenía consuelo. El profesor Hicks la abrazaba mientras le decía unas palabras que nadie más escuchó. En el grupo apenas se hablaban. Todos parecían sumidos en el dolor, aún no se lo podían creer. Mientras no se fueron los agentes y acordonaron el agujero y las excavaciones, nadie quiso moverse ni hablar. Sólo el pobre Hassir decía cosas, cosas sin sentido, nadie le culpó, pero él mismo se justificaba una y otra vez. 
 
    Eran poco más de las cinco de la tarde cuando el profesor Hicks se acercó a Hassir. Todo estaba ya despejado. Las cintas de la policía hondeaban al viento y les impedían el paso a la excavación, una excavación aparentemente clausurada y peligrosa. 
 
    —¿Sabes dónde se encontraba el profesor Kadder cuando escuchaste el derrumbe? —le preguntó de improviso el profesor Hicks. 
 
    Hassir torció el gesto. Ya creía haberlo explicado. 
 
    —Estaba durmiendo. Me había levantado a las cinco de la mañana y estaba dando una cabezada. 
 
    —Ya, pero dónde había dicho el profesor que iba a mirar. ¿Qué pensaba hacer en el día de hoy? 
 
    Hassir se rascó la barbilla, en un intento por recordar algo. 
 
    —Creo haberle oído decir a Yosu que podían mirar en el lado sur, al fondo de los escritorios de piedra. 
 
    Hicks no preguntó más. 
 
    Hacía exactamente una semana el grupo capitaneado por Hicks y Kadder encontraron unas ruinas del siglo V d.C. al derrumbar una empresa privada un viejo edificio de aduanas cercano a la embajada italiana. Al principio no se mostraron muy interesados. ¿Ruinas en Estambul del siglo V…? Eso era de lo más normal. Pero había una normativa de que cualquier evidencia de ruinas podía paralizar cualquier obra pública o privada. Eso molestaba tanto a los constructores como aburría a los arqueólogos acostumbrados a viejos edificios y casas de los siglos de la gran Bizancio. Pero ésta era especial, en primer lugar porque estaba un poco más profunda que el resto de la ciudad en aquella época, unos cuatro metros más profunda, y en segundo lugar por un papiro, un mapa que encontraron donde se visualizaba la Gran Biblioteca de Bizancio. Una biblioteca que se creía ya encontrada y que no tenía nada que ver con este mapa. Esto intrigó al grupo de Hicks. Y el profesor Kadder dijo poder hallar en ella muchos de los volúmenes que se supone Alejandría desvió aquí cuando en el siglo IV fue asediada y conquistada. Si eso era cierto, y si la biblioteca de Constantinopla no había sido expoliada, el grupo en cuestión podía estar ante un hallazgo histórico; cientos, o quizá miles, de volúmenes que no han visto la luz del día desde por lo menos 1.400 años. Kadder estaba ilusionado porque según él podían estar ante muchos de los rollos o papiros de la mítica Biblioteca de Alejandría. 
 
    Encontrar el lugar exacto donde excavar les llevó algo más de cuatro días, aún teniendo el mapa. No era fácil ver en la Estambul actual. Tenían los permisos pertinentes, tenían el equipo. Todo estaba a punto para el gran hallazgo. Pero cuando comenzaron aquello no parecía en modo alguno una gran biblioteca, sino algo más familiar y pueril. Kadder fue el único que se quedó insistiendo en que poco tenían que perder, en que podía estar un poco más hondo. Se quedó junto con dos ayudantes de la zona; Yosu y Hassir. Dos mercenarios de la ciudad de las mil lenguas. 
 
      
 
    Ahora que Hicks había perdido no sólo a un amigo, sino a un hábil y luchador arqueólogo, sabía que tenía que seguir con el instinto de Kadder. Ahora creía que podían haber dado con una estancia más profunda del nivel de los siglos IV o V. Aquello podía ser una noticia gratificante. Un legado póstumo del profesor Kadder. Lo malo era que ahora aquella excavación estaba clausurada. Tenía que mover ciertos hilos, algunas llamadas que quizá les retrasasen algunos días. Pero merecía la pena, actuar sin el beneplácito del gobierno turco era mucho más peligroso en un país con duras penas por robo y expolio de restos arqueológicos. Aquello, sabía, que se lo podía agradecer al incansable Kadder. 
 
      
 
      
 
      
 
    Estambul, 2 de septiembre de 2009. 
 
      
 
    Hicks y su grupo reanudaron por fin las excavaciones de la presunta biblioteca de Bizancio después de casi tres meses de duros trámites y permisos. Leyton sabía que la muerte de su colega y amigo no habría sido en balde. El instinto en esta profesión dice mucho, y el de Hicks le decía que habían encontrado algo importante. 
 
    Dos días y nada, una semana y tampoco. El agujero por el que habían caído Kadder y Yosu parecía ser una estancia que un día sirvió como despensa o sala de almacenaje. Pero nada, ni restos humanos ni utensilios que pudieran identificar su uso. Goudin le insistía que perdían el tiempo, y lo mismo opinaban Petrova e Issaya, todos grandes arqueólogos. Pero Leyton quería persistir, si era necesario, les decía, continuaría él sólo. Como Kadder. 
 
    Fue el 21 de septiembre cuando encontraron lo primero de importancia. Fue una inscripción en latín, “Privatum bibliothecae Ben Yosseris”. “La biblioteca privada de Ben Yosser”. Era una pista, una pista que a Hicks le recordaba lo que le había dicho Kadder cuando encontraron el mapa en el primer derrumbe. ¿Restos de una biblioteca?, y qué… Hasta ahí podía ser perfectamente normal, pero la profundidad… Aquello intrigó primero a Kadder y ahora lo hacía con Hicks. 
 
    Leyton propuso un descanso, aquella inscripción tenía que estudiarla. ¿Quién era Ben Yosser?, ¿y qué relación podía tener con la famosa biblioteca alejandrina? No fue fácil hallar nada sobre este misterioso personaje, que en aquella época debía tener cierta importancia al poseer una biblioteca personal y privada. 
 
    Descubrió que Ben era judío, un judío de Alejandría, en una época en la que vivían unos 30 o 40 mil judíos allí, formaban toda una comunidad, y muchos defienden que había cierta secta judeo-cristiana que huía de los recién formados cristiano-romanos, ya que hacia el 340 o 360 (n. E.) el cristianismo se formalizó como la religión oficial del imperio romano. 
 
    Respecto al otro asunto de interés Hicks refiere la poco clara situación de la biblioteca no a la altura de aquel siglo IV d. C., sino 5 o 6 metros por debajo. Parecía como si aquella construcción tuviese en efecto doble fondo. Como si el dueño de aquel edificio quisiera ocultarlo del resto de gente. 
 
    Las pistas eran significativas; por un lado un tipo llamado Ben Yosser, judío alejandrino que tenía una colección de rollos o papiros oculta bajo un edificio en la antigua Bizancio (después Constantinopla). Y por otro lado aquel mapa señalando una importante biblioteca, quién sabe si la de Bizancio. Todo al parecer oculto bajo una galería subterránea a 5 metros de profundidad y aislada del resto del edificio. Uno de esos misterios que le gustaban a Hicks. 
 
      
 
      
 
      
 
    Estambul, 13 de octubre de 2009. 
 
      
 
    Y llegó el gran día que todos estaban esperando, en especial Leyton Hicks. Después de una dura semana, en la que Petrova casi pierde una pierna y tuvo que ser hospitalizada, encuentran la estancia que estaban buscando. Una estancia repleta de papiros, rollos metidos en cerámica, decenas de pequeños mapas hechos en piel de oveja, trozos de piedra basáltica con inscripciones y signos egipcios, y algún que otro pergamino. Copias de escritos más antiguos, pero de un valor incalculable. 
 
    Hicks guardó silencio y en el fondo de su corazón se lo agradeció al incansable espíritu de Ysmel Kadder. Un gran descubrimiento, el posible hallazgo de la Biblioteca de Bizancio antes de que la de Alejandría se perdiera por completo, y un dato… Ese tal Ben Yosser había querido ocultarla al mundo. ¿Por qué?, se preguntaba ahora el grupo de arqueólogos comandado por Leyton Hicks. ¿Qué secretos escondía? ¿Podía tratarse del rescate de los papiros más antiguos de la mítica Biblioteca alejandrina? 
 
    Hicks salió afuera, necesitaba inspirar aire puro en aquella mañana soleada. Después marcó un número en su teléfono móvil. Ahora comenzaba una aventura que en esos momentos no sabía a dónde le llevaría. Estaban ante un momento histórico. 
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    La selección 
 
      
 
      
 
    “Se seleccionaron una pareja de cada especie y la familia del propio Enrod. Cuando las aguas cayeron del cielo, todo este se oscureció y durante 40 días y 40 noches no se vio el sol. Cuando este apareció, la vida comenzó de nuevo, pero de otra manera. La memoria de la civilización cayó en un olvido peligroso. Los hijos de Enrod, Nimrod y Rasurah, estaban predestinados a salvar esa sabiduría para no volver el hombre a caer en los mismos errores, pero su hermetismo se seleccionó sólo a unos pocos. Esta elite casi desapareció y la humanidad creció de nuevo hacia el lado equivocado.” 
 
      
 
                                   Ben Yosser, 319 d. C. 
 
      
 
      
 
    Alejandro Ventura Minguez es actualmente profesor de antropología de la universidad de Bellaterra en Barcelona, tiene 43 años, está separado desde los 36 y actualmente tiene novia, Silvia, de 32 años. Es feliz a su manera, aunque reconoce que no ha cumplido sus sueños más ambiciosos. Obtuvo la cátedra a los 32, y cursó diversos masters sobre etnolingüística, que le han proporcionado diversos proyectos de interés sobre todo en Sudamérica. Sabe que Silvia pronto le pedirá más compromiso, quizá hijos, pero él cree que el matrimonio es un error, que las cosas se complican cuando se ponen por escrito, que hay un miedo atroz a los lazos eternos de un amor muy humano. Es afable, amigo de sus amigos, divertido, ingenioso, y muy dado a las charlas sobre el sexo de los ángeles que no conducen a ninguna parte. Así es Alex, como le gusta que lo llamen. Y pronto su vida daría un giro de 180º. Un encargo, quizá una llamada, un pintoresco reclamo de la investigación de su vida. Lo que no imaginaba es que comenzaría algo más que una simple aventura. 
 
      
 
      
 
      
 
    Isla Madeira (Portugal), 30 de octubre de 2009. III Congreso Internacional sobre la Evolución del Clima en los últimos 10.000 años, y su influencia en la expansión de las civilizaciones humanas. Conferenciantes; Ronald Hyder, Stephanie Catwalk, Nikito Namura, Evelyn Sander, y Alex Ventura. 
 
      
 
    —Cuando imaginamos a los humanos del siglo XXXI a. C. nos imaginamos a gente del neolítico tosca, poco desarrollada en actividades intelectuales, y menos aún en ciencias como la astronomía o las matemáticas, que siempre asociamos a los griegos o egipcios como los pioneros. 
 
    Alex hizo una pausa estudiada como acostumbran los cánones. Ningún murmullo, 500 caras expectantes. 
 
    —Pero nada más lejos de la realidad —dijo mirando desafiante al público educado y atento—. Realmente, ¿qué sabemos entre los años 10.000 a. C. y el año 4.000 a. C.? 
 
    Otra pausa. 
 
    —…Nada. Se conocen pocos datos, muy vagos y poco fidedignos. La Biblia sitúa el comienzo del mundo en el 3.700 a. C., poco más o menos, y los mayas sitúan el comienzo de éste, el 4º mundo, en un año parecido, el 3.133 a. C. Y hasta entonces… ¿Qué sucede? ¿Alguien sabe responderme cómo de repente aparecen pirámides a ambos lados del Atlántico con una ingeniera insólita para lo que sabemos de aquella época, en pleno Neolítico? 
 
    Algún murmullo aislado, el resto aguardaba atento. 
 
    —Mi teoría, y creo que la de muchos de mis compañeros y colegas, es que hubo una civilización, o varias, más avanzadas que quizá vinieran de antes de la última Glaciación, y que sus mundos quedaron sumergidos, emergiendo un nuevo paisaje. Una serie de cataclismos que acompañaron un cambio en los polos magnéticos, y un largo período posterior en el que los supervivientes arribaron derrotados a tierra firme a ambos lados de un océano Atlántico cada vez más ancho. Como digo es sólo una teoría. Pero hay ciertas cosas que invitan a pensar en esta teoría. Símbolos encontrados a ambos lados del gran mar. Efigies de hombres blancos en un continente dominado por la raza roja de los indios. Una obsesión común por la astronomía, y dioses cuyo principal escalón último es el Sol… 
 
      Alex volvía a levantar la vista, miraba primero al público y después se giraba para presentar en diapositivas todo lo que había narrado. Aparecían pirámides, la ciudad de Tiwanaco, la meseta de Giza, y símbolos y más símbolos. 
 
    —Aún desconocemos muchas cosas, o el por qué de ese interés en construcciones gigantes que perduraran a lo largo de los siglos. Nos queda aún mucho camino por recorrer. Pero en mi opinión toda esa explosión de civilizaciones hacia el milenio 4º antes de nuestra Era, no fue casual, para mí tiene algún nexo en común. Y ese nexo es el que tenemos que encontrar. 
 
      
 
    Alex había terminado con su primera exposición, ahora tocaba el turno de las posibles preguntas. Cuando se retiraba ya del atrio, sonó al fondo una tímida pregunta que solía perseguir a todos los conferenciantes. 
 
    —¿Cree que ese nexo común es la civilización atlante? 
 
    Alex sonrió. Se lo esperaba. 
 
    —No lo sé, es posible. Pero al margen de cómo se la llame, sí creo que la civilización ha dado muchos avances y retrocesos. Creo, como creían los mayas, en varios mundos, en varias etapas de la humanidad que rebrota con una dinámica diferente, y que al parecer tiende a olvidar su historia. Sí, es posible, es muy posible que hubiera una poderosa civilización ante-diluviana, o incluso varias. 
 
    —¿Y dónde podría encontrarse?  —preguntó otra voz entre el público—, porque hasta ahora no ha habido ningún rastro fidedigno, y en mi opinión una civilización tan avanzada dejaría más huellas que unas simples ruinas de una ciudad. 
 
    Se refería a una ciudad encontrada hacía apenas unos meses muy cerca de la costa de la isla de Madeira, a 60 metros de profundidad, y que aún seguían estudiando. Ya antes la había vislumbrado la gente por el google earth. 
 
    Alex no reconocía esas posibles ruinas como las de la Gran Atlántida, de hecho ni siquiera creía que estuviera hundida en medio del Atlántico. 
 
    —Está claro que aún no sabemos dónde puede estar a ciencia cierta, pero creo que muy pronto saldrá a la luz. La Tierra tiene algo que decirnos y muy pronto lo hará… 
 
    Más murmullos. 
 
    —En cuanto a lo de esa ciudad —continuó Alex—, intuyo que no es ninguna ciudad. Parece más bien una formación rocosa original. Pero en fin…, seguiremos atentos y estudiándola. 
 
      
 
    Hubo más murmullos, a Alex le pareció percibir cierto rechazo, pero no hubo más preguntas. Los conferenciantes de este año no querían aportar nada sin pruebas, y a la gente eso no le gustaba, siempre querían alguna sorpresa, alguna revelación mundial. Alex fue el último de ese día viernes 30 de octubre. 
 
      
 
    Alex departía con su colega Evelyn con un vaso de agua en la mano izquierda cuando un hombre alto, de complexión fuerte, le estaba mirando fijamente desde el pasillo del ala izquierda del salón de conferencias. Fue su amiga y compañera de profesión quien le advirtió. El hombre quiso entonces acercarse, pero los de seguridad se lo impidieron. Alex se le quedó mirando. No le sonaba de nada. 
 
      
 
    Quince minutos más tarde una voz con acento árabe le sorprendió por detrás. 
 
    —¿Señor Ventura? 
 
    —Sí, ¿con quien…? 
 
    —Me presentaré…, me llamo Josmain Heffer del instituto de etnolingüística de la universidad de Cambridge. Algunos amigos y colegas en la universidad de Buenos Aires me recomendaron a usted, bueno mejor dicho, nos recomendaron. 
 
    —¿Quién me recomendó? 
 
    —Bueno —sonrió mostrando unas encías un tanto deterioradas—, mejor en otro lugar para hablar tranquilamente, ¿no le parece? —dijo mirando alrededor. 
 
    —No si no me dice de qué se trata. 
 
    El hombre cambió el semblante, lo endureció, pero después relajó el rostro. 
 
    —Se trata de un encargo, es un trabajo de investigación, según el señor Barondo de los que a usted le gustan. Por favor, ¿podemos hablar en otro lugar? —dijo no sin mirar nerviosamente a ambos lados. 
 
    Alex le dijo que esperara una hora u hora y media. Después de llamar a su novia Silvia, salió hacia el aparcamiento. Era el último en salir del recinto, los guardias le saludaron al salir. Y allí, como escondido entre las sombras, estaba el misterioso Josmain. 
 
    Josmain se metió en seguida en el coche, pero Alex no arrancó. No quería ir con aquel desconocido a ninguna parte, quería respuestas, y las quería ya. 
 
    —Según parece conoce a Jorge Barondo, ¿qué le ha llevado hasta mí?, ¿a qué encargo se refiere? 
 
    El hombre miró con lentitud y parsimonia fuera de la ventanilla del coche, cuando supo que no se movería miró a Alex directamente a los ojos. 
 
    —Me mandan para comunicarle un hallazgo sin precedentes y realmente desconcertante. La gente para la que trabajo sólo me ha autorizado a decirle que le pagarán generosamente si es capaz de descifrar un antiguo rollo de pergamino descubierto en unas excavaciones recientes en Estambul. Nada más, un trabajo simple y sencillo. Esta gente buscó en varios institutos de etnolingüística y el de Buenos Aires les apareció junto con el mío, el de Cambridge. Yo sólo soy un intermediario, mis funciones no son las de campo propiamente dichas, por ese motivo recurrieron al señor Barondo, pero éste cree que el idóneo por edad y valor es usted. 
 
    —Buen intento, pero no creo que usted sea profesor de etnolingüística. 
 
    —Yo no dije que lo fuera. Como acabo de decir mis funciones son otras. Digamos que encontrar lo que otros no pueden. Trabajo para el departamento, tan simple como eso. 
 
    Alex lo contempló largamente, todo aquello sonaba muy extraño. De repente un tipo alto y de tez morena se presenta para proponerle un tipo de trabajo, pero con muchas dudas de su procedencia. Parece un matón, y al mismo tiempo tendente al refinamiento de los eruditos. No sabía qué pensar. 
 
    El tipo pareció adivinarle el pensamiento. 
 
    —Sé que debe parecerle todo muy raro, pero lea esta carta y cambiará de opinión. Sólo le pedimos discreción en caso de no aceptar el trabajo y lo mismo si lo acepta. Todo esto no lo debe saber nadie —y al mismo tiempo le alargó un sobre. 
 
    —Señor Ventura —continuó después—, confiamos en usted, sabemos por amigos comunes que es usted el idóneo, no nos defraude. Cuando esté listo llame al número que viene ahí dentro —dijo señalando el sobre que le había dado—. 
 
    Acto seguido bajó del coche. Todo en la penumbra de una tarde que moría a las 19:45 h. 
 
      
 
      
 
      
 
    Instituto de historia natural de la Universidad Columbia de Nueva York, martes 3 de noviembre de 2009. 
 
      
 
    Marcella Caveman se llevó un susto de muerte cuando un tipo alto y de aspecto amenazador se metió en su despacho, al poco llegó su secretaria. 
 
    —Lo siento señora Caveman, me ha pillado en el baño. ¿Llamo a seguridad? 
 
    —No será necesario —indicó el tipo que se había colado—, me llamo Josmain Heffer, trabajo para el departamento de historia de Cambridge, y venía por recomendación de Sir William Folder, él nos recomendó a usted —dijo volviéndose hacia la desconcertada profesora. 
 
    —No, Mary, si la necesito ya la llamaré, gracias. 
 
    —¡Vaya! —dijo la profesora Caveman mirando al intruso—, de modo que el señor Folder recomendándome. ¡Qué curioso!, ¿y para qué…? Si puede saberse. 
 
    Josmain le alargó una carta. 
 
    —Un trabajo, quieren su opinión sobre un tesoro encontrando en unas ruinas recientes en Estambul. Creo que usted es una de las mejores expertas sobre los primeros siglos de nuestra Era. 
 
    La profesora Caveman caviló durante un rato tratando de taladrar con su mirada las verdaderas intenciones de su curioso visitante. Finalmente aceptó el sobre despidiendo al desconocido intruso. 
 
      
 
      
 
      
 
    Estación Eric Amudsen de Groënlandia, costa sureste. Lunes 9 de noviembre de 2009. 
 
      
 
    Henrik Vörtess Lind se calentaba las manos tras una humeante taza de café mientras su compañera entraba cubierta de una fina capa de nieve. Por el sonido de la puerta al cerrarse tras de ella Henrik sabía que el viento había vuelto a arreciar. Dentro no estaban a más de 0º, pero fuera debían de estar a -15º. Siempre anhelaba los trabajos de campo en lugares más templados, se lo había dicho a Elsa, su compañera en aquellas fechas, “siempre es mejor tener que lidiar con mosquitos sanguinarios que tener las ideas congeladas”. Henrik, a pesar de ser danés, no era muy amante del frío. Lo suyo era más bien un clima templado, tal vez de su largo tiempo en Inglaterra o Nueva York. Eran climas donde podía hacer frío, pero éste no era el predominante siempre. Su motivo para estar allí era un curioso desplazamiento de los icebergs gigantescos al este de su posición hacia el sur del Atlántico, lo que supondría su total desaparición y un mayor nivel, en torno a 25 cm., de las aguas en todo el planeta. Hay que precisar que el océano es uno solo. Y este estudio estaba patrocinado no sólo por el gobierno Danés, sino también por los países firmantes del tratado de Kyoto. 
 
    Lo que habían descubierto por el momento era más alarmante aún si cabe. Los glaciares del interior iban retrocediendo del orden de 1 km. por año. Si esto continuaba así en menos de 30 años… 
 
    Elsa aún no se había quitado las protecciones cuando escucharon el inconfundible sonido de un helicóptero. Las provisiones para la estación no llegaban hasta febrero, tenía que ser algo importante. Tanto ella como Henrik se pusieron de pie y salieron de la caseta anexa a la estación esperando alguna noticia dramática. 
 
    —¿Henrik Lind? —les preguntó un hombre corpulento con acento extranjero haciéndose oír por encima del motor del aparato. Caminaba medio agachado a consecuencia del viento. 
 
    —Sí, soy yo —gritó Henrik para que se oyera su voz. 
 
    —Encantado —dijo el hombre ofreciéndole su mano en señal de saludo—, mi nombre es Josmain Heffer y vengo de parte de la universidad de Cambridge. El profesor Hicks le manda saludos y le conmina a viajar a Inglaterra en la mayor brevedad posible. Aquí tiene… —y le ofreció un sobre al desconcertado Henrik—. Todo lo que necesita saber está ahí dentro, también los números de teléfono. Lo único que le puedo decir es que su consulta es vital para un trabajo que compete a varios departamentos. Será recompensado con creces profesor Lind. 
 
    ¿Profesor? Hacía cinco años que nadie le llamaba así. Geólogo de profesión, durante una breve etapa fue profesor de Geología en Cambridge donde conoció al arqueólogo Leyton Hicks, y establecieron una buena amistad. Pero lo suyo siempre fue la acción, no las clases. Hicks debe requerirle para algo importante, de lo contrario no lo habría molestado. Él sabía lo poco que le gustaba el ambiente académico. 
 
    Henrik tomó el sobre sin decir nada más. Y el curioso hombretón volvió al helicóptero desapareciendo poco después. Elsa estaba tan desconcertada como él. 
 
      
 
      
 
      
 
    San Francisco, miércoles 18 de noviembre de 2009. 
 
      
 
    Steven Dogherty, australiano de nacimiento y americano de adopción, en su tiempo fue uno de los más famosos y controvertidos arqueólogos del mundo, y ahora ya retirado. De vez en cuando le gustaba charlar o mantener cierto contacto con sus amigos de profesión, sobre todo desde Inglaterra, donde uno de sus alumnos más aventajados, Leyton Hicks, le intentaba mantener al día de los descubrimientos más fascinantes a nivel arqueológico. Y ahora su nombre estaba impreso en grandes letras en un sobre largo, que su cartero le había metido bajo la puerta. 
 
    Steven, que venía de un paseo con su barco de 12 metros, “Eleonor”, lo cogió un tanto desconcertado y lo dejó en la mesa de su despacho. Lo abriría después de una buena ducha. 
 
      
 
    “Estimado profesor Dogherty, no encuentro las palabras idóneas para explicarle lo que creemos es uno de los mayores descubrimientos arqueológicos de nuestro tiempo. Todo, debo reconocerlo, se lo debo a la obstinación de mi estimado colega, Ysmel Kadder, ¿se acuerda de aquel joven siempre preguntón…? El caso es que como suele pasar siempre en estos casos una extraña corazonada desemboca siempre en la piedra filosofal. Sí, pues creo que es eso lo que hemos encontrado. He convocado a varios expertos en distintas ramas que nos podrán orientar cada uno en lo suyo. Le remito esta carta para invitarle a presenciar y dialogar sobre lo que creo es la panacea de todo amante de los misterios atemporales. 
 
    Un saludo, y un fuerte abrazo de su colega, discípulo, y amigo, Leyton Hicks. 
 
    P.D.: Mi número de celular es el 278 323241. Me encuentro en Estambul. Hotel Sparks II.” 
 
      
 
      
 
      
 
    Estambul, 21 de noviembre de 2009. 
 
      
 
    Ibn Hassir se sentía incómodo, le habían desplazado y le ocultaban lo que pudieran haber encontrado. El mando de todo lo había tomado ese profesor engreído llamado Hicks. Sabía que era algo gordo, lo podía ver en las caras de los presentes cada día que bajaban o subían de la excavación. Pero sabía lo que tenía que hacer, una llamada, una llamada y el dinero por fin llegaría a su humilde morada. 
 
    Al otro lado de la línea volvía a escuchar aquella voz grave que tanto imponía. Se decía que lo hacía por su futuro y el de su familia. 
 
   


  
 

 II 
 
      
 
      
 
    En busca de la llave 
 
      
 
      
 
    “El gran Hirom, la 6ª generación de la rama de Nimrod, tuvo siete hijos a los que dejó como herencia 7 tesoros, 7 llaves que podían abrir 7 partes del universo. Como regalo del Gran Dios a Hirom, éste concedió a cada uno de sus hijos, 5 varones y 2 hembras, una llave que podía cumplir todos sus deseos, pero que por separado no podían comprender el significado último del universo. Pero los hijos se pelearon y se separaron. 2 al sur, 2 al norte, 1 al oeste, y 2 al este. De esta forma quedó dividido el enorme legado del poder del Único por toda la Tierra.” 
 
      
 
                             Psenophis, sacerdote del templo de Luxor, siglo XVI a. C. 
 
      
 
      
 
      
 
    Barcelona, 22 de noviembre de 2009. 
 
      
 
    Silvia irrumpía en el despacho de Alex, era ya la tercera vez que lo llamaba para comer. 
 
    —¿Estás sordo? 
 
    Alex no contestó, estaba absorto en algo que leía sobre la pantalla de su ordenador. Ella sabía lo que tenía entre manos, hacía ya dos semanas que se lo había dicho, aunque a decir verdad no creía que le fuera a afectar tanto. Siempre su maldito trabajo. 
 
    —¿Es lo de la carta esa que recibiste? 
 
    Alex la miró como si saliera del trance. 
 
    —Sí…, bueno no. Esto es información suplementaria acerca de lo que pueden haber encontrado. Faltan dos días para el viaje y quiero estar lo más preparado posible. 
 
    —No sabes nada y simplemente vas a ir. ¿Y las clases? 
 
    —Pedí permiso para 15 días. Ya sabes, trabajo de investigación. El rector lo comprende, de hecho me envidia. 
 
    Silvia arrugó el gesto. 
 
    —No lo veo, cariño. Sabes que siempre presiento las cosas, y mi presentimiento sobre este tema me pone la carne de gallina. No tienes por qué ir en persona. Hoy en día hay muchas técnicas para verlo en la distancia, como las video-conferencias, tecnología para evitar precisamente eso…, desplazarse a lugares peligrosos, zonas de conflicto. 
 
    Alex la miró perplejo. 
 
    —Silvia, Estambul no es un lugar en guerra, allí no pasará nada. Me debo a mi trabajo, y esto puede no ser nada, o puede ser el descubrimiento del siglo. Merece la pena intentarlo, ¿no crees? 
 
      
 
    Alex había leído ya cien veces la carta que le dejara el extraño Josmain, la había contrastado con otros colegas suyos, y nadie sabía nada de ningún descubrimiento en Estambul. Tampoco aparecía nada en los círculos de internet, pero las instrucciones eran precisas. En menos de un mes, es decir antes del 1 de diciembre tenía que encontrarse en el hotel Sparks II con un arqueólogo llamado Leyton Hicks. Sobre lo descubierto…, poca cosa clara, lo único que podía tratarse del mayor descubrimiento desde que Cristóbal Colón colonizara América. Para Alex tal afirmación le sonaba demasiado pretenciosa, pero tenía curiosidad. 
 
    Tenía ya las reservas para la ida y la vuelta sin cerrar. Él presumía que podían ser días, o como mucho dos semanas. Era todo el permiso del que podía disponer. Silvia no podía acompañarle, ella tenía un trabajo como profesora de alemán en la misma universidad de Bellaterra. De hecho se conocieron en uno de los masters que hiciera Alex sobre la evolución del germánico en Hannover. Allí establecieron una buena amistad que más tarde iría a más. 
 
    Silvia le envidiaba poder viajar por motivos de trabajo, envidiaba cómo disfrutaba de su trabajo, cómo podía aburrir a las ovejas hablando horas y horas sobre trabajo y no parecer cansado, ni hastiado. Ella, sencillamente no podía. 
 
    El día 24 de noviembre se despidieron en la terminal de vuelos internacionales del aeropuerto del Prat, donde Silvia no pudo evitar arrojar alguna que otra lágrima. 
 
    —Te llamaré en cuanto llegue. No te preocupes, antes de que me eches de menos estaré de vuelta. Te quiero. 
 
    —Yo también te quiero. Lleva mucho cuidado —dijo Silvia con el corazón en un puño. 
 
      
 
      
 
      
 
    Nueva York, 27 de noviembre de 2009. 
 
      
 
    —Profesora Caveman, este abandono no es propio de usted. ¿Cómo que serán sólo unos días, o tal vez semanas? ¿Está usted loca? ¿Sabe en el aprieto que me mete? 
 
    La profesora Marcella Caveman se hallaba delante del rector de la universidad Columbia de Nueva York. James McDarning, que así se llamaba, pasaba con creces los cincuenta. Era de los de club, copa, su habano, y disciplina, mucha disciplina. Al poco, y estudiando aún con desaire a la profesora Caveman, llamó a su secretaría para que le pusiera en contacto con Philidor, el profesor sustituto para bajas y demás contratiempos. 
 
    —No me gusta lo que tengo que hacer, y rece señorita Caveman para que ninguno de los demás profesores titulares se ponga malo, o cause baja. Estamos, como sabe, muy limitados de personal. 
 
    —Me hago cargo, señor McDarning, pero como le he dicho puede ser un gran descubrimiento, y claro… el buen nombre de la universidad saldrá también a la luz. Es un trabajo de campo, señor McDarning, no lo olvide. 
 
    Este la miró pesadamente, como queriendo extraerle algo más de información, pero el silencio le incomodaba. De modo que se levantó y estrechó la mano de la profesora. 
 
    —Buena suerte, señorita Caveman, y no olvide que en un par de semanas la quiero de vuelta. Si puede ser antes mejor. ¡Ah!, y manténgame informado de ese descubrimiento arqueológico. No olvide a la institución que representa. 
 
    —Gracias, no se arrepentirá. 
 
      
 
    A las 5:45 h. de la mañana del domingo 29 de noviembre de 2009, Marcella Caveman emprendía un largo viaje hacia Estambul, con escalas en Londres y Roma. 
 
      
 
      
 
      
 
    Londres, lunes 30 de noviembre de 2009. 
 
      
 
    Henrik esperaba la llamada de Elsa, se había venido un poco precipitado por la curiosa invitación, y se había olvidado que durante 3 días estaría sola. Sola en una región tan inhóspita y lejana. Al día siguiente llegaría el francés Renan para sustituirle en la investigación, pero no podía esperarlo, la carta era clara; el día 1 de diciembre en el hotel Sparks II de Estambul. Elsa debía de comprenderlo, aunque a juzgar por su actitud no lo hizo. Él se lamentaba ahora, se decía que no tenía que haberla dejado. La había llamado más de 5 veces sin obtener respuesta. En menos de 4 horas saldría su avión para Estambul, y la preocupación por su compañera no lo dejaba tranquilo. Entretanto recordaba lo que estuvo a punto de pasar cuando se conocieron Elsa y él allá por el mes de marzo del 2008. Ella estaba casada, y él… Henrik acababa de romper con Smila. Aquello, ahora lo sabía, fue un error. Y creía, no, estaba seguro, que la actitud de Elsa para con él estaba aún muy marcada por aquello. 
 
    Seguía leyendo los diarios de medio mundo sin encontrar nada relacionado con Estambul, cuando se encendió el cartel que informaba que el vuelo 523 con destino a Estambul ya podía embarcar. 
 
      
 
      
 
      
 
    Estambul, martes 1 de diciembre de 2009. 
 
      
 
    La hora era la indicada en la carta, de hecho pasaban cinco minutos, y lo único que había por allí eran dos hombres de mediana edad. Uno de ellos claramente del norte de Europa, y ninguno dispuesto a revelarle nada. Sólo esperaban, al igual que ella. Se preguntó si no eran también profesores en alguna disciplina que estaban allí por el mismo motivo que ella. Los estudió bien. Sí, claro que eran gente cultivada. Se decidió a presentarse justo cuando entró otro tipo, un hombre algo mayor, con el pelo blanco, pero que se mantenía en buena forma. Según Marcella rondaría los sesenta. Los miró a todos y estrechó las manos como señal de gracias. Al menos eso supuso ella. 
 
    —Bueno, gracias por venir queridos colegas. Sólo falta uno del equipo que se reunirá más tarde. Es…, bueno fue mi profesor. Se trata del legendario Steven Dogherty. 
 
    Tanto la profesora Caveman como Alex Ventura se quedaron impresionados. No creían que pudieran conocer nunca al gran Dogherty. La cosa debe ser muy grande, pensó Alex. En cuanto al segundo hombre, Henrik Lind, no estaba impresionado, y encima parecía conocer al hombre que hablaba y les había citado con tanta premura. Y llegaron las inevitables presentaciones de rigor. 
 
    —Al único que conozco personalmente es al profesor, aunque no le gusta que le llamen así, Henkik Lind, profesor de geología. Experto también en climatología global. A ustedes dos —dijo dirigiéndose donde estaban Alex y Marcella—, me fueron recomendados de segundos amigos, o terceros, en el caso del profesor Ventura. 
 
    Alex se presentó al grupo, e igualmente hizo la profesora Caveman. Todos quedaron al descubierto de sus especialidades. Y así fue como Alex iba haciéndose una idea de lo que podían haber encontrado. Junto a Leyton Hicks aparecieron otros arqueólogos, su propio equipo, como él lo describió. Issaya Didal, Nyra Petrova, y Marcos Goudin. 
 
    Así charlaron sobre viajes, posibles excavaciones, opiniones sobre temas de mutuo interés, etc… 
 
    —Bueno —dijo finalmente Alex—, ¿qué es exactamente lo que han encontrado? Porque no creo que todo este revuelo sea por una biblioteca del siglo IV, ¿me equivoco? 
 
    Todas las miradas recayeron sobre un solo hombre, Leyton Hicks. 
 
    —¿Les apetece comer? Creo que este restaurante es de los mejores de la ciudad. 
 
    Era evidente que Leyton estaba haciendo tiempo para que llegara su amigo y mentor Steven Dogherty. Y aquello les mantenía en ascuas a todos los que aún no conocían los pormenores del descubrimiento. 
 
      
 
    —Me intrigó enormemente el hecho de que aquél judío, probablemente rico e instruido en las artes, se decidiera a ocultar aquel montón de papiros y otros rollos de diversa antigüedad. 
 
    Leyton había esperado hasta después de comer, en la sobremesa se dio cuenta de que tenía que informar o la gente que había hecho un largo viaje se impacientaría. Su amigo aún no había llegado y tampoco daba señales de vida. No podía esperar más. 
 
    —Descubrí —continuó—, que Ben Yosser era el adjunto del bibliotecario de la nueva Biblioteca de Constantinopla erigida por el emperador Constantino para hacer olvidar a la mítica Alejandría. Pero algo no me coincidía en los años. Según parece Yosser disponía de un almacén privado donde guardaba algunos volúmenes que después formarían la nueva Biblioteca. Ese almacén sería temporal hasta que estuviese acabada. Él mismo viajaba asiduamente a Alejandría y a Pérgamo. El bibliotecario principal, Gregus Tormo, era lo que ahora se conocería como un enchufado, un protegido del emperador o de su familia. Realmente no tenía ni la preparación adecuada, ni el interés idóneo. La colección corría peligro si pasaba por sus manos, y Ben lo sabía. Por eso se abstuvo de enseñarle todo lo que traía. 
 
    —Un tipo inteligente —dijo Alex. 
 
    —¿Y eso cómo lo ha llegado a averiguar? —preguntó Marcella—. No creo que esté en los libros de historia. 
 
    —No, como dije antes no fue nada fácil. Pero hay un registro en la biblioteca de Pérgamo de las andanzas de este singular e intrépido bibliotecario. Los registros de Constantinopla no valen. Se destruyeron, pero en Pérgamo encontré la clave, la conexión que unía la Biblioteca de Alejandría con la de Constantinopla pasando por la de Pérgamo. La ocultación es la clave, el por qué de esos rollos y no otros. 
 
    —¿Y sobre qué van? —preguntó Henrik. 
 
    —Ahí está el por qué de vuestra presencia. Nos cuentan una historia, una enorme epopeya que trataremos de darle el rigor histórico para que deje de ser una leyenda. 
 
    —Explíquese —le apremió Marcella. 
 
    —Creemos que puede tratarse del relato original de la Atlántida, aquél sobre el que le contaron los sacerdotes egipcios a Solón, y éste a Platón. 
 
    El silencio evidenciaba la sorpresa de todos. 
 
      
 
    La primera en mover un músculo fue Marcella Caveman. 
 
    —¡Ya!, de modo que todo este asunto no es sino para diversión de alguien con poder y dinero para coger algunos estudiosos y montar este circo. Vale, pero os saldrá algo caro. En mi caso sólo tengo… 
 
    —Creo que no me han entendido —cortó de pronto Leyton—. No se trata de ningún juego, lo poco que se ha podido traducir nos lleva a pensar en una especie de libro, de memorias de los últimos días en los que una poderosa civilización surcaba los mares, y no tenía rival en todo el mundo. El nexo de unión entre oriente y occidente. Los colonizadores de América, el germen de lo que hoy se conoce como las primeras civilizaciones sobre la Tierra. Y por eso precisamente están ustedes aquí. Se trata de un gran proyecto, el trabajo definitivo de vuestras vidas. Probar que existió una humanidad anterior a la nuestra. Y buscar el lugar exacto de sus ruinas. 
 
    —Pero unos escritos no prueban nada —dijo de pronto Alex—. Pueden tratarse de mitos, de una nueva fuente de religión mistérica. Hay muchos textos que no podrían ser probados como auténticos. 
 
    —Cierto —contestó Leyton—, pero éste en concreto posee un idioma único, parecido al berebér antiguo y algo de aymara, con una antigüedad desconocida, pero con tintes de haber sido copias de otros textos más antiguos. Ciertas marcas, pequeñas anotaciones, muestran que estuvieron encerrados en algún templo al servicio de sacerdotes egipcios durante mucho tiempo. Y no sólo eso, sino el hecho de que el propio Ben Yosser lo intentara ocultar a toda costa. Sin duda tenía un gran valor, y unos mitos sin fundamento no tendrían ese valor. Y menos aún si son copias. 
 
    Marcella rió. Dejó el vaso encima de la mesa y se levantó. 
 
    —No me puedo creer lo que estoy oyendo. ¿De verdad me han hecho venir desde Nueva York para hablarme de la Atlántida? 
 
    Miró con acritud hacia el profesor Leyton, después a los demás. 
 
    —Es un tema que desprestigia —prosiguió—, no es sólo cuestión de dinero. Mi universidad no se prestaría a colaborar en teorías que jamás podrían ser probadas al 100%. Es un tema que queda para novelas baratas de ciencia ficción. Existen ya muchos eruditos que editan cosas sobre el mismo tema. Las ciudades sumergidas, el mito de una civilización madre,…, todo es muy suculento, pero desde el punto de vista literario, desde luego no científico. 
 
    —Por ese motivo están ustedes aquí, para darle realidad a ese mito de una vez por todas. Tenemos la base, poseemos un gran texto para estudiar, para sacar conclusiones. Después si sigues pensando así…, por lo menos será con pruebas. Ahora mismo, tal y como yo lo veo, hay tantas pruebas de que exista, como de que no exista. 
 
    —Lo siento, pero… —comenzó a decir la profesora Caveman. 
 
    —¿Cuándo podremos echarle un vistazo? —dijo Alex Ventura—. Yo no juzgo sin ver antes las pruebas. 
 
    El profesor Hicks sonrió. 
 
    —Ese es el espíritu que me gusta. En realidad mañana mismo os llevaré a mi bunker. Como sabréis es de momento un secreto abierto a muy pocos. Sólo a los de más confianza. Ni que decir tiene que de no aceptar se os rogaría simplemente no revelar nada. Máxima discreción. 
 
      
 
    Pasada ya la charla inicial el geólogo Henrik Lind se acercó al profesor Hicks. 
 
    —Admito que te has superado. Es algo que jamás me habría pensado. Reconozco que hubo un tiempo en el que estuve interesado en localizar la isla de la Atlántida, pero es algo en verdad muy difícil. E incluso si la tuviéramos delante, sería en verdad complicado saber si es o no. Desde el punto de vista geológico no es descartable que una gran porción de tierra, incluso una isla de ese presunto tamaño quedara totalmente sumergida y olvidada después de la última glaciación. Pero una cosa es decir que es posible, y otra muy distinta aportar la mínima prueba. 
 
    —Con el texto había algunos mapas, querido amigo. Uno de ellos igual al de Piri Reis. ¿Te acuerdas de cuando discutíamos eso? 
 
    —Necesitas algo más que eso —sentenció Henrik—, si quieres que alguno de nosotros perdamos nuestro valioso tiempo en busca de desmitificar algo que lleva demasiado tiempo enterrado. 
 
    —¿Te parece razonable 6.000 € mensuales más dietas aparte? 
 
    Henrik no dijo nada, sólo abrió mucho los ojos. 
 
      
 
    Al día siguiente concretaron precios por mes, y a los cuales todos aceptaron. La única que ponía pega alguna era la profesora en historia, Marcella Caveman. 
 
    —El dinero está muy bien, pero mi puesto en Columbia no me permite ausentarme más de quince o veinte días. Y creo que puede no ser suficiente. 
 
    —Como dije esta misma mañana, los precios están puestos para un mes, pero si desean abandonar en diez o quince días, se os pagará la parte proporcional. Creo que es más que justo. 
 
    Marcella no dijo nada, aunque sabía que una vez empieza es difícil abandonar si las cosas van bien. El instinto del científico es tenaz y nunca suele abandonar. 
 
      
 
      
 
    El bunker, o centro de estudio principal, se hallaba a unos diez kilómetros de la excavación en cuestión. Su secretismo obligaba a los invitados a ir con los ojos vendados. Como siempre la única que ponía pegas era la única mujer del grupo, Marcella Caveman. Una vez allí pasarían entre 4 y 8 horas de trabajo, y al salir misma operación. Después tiempo libre. El hotel corría a cargo del grupo que se encargaba de financiar la excavación, y en general todas las excavaciones de Leyton y su grupo. El inversor era desconocido para los estudiosos, y el único que establecía contacto con ellos era el propio Leyton. A cambio, Leyton tenía que proporcionarle dinero al gobierno turco. De otra forma sería peligroso trabajar. Nadie quiso saber más de lo estrictamente necesario. 
 
      
 
    Leyton llevaba tres días esperando al profesor Dogherty cuando le llegó una carta de éste. La abrió nervioso. 
 
      
 
    “Estimado amigo, siento no poder llegar directo al hotel que me mencionas. Debo de estar más torpe que nunca, o alguien de tu equipo se ha ido de la lengua. El caso es que me siguen, ya no estoy en los EE.UU., y cuando llegué a mi primer destino me llevé una sorpresa desagradable. Ya no me cabe duda de que has dado con algo realmente grande. Ten cuidado. No te fíes ni de tu sombra. Nos veremos antes de lo que te imaginas. 
 
    Se despide un amigo de aventuras y desventuras: Steven D. 
 
    P.D.: Maga Iuga.” 
 
      
 
    Aquello no lo esperaba. Pensó en lo que eso podría significar, alguien ha hablado, pero ¿quién? Se fiaba casi al 100% de su equipo, y los nuevos aún no sabían si era o no importante. 
 
    De repente se le ocurrió que las cartas podían haber sido vistas por gente que escuchara campanas, y por si acaso quisiera acallarlas. Se dijo a sí mismo que haría caso a la advertencia de su buen amigo. Vigilaría con más cuidado los movimientos de todos. Incluidos los de su propio grupo. 
 
      
 
      
 
      
 
    Bunker zona X. 15 de diciembre de 2009. 
 
      
 
    Mientras Lind analizaba los mapas una y otra vez comparándolos con reconstrucciones fiables hechas por ordenador de hace unos 10.000 años, Marcella y Alex se enzarzaron en su enésima discusión. Si Marcella simbolizaba al científico escéptico por excelencia, Alex, en cambio, era el típico soñador. 
 
    —En primer lugar —dijo ella con voz algo alterada—, la traducción es poco fiable. No sabemos a ciencia cierta si dice “en el tiempo de las vírgenes”, o “en tiempos nuevos”. Esta confusión puede cambiar totalmente el tema tratado en el texto. Primero habría que saber traducir sin ningún tipo de duda. 
 
    Alex sonreía con desgana. 
 
    —Eres un tanto cabezota, podrías tener encima de la mesa la prueba que siempre hemos estado buscando, y tú sacarle los tres pies al gato. Habla claramente de la Era de Virgo. Y haciendo un cálculo rápido podría decirte que hace de eso unos 14.000 años más o menos. Y creo que habla del fin de esa Era. Una Era de empuje, fuerza, descubrimiento y pureza. Pero el fin se acerca. Y con él su mundo. Creo que este tipo tiene miedo del fin de sus días. El mismo que nosotros hemos tenido siempre que se ha cambiado de Era. 
 
    Leyton que los estaba escuchando se acercó. 
 
    —Curiosa deducción, muy brillante, señor Ventura. Creo que podría tener sentido. 
 
    —Tiene el sentido que él le quiera dar. Es un fantasioso, al igual que otros muchos. De la traducción se pueden sacar todos los giros que uno quiera. Todo está en función de lo que se quiera buscar. 
 
    Marcella no estaba del todo a gusto. Su jefe le había apretado las tuercas, le había puesto una fecha tope, y ella seguía creyendo que sólo perdían el tiempo. Su único consuelo, y no era poco, era la importante suma de dinero que se llevaría. 
 
    —En una cosa sí tiene razón —dijo de pronto Henrik—, tenemos que traducirlo primero. Ir así es cansado y poco gratificante. Las dudas aparecen demasiado a menudo. Nos enteramos de piezas sueltas. Lo mejor es tener paciencia y traducirlo primero entero. Todo el texto parece como un gran diario, un diario quizá como advertencia para las generaciones futuras. Y quien sabe si sólo formara parte de uno aún más grande. Una especie de “Historia de la civilización”. Sería más que interesante poder conocer la historia de otros mundos antes que este en nuestro propio planeta. Dicen que de los errores se aprende… 
 
    Alex estuvo totalmente de acuerdo. La prisa con la que iban apuntando para sacar un posible enclave de la ciudad, era poco menos que una pérdida de tiempo. Tenían ante sí una posibilidad aún mayor. Tenían el referente de un tiempo ignoto. De una civilización tan lejana a la nuestra como si fuera extraterrestre. 
 
    —Sí —dijo Leyton—, como idea me parece excelente, pero ¿tenéis tanto tiempo? El texto es complicado, y en algunos puntos es casi ilegible. 
 
    —Yo desde luego no. Esto es una tontería —respondió Marcella. 
 
    —Cuenta conmigo —dijo entusiasmado Alex. 
 
    —Yo no me lo pierdo. Este es uno de los sueños de mi vida —expuso Henrik Lind. 
 
    Por supuesto Goudin, Petrova, e Issaya confirmaron con un leve movimiento de cabeza que seguirían hasta el final, y el final no era otro que probar la existencia de la civilización atlante. 
 
      
 
      
 
      
 
    Estambul, hotel Ataturk. 17 de diciembre de 2009. 
 
      
 
    —Cariño quizá pueda ir en Navidad, pero el trabajo aquí no se acabará ni en los próximos 15 días. Es aún más alucinante de lo que me creía. No puedo contarte de qué se trata. Es secreto, ya sabes… 
 
    —No, no sé. Es increíble que me hagas ahora esto. Yo…, no te imaginaba así, eres poco menos que un fanático. Te necesito a mi lado, y así no podemos seguir. 
 
    —Ten paciencia, cariño. Pronto sabrás de todo. Confía en mí. Esta mañana he hablado con mi jefe de seminario. El rector no lo entiende, pero él cree que puede convencerle. Es posible que pierda el año entero, pero el fin justificará los medios. 
 
    —Te equivocas Alex, el fin no siempre justifica los medios. Si no estás aquí en Navidad, es posible que no me encuentres nunca más. No soy partidaria de las relaciones a distancia. Tienes que marcarte tus prioridades, y creía que yo estaría en la cumbre de ellas. 
 
    —Y lo estás. 
 
    —No. 
 
    —¡Cariño…! 
 
    El tono evidenciaba que habían colgado. Alex se quedó un rato mirando el teléfono, como si él fuera el culpable de la interrupción. Su relación se movía por arenas movedizas por primera vez desde que estaba con Silvia. 
 
      
 
      
 
      
 
    Bunker zona X. 23 de diciembre de 2009. 
 
      
 
    Leyton escuchó las súplicas de todos y cada uno de los componentes de grupo y llegó a la conclusión de que lo mejor era darles una semana de vacaciones por navidad. Ese era el día de las despedidas, que en el caso de Marcella Caveman iba a ser para siempre. Ella había validado la vuelta que tenía reservada para Nueva York, su avión salía a las 15:45 h., y por mucho que Leyton la intentase persuadir, ella no estaba dispuesta a seguir perdiendo el tiempo en un texto de dudosa exactitud, como ella decía, y aún menos credibilidad. Conocía los rigores históricos de las invasiones de Bizancio, y dudaba que de tratarse de mapas y textos originarios de la biblioteca alejandrina no se los hubiesen llevado al estado Vaticano, último reducto del imperio romano. 
 
    —Necesitamos a un buen historiador —dijo Leyton acercándose a la profesora Caveman—, y tengo entendido de que tú eres de las mejores. En el perfil que tengo de ti me dicen que nunca se rinde, que llega siempre hasta el final. Por eso la elegí. Creo sinceramente que estamos ante algo gordo, algo que merece la pena investigar. 
 
    La profesora le miró con un resto de cansancio en la mirada. 
 
    —Mi trabajo, señor Hicks, me debo a un trabajo en la universidad. No sé si esto llegará a algún sitio, pero creo que no puedo arriesgar tanto. Quizá los otros sí puedan, pero yo no. Casi no me dejan venir. Le dije que era algo histórico, y ahora tendré que inventarme algo, porque como le diga a mi jefe que tratamos de desenterrar la Atlántida, me echa sin pestañear. 
 
    —Tómese un tiempo, señorita Caveman, puede quedarse en Nueva York más días si lo desea. Mientras traduciremos el texto entero, y cuando la necesitemos la llamaré y entonces se la volverá a contratar. La necesitaremos más adelante, pero no nos falle. El equipo queda incompleto sin usted. ¿Trato hecho? 
 
    Marcella quedó unos segundos en suspenso. Estaba claro que pagaban bien, y el dinero le venía de perlas, pero… ¿La Atlántida? 
 
    —Bueno, no sé, cuando eso suceda ya veremos. 
 
    —No, creo que no me he explicado bien. Necesito saber si podemos contar con usted o no. Si no tendremos que hacernos con el segundo de la lista. Necesito una respuesta de compromiso. 
 
    Marcella lo miró fijamente. Se dio cuenta de pronto que todos en el bunker estaban expectantes a la respuesta de ella. 
 
    —¿Puedo saber quién es esa segunda opción? 
 
    —No —Leyton fue rotundo. 
 
    —Bueno… 
 
    Marcella miró a todos y cada uno de los componentes del improvisado equipo. No sabía si obraba bien o no, pero se decidió por la opción que le dictaba no sabía qué parte de su cuerpo. 
 
    —Sí, puede contar conmigo en los términos que antes hemos hablado. No me incorporaré hasta que no me necesiten realmente. 
 
    —Estupendo pues —Leyton le tendió la mano que ella estrechó. El resto del grupo sonrió débilmente. Alex Ventura un poco más que nadie. 
 
   


  
 

 III 
 
      
 
    El códice de Tzer 
 
      
 
      
 
      
 
    “Doce grandes patriarcas para siete soles, siete mundos. Doce avatares que conectan esos mundos, que corrigen el devenir del destino, el curso de un plan que comenzó hace ahora 15 mil millones de años. Un plan inconcebible para cualquier humano, un plan de hechos y deshechos. Un plan matemático que se recoge en un códice. El códice de Tzer.” 
 
      
 
                                Texto anónimo de procedencia índica. 
 
      
 
      
 
      
 
    Barcelona, sábado 2 de enero de 2010. 
 
      
 
    Alex se encontraba leyendo un libro mientras Silvia volvía a entrar en la habitación. Ya se habían quedado los dos sin fuerzas. Una semana más tarde, y justo tres días antes habían vuelto a discutir por el mismo tema. Silvia conocía algo del proyecto que Alex se traía entre manos, y no podía creer que lo echara todo a perder por eso. Ella lo quería, lo amaba, pero no sabía hasta dónde podía llegar a esperarlo. 
 
    —¿Tienes la maleta hecha? 
 
    —Sí, mañana salgo a las 7:00, y Silvia…, me gustaría que estuvieses conmigo. Este trabajo no es ilusionante si no estás a mi lado. 
 
    —Eso es difícil si estás a 3.000 km. 
 
    —Pero Silvia… 
 
    —No. Alex, ya lo hemos hablado mucho y no quiero seguir repitiéndome. Te dije que si no estabas en Navidad aquí me iría. Has venido, y estoy, pero no me pidas que te espere siempre y ante cualquier circunstancia. Si ese trabajo te retiene uno o dos meses, no pasa nada. Te apoyaré, pero no me pidas que espere eternamente y que te espere alegrándome de que lo hagas. No entiendo lo que pretendéis demostrar. ¿Has pensado que es posible que nunca lleguéis a conclusión alguna?, ¿qué no sea ningún descubrimiento? 
 
    —Silvia, estoy ante la posibilidad de demostrar mis teorías sobre civilizaciones anteriores a la historia conocida, y ahora más que nunca tenemos algo sólido en que apoyarnos. Es mi trabajo, pero tú también formas una parte importantísima de mi vida. Si no estás conmigo, mi trabajo poco importará. 
 
    —¿Vendrás de vez en cuando? 
 
    —Supongo. 
 
    —Llámame. 
 
    —Lo intentaré cada día. 
 
    Silvia se sentó encima de sus rodillas, él la rodeó con los brazos y se besaron. No era un beso de despedida, era un “hasta pronto”. 
 
      
 
      
 
      
 
    Estambul, viernes 8 de enero de 2010. 
 
      
 
    —Es él —dijo Hassir mientras jugueteaba con un paquete de cigarrillos—. Es el profesor Dogherty, te dije que era algo gordo. Ese Ysmel descubrió algo gordo. A mí no me han pagado nada por el descubrimiento en sí. Pero juro que cobraré lo que se merezca el hallazgo. Este tipo está retirado, si lo han hecho venir es por algo grande. 
 
    El hombre que vestía impecablemente de blanco lo contemplaba a través de sus gafas oscuras. No decía nada, sólo se deleitaba con su cóctel de cuatro estaciones mientras estudiaba a unos cincuenta metros a un hombre canoso, alto, y seco que parecía algo nervioso y que no paraba de mirar su móvil. Era el profesor Steven Dogherty. 
 
      
 
    Dogherty apuraba ya su segundo café. Un lugar público, ese era el lugar establecido por Hicks para encontrarse con él, pero Steven no estaba seguro de que fuera buena idea. Tenía el convencimiento de que le estaban siguiendo. No quería asustar a su amigo, pero sabía que tenía un infiltrado en su grupo, alguien que no estaba convencido de haber obtenido el suficiente premio. 
 
    Pasaron veinte minutos y allí no llegó nadie. Cuando pidió la cuenta, el camarero se la entregó junto con una nota. 
 
      
 
    “Cafetería del hotel Sparks en Avd. Rodas. Hora 17:30. Te espero, y perdona por este plantón. Tengo mis razones. Hicks.” 
 
      
 
      
 
      
 
    Bunker zona X. Viernes 8 de enero de 2010. 
 
      
 
    Fue dos días después de la vuelta al trabajo cuando Alex Ventura, experto en lenguas muertas, descubrió que realmente el texto estaba dividido en tres grandes tomos, o libros. Estos apartados tenían cada uno su propio título. El primer libro estuvieron todos de acuerdo en llamarlo “El códice de Tzer”, por ser este título el que se repetía con más frecuencia en los márgenes laterales del texto, también parecía estar escrito después con un tamaño más pequeño. Sin duda a posteriori. 
 
    —Alguien lo recopiló y le puso este subtítulo —dijo Alex—. Lo intentaremos traducir por separado cada libro. La traducción y copia que tenemos en nuestras manos tiene una posible antigüedad de 6.000 años aproximadamente. El original puede tener muchos más. 
 
    El etnolingüísta Alfred Meyer, de la universidad de Estambul era quien le ayudaba en las traducciones. Era por pura necesidad. Ni Henrik, ni el propio Hicks conocían las lenguas que allí había escritas. Porque relacionaron dos. Una semi-jeroglífica, y otra parecida al aymara, pero con unas extrañas separaciones, que sin duda también significaban algo. Alex y su grupo de traductores utilizaban un potente programa de desciframiento del lenguaje contenido en el rollo. El programa se utilizaba para la descodificación de códigos, y era el mejor que se podía encontrar en el mercado. Lógicamente a un precio elevado. 
 
    Alex ya le había preguntado un par de veces a Hicks de dónde sacaba el dinero para esos programas y para pagarles a ellos, que quién era la mano poderosa para la que trabajaban. Pero Hicks eludía siempre la respuesta comentando que su grupo siempre había estado financiado por diversas compañías, entre ellas una que controlaba una cadena de televisión. 
 
    —Algún día —comentaba Hicks—, puede que tengamos que salir a explicar ante las cámaras este magnífico descubrimiento. Es el precio de tener sponsors tan poderosos. 
 
    Alex no sabía qué pensar. Pero la idea de poder explorar un nuevo mundo pronto hacía que todo lo demás perdiera importancia. 
 
    “El códice de Tzer”, con una extensión equivalente a unas 220 páginas en un libro moderno, fue poco a poco tomando forma. Tenía una estructura de párrafos de 7 líneas, siempre iguales, siempre sincronizadas. A Alex le pareció como si describiera la vida en un mundo ajeno a este. Un mundo en decadencia, una llamada al despertar de las conciencias de los humanos que vivieron en aquellos lejanos tiempos. 
 
    El texto que llevaban traducido hasta ese momento venía a decir más o menos esto: 
 
      
 
    “Me llaman Eypt Tzer, de la orden de Razmatah, un elegido para comunicar la crónica del fin de los tiempos. El momento en el que los cielos se oscurecerán y nos fulminarán. La Tierra se moverá, nos sepultarán las aguas del Gran Esean. Todo parece inevitable, todo se acabará. El cuarto mundo se acaba, todo indica que los Jalefones y los Durin desaparecerán de la faz de la Tierra. La Diosa se ha enfurecido, el tiempo de la Matriarca se acaba, volverá cuando el Gran Canis vuelva desde el cielo. El tiempo se acaba. 
 
      
 
    Vivo en mitad de una serpiente de hojas verdes, la Florida de su simiente es mi alimento. Vivo para la protección de Norak, un alma alada, un devorador de Rogs. Vinimos de los hijos de los Dioses cuando el frío avanzaba por el norte. Desde siempre supimos de Norak, nuestra Diosa, nuestra Madre de carne y hueso. Y con ella seremos consumidos, por el fuego, por el agua. Los Dioses salvarán a la estirpe de Norak, volaremos para saldar nuestras deudas fuera de este mundo pequeño, un mundo que ya no está hecho para nosotros. Y aquí morarán los hijos de los Rogs. 
 
      
 
    Doce padres serán sacrificados a vagar por el mundo para comenzar un nuevo despertar. Una simiente eterna. Una legión de Clefos viajará hacia los cuatro puntos cardinales para propagar la palabra de Norak, la serpiente que se dividirá en doce partes. Cada una bajo un nombre, cada una con mil hijos, y de estos otros mil hijos cada uno. El Rog se extenderá. Volverá a florecer el campo bajo la nieve, y antes de que el Gran Canis regrese, el mundo estará preparado. Veo columnas de humo negro bajo la estirpe de Hirom, el sexto hijo de Simael. Un mundo violento y cambiante.” 
 
      
 
    Hasta aquí lo que llevaban traducido. Sólo tres párrafos, el inicio de un texto que de momento nadie podía asimilar, y mucho menos entender. Alex era el único que alucinaba. Para él todo tenía una explicación. 
 
     Él había sido el que le había enviado el e-mail con la traducción a la profesora Caveman, él le había mostrado que posiblemente estuvieran traduciendo un texto de testimonio de los últimos días de un imperio floreciente. La contestación de ésta era la esperada. 
 
    “—El texto hasta el momento no menciona nada que haga sospechar siquiera que se trate de la mítica Atlántida. Nada. Sólo nombres que no nos suenan de historia conocida. Pero a decir verdad la historia sólo comienza a ser clara a raíz de la civilización de Sumeria, el resto es turbio. Puede que se trate de un tiempo un poco anterior, o puede que los nombres que menciona nosotros los conozcamos bajo otros nombres. Incluso, ¿no habéis pensado que quizá sólo se trate de historia inventada, de la primera novela conocida? El narrador parece estar desencantado con el tiempo y el lugar que le ha tocado vivir. Dice que se acerca el fin del mundo. ¿No ocurre eso en todas las épocas en que se avecinan cambios? 
 
    Lo repito, no tenéis nada. Es curioso, nada más. Suerte con el trabajo, y gracias por enviarme la traducción. M.C.” 
 
      
 
    Para Alex, sin embargo, era mucho más que eso. Aún tenían mucho trabajo por delante, pero él estaba seguro de su intuición. 
 
      
 
    —Nada, ningún mapa de estos coincide con nada que exista actualmente, ni presumiblemente con nada que haya existido en los últimos 10.000 años —dijo Henrik Lind mientras abría su bocadillo de sardinas enlatadas—. En uno de estos —dijo levantando un mapa de los encontrados grabados en papiro—, el perfil es claramente de una isla, una isla de unos 100 kilómetros de ancho por 230 de larga. Y esa isla si estos números son la latitud no existe actualmente. Estaría cerca de Sudáfrica, a su misma altura, o un poco por encima. La isla se llama Technan, según este idioma. La fecha una incógnita. Pero también puede ser inventada. 
 
    —No lo creo —dijo Alex acercándose. También lo hizo Goudin. 
 
    —¿Pudo el mapa de Piri Reis haber salido de algunos de estos mapas? —preguntó el arqueólogo. 
 
    —De estos concretamente no. No hay ninguno exactamente igual, pero si miráis éste —dijo Henrik cogiendo un mapa pequeño y bastante estropeado—, puede observarse como veis que tiene el mismo litoral de la parte derecha del mapa de Reis, parece una parte en grande de la costa que está bajo Sudáfrica perteneciente a la Antártida, como si hace miles de años estuviera casi pegado a esta. 
 
    —Coincide con lo que opinan muchos estudiosos de la Atlántida —dijo Alex—. Muchos creen que se trata de la Antártida, que hace unos 14.000 años estaba un poco más al norte, y el polo magnético de la Tierra también habría cambiado. ¿No habéis leído la teoría de Charles Hapgood sobre el movimiento de la corteza terrestre? Es una teoría que apoyó en su día Albert Einstein. Se trata de que el peso de los polos… 
 
    —Sí —contestaron al unísono Henrik y Goudin—, la conocemos perfectamente. Pero no está probada científicamente. 
 
    —Todo esto coincide —continuó Goudin—, en la idea de que el pirata Reis sacó su famoso mapa de aquí, de Constantinopla. Probablemente alguien conocía el secreto, seguramente no todos los documentos y mapas se hallaran dentro de la cámara que hemos encontrado. Además de Yosser alguien más conocía el secreto. Por cierto…, ¿alguien sabe cómo murió ese tal Ben Yosser? 
 
    Issaya Didal que era la encargada de ese cometido se levantó de su ordenador y dirigió su mirada hacia los tres hombres. 
 
    —Por lo que he podido averiguar pudo haber muerto en el incendio que asoló Constantinopla en el año 362 d. C. A raíz de ese año no vuelve a aparecer más. Un incendio que parece un tanto sospechoso. Sólo afecta a un cuarto de la ciudad, como si hubiera sido provocado intencionadamente a determinados objetivos. 
 
    —Y uno de ellos era la casa de Yosser, ¿no? 
 
    —Correcto. 
 
    —¡Vaya! —dijo Alex—, aquí hay más de lo que parecía en un principio. Puede que a Yosser le robaran mapas o información, y puede que esa información apareciera después. Alguien la guardara y comercializara con ella. Ello podría explicar lo del pirata ese. 
 
    —Hay más —dijo Issaya—, por lo que he podido averiguar a Yosser no le gustaban las mujeres, no se dice nada más al respecto. Pero es curioso que siempre se mencione a un tal Ciro Yuccai como su alumno aventajado. Al parecer en “Historia de Constantinopla” el poeta e historiador Luvano lo pone como el joven alumno aventajado de Ben Yosser, un honorable bibliotecario que cambiaría la biblioteca de Constantinopla. Sus viajes a Pérgamo y Alejandría también los menciona de pasada. Sin embargo el que más aparece es ese prometedor Yuccai. Hacia el 388 d. C. sería el bibliotecario principal de la gran Biblioteca. Hacia el 408 d. C. no tiene nada que envidiar a la de Alejandría o Pérgamo. 
 
    —¿Creéis que le pudo pasar el secreto de lo que ocultaba a ese tal Yuccai? —preguntó Alex. 
 
    Henrik no respondió. Goudin dudaba, e Issaya decidió aventurarse. 
 
    —Creo que si estaban tan unidos sin duda tuvo que transmitirle el secreto. El hecho de que la estancia estuviera aún sellada prueba que el tal Yuccai mantuvo muy bien el secreto. Pero también es posible que no todos los rollos estuvieran bajo llave. Está claro, a raíz de lo Reis, que alguno se escapó. Y quién sabe cuántos más. 
 
    —Todo comienza a tener sentido —dijo Alex mientras examinaba con lupa una nota a píe de página en uno de los rollos que aún quedaban por traducir (que eran la gran mayoría), y se lo enseñaba a sus compañeros. 
 
    C.Y.379.I 
 
    —Al principio no le di mayor importancia —dijo Alex—, pero a raíz de lo que acabas de decir… la cosa cambia. Son unas iniciales. Ciro Yuccai, y probablemente un año 379, lo que no termino de entender es ese palo I. Puede ser el número 1 latino, pero… 
 
    —O que pertenezca al primer libro —dijo de pronto Nyra incorporándose a la conversación—. No hay que olvidar que estamos en los años del Imperio Romano de Oriente, los números latinos se utilizan. No dentro del texto, pero esto es un pie de página. Puede muy bien indicar el primer tomo. 
 
    —Bravo —dijo Goudin. 
 
    —Sí, bravo —era la voz del propio Hicks que salía de las sombras cercanas a una de las puertas laterales. Salió a la luz aplaudiendo y acompañado de un hombre alto, canoso, de unos setenta y pico años. De porte elegante, y con un vestir clásico al 100%. 
 
    —Bueno, veo que seguís trabajando a marchas forzadas. Llevamos varios minutos escuchándoos. Muy bien señor Ventura —dijo mirando a éste—. Me gusta su entusiasmo. Ahora quiero presentaros a la pieza maestra de nuestro equipo, aunque por vuestras caras veo que algunos ya lo conocéis. Os presento a Steven Dogherty. Autor entre otros de “Una historia jamás contada”. 
 
    Todos estaban impresionados, el que más… Alex, que incluso llegó a aplaudir. Le estrechó las manos con devoción. 
 
    —Es para mí un verdadero placer conocerle. Es uno de mis ídolos. Un maestro, un inspirador. 
 
    —Bueno —dijo el profesor Dogherty—, basta ya de adulaciones, quiero ver cuanto lleváis traducido y también el original. 
 
    —Por supuesto. Es un verdadero honor trabajar con usted. 
 
      
 
      
 
      
 
    Centro de Estudios Bíblicos de Jerusalén. Martes 19 de enero de 2010. 
 
      
 
    —Sí, ya lo sé. No quería molestarle, y sé que nunca debo llamar a este celular, pero es de suma importancia. Creo que pueden haber encontrado algo gordo en el sector 5. Un hallazgo de repercusiones imprevisibles. 
 
    —¿Y por qué dice eso? ¿Quién ha contactado con usted? 
 
    —Se trata de R. M., de Grecia, un tratante de objetos de arte robados. Uno de los cinco más importantes de Europa. Él piensa que se trata de algo nuevo, algo no descubierto hasta ahora. De un valor incalculable. A nosotros eso no nos importa, le he llamado por la información que eso pueda revelar. Si se trata de algo realmente antiguo…, ¿no sé si me entiende? 
 
    Un silencio en el otro lado. 
 
    —¡Señor! 
 
    —Vale, buen trabajo, mantenme informado. Enviaré a ese sector a uno de mis mejores hombres. 
 
      
 
      
 
      
 
    Bunker zona X. Jueves 21 de enero de 2010. 
 
      
 
    La mañana era gris, Alex sacaba de la máquina su tercer café y no estaba ya tan seguro de poder aguantar el mono de volver a probar un cigarrillo. Se lo había prometido a Silvia, pero Silvia parecía cada vez más lejos. La conversación, por llamarlo de alguna forma, de anoche lo había trastocado bastante. Estaba casi por coger un avión hacia España. Pero ¿qué iba a arreglar?, se decía. Ella me quiere como un profesor aburrido, sin entusiasmo, predecible. Yo… 
 
    Después más autocrítica, más disculpas sin saber muy bien por qué. Estaba harto, casi le dice que mejor lo dejan. Pero no…, se tranquilizaron, cambiaron de tema. Alex le había preguntado por su madre, y por la hermana con problemas de ella. Cualquier tema mejor que seguir con lo mismo. Todo igual, todo bien por el campus. 
 
    ¿Sobre lo descubierto…? Sólo la información justa, casi siempre cargada de monosílabos. Un sí, un mejor, un tal vez… Ella tampoco quería ahondar. 
 
      
 
    Aquel jueves completaron 3 párrafos más. El profesor Dogherty y Alfred revisaron el texto que Alex les había mandado por e-mail el día anterior. Algunas correcciones, pocas. No todos los días trabajaba el equipo en el mismo lugar. Había cierta libertad a la hora de ponerse cada uno su propio horario laboral. Eso sí, cuando entraban dentro del bunker picaban como en cualquier trabajo. No por nada, sino para saber quién estaba o no en ese momento. 
 
    El único que no había fallado ningún día era Alex. Se tiraba unas 9 o 10 horas todos los días. El día que menos, el domingo, unas 5 horas. Era claramente el más entusiasta. 
 
    El texto en cuestión decía así… 
 
      
 
    “Esta es la crónica de Tzer de los Razmatah, tercera generación de Annoteph. En el año de Rae Virgis (Virgo) de 1.992. Contando desde mi nacimiento con 54 años. Vivo en At-lantia desde los 22, como reza la tradición de mi orden. Me quedan años suficientes para contemplar y ser testigo del gran cambio, un cambio de consecuencias nefastas e imprevisibles. La Gran Bóveda celeste se abrirá para entrar en la boca del Gran Leonas (Leo). Pero antes veo un hombre carente de estímulos, de valores, con un inusitado interés por el fuego cósmico.” 
 
    “El rey Simael ha hecho levantar puertas cósmicas en todos los rincones de este vasto continente. Un conjunto de piedras Tseter, un informe cabalístico que recoja la sabiduría de los Drimin´. La herencia dejada para los Rogs. Un león en la selva del norte, donde el gran Río corre con sus cascadas. Y puntos de respiración geotérmica en las grandes entradas del noroeste. El hielo se convertirá en un agua capaz de envolvernos. Todos seremos devueltos al lugar de donde proceden los padres del Cielo. Todos menos los herederos de los Clefos, los patriarcas y sus descendientes. Los hijos de Simael.” 
 
    “El sexto hijo de Simael, el enorme Hirom precipitará lo ya escrito, se unirá con la hija del hombre bajo, y de ellos nacerán doce estirpes que gobernarán la Tierra por trece milenios, pero aún queda para eso. No podemos impedirlo, pero sí dejar pistas sobre el suceso. El Destino no entiende de bien ni mal, el Destino tiene un fin que sólo Él conoce. Por eso habrá plagas en estas tierras, por eso volverá el hambre, por eso la Tierra se cerrara sobre la carne del quinto hijo de Dios. Y el Gran Esean se precipitará borrando cualquier atisbo de civilización. El circulo se vuelve a cerrar.” 
 
      
 
    Alex leyó y releyó los textos varias veces, tomaba apuntes, consultaba datos a través de la red, y volvía a apuntar todo en un cuaderno pequeño que siempre iba con él. Si había entendido bien, el cronista, Tzer, se encontraba al final de la Era de Virgo, y para ellos, una orden religiosa, el fin del mundo se acercaba. ¡Cómo se parecía aquello a lo ya vivido tantas y tantas veces por la humanidad! ¿Pero qué humanidad pudo vivir en aquella Era? Si sus datos eran correctos el final de dicha Era fue hace unos 12.500 años. 
 
    Y los datos… Un león en una selva cerca de un río… ¿Eso podía ser el Nilo con su Esfinge? Alex recordaba que se cree que la cabeza de Kefrén pudo ser posterior, muy posterior, y que originalmente la cabeza de la Esfinge era como el cuerpo, de León. Como para inaugurar la nueva Era. 
 
    Y las pirámides… Todas eran como respiraderos geotérmicos, u observatorios cósmicos. Todos situados y alineados con las estrellas. ¿Qué nos querían mostrar? ¿Y por qué dejar aquel legado? 
 
      
 
      
 
      
 
    Ciudad del Vaticano, lunes 25 de enero de 2010. 
 
      
 
    El despacho rezumaba humedad, oscuridad,… y soledad. Esta vez alguien sí descolgó. A la tercera era la vencida, debía pensar la persona que llevaba varios días intentándolo. 
 
    —Monseñor Mancini al aparato, ¿con quién hablo? 
 
    —Mi nombre ahora no importa —dijo una voz apagada—, el padre Himmel me facilitó el número. Creo que se conocen de algún asunto que ahora no viene al caso. Mi llamada, tal y como le dije a él, es porque me han informado de un descubrimiento secreto en unas ruinas de Estambul. Mi informante piensa que puede ser importante, muy importante. 
 
    —¿Y por qué piensa que eso puede importarme a mí? 
 
    —Usted es el jefe del servicio secreto de… 
 
    —Sí, bueno. ¿Qué quiere…? ¿Qué gana usted con todo esto? 
 
    Por un momento la voz, con cierta tonalidad árabe, quedó en silencio. Después se escuchó un leve suspiro. 
 
    —El mundo es muy viejo, monseñor. ¿Qué podemos querer? Dinero, siempre la misma razón. 
 
    —Creo que se ha equivocado usted, y si el padre Himmel le ha facilitado el teléfono… Ya hablaré yo con él. No debe llamar más aquí. Estas llamadas siempre son grabadas. 
 
    —Ya. Bueno, estaré un tiempo aquí en Roma. Me conocen como Iwi en los bajos fondos. Seguro que sabrá dónde encontrarme. Por cierto…, el asunto tiene que ver con el padre de Adán. Himmel me dijo que usted entendería. 
 
      
 
      
 
      
 
    Bunker zona X, martes 2 de febrero de 2010. 
 
      
 
    Ese día fue particularmente productivo para el equipo. Los arqueólogos, Goudin, Nyra, e Issaya seguían de vez en cuando inspeccionando el lugar, excavando si era necesario, y colaborando para datar pruebas, cualquier mínimo objeto, etc… Pero ese día en concreto, Issaya tuvo una corazonada leyendo un texto del siglo XI. En dicho texto el escriba escondía lo más importante, las representaciones gráficas, dentro de un bol o vasija oculto en la pared. Eso le dio una pista que valía la pena seguir. Y ¡eureka!, Issaya había encontrado un cilindro de cerámica en el interior de la pared del fondo, justo encima de donde Kadder y Yosu se habían precipitado dando a conocer la cavidad secreta. 
 
    Ese Ben Yosser, pensó Issaya, era un genio. 
 
    El revuelo no se hizo esperar en el grupo. Estaban todos ese día. Bueno, menos Hicks, que casi nunca estaba. Alex y el profesor Dogherty se hicieron enseguida con el paño que estaba oculto en el cilindro de cerámica. Los dibujos los dejaron estupefactos. Era una ciudad con sus máximos representantes, y un paisaje de montañas nevadas al fondo, un puerto con naves en segundo plano, y una pirámide en el mismo centro de la ciudad. Abajo, una inscripción; At-Lantia Nebura. Y unos extraños símbolos que no sabían qué podían significar. Dogherty pensó que podían ser números. 
 
    Alex estaba absorto en la vestimenta de aquella gente. Eran como monos ajustados, mallas relucientes y cascos parecidos a los de astronautas. Todo aquello parecía irreal. Como sacado de una novela de ciencia-ficción. Debían someterlo enseguida a la prueba del carbono 14. Debían comprobar a qué se estaban enfrentando. Pero el material parecía en sí mismo muy antiguo. Lo más desconcertante de todo era algo que se les había pasado por alto en un primer vistazo. 
 
    Al lado del que parecía el jefe, o centro de atención, se encontraba una especie de vehículo pequeño con dos ruedas. De abajo salía lo que parecía una fuente de propulsión. Como un mini-cohete. Inaudito. ¡Increíble! 
 
    El alboroto fue tremendo. Alguien llamó de inmediato a Hicks sin decirle nada por teléfono. Todos hablaban y hablaban sobre las consecuencias o explicaciones de lo encontrado. Alex era el más entusiasta, él decía que por fin se habían cumplido sus teorías. Los astronautas de la meseta de T´ssili podían ser Atlantes, nada de otro mundo. Todo, siempre según él, parecía ir encajando poco a poco. El profesor Dogherty, aunque estaba conmovido, era algo más cauto. Pedía calma a gritos para hacerse oír por encima del revuelo general. 
 
    —No tenemos aún —decía por encima de los murmullos, y a nadie en particular—, los datos del carbono 14. Muchos de estos descubrimientos resultan después ser un trabajado fraude. Recordad lo de las calaveras de cristal de mesoamérica. No saquéis conclusiones precipitadas. Espíritu científico, repetía con especial atención al alocado Alex. 
 
    Cuando llegó Hicks todos estaban exultantes, pero éste apareció con una cara de pocos amigos. Algo había salido mal, algo le inquietaba. Nadie preguntó, y él no habló. No en ese momento. Dejó que se explicaran y que le enseñasen eso tan importante. Y su semblante cambió. 
 
    —¡Dios! ¿Es una broma? —fue lo primero que acertó a decir. 
 
    —No —le contestó el profesor Dogherty—, aún no tenemos todas las pruebas, pero es así. Real. Un descubrimiento de Issaya. 
 
    Hicks la miró perplejo. Ésta le explicó su corazonada escrita por un antiguo escriba y… El cilindro estaba allí, en sus manos. Hicks lo examinó. Podía datar como mínimo del siglo V por el desgaste de sus bordes, y le conminó a que le dijera dónde lo había encontrado. Quería ver el hueco in-situ. 
 
    Luego comenzaron las elucubraciones de rigor, sobre todo las del frenético Alex. 
 
    —Esto probaría por fin muchas cosas. Es posible que esta tecnología despistara a muchos que piensan en los extraterrestres como explicación de todo. Es posible que las señales también sean de los Atlantes. No murieron todos, esa tecnología se expandió por el mundo, sobre todo en Mesopotamia, África del norte, América central y del sur. 
 
    —No tenemos ningún nexo aún que una todo eso que sugieres —dijo el suizo Goudin. 
 
    —Vuelvo a repetir —dijo Dogherty—, que hay esperar los análisis. Después ya se harán teorías más o menos creíbles. 
 
    —Hay que reconocer —afirmó un perplejo Hicks—, que esto supera en mucho lo que esperaba encontrar. Es lo más cerca que ha estado el hombre de probar como dice el señor Ventura muchas teorías que no casaban con nada. Las señales estaban ahí, están ahí, pero sin explicación. 
 
    —Debemos llamar a la doctora Caveman —propuso Alex—, creo que ya es hora de tener a una buena historiadora. A este paso debemos empezar a re-escribir nuestra historia. 
 
    Dogherty y Hicks se miraron. El australiano vio algo en el rostro de Hicks que le preocupó. Algo no andaba bien. Por el asunto del hallazgo nadie pareció darse cuenta, pero el astuto antropólogo sí se había percatado. 
 
    —Nadie hará nada, ni diremos nada a nadie que no esté en esta misma habitación —la afirmación de Hicks no ofrecía ningún tipo de duda—. Tenemos un grave problema. Un topo. La información ha sido filtrada y puede que no salga nadie del bunker hasta que esté resuelta esta posibilidad, debemos desenmascarar a quien ha filtrado el hallazgo. No es un juego, creo que los buscadores de tesoros nos acechan. Es posible que hasta el Vaticano y la iglesia ortodoxa de Grecia y Turquía se hayan enterado. Y esos no se andan con tonterías. Nuestros pasos ya son vigilados. No nos dejarán sacar nada de aquí. Y seguro que también nos controlarán la información que podamos desentrañar. 
 
    Todos callaron. Su amigo Steven comprendía el abatimiento con el que había entrado Hicks. Alex fue el primero en hablar. 
 
    —Debemos seguir, extremar las precauciones, pero seguir, estamos a un paso de uno de los mejores descubrimientos desde que se encontró la ciudad de Troya. 
 
    —Seguiremos —dijo Hicks—, pero nadie hablará con nadie, ni por teléfono ni internet fuera de esta sala. Al menos de momento. Tengo que indagar, saber qué es lo que saben exactamente y quién es el topo. Haremos, de momento, turnos de 12 horas, y nadie se encontrará nunca solo. 
 
    —Mi vuelta estaba programada para el día 10 de este mes. Tengo que ir a Londres, es importante —la voz de Henrik parecía implorar. 
 
    —Bueno, ahora lo hablaremos tú y yo —le contestó Hicks—. El resto sigan con sus trabajos. Y en las llamadas a familiares nada de nada. Se habla de cualquier cosa, todo como si estuviéramos estudiando algo aburridísimo. 
 
      
 
    Después de comer, unas tres horas después, Meyer se acercaba a Alex. Tenía la corrección de su muy mejorada traducción. Dos párrafos más estaban correctamente traducidos. Alex los leyó. 
 
      
 
    “Nuestros mejores años ya pasaron, atrás quedaron los grandes Drimin´ conocidos como Asclepos, aquellos que viajaron con los Dioses más allá de los mundos interiores. Más allá del firmamento conocido. Conocedores de la inmortalidad. Fueron los años dorados, los años en los que los Dioses habitaban con el hombre del 4º mundo. Un hombre que vivía casi mil años. Y un asclepo fue conocido por toda la eternidad, a él se cantan hoy miles de canciones. Al que todos miran en el firmamento, porque ascendió, fue el primer humano hecho Dios por su propio inter-hippos.” 
 
    “Ariel era el nombre, Ariel es el primer Dios-humano, Dios-terrestre. Aún vive lejos de aquí, en un mundo 2 puntos por encima de éste. A muchos de nosotros nos trasladarán, pero no con él. Él ya no es de carne, su rostro está en el interior de la más bella luz. Y después de él querían ir otros, y a esos los rechazaron. Hallaron odio en sus corazones, aún no estaban preparados para dar el salto. Volaron con los Dioses y nunca más volvieron. Uno de ellos era conocido como “el príncipe de la tinieblas”, Saitan´. Su poder emanaba de las mantras negras, una energía muy rica en el vasto cosmos, pero que muy pocos se atrevían a utilizar.” 
 
     
 
    Alex quedaba una vez más perplejo ante las implicaciones de lo que leía. Y volvía a sacar su pequeña libreta y apuntaba sin cesar. Estaba confeccionando una teoría. Un nuevo orden de los acontecimientos. Un nuevo mundo se abría ante él, tan lejano, tan imposible, tan fantástico. Un mundo en el que los sueños quedaban cortos ante una realidad difícil de digerir. 
 
      
 
      
 
      
 
    Jerusalén, jueves 18 de febrero de 2010. 
 
      
 
    Eran las 10 y media de la mañana cuando el profesor Torwen descendía la escalera que conducía a la plaza en la que había quedado con el sacerdote, llamémosle Cleofás. Era un día claro, fresco, de unos 17 o 18 ºC, pero transparente y azulado. Torwen vestía de oscuro, un pantalón de pinzas y una camisa azul oculta bajo un jersey de lana verde oscuro. Estaba, por qué no decirlo, algo nervioso. No quería que se inmiscuyera la iglesia judaica de Jerusalén. Ellos no comprendían. 
 
    El interés despertado por su comentario en la revista “Sacred secrets”, referente a lo que suponía el descubrimiento de la verdad sobre el diluvio, había movido a mucha gente, había salido de la propia Israel. En Estambul convergían, y él lo sabía, tres culturas radicalmente distintas. Tres grandes religiones. Turquía era esencialmente musulmana, pero quizá Estambul era la más occidental, la más proclive a la colisión de civilizaciones. 
 
    No tuvo que esperar mucho, lo vio llegar acompañado de dos tipos más. Todos con sus barbas largas, todos de negro. No podían ocultar lo que eran. Y la gente los miraba, seguían cómo esos tipos se acercaban a aquel sencillo profesor. 
 
    —Buenos días —le dijo el rabino con el que había hablado por teléfono. 
 
    —Buenos días. Sentémonos allí —dijo señalando una terraza alejada del centro de la plaza. 
 
    Una vez sentados, pidieron un refresco. Sólo el sacerdote y él. Los otros ni hablaron ni tomaron nada. 
 
    —¿Ha viajado usted a Estambul? —le preguntó Cleofás. 
 
    —No, de hecho tengo el billete para pasado mañana. No sé si me dejarán entrar. Este asunto está armando mucho revuelo, tengo entendido que también la iglesia católica está al tanto. Las autoridades civiles no son ajenas, y seguro tomarán medidas. 
 
    —¿Por qué escribió eso? ¿Cómo se enteró de la excavación del grupo del señor Leyton Hicks? 
 
    A Torwen le pareció todo un interrogatorio, pero no dijo nada. Contestó. 
 
    —Alguien nos llamó, decía haber estado allí mismo. Seguramente alguien que participó en la primera excavación, alguien a quien después ignoraron. Este hombre, cuya identidad desconocemos, dijo sentirse apartado. Afirmó que algo gordo habían encontrado, pero que después no quisieron pagarle lo acordado. El tal Hicks trajo un equipo de arqueólogos e investigadores, uno de ellos sí me llamó poderosamente la atención. Nuestro informante habló del profesor Steven Dogherty, escritor e investigador conocido mundialmente. Y claro…, comenzamos a investigar un poco. 
 
    —¿Ya está? —preguntó Cleofás arqueando las cejas, presumiendo que eso no era todo. 
 
    —No. Poco después, cuatro o cinco días, volvió a llamar nuestro informante. Esta vez habló con más seguridad. Pidió dinero, mucho dinero, y dijo que creía saber lo que habían encontrado. Había robado un rollo, en él se describía el diluvio universal. Daba fechas, datos, …, pero en un idioma que nunca había visto. No supo descifrarlo, pero el dibujo no dejaba lugar a dudas. Era el diluvio. Una representación que según nuestro informante, que se la vendió a un tratante de tesoros, estaba datada del siglo XI antes de nuestra Era, o quizá anterior. Esto fue lo que nos llamó la atención. Llamé entonces al profesor Hicks. Pareció sorprendido, se quedó callado, pero dijo que no era para tanto. Habían encontrado algunos dibujos, sí, pero que no eran tan antiguos. Para él databan del siglo IV. Algo muy normal, decía, en aquella ciudad. 
 
    —Y usted, ¿qué piensa? 
 
    —Que algo oculta, no sé a quién darle la razón. Nuestro informante se mueve por el dinero, pero ese Hicks oculta algo. También investigué a este tipo, ¿y a que no sabe quién le patrocina sus investigaciones? 
 
    El sacerdote se echó para adelante. 
 
    —Una sociedad filantrópica. “Hijos de la luz” están detrás de un montón de empresas tapaderas para investigaciones de este tipo. Y Hicks trabaja para ellos desde 1998. ¿No es casualidad? 
 
    Cleofás no dijo nada. 
 
    Pasaron unos segundos en los que el rabino pareció estudiar a Torwen. Después, moviéndose con lentitud, bebió un poco de su refresco y se dirigió al profesor. 
 
    —Dejará que viaje con usted uno de mis alumnos aventajados. Sabe mucho de historia antigua. Es el rabino Benjamin. Me traerá un informe completo, averiguará con su ayuda qué han descubierto exactamente. 
 
    —¿Y por qué se supone que debo acceder a esa petición? 
 
    —Porque de lo contrario le denegaremos cualquier futura entrada a nuestros archivos más valiosos. Es…, como un trueque. Si usted nos ayuda, nosotros colaboraremos gustosos en el futuro. Sabe de sobra que nos necesita. 
 
    Estaba claro, para Torwen no había opción. Además…, ¿qué podía perder si accedía? 
 
    Aceptó. Fijaron hora para el encuentro con ese joven rabino. 
 
      
 
      
 
      
 
    Bunker zona X. Lunes 22 de febrero de 2010. 
 
      
 
    Leyton entró ese día muy disgustado en el bunker. Los militares, decía, le habían clausurado momentáneamente la excavación. Decía que sabía de quienes se trataba realmente, pero no lo dijo. Sólo gritaba nervioso de aquí para allá. Daba órdenes a veces un poco inconexas. Quería tener todo lo traducido protegido en una caja con cerradura especial, blindada. Y también los dibujos, los mapas, …, todo lo encontrado. Él se la llevaría a un lugar seguro. Allí, decía, ya no se encontraban seguros. El asunto, al parecer, se le había escapado de las manos. 
 
    Aquello no gustó al equipo, en especial a Alex. ¿Qué demonios escondía Hicks? 
 
    Y lo que menos le gustó… 
 
    De momento todos volvían a casa. Un descanso vendría bien, según Hicks, para calmar los ánimos. La investigación se veía interrumpida. 
 
   


  
 

 IV 
 
      
 
    Los hijos de la luz 
 
      
 
      
 
      
 
    “Un gran libro recogía la creación del primer mundo. Un mundo en el que bestias y humanos compartían protagonismo. Una edad que se pierde en la noche de los tiempos. Fue el tiempo en el que llegaron los Dioses para crear al primer hombre. Ese primer hombre medía unos tres metros, vivía cerca de 2.000 años, y vivía en consonancia con la Madre Tierra, pero algo no gustó a los Dioses, que pasados 100.000 años lo destruyó enviando de los cielos miles de bolas de fuego. El hombre se rebeló y la primera guerra de los cielos estalló. 1.000 años después no quedaba ni rastro de la existencia de ese primer hombre. Desde entonces futuras humanidades han buscado ese primer testimonio, ese primer libro, porque dicen que quién lo encuentre, encontrará el hogar de los Dioses. Algo que siempre ha anhelado el hombre” 
 
      
 
                                                     Nota a pie de página atribuida al propio                                                                                                                Ben Yosser, año 334 d. C. 
 
      
 
      
 
      
 
    Barcelona, domingo 7 de marzo de 2010. 
 
      
 
    El día despuntaba nuboso, oscuro, gris… La lluvia de días anteriores había anegado calles, plazas, toda una ciudad que despertaba tímida y escondida a un nuevo día festivo. Las gentes querrían salir a la calle y observar una nota de color en aceras mojadas. Así se encontraba Barcelona cuando Silvia levantó la persiana a las 8:30 h. El frío era intenso. 
 
    Alex y Silvia pasaban por un mal momento en su relación, se diría que la cosa estaba pausada, casi rota. La vuelta de Alex no hizo que cambiara nada. Su cara denotaba enfado, frustración. Si Silvia hubiera notado que se alegraba de volver a casa, entonces ella también habría actuado mostrándole cuánto le echaba de menos, pero Silvia se sentía cada vez más lejos del hombre que había conocido años atrás. Su Alex era locuaz, desinhibido, la hacía reír continuamente, pero el hombre que había vuelto de Turquía ya no se le veía sonreír. Alex parecía hundido. 
 
    Le había explicado fugazmente que las cosas se habían paralizado sin dar muchos más detalles. Pero ella intuía que algo le inquietaba, le preguntó los primeros días, después nada. Su relación se había limitado en la última semana a hablar poco, lo justo, y algo de sexo en los fines de semana. Poco o nada quedaba de la fogosidad de antaño. Ella sabía que tendría que planteárselo tarde o temprano. La situación se podía volver insoportable. 
 
    Por su parte Alex recibía cada vez peores y más inquietantes noticias desde Estambul. Henrik le había mandado tres e-mails. En el primero decía estar tan consternado como él, Hicks había huido con todo, las traducciones, los textos originales, las tablas, las representaciones gráficas, los mapas, … Todo. En el segundo, las noticias eran peores; el ejército turco había descubierto el bunker zona X, lo habían rastreado palmo a palmo, para entonces Hicks, Goudin, Issaya y Nyra se encontraban en paradero desconocido. Henrik confesaba sentirse engañado, había confiado en su colega y viejo amigo, pero ahora desconfiaba. 
 
    Y hacía tres días le había llegado el tercero. El más raro. Henrik le explicaba que se sentía cómodo en su nuevo trabajo en Estados Unidos, el lugar no lo decía. Y eso le resultaba raro a Alex. Ni una mención a lo encontrado en Estambul, nada. Ni a Hicks, ni a su equipo. Y se despedía de una forma rara; Encontrarás tu lugar en el 6.56:16. ¿Qué era, una contraseña? ¿Una forma oculta de mostrarle un lugar? 
 
    Alex estaba perplejo, sabía que aquello significaba algo, y que seguramente estaba codificado porque estaban siendo investigados. Pero no sabía por dónde empezar. Desde entonces, los tres últimos días se dedicó a investigar qué podían significar aquellas cifras. 
 
    6.56:16 
 
      
 
    Miró en la Biblia, en otros libros sagrados, en la posibilidad de que fueran coordenadas, en transformar los números en letras, …, nada. Nada parecía tener sentido. Entonces lo miró por décima o milésima vez. Tres seises, y dos números, 5 y 1, que también daban 6. El 6 era la clave, y así comenzó una nueva línea de investigación. 
 
      
 
    En la noche del sábado al domingo soñó algo, y al despertar tuvo un presentimiento. Se levantó a las 8:50. Vio que Silvia ya estaba levantada, y voló entonces hacia el ordenador. 
 
    Ella entraba minutos más tarde con el pelo mojado, con la gruesa bata anudada hasta el cuello rodeándole con los brazos. Él no se resistió. Ella le besaba la frente, mientras comprobaba lo que le tenía tan ensimismado. 
 
    Alex estaba reservando por internet un billete de ida para Seattle. A Silvia la terminó de hundir. No parecía ya interesado en ella. 
 
      
 
    —¿Qué hay en Seattle? —preguntaba ella mientras desayunaban sin pronunciar palabra en varios minutos. 
 
    —Creo que es allí donde pueden estar algunos de mis compañeros. 
 
    —¿Te refieres a los de Estambul? Si no te han dicho nada es porque quizá no querrán que vayas, ¿no crees? 
 
    Alex la miró a los ojos. Ya no se reflejaba la dulzura de antaño. 
 
    —Silvia, no te puedo pedir que comprendas lo importante que es para mí este trabajo en particular, lo que sí te puedo asegurar es que no pienso olvidarlo sin más. Es lo más importante con lo que me he encontrado en mi carrera como antropólogo. Creo que me han mentido, que me han utilizado, pero lo peor de todo… es que se han llevado ese material lejos de mí. Y eso no puedo tolerarlo. Las consecuencias de lo encontrado pueden ser imprevisibles, y quiero estar en primera fila cuando se hagan públicas. Gran parte del mérito es mío. 
 
    Silvia no dijo nada. De hecho salió a dar una vuelta, a recapacitar, y a llorar en silencio. Una barrera los separaba ahora. Y todo desde aquel día en que apareció ese tipo medio árabe para llevárselo lejos de ella. Su vida se derrumbaba, ella se esforzaba por entenderlo, pero él quería alejarse, su mente hacía tiempo volaba hacia lugares dispares. La ruptura era inminente. 
 
      
 
      
 
      
 
    Nueva York, martes 9 de marzo de 2010. 
 
      
 
    La llamada de Alex la había dejado más que confusa. Estaba como asustado, así lo definiría, sí, pero ¿qué hacía en Seattle? ¿Por qué decía que todos los que colaboraron podían estar en peligro? Lo de reunirse con él… No estaba tan segura. Decía tener noticias importantes, pero viajar con los exámenes que tenía a la vuelta de la esquina… 
 
    Marcella Caveman se encontró a sí misma reservando ida y vuelta para la bella ciudad del norte del Estado de Washington. La curiosidad pudo más. Partiría el viernes 12 hacia Seattle. 
 
      
 
      
 
      
 
    Roma, miércoles 10 de marzo de 2010. 
 
      
 
    —¿Iwi? —preguntó una voz desde un coche con los cristales tintados. 
 
    La mano le señalaba un local de dudosa reputación. En el subsuelo del mismo se encontraba aquél al que llevaba dos días buscando. 
 
    El padre Graziani lo pensó tres veces. Fuera estaba ya oscuro, mujeres pintadas de mala reputación se agolpaban en la puerta que le habían enseñado. Tipos duros miraban el coche con expresión desafiante. Es cierto, era un coche del vaticano, y allí no pegaba nada. Tendría que ser más discreto, eso mismo le había ordenado el cardenal. Por eso ordenó al chofer que siguiera un poco más adelante y se detuviera junto a la acera. Se quitaría el alza cuellos y entraría en el tugurio. 
 
    El hombre de confianza del cardenal Mancini fue cacheado antes de entrar, y después de bajar unas escaleras y esperar quince minutos, se encontró por fin con un tipo alto y delgado que respondía al mote de “Iwi”. 
 
    El tipo de nariz aguileña y semblante hostil que respondía al sobrenombre de “Iwi”, se llamaba en realidad Al-Hawal Binyard, un traficante de todo tipo de objetos famoso en el norte de África, natural de Argelia. Iwi le mostró los dientes y le señaló una butaca para que tomara asiento. El sacerdote se sintió un poco amenazado. 
 
    —Sabía que vendríais a mí. El precio es más alto debido a que el asunto puede haberse descontrolado un poco. Los mapas y otros rollos de la excavación están ahora valorados en 3 millones y medio de euros. 
 
    El padre Graziani dio un respingo. 
 
    —No creo que entonces pueda interesarnos. No sabemos si merece la pena. Conseguir ese dinero sabe que nos es muy difícil. 
 
    Iwi rió. 
 
    —Y una mierda difícil —dijo Iwi levantándose —. Lo encontrado prueba que el mundo se creó miles de años antes. No sé más, pero si sé que están muy interesados los servicios secretos de varios países, entre ellos los americanos. Pronto alguien se hará con esos documentos, y entonces verán si valen eso o diez veces más. No voy a regatear, el precio hoy es ese, si cerramos el trato lo mantendré, pero si se lo piensan mucho, es posible que cuando nos volvamos a ver valga más. El mundo es así. 
 
    El padre se lo pensó. Podía ser un farol o no. El cardenal no era fácil de localizar, pero ni mucho menos estaba él autorizado para decir sí a tamaña operación. Tenía que ganar tiempo como fuera. 
 
    —Sí estamos interesados, pero necesito unos días para consultarlo. Como sabrá el cardenal es un hombre muy ocupado. 
 
    Iwi sonrió de nuevo. 
 
    —Este precio sólo estará asegurado una semana, no más. Después ya veremos. 
 
    Quedaron en eso, Iwi le facilitó un teléfono seguro, y si pasada una semana no tenía noticias de ellos lo intentaría colocar por otro lado. Los negocios eran así. 
 
      
 
      
 
      
 
    Seattle, del lunes 8 de marzo al sábado 13. 2010. 
 
      
 
    Debido a un presentimiento y a las pistas proporcionadas por Henrik, Alex había volado a Seattle convencido de encontrarse con su compañero. El hecho es que una vez allí no sabía por dónde empezar. Revisó todos los hoteles, preguntó en los lugares más famosos y céntricos de la ciudad, y consultó incluso internet. Henrik no daba señales de estar allí. No figuraba en ningún hotel, por su descripción tampoco nadie parecía haberle visto. Era evidente que había fallado, que su viaje había sido en balde. 
 
    El viernes, sin embargo, recibió una buena noticia. Su llamada a la señorita Caveman había dado su fruto. Volaba hacia allí, estaría en Seattle al menos tres días. La noticia levantó la moral de Alex, él sí creía que la investigación aún no había acabado. La misteriosa desaparición de Hicks y su grupo con todos los documentos le había hundido en una crisis de ansiedad que incluso había precipitado su ya deteriorada relación con Silvia. Ahora, la noticia de tener a alguien con quien hablar, le devolvía un poco la esperanza. 
 
      
 
      
 
      
 
    Un restaurante italiano en Seattle, sábado noche, 13 de marzo de 2010. 
 
      
 
    Alex la miraba, no importaba de qué estuviera hablando, de hecho la noche no podía ser más romántica. El mar, las luces suaves brillando fuera, las copas de un vino exquisito… Cuando el vino parecía subírsele a la cabeza, fue cuando comenzó a hacer planes. 
 
    —Hay que volver como sea a Estambul. Necesitamos seguir con la investigación. Esos textos… ¿Te envié los últimos? 
 
    Marcella negó con la cabeza. 
 
    —Tengo copias, no exactas, pero sí muy significativas, yo solía apuntarlo casi todo. Es increíble, mis teorías y lo que sale ahí… En fin, necesito tu ayuda. Contigo todo será más fácil, de hecho no creo que pueda confiar en nadie más. 
 
    —¿Crees que Hicks vendió el descubrimiento? —preguntó ella. 
 
    —Venderlo no lo creo, pero sí es cierto que nunca supimos para quién trabajaba. Es probable que hubiera un conflicto de intereses. El dinero tenía que salir de algún sitio. Un arqueólogo sabes que siempre va buscando patrocinadores. El caso es que creo que no fueron ellos los que dieron la voz de alarma. No tendría sentido. Pagaban, trabajábamos a buen ritmo, … Un detalle parece corroborar lo que estoy diciendo. 
 
    —Hicks —prosiguió Alex después de sorber un poco más de vino—, mencionó algo de un topo dentro del equipo. No sé si se refería a nosotros o a los colaboradores externos propios de la zona. Eso sí tendría sentido. Alguien quiso más dinero, alguien hizo público lo descubierto. Y claro…, el lugar se llenó de indeseables. Si el ejército mete las zarpas… 
 
    —Ya, y eso mismo es lo que más me intriga —dijo Marcella—. Yo no le di suficiente importancia cuando se empezó a hablar de la Atlántida, pero ahora…, visto lo visto, creo que se ha encontrado algo realmente distinto y valioso. 
 
    Alex sonrió. 
 
    —Ya te lo dije. No se trata de un simple mapa o un papiro antiguo, ese tal Ben Yosser lo ocultó enterrándolo de por vida. El secreto posiblemente sólo lo sabía su alumno y sucesor Ciro Yuccai. Y éste también se lo llevó a la tumba. 
 
    —O no… 
 
    Alex le pidió con la mirada que se explicara. 
 
    —¿Qué os hace pensar que lo ocultó y que nadie más lo sabía? ¿Por qué seguía tapiado? La explicación sólo prueba que resolvieron no darlo a conocer. Pero también es más que posible que dejaran unos depositarios de dicho tesoro. Si en verdad es tan valioso como dices, es probable que toda una comunidad se volcara para permanecer oculto el secreto. 
 
    —¿Una secta? 
 
    —¿Por qué no? No tendría sentido esconder algo sin dejar ese legado a alguien que lo vigile. 
 
    Marcella tenía razón, y Alex comenzó entonces a darle vueltas a todo el asunto desde una perspectiva distinta. 
 
      
 
      
 
      
 
    Djanet, sur de Argelia, lunes 15 de marzo de 2010. 
 
      
 
    Marcos volvía a sacar el mapa por enésima vez, los gritos de Issaya no se hicieron esperar. 
 
    —Estamos perdidos, y mira que lo sabía. Nunca tendría que haberos hecho caso. La idea de Leyton era paranoica. Es como buscar una aguja en un pajar. Una estupidez. 
 
    —Quieres callarte, vas a atraer a los buitres —le contestó Nyra mientras se pasaba la mano por la frente—. No estamos perdidos, es sólo para atinar más. Es sólo cuestión de tiempo. 
 
    —Si mis cálculos no fallan —dijo Marcos con un dedo sobre el arrugado mapa—, estamos a menos de cien kilómetros del objetivo de Hicks. 
 
    —¿Creéis que Henrik está allí con él esperándonos? —preguntó Issaya. 
 
    —No lo sé —le contestó Nyra mientras volvía a empinarse la cantimplora—. Según Leyton iríamos reuniéndonos todos. Estambul está cercada, pero no es la única fuente para conocer más. El señor x que menciona Leyton en su mensaje dice que hay un nexo, un puente de unión, entre lo encontrado en la biblioteca oculta de Estambul y una gruta al oeste de la meseta del T´ssili. Es lo único que sabemos, y es allí donde alguien nos espera. Según Leyton podría ser él, Henrik, o ese otro “hombre”. 
 
    Issaya miraba hacia el horizonte, veía colinas escarpadas a ambos lados, un polvo rojizo que se elevaba bajo un viento abrasador, y estaba agotada. No sabía muy bien por qué había aceptado. También podría ser una trampa. Alguien estaba dispuesto a remover cielo y tierra para tener lo que habían descubierto. Hicks no les había contado todo. 
 
      
 
      
 
      
 
    Seattle, viernes 19 de marzo de 2010. 
 
      
 
    Marcella ya había leído y releído todo lo que Alex había puesto en sus manos. Estaba abstraída, preocupada por lo que insinuaba, pero lo que la tenía más desconcertada era la imagen, el dibujo de esos mini-cohetes. El resultado del análisis del carbono 14 decía que aquel grabado tenía 10.000 o 10.300 años. No sabía qué pensar, si era una falsificación, desde luego tendría unos 1.700 años, y ¿quién podría hacer algo así al final de la edad clásica? Sea como fuere, era algo imposible. 
 
    Miraba a Alex a la cara, éste estaba entusiasmado, como si de un niño se tratase. Era su sueño, el final de sus teorías, la pasión que le había movido desde adolescente. Pero ella no era así, la razón por encima de todo. No se dejaría llevar por la solución más fácil. Decidió que allí había un reto. No dejaría sus clases, no abandonaría Nueva York de forma permanente, pero sí investigaría junto con Alex. Y así se lo transmitió aquel viernes. 
 
    —Perfecto —dijo Alex—, sabía que no podrías negarte. Es algo…, no sé, creo que esto es sólo el principio, la punta del iceberg. 
 
    —¿Puedo preguntarte por qué crees que Henrik estaría aquí? 
 
    Alex bajó la vista, ahora ya no lo tenía tan claro. 
 
    —Realmente no lo sé —dijo—, sólo fue un presentimiento. Verás, Henrik gustaba mucho de esta ciudad. En su último mensaje dijo algo de que habría llegado a Estados Unidos. La clave que dejó, 6.56:16, pudo confundirme. Lo miré todo, la suma, la cábala para transformarlos en letras, la longitud, … Después fue cuando lo del sueño. En él los números que menciono bailaron delante mía. Tres seises, y un 5 y un 1, otro seis. En total 4 seises. La suma 24. Henrik tenía garabateados esos dígitos en una libreta, y también la palabra Estado. El Estado 24. Cogí un mapa de Estados Unidos y mantuve un orden de este a oeste. El Estado número 24 era Washington. ¿Por qué Seattle? Realmente no lo sé…, llámalo intuición. 
 
    —Pues parece claro que no es así. ¿Dices que has verificado si son coordenadas? 
 
    —Faltan números si fueran coordenadas. Sin tener en cuenta que no menciona grados, ni minutos o segundos. 
 
    —La explicación a eso es que tenía la sospecha de que el mensaje que te enviaba podría ser leído por alguien que también iba detrás de la misma pista. 
 
    —¿Crees que puede estar muerto? 
 
    —No lo sé. 
 
    Ambos bajaron la cabeza. De pronto Marcella tomó de nuevo los números que Alex había apuntado en un trozo de papel. 
 
    —¿Y dices que has comprobado si pueden ser la longitud o la latitud? 
 
    —Comprobé la longitud y me dio un lugar imposible. Después comprobé las tres primeras cifras de cada una. Tampoco casaba… 
 
    —¿Y la latitud? 
 
    Alex pensó con el ceño fruncido, pero no dijo nada. Eso hizo que Marcella sacara su portátil y abriera el Earth 5.0. 
 
    Marcella tomaba apuntes de dos lugares, después de lo cual cerraba el portátil. 
 
    —Los ejes dan muchos lugares si sólo enseñan la longitud o la latitud. Pero he tomado el 24 como una posible longitud, y el 6.56:16 como la latitud. Y…, ¿a qué no sabes qué lugar me da? 
 
    Alex se encogió de hombros. 
 
    —La no menos famosa cordillera del T´ssili al sur de Argelia. 
 
    Marcella le enseñó entonces el lugar marcado en su portátil. El lugar era ciertamente muy inaccesible. 
 
    —Eso es poco menos que señalar el fondo del océano. No creo que Henrik me quisiese mostrar un lugar tan hostil. 
 
    Marcella le miró directamente a los ojos. Parecía no dar crédito a las palabras de Alex. 
 
    —Pero Alex, ¿es que no has oído hablar de las famosas pinturas rupestres allí encontradas a mediados de siglo? 
 
    —Por supuesto que sí. Pero ese no es el lugar. Están varios kilómetros más al sur. 
 
    —Bueno, de cualquier forma es un lugar que dicen es mágico. Es posible que hace miles de años estuviese muy poblado, que fuese un lugar de culto para numerosos pueblos. Creo que merece la pena intentarlo. Es el único lugar que le encuentro algo de lógica. O eso o esperar a que se ponga en contacto contigo. Pero me temo que no pueda. De lo contrario ya lo habría hecho. 
 
    Alex se encontraba realmente perdido. En el fondo sabía que ella podía tener razón, pero ir a… ¿África? Sin más pista que unos números que ni siquiera sabían si eran o no coordenadas geométricas… Era absurdo, peligroso. No sabía qué hacer. 
 
    De repente, sin saber por qué, se encontraron abrazados. Un abrazo amistoso, un cálido guiño a unas circunstancias cada vez más desconcertantes. 
 
      
 
      
 
      
 
    Estambul, lunes 22 de marzo de 2010. 
 
      
 
    El profesor Torwen salía secándose el sudor de una de las tiendas montadas cerca de la nueva excavación. Hacía calor, pero no tanto como en aquellas gruesas y oscuras tiendas de campaña. Fuera estaba, como era costumbre, su sombra, el rabino Benjamin. Al lado otro hombre, un sacerdote a juzgar por el alzacuellos en una camisa ceñida negra. 
 
    Se presentó estirando su mano. 
 
    —Soy el padre Himmel —dijo—, me gustaría hablar con usted. Si puede ser en privado. 
 
    Torwen miró hacia el rabino, éste les miró a los dos, después bajó la mirada y se dio media vuelta. Los dos hombres se metieron en otra de las tiendas, una de color canela que estaba abierta por tres de los cuatro costados. 
 
    —Usted dirá. 
 
    —Creo que en el fondo buscamos las mismas respuestas. No soy su enemigo, y creo que deberíamos colaborar. Este asunto nos trae de cabeza —dijo el padre Himmel. 
 
    —No sé qué quiere exactamente de mí. Yo sólo he venido para comprobar la autenticidad de lo encontrado. 
 
    El sacerdote sonrió. 
 
    —Claro. Pero parece ser que lo encontrado ha volado, por lo menos en su mayoría, ¿no? 
 
    —Si sabe tanto, ¿qué quiere de mí? 
 
    —Colaboración. Tanto nosotros como ustedes no estamos dispuestos a según qué afirmaciones gratuitas. Lo que se rumorea no está en sintonía con lo que se dice desde la Santa Madre Iglesia. Y quiero desenmascarar el fraude. Usted podría ayudarme. 
 
    —Realmente no creo que sea ningún fraude. He visto los objetos, algunos rollos, y realmente han estado ocultos más de 1.600 años. Sé que falta información, quizá la más comprometedora, pero daremos con ese arqueólogo. Lo encontrado aquí es propiedad del gobierno turco. Está en busca y captura. 
 
    —Ya… Ese Leyton Hicks. ¿De verdad cree que trabaja solo? Según nuestros servicios secretos una sociedad masónica podría estar detrás de estas excavaciones. Y ahora él y su equipo se encuentran desaparecidos. 
 
    —No todos. Sabemos que algunos colaboradores volvieron a sus países. Pero es él quien interesa. No hay pruebas contra ninguno de los demás. Por lo que dice la policía turca, él escapó con una caja y un portátil. Se siguen varios rastros. 
 
    —Y dime profesor, ¿cree usted que realmente se han encontrado pruebas de una civilización ante-diluviana? 
 
    Torwen apretó los labios encogiéndose de hombros. 
 
    —No sé, es muy posible, pero no sabemos lo que está en poder de Hicks, él es la clave. 
 
    —Él y los Hijos de la Luz. 
 
    —¿Hijos de la Luz? —fingió no haberlo escuchado nunca. 
 
    El padre Himmel sonrió. 
 
    —Escuche profesor, esto es mucho más complicado que un simple hallazgo arqueológico. Creo que sabían dónde buscar, y esa secta masónica está detrás de todo. Son peligrosos, muy poderosos. Ni siquiera nuestros servicios secretos conocen el alcance de dicho grupo. Sólo sabemos que se formaron después de la primera escisión importante de la iglesia, alrededor del 1.050 d. C. Y también que creen en el libro 1º, el libro del hogar de los Dioses, como ellos lo llaman. 
 
    Torwen frunció el ceño. No entendía nada. 
 
    —Profesor —dijo el padre Himmel—, nada de esto debe trascender. El peligro sería fatal para el mundo. ¿Un mundo antes de las primeras civilizaciones…? ¿Quién creería eso? Necesito que colabore en pos del bienestar social de todos. Debemos atrapar a Hicks y a sus colaboradores para que nada de esto trascienda. Y de paso llegar hasta esos Hijos de la Luz. 
 
      
 
    El profesor Torwen aclaró que su único interés era estudiar lo encontrado, y colaborar en la captura del material robado por Hicks. Él no entendía nada de sectas. Y se lo hizo ver. 
 
    Cuando el padre Himmel abandonó el lugar, Torwen se echó mano a la sien. Era la segunda vez que alguien le mencionaba esa secta en relación con Hicks. Claro que tenía que ver, y claro que seguiría esa pista, pero no se fiaba de nadie, y menos de la Iglesia católica. “Los Hijos de la Luz”, debía conocer su historia completa. 
 
      
 
      
 
      
 
    Meseta del T´ssili, Argelia, martes 23 de marzo de 2010. 
 
      
 
    Once días en tierras ignotas, en tierras de desierto y lejanas de cualquier punto civilizado. Estos datos desconciertan a cualquiera, y más si no estás acostumbrado. Issaya era la más incómoda. Nada, ni llamadas, ni idea de cuándo o dónde llegar. El ambiente era de desconcierto, y también…, por qué no decirlo, de desconfianza. 
 
      
 
    —Definitivamente es una trampa —decía Issaya mientras mordisqueaba una manzana sin gana. 
 
    —No digas tonterías —le recriminó Marcos mientras Nyra hablaba con un pastor beduino que les alquilaba su caseta de la montaña por dos relojes de oro y la pulsera de la propia Nyra. El dinero escaseaba y aún no sabían cuándo podían llegar a su destino, o de si había un destino. 
 
    —Digo que ya llevamos muchos días, y creo que moriremos aquí, en el culo del mundo. 
 
    —Según el mapa estamos a menos de 30 km. 
 
    —Eso si tuviera algún sentido. Yo creo que sólo quería deshacerse de nosotros. Además…, 30 km. para qué. ¿Qué encontraremos allí? ¿Alguien se ha molestado en preguntárselo? 
 
    —Issaya, sabes de sobra que Estambul no es segura, el asunto se ha descubierto y si no salíamos de allí, nuestra investigación podría acabar en malas manos. Según el profesor Dogherty aquí, junto a las famosas pinturas rupestres de Tassili’Ajjer, se encuentra la otra pieza del puzzle. 
 
    —¿Y dónde están ellos entonces? ¿Crees que perdidos en este asqueroso desierto? No lo creo, ni siquiera hemos traído dinero suficiente para más de una semana. Esto es un suicidio. Sin un guía estamos muertos. 
 
    El guía que habían contratado se les había marchado hacía dos días. Por falta de entendimiento en la cantidad, dijo, pero la verdad es que ahora precisamente es cuando más lo necesitaban. Se aproximaban, y el dinero es un seguro de vida. También estaban los ladrones, más feroces si cabe en los desiertos que en las ciudades. Pero Nyra era la fuerte, la líder auténtica del grupo, sin ella habrían dado la vuelta. Issaya no paraba de protestar por todo, si de ella hubiera dependido ya estarían en algún lugar civilizado. 
 
    Nyra les había conseguido otra noche donde dormir en un lugar más o menos seguro. Ella también sabía que no podían estar muy lejos del punto de reunión que tanto Hicks como Dogherty les habían emplazado. 
 
    En la cena de esa noche, más conservas para Issaya, y un animal pequeño, quizá un roedor, tanto para Nyra como para Marcos. Éste ya le había avisado que si le decía qué animal era ya no probaría bocado, de modo que sólo Nyra sabía la verdad. Mejor así… 
 
    —¿Te dijo Leyton si su amigo Henrik también se incorporaría? —preguntó Marcos a Nyra mientras degustaban unos dátiles con nueces, que por cierto encontraron exquisitos. 
 
    —Henrik no estaba de acuerdo con los acreedores de Leyton, pensaba que éste se había vendido a intereses poco científicos. Leyton le conminó a que abandonara el proyecto, y Henrik no quiso. Sólo sé hasta ahí. 
 
    —Estará muerto —intervino Issaya. 
 
    —No creo —le respondió Nyra—, creo que Hicks le necesita, sobre todo aquí en Argelia. Si lo que dicen tanto Dogherty como Hicks es cierto, necesitarán a alguien que escenifique el terreno en diversas etapas a lo largo de la historia desde el deshielo de la última glaciación. Y ese, precisamente, es el campo que mejor conoce Henrik. Ninguno estaba metido en el proyecto por casualidad. 
 
    —¿Y qué sucede con el profesor español? ¿Crees que Hicks le habrá mandado llamar? —preguntó Marcos. 
 
    —Su trabajo se limita más bien a las traducciones, al igual que el de la historiadora americana es atar cabos. Ambas son personas útiles en estudios y laboratorios, no en campo. Imagino que se incorporarán más tarde. 
 
    Tomaron para finalizar una especie de té muy fuerte que toman los beduinos cuando recorren largas distancias. Dicen que relaja cuerpo y mente. Les venía bien, sobre todo a Issaya. 
 
      
 
      
 
      
 
    Tassili ‘Ajjer, viernes 26 de marzo de 2010. 
 
      
 
    El hungaro, como llamaban al hombretón de 2 metros que trabajaba siempre al lado del arqueólogo Haddin Al-Rabbin, sacó un nuevo cilindro de cerámica. Al sacarlo se deshizo un pequeño trozo en sus manos. El profesor Hicks le gritó desde el otro lado del peñasco. 
 
    —Para animal, déjalo en el suelo con mucho cuidado. ¿Se puede saber de dónde sacas a estos animales? —le preguntaba en grito a su buen amigo y colega Al-Rabbin. 
 
    Haddin Al-Rabbin era un magnate de las reliquias del Sahara. Nada se movía por el enorme desierto sin que él lo supiera. Dueño de dos museos, uno en Argel, y otro en Trípoli, se distinguía entre sus colegas de profesión por su perseverancia, por sus inéditas teorías, y por su incansable acumulación de piezas. Conocía cada palmo de terreno desde el Atlántico hasta el Mar Rojo. Algunos lo tachaban de mafioso, de contrabandista, de un vulgar especulador, pero lo cierto era que Al-Rabbin amaba y conocía como nadie cada una de sus reliquias. 
 
    Cuando se enteró de que su amigo y colega Leyton Hicks llegaba en avión hacia Djanet, él mismo acudió a recogerlo en dos jeeps. La historia de lo encontrado por éste en la ciudad de Estambul, lo dejó impresionado. Estaba feliz, sus teorías cobraban una nueva dimensión. Al-Rabbin sí creía en una o varias civilizaciones anteriores a las conocidas por la historia oficial, y creía firmemente que éstos pueblos llegaron de más allá del mar hacia el final de la época glacial, más o menos en el 10.000 a. C. 
 
    —Es un buen hombre, Leyton —le replicó éste—, y sobre todo leal. Algo que hoy en día escasea. 
 
    —Te creo, pero no creo que esté para tocar nada con esas manazas. De otra forma no nos quedará nada. 
 
      
 
    El profesor Steven Dogherty examinaba algunos tubos de cerámica encontrados en el fondo de la gruta. Dicha gruta había sido descubierta por casualidad en 2006 cuando un par de espeleólogos se perdieron durante 15 días. Se la bautizó como “la gruta del perdido”. Al-Rabbin decía de ella que era como una especie de refugio provisional para una pequeña comunidad que debió trasladarse a orillas del Nilo. Según sus averiguaciones, era posible que sirviera como poblado improvisado durante unas lluvias torrenciales. Quizá estuvieran habitadas durante algo más de un año. Todo se desprendía de huellas en el terreno. Hicks dijo que no se basaba en nada sólido, sino mera especulación. 
 
    Dogherty comprobaba símbolos, y los comparaba con los encontrados muchos años antes en las famosas pinturas rupestres de algunos kilómetros más al norte. Estaba asombrado, otra vez esos símbolos bereberes. Una cultura, quizá la cultura madre de todos esos pueblos del desierto, se asentó durante cientos de años por aquella zona. Una zona que entonces estaba llena de esplendor y agua. Dogherty estaba seguro de que la desertización del Sahara obligó a numerosos pueblos a huir hacia el norte y el este. ¿Eran estos los descendientes de la Atlántida, como sugería Hicks…? 
 
    Llegaba el descenso de las tremendas temperaturas cuando el ocaso hacía acto de presencia. Leyton, Dogherty, Al-Rabbin y su respectivo grupo de mercenarios, se sentaron alrededor de una hoguera para despedir el día con una buena cena. Vivían según las horas de sol, podían acostarse a las 21 horas, y levantarse a las 5 de la mañana. La luz era primordial. La cena de esa noche, como de innumerables noches, era de dromedario. Estos eran acarreados por los porteadores de la expedición al servicio de Al-Rabbin. 
 
      
 
    —¿Y dices que menciona fechas imposibles de ubicar? —preguntó Al-Rabbin a su amigo Hicks. 
 
    —No del todo —dijo éste—, según mi equipo señalan el final de la era de Virgo, la virgins aera. Creo que hace unos 13 o 14.000 años. 
 
    Al-Rabbin se quedó fijamente mirando las llamas de la hoguera, trataba de hacer volar su imaginación. 
 
    —La idea de un diluvio, o sumergimiento de la tierra es muy común a centenares de pueblos y culturas en todo el mundo —señalaba el profesor Dogherty—. También se cuenta la leyenda de que todas esas civilizaciones acaban cuando una catástrofe las aniquila. El nuestro, según muchas culturas, es el quinto mundo, o quinto sol. Y se dice también que existe un primer libro, el libro de los Dioses, el libro que todas las civilizaciones han buscado porque se afirma que en él está dibujado un mapa con la ubicación del hogar de los Dioses. El secreto mejor guardado de todos los tiempos. 
 
    —Esa idea es descabellada —decía Al-Rabbin—. No hay libro tan antiguo, eso sería hace cientos de miles de años. Se habría deshecho. 
 
    —No escribían entonces en papiro ni nada parecido. Sino en la misma roca. Una roca especial. Del mismo origen que la piedra ben-ben, que se presume llegada del espacio. 
 
    —Leyendas —intervino Leyton—, sólo leyendas. Los arqueólogos no creemos sólo en leyendas, sino en pruebas. Y las hay por todos lados. Antes de presumir encontrar el hogar de los Dioses, tenemos que ubicar correctamente a la desaparecida At-lantia. Creo que de ahí proceden todas las civilizaciones del mundo antiguo. De la Atlántida surge el quinto mundo, el nuestro. Y nunca hemos estado tan cerca de demostrarlo. 
 
    —Cierto, para eso tanto Meyer como Ventura deberían estar destripando ese Códice. Después el III libro, el libro de la historia del 4º mundo. Seguramente la historia de un pueblo pueda devolvernos nuestra auténtica prehistoria. 
 
    —Cuando sea oportuno, querido amigo —le respondió Hicks al profesor Dogherty—. De momento creo que estas piedras pueden poseer el origen de ese misterioso libro que obra en nuestro poder. 
 
    Al-Rabbin escuchaba con atención la charla pausada y tranquila entre dos de sus mejores amigos. Mientras, su pipa se iba consumiendo entre halos de humo azulado y blanquecino. El humo de la sabiduría y la paciencia. 
 
      
 
      
 
      
 
    Centro de Estudios Bíblicos de Jerusalén, domingo 28 de marzo de 2010. 
 
      
 
    Tobias Torwen se encontraba poco menos que enclaustrado en uno de los numerosos sótanos que disponía el Centro de Estudios Bíblicos de Jerusalén. Delante tenía cuatro viejos volúmenes que le habían dejado de numerosas bibliotecas. Quería saber, llegar hasta el final. La idea que rondaba su cabeza sobre la conspiración de la secta conocida como “Hijos de la Luz” no lo dejaba conciliar el sueño. No creía que fueran masones, sino algo mucho más peligroso. 
 
    Tomaba apuntes, descansaba un rato. Más café, más cigarrillos, y de nuevo más café. El resultado fue este; 
 
      
 
    “Hacia el año 1.091 o 1.092, un sacerdote de la orden de los dominicos al sureste de Francia proclamaba que Dios no era el dios de los hebreos, que el dios de los hebreos no era sino un dios menor. La fecha de la antigüedad del mundo era mucho mayor de la que decía el Antiguo Testamento, y que su fe, por tanto, estaba basada en una mentira. Su idea fue la de buscar esa verdad. Una verdad, que decía, se hallaba oculta en los primeros templos paganos de la historia conocida. 
 
    Por supuesto lo consideraron un loco, un perturbado que había sido tentado por el diablo, y que de su boca no salían sino blasfemias y herejías. Estuvo en busca y captura por herejía y condenado a la hoguera. Pero escapó, se dice que fundó una escuela de heréticos fundamentada en la idea de una civilización anterior al Diluvio Universal. Esa secta se autodenominaron “Hijos de la Luz”, porque decían que la luz era la verdad, y que la verdad triunfaría al final de los tiempos. 
 
    En los años siguientes se pierde la pista de dicha secta, hasta el año 1.347, que un hombre versado en letras llamado Cyrenne de Pádua, llevado ante un tribunal inquisitorial confiesa su adhesión libre y firme hacia un grupo que se autodenomina “Hijos de Luz”. La Santa Inquisición investiga la declaración, haciéndola poco fiable meses más tarde. 
 
    Y otro salto en el tiempo, hasta que en 1.689 un hombre del marquesado de Sidonia reconoce que la búsqueda de los primeros libros de la historia no hay que hacerla sino en Egipto. Dice pertenecer a un grupo iniciático llamado “Hijos del Sol”. El paralelismo es más que evidente. 
 
    Y otra vez desaparece la pista en el tiempo. Ya en 1.780, una logia nueva entra en la reunión de logias francmasónicas de París, dicha logia irrumpe con el nombre de “Hijos de la Luz”. Se sabe que por diferencias es expulsada de la comunidad masónica francesa hacia el 1.809. Después se vuelve a perder su pista. 
 
    Sólo tres libros desde entonces confunden a los investigadores de esta extraña secta. Uno, “El libro de Adán”, firmado y patrocinado por “Hijos de la Luz” en 1.921. El segundo, “El mundo de Atl” en 1.946, igualmente sustentando por “Hijos de la Luz”, y el último “El secreto de los Dioses” de 1.979.” 
 
      
 
    Después nada. Hasta ahora, claro. Ahora que la excavación de Estambul ha desempolvado viejos fantasmas. ¿Masones? El profesor Torwen creía que no, pero desde luego existir existían. 
 
   


  
 

 V 
 
      
 
    El jardín del Edén 
 
      
 
      
 
      
 
    “Era el lugar idóneo; terrenos fértiles, lluvias constantes, verdes prados, lagunas, grandes lagos, hasta un inmenso mar interior. Todo eso conformaba el mapa de Dun’ Ohara, la tierra de los 200 de Helok, el tercer hijo de Omaio, a su vez el segundo hijo del rey Simael, famoso en toda la tierra conocida. Su marcha hacia el norte conformó no pocas leyendas. Helok era el elegido de plantar la nueva semilla, el emisario de los nuevos tiempos. El que lucharía contra los Dioses Ephain, los dueños del agua. 
 
    Y 200 pueblos nacerían en aquellas tierras, el llamado jardín de los hijos de Dios.” 
 
      
 
                            Eypt Tzer “Diario de la búsqueda”. 
 
      
 
      
 
      
 
    Tassili N‘Ajjer, viernes 2 de abril de 2010. 
 
      
 
    La noche había sido fría, un viento seco y cortante había descendido de las cotas más altas de la cordillera que tenían por delante. Los cambios de temperatura entre el día y la noche eran muy bruscos, del orden de 20ºC. Las tiendas se balanceaban de forma ostensible cuando Nyra salía a preparar el café. Se habían perdido, tres días perdidos. El punto que Marcos había marcado en rojo en el mapa no resultó ser en el que esperaban Hicks y el resto de buscadores. Issaya era la que peor estaba, llevaba casi dos días llorando, gimoteando, maldiciendo, … Además todos habían perdido unos cinco o seis kilos. 
 
    ¿Los planes para ese día? Seguir hacia el noroeste, esa, les decía Nyra, era la única solución, el camino más probable. El problema, una vez más, iba a ser Issaya. Tenían que mantenerla ocupada de alguna manera. Sus nervios estaban empezando a contagiar a Marcos. 
 
      
 
      
 
      
 
    Campamento Tuareg, 40 kilómetros al noroeste de Djanet, Argelia. Lunes 5 de abril de 2010. 
 
      
 
    Estas gentes eran muy agradecidas, le había contado decenas de veces a lo largo de los días anteriores, pero Alex no dejaba de recordar la película vista años atrás. La traición, sus firmes convicciones, … Para alguien poco acostumbrado a la aventura en la naturaleza, el viaje estaba cargado de peligros. Ver y escuchar la risa de Marcella lo tranquilizaba a medias. Pero el hecho de no tener noticias de Henrik, y que nadie lo haya visto, eso no le hacía presagiar nada bueno. 
 
    Tras dejar Djanet se adentraron en la parte rocosa y alta de un desierto demasiado hostil y exigente para profanos en la vida de investigadores de campo. Marcella había disfrutado de algunos años en situaciones y zonas parecidas. Se jactaba de haber recorrido la selva del Amazonas, y algunas zonas de la India con un antiguo novio belga, pero Alex jamás había salido salvo algún viaje programado por una agencia de viajes. Cuando se encontraron con una caravana Tuareg, a él se le paró el corazón. Ella vio una gran oportunidad. Ellos son los grandes conocedores del desierto, y Marcella sabía que son buenos anfitriones y muy hospitalarios. Un punto en el mapa, unas coordenadas cartográficas, … Eso era todo lo que tenían. Con ellos podían tener una posibilidad. 
 
    De ese encuentro hacía ya tres días. Y Alex seguía sin tenerlo claro, aunque a decir verdad comía mejor que los dos primeros días. Las charlas alrededor de una hoguera eran cada vez más fructíferas e interesantes. Alex conocía un poco el bereber. El resto, el esfuerzo necesario para la comunicación…, era de ellos, los tuareg. 
 
      
 
    —Siguen dibujando en la arena, es bereber antiguo, intentan responder a la cuestión que le hemos planteado —le dijo Alex con un atisbo de emoción en la voz. 
 
    También Alex comenzó a hacer lo mismo. El lenguaje de signos podía ser más universal que el escaso y mal bereber que podía pronunciar Alex. Marcella no tenía ni la más remota idea. 
 
    —Pregúntale si un grupo de científicos blancos han pasado por aquí en los últimos días. 
 
    —Eso ya se lo preguntamos. Su respuesta fue no. 
 
    —Ya, pero preguntaste por un hombre solo en concreto. Yo quiero saber si Hicks y los suyos están por aquí. 
 
    El Amghar, líder del grupo, pareció entender la pregunta formulada por Marcella antes de que Alex la pudiese dibujar en la arena. El hombre de ojos oscuros y profundos levantó las manos hacia el oeste, después pronunció dos palabras. Alex las tradujo como las cuevas de Me-hari, por allí. 
 
    Marcella contemplaba con devoción aquellas cañas humeantes, aquel olor a estofado de algún animal con escamas, y la inconfundible brisa que precede a la puesta de sol, una puesta de sol deslumbrante. Los que se sentaban con ellos en círculo eran guerreros, le explicó Alex, formaban parte de la misma Ettebel (tribu), e iban hacia el noreste, hacia el Aghiwan (campamento de linaje) principal. Marcella había estudiado algo el comportamiento e historia de los pueblos Tuareg, eran nómadas del desierto, y en cierta medida aprobaban el islam, porque decían no ir en contra de sus propias creencias. Las leyes del desierto los conformaban como hospitalarios en cierta medida, pero también eran guerreros y desconfiados. Su inhóspito ambiente les obligaba a ir levantando el Aghiwan según la época del año. Predicen como nadie las tormentas de arena, y sabrían encontrar agua en los lugares más insospechados. 
 
    En la charla de aquella tercera noche Alex les había dibujado unos símbolos que les habían alarmado, y eso que ellos rara vez se desconciertan. Entre ellos, un palo, un cero, y un palo. El Amghar miró a sus guerreros, y un destello en el brillo de sus ojos alertó a Alex. Éste le hizo una seña a Marcella. Habían tocado alguna tecla clave. 
 
    —Es bereber antiguo, ¿no? 
 
    —Idioma de hombres que procedían del gran mar. Este signo en concreto —decía el amghar medio en francés, medio en bereber—, era el símbolo del hogar de los dioses, y lo trajeron consigo los hombres que procedían del mar. Ellos trajeron el idioma, la sabiduría, los conocimientos para trabajar la tierra, pero también la codicia, la violencia, …, la destrucción. 
 
    —¿Sabe de cuándo estamos hablando? 
 
    —Miles de años, no sé a ciencia cierta, quizá 5.000 o 6.000 años. No sé, quien conoce estas historias de la antigüedad es el Amenokal (jefe de tribu) Barshee. 
 
    —¿Y dónde encontrar a Barshee? 
 
    Los tuareg se miraron entre ellos, entre cuchicheos el amghar les explicaba la pregunta, los guerreros miraron a Alex con descaro. 
 
    —Barshee estar lejos en el este. No ser de dominio público. El lugar del Amenokal siempre secreto. Tú no preguntar dónde. 
 
    —Lo siento, no era mi intención. 
 
    —Hace días —dijo el amghar—, unos hombres preguntaron preguntas similares. Ellos conocían el terreno, uno de ellos era árabe de alta escuela, el resto europeos, como vosotros. 
 
    Alex y Marcella se miraron entre sí. 
 
    —¿Cuánto hace de eso? 
 
    —Diez días. Una avanzadilla de mi tribu les proporcionó detalles de las cuevas de Me-hari. 
 
    —¿Y qué buscaban? ¿Por qué querían encontrar esas cuevas? 
 
    Los tuareg se miraron nuevamente entre sí. El amghar era un poco reacio a dar detalles, pero después de mirar directamente a los ojos de Alex, se decidió… 
 
    —Me-hari es un lugar de paso, un lugar sagrado para los antiguos. Se dice que forma un triángulo perfecto junto con otras cuevas, cuevas donde los antiguos ofrecían ritos a los Dioses. Según mi abuelo en Me-hari se halla el camino hacia el inframundo, habitado por bestias y hombres-pez. Un lugar peligroso y mágico. 
 
    —¿Eran esos moradores los portadores de este símbolo? —preguntó Alex señalando el palo, cero, palo que todavía podía verse en la arena. 
 
    —Ellos trajeron todos los símbolos, antes de ellos el idioma no se escribía. 
 
      
 
    Era muy tarde cuando por fin se apagaron las hogueras, y simplemente las dejaron consumirse ante el gélido aire nocturno del desierto. Alex y Marcella juntaron sus sacos y cuchicheaban siempre antes de dormir. Aquel día había sido muy fructífero y prometedor. 
 
    —Creo que todo empieza a encajar en mi mente —le decía Alex a Marcella mirando hacia el espléndido cielo estrellado—. Después de esta aventura, si conseguimos dar con el resto del grupo…, tenemos que pasarnos por Sudamérica y Centroamérica. Allí puede estar el otro cabo del puzzle. 
 
    Marcella sonreía mientras sus manos se tocaban con las estrellas como testigos. 
 
      
 
      
 
      
 
    Tassili N’Ajjer, miércoles 7 de abril de 2010. 
 
      
 
    Esa mañana había amanecido especialmente quieta, parecía ser un día de esos tórridos. Las tiendas estaban alineadas buscando el refugio natural de una elevación en la parte este. Todas del color de la arena, todas aún dormidas. 
 
    El primero en despertar había sido Al-Rabbin, que ya se afanaba en el yacimiento encontrado en la llamada cueva 7 del día anterior. Una gruta con forma ovalada que se iba estrechando a medida que ibas entrando. Al-Rabbin creía haber encontrado indicios de restos humanos, decía que el polvo de cerámica cerca del final de la gruta indicaba actividad humana. Necesitaba un geólogo para datar las edades de la primera prospección en la roca. Según Hicks, Henrik Lind debería estar allí con ellos. Le dio instrucciones precisas para llegar. De eso, decía el arqueólogo inglés, hacía ya más de un mes. 
 
    Cuando el arqueólogo argelino encontró parte de un cráneo, salió sonriendo hacia el exterior. La malta estaba calentándose en la tienda principal, la tienda de Hicks y de Dogherty. 
 
    —Abran las bolsas de pruebas, señores —decía mientras se acercaba a la hoguera donde era calentado el café de malta—. Sabía que mi instinto no me fallaría, he encontrado ya los primeros restos humanos. Y puedo decir que son antiguos, muy antiguos. 
 
    Los ayudantes de Al-Rabbin cogieron las muestras que le proporcionaba su jefe. Dogherty y Hicks las inspeccionaron incrédulos. Por fin una época que datar, por fin una luz en el camino. Llevaban ya unas veinte o veintitantas bolsas recogidas de pruebas para analizar con detalle en los laboratorios de Al-Rabbin. Éste y Hicks habían hecho una especie de trato. Ambos se intercambiarían información. Hicks le hablaría de los rollos de Estambul, y el musulmán de todo lo encontrado en la meseta del Tassili. Ambos estaban seguros de poder relacionar ambas cosas. 
 
    Steven Dogherty era el más cauteloso, su larga experiencia le hacía dominar una mayor perspectiva de las cosas. 
 
    —No tiene nada de especial encontrar unos restos humanos de más de 10.000 años aquí en estas grutas. Lo anormal sería lo contrario —mientras decía esto, Steven daba largos chupetones a su pipa de ébano. 
 
    —No queremos encontrar restos humanos simplemente —les explicaba Al-Rabbin—, mi intención es comprobar una actividad humana migratoria, y encontrar una cronología de lo sucedido aquí. Esto es sólo el principio. 
 
    —Ya, pero eso le puede llevar años. Y no creo que tengamos tanto tiempo. Creo que deberíamos centrarnos más en ese códice de Tzer. Eso, y en descifrar ese otro rollo que parece evidente que es copia de otro mucho más antiguo. El idioma no es exactamente el mismo, y me atrevería a decir que es incluso más antiguo que el códice que estamos traduciendo. 
 
    —Y tú… —dijo entonces Hicks refiriéndose a Dogherty—, ¿qué propones que hagamos? 
 
    —Te lo llevo diciendo varios días. En primer lugar tenemos que buscar un nuevo lugar seguro para seguir traduciendo y estudiando el texto. Para eso necesitamos el equipo al completo. 
 
    —Ya, pero sabrás que alguien podría estar filtrando información. No sé de quién fiarme. 
 
    —Tu grupo es seguro, ¿no? 
 
    —Sí, y lo raro es que no estén aquí. También confío ciegamente en Henrik, hace años que lo conozco y es honesto a más no poder. 
 
    —Necesitamos a ese español, y también a la americana, a la doctora Caveman. 
 
    —No los conozco. Fueron recomendaciones. 
 
    —Sé mirar a través de los rostros de la gente, y puedo asegurarte que ese Alex está más metido en esto que nosotros. Es bueno, y lo es porque cree en lo que hace al 100%. En cuanto a la americana… 
 
    —No, de momento no. Antes debemos encontrar de dónde pudo filtrarse la información. 
 
    —¿No intervino también un egipcio en la primera excavación? Ese que ayudaba a Kadder, ¿cómo se llamaba…? 
 
    —Sí, ya sé de quién hablas. Fue el único que se salvó. Al parecer descansaba fuera, él dio la voz de alarma. No recuerdo ahora su nombre. 
 
    —¿Y qué sabes de él? 
 
    —Sólo sé que es un mercenario de poca monta que trabaja en varios yacimientos tanto en Turquía como en Egipto. 
 
    —Creo —dijo Dogherty mirando a los ojos a su amigo, y dando otra calada a su pipa—, que él puede ser un buen candidato a ser el espía que buscas. 
 
    —No creo, ni siquiera sabe qué hemos encontrado exactamente. Cuando me lo preguntó tan sólo le dije que unas ruinas del siglo IV. Y no le he visto más por allí. 
 
    El profesor Dogherty no dijo nada más, pero Leyton no estaba tan convencido de lo que decía. Su voz lo denotaba. No quería reconocer que Steven podía tener razón, esa posibilidad no se la había planteado. 
 
    De repente un grito y un disparo rompieron el silencio que les rodeaba en la cálida mañana, siendo en ese momento tan sólo las 6:45 h. 
 
      
 
    Dos camellos y cuatro personas llegaban por el este. Las dos que se veían montadas en los camellos con las manos levantadas. Otra atrás del primer camello, y la cuarta echada tras la persona del segundo camello. Parecía en la distancia dormida o muerta. Los disparos de los hombres de Al-Rabbin, les hicieron levantar ambas manos. 
 
    —Son hombres de raza caucásica —dijo el húngaro cuando el arqueólogo jefe se acercó. Después le pasó los prismáticos—. Y la que encabeza la comitiva es una mujer. 
 
    Cuando llegaron tanto Dogherty como Hicks, éste último sonrió cuando por el objetivo de los prismáticos observó a la que hasta no hace mucho había sido su amante; Nyra Petrova. El resto los reconoció enseguida como su propio grupo. 
 
    El cuarto de la comitiva era una incógnita, era sólo un bulto subido detrás de la espalda de Marcos Goudin. Tan sólo cuando por fin alcanzaron el campamento se despejó la duda; se trataba del geólogo Henrik Lind, y venía gravemente herido. 
 
      
 
      
 
      
 
    Tassili N’Ajjer, jueves 8 de abril de 2010. 
 
      
 
    Una nueva tienda fue habilitada como hospital provisional. No sólo Henrik venía herido y deshidratado, también Issaya había perdido el conocimiento nada más llegar. Estaba exhausta. Nyra explicaba a Hicks, Dogherty, y a Al-Rabbin que de no haber sido por los tuareg no habrían sobrevivido. Ellos también rescataron a un desahuciado Henrik, que además de padecer tres picaduras de escorpión, había sido asaltado por una banda de ladrones del desierto, tan temida en aquellos parajes. Los tuareg estaban asombrados de que hubiera aguantado más de seis días en esas condiciones. Sin duda, decían, que era un hombre fuerte, y con mucha Sashama. 
 
    El doctor que acompañaba a la expedición de Al-Rabbin y compañía los tranquilizó diciendo que se pondría bien, pero que necesitaba varios días de suero y reposo absoluto. La muerte le había rondado muy de cerca. 
 
      
 
    Esa noche lo celebrarían organizando un buen banquete. Al-Rabbin asaría su mejor carne para dar gracias a Alá por haber protegido la vida del grupo de Hicks. Todos estaban encantados, en especial Hicks. Esa noche habría muchas cosas de que hablar. 
 
    —Pensé que nunca os encontraríamos —le dijo Marcos a Hicks con un odre de agua de camella en la mano—. Un mes, esto es un infierno, creo que un día o dos más y no lo contamos. Estaremos siempre agradecidos a esos tuaregs. 
 
    —¿Dónde encontrasteis a Henrik? 
 
    —A dos días y medio de aquí. A la orilla de una garganta de roca roja y quebradiza. Pensamos que estaba muerto. 
 
    Hicks se quedó pensando con la mirada perdida. Mientras tanto se acercó Nyra. 
 
    —¿Habéis encontrado lo que buscabais? Veo muchos objetos, pero ningún texto en piedra como Dogherty aseguraba. 
 
    —Ya sabes que Steven siempre va por delante nuestra. Lo encontrado guarda relación con un asentamiento provisional de hace unos 8.000 años, quizá menos. Queremos encontrar algo que relacione de una vez por todas el paso del pueblo egipcio por estas tierras. Creemos que los supervivientes de ese Diluvio Universal pasaron años escondidos aquí. 
 
    —¿Tenéis algo ya? —preguntó Nyra mirando a las dos hogueras que aún seguían encendidas. 
 
    —Restos de un asentamiento. Quizá de unas doscientas personas, no más. 
 
    —¿Y los textos? ¿Los guardaste tú, no? 
 
    Nyra le miró directamente a los ojos. De repente recordó las palabras de Marcos respecto de que Henrik había dudado de la buena voluntad de Hicks. 
 
    —Por supuesto, de lo contrario ya estarían en manos del ejército. 
 
    —¿Por qué nos escondemos, Leyton? —preguntó Nyra endureciendo el rostro. Esto hizo que Leyton se pusiera a la defensiva—. Que yo sepa sólo hemos encontrado un legado que atestigua un pueblo más antiguo de lo que se pensaba. ¿Es algo que no se pueda hacer público? Nos haríamos famosos, y tal vez ricos. 
 
    Hicks se tomó su tiempo para contestarle. 
 
    —Nyra…, estamos hablando que demostrar la existencia del mítico continente de la Atlántida, y para hacerlo bien primero tenemos que localizarla, no sólo podemos basarnos en un códice de más de 7.000 años. Necesitamos unas ruinas, un lugar. 
 
    —Ya, pero por qué… 
 
    —Nyra. Esto es más complicado de lo que te piensas. Hay mucho en juego, se trata de tirar por tierra miles de años, de destrozar la historia, de inventarla de nuevo. No es fácil, hay gente que no lo permitiría. Confiad en mí, yo sé lo que tengo que hacer. Tenemos que trabajar de incógnito, y más ahora que alguien ha filtrado parte del descubrimiento. 
 
    —Pero, ¿quién…? 
 
    —No lo sé. La idea de Dogherty me parece la más adecuada. Dentro de unos días dispondremos de un nuevo bunker, una zona de trabajo que llamaremos X2. Tenemos que seguir desentrañando ese texto. 
 
    De pronto Nyra levantó la mirada y la dirigió donde se encontraba Al-Rabbin y sus hombres. 
 
    —¿Y ellos? 
 
    —Mi amigo estará con nosotros. Él tiene influencia en el mundo árabe, lo necesitamos, y sé que es discreto. Su afán por los descubrimientos lo hace muy sensible a estas cosas, nos ayudará, confío en él. 
 
    Nyra forzó una sonrisa. Con ella no decía nada y lo decía todo. 
 
      
 
      
 
    En algún lugar de la meseta del Tassili, viernes 9 de abril de 2010. 
 
      
 
    Al atardecer Marcella cayó de bruces en la arena roja. Alex, que venía a tres metros de ella, corrió para ver qué le sucedía. Le arrimó unas gotitas de agua de su cantimplora. El cansancio se sumaba a la falta de buenos alimentos, atrás había quedado la compañía bereber. Ahora sólo se tenían el uno al otro. Cuando parecían estar cerca de su destino, una nueva colina y más desierto. El paisaje comenzaba a mermar la esperanza de Alex. Marcella ni hablaba en los últimos días. 
 
    Una noche más extendieron sus tiendas al abrigo poco seguro de una elevación de roca blanquecina. El cielo, como siempre, infinito y poblado. 
 
    —Es bellísimo —dijo Marcella echada sobre las piernas de Alex, y mirando al cielo, mientras el sol se perdía por el oeste. 
 
    —Sí —respondía un cansado Alex—, es de imaginar que los antiguos pudieran estudiar las estrellas con tanta precisión. Desde aquí se ven de muerte. En las ciudades ya nadie se fija en las estrellas. Con la contaminación luminosa es imposible. 
 
    —Y la que no es luminosa. Alex… 
 
    Alex la miró sin decir nada. 
 
    —Tú estabas casado, ¿no? 
 
    —No, tengo pareja desde hace 5 años, pero no creemos en el matrimonio. En mi caso por propia experiencia. 
 
    Marcella se giró para verle la cara. 
 
    —¿Lo estuviste y no salió bien? 
 
    —Digamos que no era ni la persona ni el momento adecuados. 
 
    —¿Y tu pareja actual? Con tanto tiempo viajando apenas la verás. ¿A qué se dedica? 
 
    El gesto de Alex adquirió otra dimensión. Estuvo varios segundos sin contestar con la mirada puesta en el horizonte. ¡Silvia!, ¿por qué apenas pensaba en ella? ¿La habría dejado de querer? 
 
    —Silvia es profesora de idiomas en la misma universidad en la que yo doy clases de antropología. Es…, diferente a mí. Pero en cierta medida nos complementamos. 
 
    Marcella percibió en sus ojos cierta tristeza. No había que ser muy lince para darse cuenta de que no atravesaban su mejor momento. 
 
    —Digamos… —continuó Alex—, que le sorprendió todo este asunto. Para mí es importante, es por lo que he luchado toda mi vida. La quiero, pero también amo mi trabajo. Son dos cosas por las que merece la pena luchar. Y sí…, no lleva muy bien que me haya ido, y la hecho mucho de menos. 
 
    —¿Y tú…? —preguntó Alex permitiéndose un intento fallido de sonrisa—. No sabemos si tienes novio o marido. 
 
    —Tuve un novio durante 8 largos años. De hecho fue mi segundo novio. Nunca creí en el matrimonio. Creo, como tú, que mi trabajo puede suponer una separación para mi pareja si ésta no comparte tus pasiones o puntos de vista. Edward es abogado, y claro… Descubrí que las personas pueden cambiar con el tiempo. O cambié yo, realmente aún no lo sé. 
 
    Alex contemplaba las estrellas tratando de hallar las constelaciones, y hablaba como en susurros que Marcella recogía para después seguir ella con la siguiente constelación. Fue como un juego relajante que los sumió en un sueño reparador. 
 
    Poco antes del alba los despertó el viento y el frío de la mañana. De madrugada, a veces, la temperatura puede bajar hasta treinta grados en el desierto. Sin proponérselo se abrazaron mutuamente para darse calor. Alex se sentía un poco culpable, porque de hecho le gustaba, estaba acostumbrándose peligrosamente a Marcella. Ya no era la profesora de historia, era algo más. Una compañera, una amiga, …¿un alma gemela? 
 
      
 
    Así llegaron al alba, abrazados, sintiéndose que entre ellos estaba naciendo algo más que una relación de compañerismo. Cuando se despertaron volvieron a sus posiciones sin comentar nada. Se pusieron a calentar algo de café del que le habían prestado los tuaregs. 
 
    —Me es muy complicado —dijo Marcella con las dos manos aferrando la taza, y una capa sobre los hombros—, imaginar estas tierras como frondosas y con agua. Según se cree hace 11.000 años era un vergel, todo verde y con abundante agua. 
 
    —Sí. El jardín del Edén, ni más ni menos. Yo al menos creo eso. Las pruebas indican que el desierto del Sahara era un gran lago, un mar interior. Y rodeado estaba de selva, bosques, y vida…, mucha vida. De hecho es normal, si Henrik estuviera aquí él mismo te lo explicaría. Al finalizar la última glaciación, éste era el lugar ideal para vivir. Aún no hacía demasiado calor, y llovía abundantemente. Lo producía el hecho de la enorme cantidad de hielo que se estaba derritiendo por el norte. 
 
    —Es posible, sí, pero digo que ahora ya no cada ni rastro de eso. Imagino la cantidad de pueblos que abandonarían este paraíso huyendo de la desertización. ¿No te has parado a pensar que la Atlántida esté aquí, en algún sitio enterrada? 
 
    —Si hemos de hacer caso a Platón era una isla, de hecho se cree últimamente que puede tratarse de la Antártida. Platón la describía como una enorme isla tan grande como Europa, y más allá de las columnas de Hércules, es decir fuera del estrecho de Gibraltar. 
 
    —Ya, pero la Antártida estaba cubierta de hielo también hace 12.000 años. 
 
    —Eso aún no se sabe a ciencia cierta. Es posible, sólo posible, que la corteza terrestre se mueva cada ciclo completo de 25.800 años, que corresponde al movimiento de precesión. 
 
    Marcella quiso decir algo, pero entonces, al mirar hacia delante, un brillo en las arenas rojizas la distrajo. 
 
    —¿Qué es aquello que brilla allí? 
 
    Alex miró en la dirección que ella marcaba. Al principio pensó que le tomaba el pelo, pero no. Allí, semienterrado en la arena, había un objeto brillante. Avanzaron hacia él. 
 
    Alex quiso sacarlo, pero comprobó que sólo salía una parte del total. Habría que desenterrar. 
 
    —Parece algo metálico —dijo Alex—. Seguramente se le cayó a alguien en días anteriores, no creo que sea muy antiguo. 
 
    —Y la arena lo ha enterrado. Vamos… —dijo Marcella sacando una especie de piqueta de su mochila—. Tenemos que desenterrarlo. 
 
    Una cosa era decirlo, pero la verdad es que era más complicado de lo que creían. La arena no era la única que lo había atrapado, parecía que estaba bajo un grupo de rocas blancas que no dejaban extraer el objeto. Marcella insistía con gran esfuerzo, mientras Alex lo cogía tirando de él. Cada vez parecía más claro que se trataba de una especie de tubo metálico. Llevaban sacados algo más de 30 cm. del objeto. No relucía especialmente, pero el reflejo del sol y la casualidad (?) hicieron que el metal pareciera algo caído en la arena recientemente. 
 
    Tras hora y media Marcella se sentó rendida en una roca cercana. Alex la miró medio divertido, medio excitado por el hallazgo. Marcella había dejado al descubierto que el objeto metálico estaba incrustado, y bien incrustado, en la roca. Como una lanza que alguien hubiese mandado desde el espacio. 
 
    —No puedo más —dijo ella. 
 
    —Ya lo veo, creo que necesitaremos ayuda y mejores herramientas. ¿Sabes…? Lo he estado examinando, y no creo que sea algo muy reciente. De momento es difícil de precisar de qué metal se trata. No es hierro, eso es evidente, y tampoco plomo o estaño. 
 
    Marcella lo miró con extrañeza. 
 
    —¿No insinuarás que se trata de origen desconocido? Alex, siempre buscas la explicación más rebuscada a cada cosa que sucede a tu alrededor. 
 
    —No, sólo digo que es raro, y el hecho de que esté bien anclado en una roca que probablemente no ha variado en años, tampoco ayuda a una explicación racional. 
 
    —Alex, se trata de un objeto de nuestros días. Está en la superficie. Por favor, no seas tan crédulo. 
 
    Alex se levantó con decisión y siguió tirando del objeto. Después se puso a cavar. Trataba de rodear el objeto, de hacer una incisión en la roca que lo retenía. Tenían ya un hueco importante. De repente miró hacia el camello. Se le ocurrió una idea que podía funcionar. 
 
    —¡Alex…! 
 
    Pero Alex seguía con el amarre del camello al objeto, trataba de que la fuerza del animal pudiera sacarlo de la roca. Las correas del camello sirvieron para la ocasión. 
 
    Un tirón y el suelo se estremeció. Segundo tirón y fue el camello quien agachó la cabeza y protestó. Un tercero… 
 
    —Alex, déjalo ya. ¿No ves que no puede? 
 
    —Vamos, Rashis, tú puedes. Más fuerte… 
 
    A la quinta vez el objeto salió disparado y dio con Alex al suelo, éste cayó de espaldas. Debajo de la roca se vislumbraba un agujero, un pequeño agujero de medio metro de diámetro. Marcella acudió rápidamente para ver si Alex estaba bien, y sí, sólo tendría un buen hematoma a la altura del costado derecho. 
 
    —¿Qué es? —preguntaba Alex aún en el suelo. 
 
    Marcella lo cogió con ambas manos, era como una horquilla de aspecto metálico y que pesaba muy poco. Un tubo de veinte centímetros de diámetro acababa en otro perpendicular a éste, más corto, y que a cada lado le salían otros dos tubos más estrechos, de unos cinco centímetros de diámetro. Una horquilla enterrada en el desierto. 
 
    Marcella aventuró que podía tratarse de la pieza de un avión que había caído desde el cielo. 
 
    —Bueno —dijo Alex acercándose y cogiendo el objeto—, es muy posible, pero nos lo llevamos. Este metal me tiene intrigado. 
 
    Y se lo metió en su mochila. La longitud total del objeto era de unos 70 u 80 cm., y no pesaba más de 5 kilos. 
 
    Después repararon en el agujero creado al sacar el objeto. Alex sacó su linterna e inspeccionó la cavidad. 
 
    —¡Marce!, aquí hay un agujero y parece tener profundidad. 
 
    Ella echó una ojeada, y sí, tuvo que reconocer que habían encontrado una cavidad que había sido sepultada por varias toneladas de rocas y arena. Y de allí había salido aquel objeto como por casualidad. 
 
    —En este momento poco podemos hacer —dijo Marcella—. Tenemos que encontrar al grupo de Hicks. Y volver, esto puede ser interesante. 
 
    —¡Vaya que si puede! 
 
      
 
      
 
      
 
    Tassili N’Ajjer, domingo 11 de abril de 2010. 
 
      
 
    El grupo se afanaba en más registros. Al-Rabbin le indicaba a sus hombres, y estos comenzaban a excavar. Ya casi habían completado un área de unos 400 metros cuadrados. 
 
    —Ni rastro de más libros, ni siquiera escritos en tablas de piedra. Leyton —dijo Nyra sopesando lo que iba a decir—, creo que deberíamos volver a esa nueva zona X que dices para seguir traduciendo y estudiando el códice de Tzer. Aquí perdemos el tiempo. 
 
    —Estoy de acuerdo —secundó Marcos detrás de ella. 
 
    Issaya se encontraba totalmente recuperada, pero no participaba, decía sentirse agobiada en el desierto, quería volver a la civilización. En cambio Henrik, aunque estaba fuera de peligro y había despertado, aún se encontraba muy débil para levantarse. Tenía una tienda en la que era atendido tres veces al día por el médico de la expedición. Leyton había hablado con él. Henrik pensaba igual que la mayoría; allí perdían un valioso tiempo. 
 
    —Me habéis convencido —dijo un cariacontecido Hicks rascándose la prominente calva—. Mañana al amanecer levantaremos el campamento y regresaremos a Djanet. 
 
    —¿Has pensado en lo que te dije? —le preguntó Dogherty—. El lugar es el idóneo para desaparecer, además creo que allí encontraremos nuevas pistas. 
 
    —Sí —contestó Hicks mirando hacia el grupo que se hallaba cerca suya—. El nuevo bunker zona X2 se establecerá en el golfo de México, en una casa que mi amigo Robert Trujillo tiene cerca de Tampico, en plena marisma. Creo que es el lugar ideal para trabajar sin interferencias. 
 
    —Y desde allí podremos viajar a los lugares que he pensado que deberíamos estudiar. Tanto en el propio México, como en Bolivia y Perú. 
 
    —No me parece mala idea —dijo Nyra—. ¿Dónde están los libros? —dijo mirando a Hicks y Dogherty. 
 
    Los dos hombres se miraron. 
 
    —De momento se hallan a buen recaudo. No era prudente traerlos al desierto —dijo finalmente Hicks. 
 
    Ese día estuvieron recogiendo instrumentos, recopilando objetos y metiéndolos en cajas y maletas. Los hombres de Al-Rabbin opinaban que ellos preferían quedarse, pero el árabe tenía que volver a Argel. Desde allí volvería a ocuparse de sus negocios, y conseguirles un avión discreto para el vuelo de sus amigos hacia México D.F. 
 
    Issaya volvía la vista hacia el horizonte al tiempo que se levantaba. 
 
    —Creo que viene alguien. Viene un camello con dos personas. 
 
    Tanto Dogherty como Marcos, Nyra, y Hicks se volvieron. Éste último cogió su catalejo. 
 
    —Efectivamente —dijo Hicks incrédulo ante lo que veía—, son ese español y la americana. ¿Cómo demonios nos han encontrado? 
 
    Sólo Henrik sonreía en el interior de su tienda al enterarse de la noticia. 
 
    “Veo que Alex y Marcella son buenos descifradores.” 
 
    Los demás se encogieron de hombros ante las insistentes preguntas de su jefe. 
 
    —Nos vienen muy bien —dijo Dogherty. 
 
    La mirada de Hicks no opinaba igual. 
 
    —Tú no habrás tenido nada que ver con esto, ¿no? Sabes que aún no sabemos quién es el traidor. 
 
    —Leyton, claro que no, y ya sabes lo que pienso de ese traidor que buscas, te equivocas con estos dos. 
 
    —Bueno, eso lo comprobaremos. De momento los recibiremos, pero no decir ni palabra de lo de México, ¿entendido? —dijo mirando alrededor para que todos lo oyeran. 
 
    En ese momento se acercó Al-Rabbin. 
 
    —¿Son más amigos? 
 
    —Sí, no estaban invitados, pero sí, trabajaban para mí en Estambul. 
 
    Alex y Marcella arribaron por fin a su objetivo, y lo primero que hicieron fue preguntar por Henrik. Esto dio una pista a Hicks, pero no dijo nada. Comentaron lo descubierto, cómo estaba la cosa por Estambul, y la posibilidad, sólo la posibilidad de proseguir el trabajo en cualquier otro lugar en breve plazo. El recibimiento no fue todo lo cálido que cabría esperar, y Marcella sospechó que no los esperaban. Alex también vio algo extraño en el comportamiento, sobre todo de Hicks. 
 
    —Mañana salimos para Europa de nuevo. Aún faltará para retomar las traducciones —les decía Hicks—, pero aquí hemos terminado. 
 
    —¿Qué se supone que habéis sacado en claro aquí? —preguntaba Marcella—. ¿Habéis descubierto algo? Nosotros hemos… 
 
    —Nada, bueno… —Alex se había apresurado para cortar a Marce—, tengo ganas de empezar de nuevo con el códice. Creo que poco a poco la historia irá cobrando sentido. 
 
    Marcella le había mirado sin terminar de comprender, pero le dejó hacer. 
 
    Fue un extraño día, el ambiente era de clara desconfianza. Sólo cuando estuvieron a solas con Henrik en su tienda fueron despejándose sus dudas. 
 
    —Yo te mande ese mensaje, pero mis mensajes eran neutralizados por si sacaba información comprometida. Tuve que ser críptico. 
 
    Alex dijo comprenderle. 
 
    —Pero qué es lo que pasa —intervino Marcella—, ¿a qué viene esa desconfianza? 
 
    —A Leyton lo han llamado de diversos sitios, al parecer se han enterado de lo que hemos descubierto en ciertas esferas de poder, tanto político como religioso. Leyton piensa que tiene un topo en su equipo, que alguien está pasando información, y como vosotros sois a los que menos conoce… 
 
    —Eso es ridículo —dijo Marcella—, nosotros somos científicos, no sacamos nada en claro de esta investigación. 
 
    —¿Y por qué no nos lo pregunta directamente? —intervino entonces Alex—. Él tiene que saber que también participaron otros ayudantes menores en dicha excavación. ¿Acaso los ha investigado? 
 
    —No lo sé. Yo sí confío en vosotros. Yo te llamé, ¿recuerdas? El problema es que Hicks trabaja a su vez para alguien que no me gusta un pelo. Nunca habla de ello, y creo que ni Dogherty lo sabe. 
 
    —¿Tú qué vas a hacer? —le preguntó Alex. 
 
    —Irme con ellos a México. 
 
    —¿México…? —preguntó Marcella mientras a Alex se le formaba la misma palabra en la boca—. ¿No acaba de decir Hicks que vuelven a Europa? 
 
    La mirada de Henrik ya le respondió por sí sola. 
 
    —Dejadlo en mi mano, compañeros. Tengo que convencerle de que somos un equipo sólido y unido. No vale que viajéis después. Este malentendido tiene que resolverse aquí y ahora. Y creo que el profesor Dogherty también está de mi parte. Les he escuchado hablar de vosotros en más de una ocasión, él piensa que el espía puede ser otro. 
 
    —¿Quién? —preguntaba Alex. 
 
    —¿Os acordáis de ese muchacho egipcio que nos esperaba al principio de la escalera en la zona 0 y no paraba de preguntar? 
 
      
 
    Fue en el viaje de regreso al aeropuerto de Djanet que Henrik mantuvo una airada discusión con Leyton y Dogherty como testigo. Allí le confesó que había sido él quién había alertado a Alex. Aportó pruebas de que ellos no podían ser los espías. Hicks bufaba como un toro, pero la ayuda de Dogherty terminó por doblegarlo. 
 
    Todos, incluidos Alex y Marcella, viajarían a México D. F. El viaje se programó para el jueves 6 de mayo de 2010, la víspera del cumpleaños de Silvia Álvarez, la novia de Alex Ventura. 
 
   


  
 

 VI 
 
      
 
    La historia del Gran Canis 
 
      
 
      
 
      
 
    “La idea de que un gran asteroide chocara contra la Tierra y provocara un F. D. M. (Factor de destrucción masiva) hace 65 millones de años ha hecho correr ríos de tinta, y es muy probable a las pruebas de hoy de que sea cierta, pero también creo que las posibilidades de que ocurriera algo así, o de que vuelva a ocurrir próximamente son del orden de 1 entre 100.000. Lo que quiero decir con esto es que estamos en una zona y en una época dentro de la galaxia que hacen muy poco probable tal cosa. El mismo Júpiter actúa como una especie de antena pararrayos para esos grandes cometas. 
 
      
 
    Esa época de grandes colisiones azotó la Tierra hace entre 1.000 y 4.000 millones de años, cuando esta parte de la galaxia aún era joven. Y volverá a ocurrir cuando ésta se vuelva a replegar, que será más o menos dentro de 9.000 millones de años. Lo ocurrido en la extinción de los grandes saurios…, me atrevería a decir que casi fue provocado. Sin ese enorme asteroide que chocó en el actual golfo de México el hombre jamás habría existido en este planeta. Y eso, queridos colegas y estudiantes, hace que uno recapacite sobre la existencia misma de Dios.” 
 
      
 
                                    Henrik Vörtess Lind. Conferencia en Ginebra. Mayo de 2005. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Argel, 5 de mayo de 2010. 
 
      
 
    Alex se daba con el auricular en la cabeza de forma repetitiva. Al otro de la línea telefónica el llanto le ponía de los nervios. 
 
    —Esto no es ningún fin. Tengo algo importante entre manos, y tiene que ser ahora o nunca. 
 
    —Por lo menos… —decía Silvia entre sollozos—, podías haber cortado cara a cara, es lo mínimo que merezco después de 5 años y medio. 
 
    —Silvia, siento todo esto, y siento más aún no poder estar en tu cumpleaños allí contigo, pero yo no decido el itinerario. Te haré llegar un regalo, y aunque sé que eso no compensa el no estar a tu lado te ruego que me perdones. Más adelante te lo contaré todo. Confía en mí. 
 
    —No —Silvia se enjuga las lágrimas—, no quiero que vuelvas por aquí. Cuando regreses tus cosas estarán en casa de tu hermana. Se acabó Alex, tengo que pasar página. No más lágrimas por ti. Ya no. 
 
    —Pero… 
 
    Ya fue tarde, Silvia había cortado. Alex miró hacia el suelo del aeropuerto argelino con los puños cerrados fuertemente. Estaba en una encrucijada. Quería a Silvia, pero… 
 
    En ese momento se acercó Marcella con una bolsa en la que había comprado unos dulces típicos árabes. Venía encantada, y contrastaba fuertemente con el rostro de Alex. 
 
      
 
      
 
      
 
    El Cairo, 5 de mayo de 2010. 
 
      
 
    Un hombre recorría las callejuelas con rapidez, había sido advertido de que podían seguirle, y no quería fracasar y no obtener lo que se proponía. La voz de su interlocutor le era familiar, seguro que había tratado con él alguna que otra vez. 
 
    Era una parte de la ciudad en la que se movía como pez en el agua. Había crecido allí, y allí había vuelto para recoger la recompensa de su vida. Por fin vio el portón que anunciaba fin de trayecto. Se ocultó una daga por debajo de su chilaba y tocó tres veces en la puerta. 
 
      
 
    Tres hombres lo escoltaron al interior de un patio rodeado de arbustos silvestres y setos con flores. En el centro había una fuente de piedra. No vio a nadie. 
 
    —Iwi dice que esperes, no tardará. 
 
    —Vale, y por si lo preguntáis, quiero un té al limón. 
 
    El segundo hombre lo miró con dureza, pero no dijo nada. El tercer hombre sólo sonrió y se volvió sobre sus pasos. Lo dejaron solo. 
 
    Quince minutos más tarde aparecía el tal Iwi con el hombre que le había dicho que esperara. Nada más verlo Ibn lo reconoció al instante. Después de todo habían crecido juntos. 
 
    —¿Binyard?, ¿tú eres el famoso Iwi? 
 
    —Veo que has cambiado poco Hassir, ¿qué tal tu hermano Jessel? 
 
    Pero Ibn Hassir, atónito como estaba, tardó unos segundos en responder. 
 
    —Lo mató la policía, ya sabes que él siempre estuvo cerca de los radicales. 
 
    —No sabes cuánto lo siento, fue mi mejor amigo de la infancia. 
 
    Ibn miró alrededor y después volvió a los ojos de Iwi. 
 
    —Ya veo que te va muy bien. No me extraña que dejaras el barrio a los quince años. 
 
    —Tuve suerte en mis padrinos, ahora me muevo de aquí para allá. No tengo una residencia fija. Ya sabes lo que supone esta vida. 
 
    Ibn sonrió. 
 
    —Por eso estoy aquí, yo también ansío esta vida. Verás…, poco imaginaba que tú serías el famoso contrabandista Iwi. 
 
    —¿Y qué te trae por aquí?, porque imagino que no habrás venido a pedirme trabajo, ¿no? Sé que primero intentaste hacer trato con esa rata griega de R. M. ¿Qué fue lo que pasó? 
 
    Ibn torció el gesto. 
 
    —Digamos que no nos pusimos de acuerdo en el precio. Él quería engañarme, se piensa que los árabes no tenemos aprecio alguno por las antigüedades. Se cree demasiado listo. 
 
    Iwi lo estudió con esos ojos oscuros de halcón capaces de atravesar a cualquiera. 
 
    —¿Y qué me ofreces? 
 
    —Imagino que estarás enterado de lo de Estambul. Pero lo que no te imaginas es que yo trabajaba para el profesor Kadder, el fallecido descubridor de esa gruta llena de tesoros. Al parecer llevada sellada 1.400 años. 
 
    —Claro que estoy enterado —dijo fríamente Iwi cruzando los brazos—. ¿Y…? 
 
    Ibn sacó de la espalda una cartera de cuero enrollada, dentro tenía un tubo de p.v.c. 
 
    —Esto lo robé de la excavación antes de que la clausuraran. Los muy hijos de puta no quisieron valorar mi trabajo. Sólo recibí los honorarios por día hasta la muerte del profesor. Después…, si te he visto no me acuerdo. 
 
    Iwi lo cogió, lo abrió y sacó el papiro enrollado que había en su interior. 
 
    —He comprobado que tiene una antigüedad de 2.600 años —dijo Ibn mientras Iwi lo inspeccionaba detalladamente—. Es un mapa, el mapa de unas tierras, parecen, según me han dicho, del sur de África. El mapa es tan antiguo que hay imperfecciones, pero creo que allí… 
 
    —¿Qué pides por él? —le cortó Iwi. 
 
    —Quiero…, un millón de dólares por cada rollo. El otro lo tengo a buen recaudo, y es texto, texto escrito en un idioma que no conozco, y cuya antigüedad puede ser incluso mayor. 
 
    Iwi se rió a carcajadas. 
 
    —Vamos Ibn, me tomas por imbécil. Esto no vale tanto. Tú te desprendes de él y te llevas digamos…, ¿50.000 dólares americanos? 
 
    Ibn empezó a ponerse nervioso. El tratante griego le ofrecía 100.000 € por los dos. 
 
    —Quiero 100.000 dólares por cada uno. Y ya no bajo más. Me juego mucho en esto. 
 
    Iwi le miró divertido. Ibn se tocó levemente la empuñadura de su daga por encima de la túnica. 
 
    —Te ofrezco 120.000 dólares por los dos. Lo tomas o lo dejas. No tengo tiempo para más regateos. 
 
    —Pero amigo —Ibn parecía cada vez más nervioso—, nos hemos criado juntos, sabes que eso no es dinero para empezar una nueva vida. 
 
    Iwi le hizo un gesto a su hombre, que lo tenía a su derecha, no quería escuchar más. El guardaespaldas se interpuso entre Ibn e Iwi amenazándolo con la mirada. 
 
    —¿Me traes ese otro rollo y terminamos de una vez? —le dijo Iwi ya de espaldas. 
 
    Ibn miraba al hombre que tenía delante mientras se tocaba la empuñadura de la daga una y otra vez. Éste decía no con la cabeza. El sudor de Ibn le delataba. 
 
    —No es buena idea —le dijo por fin el hombre de confianza de Iwi—. Antes de que puedas sacarla estarás muerto ante un charco de sangre. O haces trato, te marchas sin más, o mueres aquí mismo. Tú decides. 
 
    —Ibn —dijo Iwi desde detrás de su hombre—, nunca has sido un tipo tonto, no lo seas ahora. No intentes intimidarme. Te he hecho un trato más que justo, sabes perfectamente que jamás habrías ganado esa cantidad ayudando a arqueólogos, esos tipos pagan poco. Te ofrezco una salida honrosa. Vamos amigo, coge el dinero y tráeme ese papiro que falta. 
 
    —So… sólo había uno. El otro me lo inventé. 
 
    Iwi se rió, su hombre también. 
 
    —Está bien —dijo Iwi—, Mohammed hazlo, y quiero ese otro rollo. 
 
    Ibn sacó entonces la daga, pero Mohammed fue más rápido, antes de Ibn supiera lo que estaba pasando, tenía un cuchillo fino y afilado saliéndole de la garganta. La sangre salía a borbotones, Ibn trataba inútilmente de quitárselo, pero Mohammed le dio la estocada final clavándole su propia daga en el corazón con una velocidad impresionante. Ibn se desplomó en el empedrado del patio. 
 
    —¡Uff…!, qué asco, me ha manchado todo. 
 
    —Mohammed más te vale que lo lleve encima, animal, lo has matado y así no lo encontraremos jamás. 
 
    —No, jefe, no lleva nada más. Es probable que dijera la verdad, que sólo llevara uno, que el otro rollo sólo fuera un farol. 
 
    —¡Ya! —dijo Iwi abofeteando a su hombre—, pero supongo que ahora nunca lo sabremos, ¿verdad? No eres más que un inútil. 
 
    Iwi tenía el mapa, el mapa que codiciaba Rania Moulaki, el tratante griego, y por el que Ibn Hassir había muerto. Ahora tenía más que nadie para negociar con las altas esferas. Iwi no podía evitar sonreír a pesar de todo. 
 
      
 
      
 
      
 
    Tampico (México), sábado 8 de mayo de 2010. 
 
      
 
    Eran las 7 de la mañana, hora local, cuando Alex se despertaba en la habitación que había elegido para su estancia en tierras mexicanas. Marcella se había cogido la habitación contigua. De hecho la casa tenía 8 habitaciones, 6 de ellas en la planta de arriba donde se encontraba Alex. 
 
    Llegaron por carretera desde México D. F. el día anterior, viernes, a las 22:00 h. Llegaron muy cansados, y sólo ojearon por encima la gran casa del millonario Robert Trujillo, amigo de Leyton Hicks. Cuando llegaron el anfitrión no estaba, según su ama de llaves, la única inquilina de la casa, se encontraba en Estados Unidos por negocios, concretamente en Detroit. A nadie le importó, todos estaban extenuados por el largo viaje, primero en avión y después en coche. 
 
    La mañana fue de reconocimiento, de ver el lugar, los alrededores. Leyton les enseñó el lugar de trabajo; un espacioso salón con todo tipo de material para el estudio, pizarras, máquinas de diapositivas, cuarto para el revelado fotográfico, scanners, potentes ordenadores con conexión a internet. E incluso lo más sorprendente, lo que menos podían sospechar… A petición del propio Hicks, su amigo Trujillo les había provisto de un mini-laboratorio para todo tipo de análisis, incluido el de la datación por C-14. 
 
    —Sencillamente impresionante —fueron las primeras palabras que acertó a decir Alex. 
 
    —Desde luego le da mil patadas al otro bunker mucho menos preparado —decía también un entusiasmado Goudin. 
 
    —Supongo que te habrá costado un pastón —le decía Henrik a un orgulloso Hicks. 
 
    —Bueno…, eso es algo entre mi amigo Trujillo y yo. A vosotros lo único que os debe importar es tratar de traducir todo el material, y buscar una localización. Señores…, podemos y tenemos que hallar la Atlántida. 
 
      
 
    El almuerzo fue a base de tortitas mexicanas, carne de buey asado con salsa barbacoa, y unas delicias marca de la casa a base de queso de cabra. Todo regado con el mejor vino de un buen coleccionista y enólogo como era el señor Trujillo. Los cocineros del señor Trujillo habían llegado a eso de las 8:30 de la mañana para prepararlo todo. El anfitrión no llegaría hasta el martes siguiente. Pero les fue comunicado a todos que se sintieran como en su propia casa. 
 
    Marcella no paraba de dar vueltas alrededor de Alex. Desde el mismo aeropuerto lo había visto demasiado callado, como meditabundo. Ella sabía que la causante había sido esa llamada, tal vez a casa. 
 
    —¿Te encuentras bien? —preguntó. 
 
    —Claro, ver todo esto me ha levantado un poco el ánimo. Desde luego uno así sí puede trabajar. Creo que entre todos reconstruiremos nuestro auténtico pasado. 
 
    —Oye…, si hay algo de lo que quieras hablar. De lo que sea, ya sabes que me tienes. 
 
    Alex torció el gesto. Marcella casi puede percibir su tormento interior. 
 
    —Claro —contestó Alex sin mirarla a la cara. 
 
    Los primeros días fueron de toma de contacto. Leyton quería que esperaran al anfitrión y presentárselo antes de iniciar los trabajos. Los alrededores eran una inmensa marisma, y más allá, justo donde apuntaba el porche principal de la casa, el golfo de México, las verdes aguas de un Atlántico tropical. Los vientos, aunque no en aquella época del año, solían soplar con fuerza. 
 
    Y llegó, el martes día 11 llegó como estaba previsto el dueño de todo aquello, el magnate amigo de Hicks, Robert Trujillo. Se hicieron las presentaciones, hubo charlas, comentarios, estuvo incluso bromeando con todos. Estaba realmente encantado de que allí llevaran a cabo una labor tan importante. Trujillo, un hombre alto con bigote, medio canoso, y superada la cincuentena, era un tipo afable, cordial, generoso, … No quiso que ninguno tuviera la más mínima incomodidad. Les repetía una y otra vez que aquella era su casa, que hicieran lo que quisieran. La cena de ese martes se prolongó hasta bien entrada la noche, y Alex había bebido más de la cuenta. Tuvo que ser Marcella, se habían convertido en amigos inseparables, la que lo llevara casi a rastras hasta su habitación. 
 
    —Yo no puedo estar en dos sitios a la vez, ¿a que no? —le decía medio colgado de Marcella. 
 
    —¡Schttss… ¡, hay gente que quiere dormir. 
 
    —Pero ¿por qué todo tiene que ser blanco o negro? ¿Ehh? 
 
    —Estás borracho, Alex. Mañana si quieres hablamos. 
 
    —No, quiero que ahora te acuestes conmigo. Necesito tu cuerpo, tu… 
 
    El cuerpo de Alex se fue para adelante en ese momento, y Marce tuvo que hacer un gran esfuerzo para que no acabaran los dos en el suelo. 
 
    —Por favor, ya casi estamos. Necesitas meter la cabeza bajo el agua. Y te prometo que mañana hablamos. Ni lo sueñes que te vas a escapar. 
 
      
 
      
 
    Tampico (México), viernes 21 de mayo de 2010. 
 
      
 
    Alfred Meyer había llegado el día 14 de mayo para seguir con las traducciones, según en opinión del propio Alex era el mejor. Los tres, Alex, Meyer, y Dogherty se habían enfrascado en el Códice de Tzer. Ese viernes día 21 llevaban otros tres párrafos totalmente traducidos. El resultado fue este… 
 
      
 
    “Recuerdo que en mis anales de estudiante había un libro que relataba batallas en los cielos de Orión, de allí provenían los Elohim, los seres creadores de la humanidad. En su primera visita demolieron lo que ellos denominaban cultura del inframundo. Otros seres, decían, querían apoderarse del terreno abonado por sus padres creadores. Pocos de mis antepasados entendieron esto. Y allí nació la escuela de sabiduría Razmatah, preparada y organizada para estudiar la relación de los Elohim con nuestro planeta. El camino había sido sembrado.” 
 
      
 
    “El sabio padre de Simael, nuestro amado rey, llamado Sikhanon, tuvo una vida de enseñanza con los Elohim. Lo llevaron a largas distancias enseñándole los secretos más valiosos del cosmos. Le enseñaron cómo construir en sintonía con la naturaleza. Levantar grandes moles de piedra sólo con el poder de la mente. Volar sin necesidad de las fuentes Agma. Y un sin fin de cosas más. Todas recogidas en libros destinados a los herederos reales. Simael las heredó, y allí su primogénito Darko las difundió al poder de los sacerdotes reales. Tal fue el error de su decisión, que Omaio, su hermano que le sucedía en el trono, le dio muerte ocasionando el principio del fin.” 
 
      
 
    “Omaio lleva años escondido en tierras del norte, en tierras donde las lluvias no cesan y desperdician el terreno. Pocos pobladores salvajes, gentes de dioses inertes de piedra. Mientras nuestro rey Simael ha elegido a su próximo heredero, Filón, su tercer hijo varón. Sus hijas Darela e Hibraltia no cuentan para un rey que sabe que vienen tiempos duros. Los Asclepos avisan, ellos han visto el diluvio, han visto al Gran Esean anegar la tierra de nuestros orígenes. Filón tiene el deber que proteger el tesoro que nos dejaron los Elohim antes de marchar. Sólo regresarán, dicen, cuando el quinto mundo toque a su fin. En Razmatah sólo empezamos a comprender.” 
 
      
 
      
 
    Alex releía una y otra vez el texto mientras Meyer y Dogherty tomaban café. Como siempre, tomaba notas y contrastaba. 
 
    —Deberíamos decir lo que encontramos, ¿no crees? —era Marcella la que se había sentado a su lado—. Esa pieza parece no corresponder a un avión como supuse. Quizá a alguien… 
 
    —No. Ellos no confían en nosotros, ¿por qué habíamos de confiar nosotros en ellos? ¿Tienes ya las pruebas definitivas? 
 
    —Sí —contestó un tanto desconcertada por el mal humor de Alex—, es una aleación de iridio (34%), platino (56%), y osmio (10%). 
 
    Alex levantó la cabeza y la miró con incredulidad. 
 
    —Vaya…, es una aleación desconocida, que yo sepa. El iridio suele ir asociado a los asteroides. Es ligero, pero muy resistente. ¿Qué hacía algo así en pleno desierto del Sahara? 
 
    —Por eso mismo deberíamos pedir ayuda, puede que esto nos lleve a esa teoría tuya de los extraterrestres llegados hace miles de años. 
 
    —¿Tenemos la datación? 
 
    —Es muy complicada, claramente lo del carbono 14 no vale. En un laboratorio han estudiado con espectrógrafos la corrosión de la aleación. Según el profesor Hackman, de la universidad de Colorado, el debilitamiento de algunos enlaces hace ver que como mínimo tiene unos 5.000 años, quizá más. 
 
    Alex se queda de piedra. 
 
    —Increíble. Es más de lo que esperaba. Tenemos que arreglárnoslas para volver a ese agujero, quizá allí tengamos respuestas. 
 
    —Alex… 
 
    —Sí, tenemos que contárselo a Henrik, él sabe mucho más de estas cosas que nosotros, pero de momento a nadie más. 
 
    Marcella sonrió. 
 
      
 
    Cuando Henrik tenía el objeto parecido a una horquilla entre sus manos, su mente parecía en otro lugar. Era algo liviano, pero fuerte. Les preguntó una y otra vez las circunstancias del descubrimiento. Él no creía en las casualidades. 
 
    —Si fue fabricado aquí hace mucho tiempo, los historiadores quedarán como estúpidos, y si fueron los extraterrestres, los escépticos se tirarían de los pelos. Esto muchachos…, puede ser uno de los mayores descubrimientos de la historia. 
 
    —Hay que volver —anunció Alex—. Ese agujero… 
 
    —Ahora sería una locura, llamaríamos demasiado la atención, ¿qué se supone que debemos decirle a Hicks?, ¿qué vamos en busca de pruebas extraterrestres justo al lado de donde ya estuvieron? 
 
    —Henrik tiene razón, Alex. Ahora lo prioritario es el códice. Seguro que dentro de poco Leyton dejará días de descanso. 
 
    —¿Y si no…? 
 
    —Tranquilos, dejádmelo a mí. De momento no mencionéis nada a nadie. Ni siquiera debisteis sacarlo de aquí. Ya hay alguien que también conoce la composición, alguien ya ha estado en contacto con la pieza. 
 
    —Era obligado —dijo Marcella—, si teníamos que hacer análisis. 
 
    —Yo podía haberlos hecho. Tendríais que haber confiado primeramente en mí. 
 
    Marcella y Alex se miraron. 
 
      
 
      
 
      
 
    Jerusalén, lunes 24 de mayo de 2010. 
 
      
 
    Los dos rabinos no paraban de dar vueltas alrededor de la mesa del profesor Torwen, leían su informe con atención, desviando de vez en cuando la vista hacia él. A los pocos minutos llegó el gran rabino Cleofás, detrás de él iba como siempre el rabino Benjamin, inseparable de Torwen desde hacía 2 meses. 
 
    —Hermanos, dejadnos solos —dijo Cleofás dirigiéndose hacia los dos rabinos que estaban delante de Torwen. 
 
    Sólo quedaron los tres, Cleofás, Benjamin, y Torwen, éste parecía algo preocupado. 
 
    —Me ha dicho Benjamin que usted opina que lo encontrado en Turquía es más antiguo que el mismo Génesis, ¿es eso cierto? 
 
    —Sí, creo que así es, excelencia. 
 
    —Y que puede que una secta secreta esté detrás de todo esto. ¿Hijos de la Luz? 
 
    —No sé cómo se llaman ahora, señor, pero creo que son los mismos. En el informe viene… 
 
    —Ya he leído el informe, profesor. Ahora quiero que usted me de su opinión. ¿Qué cree que se ha encontrado exactamente? 
 
    Torwen les miró a los dos, después miró al suelo como queriendo buscar las palabras correctas. 
 
    —¿Han oído hablar de Piri Reis? 
 
    Cleofás asintió. 
 
    —Ese pirata turco del siglo XV y XVI tenía en su poder un mapa que parecía imposible para la época. No sólo porque aparecía la Antártida pegada a América y África, sino porque también aparecían por primera vez latitudes y longitudes correctas. Su carta de navegación era al 98% correcta, si no fuera por estar ciertas tierras donde no debían estar. El caso es que cuando se le preguntó dijo habérselo comprado a un individuo en el mercado negro. El mapa, decía Reis, era una copia de uno mucho más antiguo. 
 
    —Vaya al grano, profesor Torwen. 
 
    —Creo que pueden haber encontrado el resto de documentos del mismo período del pirata Reis. Éste lo sacó de Constantinopla, y allí estaba esa cavidad sellada. 
 
    —¿De qué antigüedad podemos estar hablando? 
 
    —Como dije…, dejaría en algo nuevo la recopilación del antiguo testamento. 8.000 años, quizá más. 
 
    —Eso es imposible. Debe ser una falsificación. 
 
    —Para eso estoy buscando al profesor y arqueólogo Leyton Hicks, jefe de dicha excavación. Por lo que sé se halla en paradero desconocido. Lo más interesante de todo es que el dinero con el que fue financiada la excavación también desemboca en un callejón sin salida. Y ahí es donde cuadra mi teoría de esos “Hijos de la Luz”. 
 
    —Quiero pruebas, necesito algún documento escrito. No podemos tolerar que se ponga en tela de juicio el Antiguo Testamento. 
 
    —No, claro que no. Dos religiones se verían comprometidas. 
 
    —¿Tiene alguna pista ya? 
 
    —No sé, pero creo que hay alguien que sabe dónde se mueven los grandes arqueólogos. Veremos qué nos dice. Aunque para eso necesitaré dinero. Digamos que 20.000 dólares. 
 
    Cleofás le miró severamente. 
 
    —Espero no estar desperdiciando dinero y tiempo. 
 
      
 
      
 
      
 
    Tampico (México), martes 1 de junio de 2010. 
 
      
 
    Meyer salía disparado hacia el despacho de Hicks. Tenían otros 3 textos traducidos, y la presión casi acaba con él. El trabajo empezaba a ser agotador. 
 
    —No aguanto a ese engreído de Dogherty, cree que lo sabe todo porque haya escrito muchos libros. Pero es un presuntuoso. Yo lo dejo, me voy. 
 
    —Pero Alfred… 
 
    —No Leyton, no. Déjame por lo menos tres o cuatro semanas. Creo que por lo menos me lo he merecido. Ya me pondré en contacto. 
 
    Leyton Hicks acudió entonces al laboratorio de traducción. Allí Dogherty y Ventura hablaban sobre los tres nuevos textos. Esto es lo traducido… 
 
      
 
    “De la tercera época quedan aún vestigios de doloroso recuerdo, el mal en estado puro, un sinfín de atrocidades en pos de la ciencia. Un capítulo aparte son las intrusiones de los Badunakes, una especie de la estrella Sirio B, del planeta K-129R, también conocido por astrónomos como Prong. Sus leyendas inspiran terror a los más jóvenes, a los más inexpertos. Los Badunakes son una raza enferma, y son esos enfermos que encuentran respiro en este planeta, llamado Gaia por los de la tercera generación. Aquí se sirven de oxígeno y de sangre, cuya composición les sirve de alimento. Son huidizos, y siempre entran por las puertas cósmicas. Dominan la materia oscura.” 
 
      
 
    “Hay 635 ciudades repartidas en 13 razas o estirpes. De las cuales 4 heredaron la conciencia del tercer mundo. Cuando éste acabó, hace ahora 34.090 años, el mundo vivía en una franja de terreno muy pequeña, los hombres se contaban en 234 millones y unos pocos miles más. Yo conozco de oídas las leyendas de héroes como Gilesh o Yijua. Estos lucharon contra bestias del mundo inferior, un mundo que se cerró con el vórtice de Melianes. El rey que reinó en el mundo durante 3.000 años. Mi pueblo es el 3º en sabiduría, somos actualmente 2.330.000 habitantes, y no tenemos contacto con Elohim desde hace 1.300 años.” 
 
      
 
    “Hoy navegan por el mundo dirección noroeste grandes barcos con miles de hombres, gentes de conocimientos que progresarán a pueblos primitivos, pueblos que se quedaron en el 2ª mundo, algunos incluso en el 3ª. Y señores que también del pueblo de Hirom y Zoroakho, los últimos hijos del gran Simael, navegarán por los mares del este. El rey Simael presiente el fin, presiente que su alma volará a los confines del universo para unirse a los Asclepos en su unión con los Elohim. El rey los llama, él es el único que posee la piedra capaz de llamar a los Elohim, les pide un redentor, un referente.” 
 
      
 
    —¿Qué es lo que pasa? —pregunta Hicks cuando entra—. ¿Por qué se ha ido Alfred enfadado? 
 
    —Sólo discutían por la interpretación —dice Alex—, para Steven todo es figurado, las edades, las razas, todo es simbólico. Según él el hombre se vuelve menos abstracto con el tiempo. Antes todo tenía una interpretación más mística, personal y fantástica. Meyer defiende lo contrario, para el bueno de Alfred todo es literal. Cuenta cómo es su mundo, Eypt narra que su mundo está en decadencia. Que los Drimin’, o sabios, ven el final. Según Alfred, el hombre de hace 12.000 años se siente abandonado por sus padres extraterrestres. 
 
    Hicks les miraba perplejo. También se habían acercado tanto Nyra, Issaya, Goudin, como Henrik. 
 
    —¿Y usted qué opina, Alex? 
 
    —Sinceramente opino igual que Meyer, creo que es literal. 
 
    —Es ridículo —dijo Dogherty—. Establecen diferencias, saben de culturas primitivas, juegan con una ventaja subyacente. No habla de seres de otros mundos, sino de reuniones de reyes con Dioses, pero en la muerte de estos poderosos reyes. Para mí que este Eypt es un cronista real, y casi llora la próxima muerte de un rey, el rey Simael. Todo esto había que trasladarlo a la tierra…, quizá del norte de África. Navegan, dice, hacia el oeste, y se dirigen también al este. Es un punto intermedio. 
 
    —El lugar sí puede ser tanto África como cualquier otro punto intermedio, también la Antártida. Pero dudo de que esté hablando simplemente de la muerte de su rey. Eypt tiene conocimientos, y no simples conocimientos. El texto posee carácter histórico. Habla de muchos pueblos y razas, algunas más evolucionadas que otras. Unas enseñadas por los Elohim, para mí claramente seres llegados de otros mundos, y otras metidas en lo primitivo. Y lo que más me llama la atención es la fecha que da para el fin de ese tercer mundo que le antecede. Según él eso ocurrió hace 46.200 años. Una fecha mágica también para otros calendarios, entre ellos el hindú o el maya. 
 
    Todos hablan entre sí sin orden ni concierto. Leyton pone algo de paz. 
 
    —Creo que por hoy necesitamos un descanso. Mañana quiero que sigan con la traducción. Y espero que Meyer regrese. Como dice Alex, yo también creo que es el mejor traductor y especialista. 
 
      
 
      
 
      
 
    Roma, jueves 3 de junio de 2010. 
 
      
 
     Dos horas más tarde se abre la puerta del despacho del cardenal Mancini, su secretario hace pasar entonces al padre Graziani. 
 
    En el interior, tras una espesa niebla de humo de tabaco, se oculta el semblante serio y preocupado del cardenal. Encima de su enorme mesa de caoba un cenicero escupe colillas de más de dos paquetes. El ambiente es rancio, el padre Graziani tose un par de veces antes de poder hablar. 
 
    —Cardenal, disculpe esta intromisión, pero creo que puede interesarle. Se trata de ese contacto del que le hable hace dos meses. 
 
    —¿Tenemos algo en concreto de Estambul? 
 
    —No, de hecho el contacto ha aparecido asesinado en un callejón de El Cairo. La policía sospecha de un ajuste de cuentas. El caso es que creemos que también le fue robado ese documento, esa prueba que decía tener. 
 
    —¡Maldita sea! —los dientes del cardenal rechinan mientras le da otra calada al cigarrillo que tiene en su mano—. Últimamente me sale todo al revés. 
 
    —Monseñor…, creo que un profesor del centro de Estudios Bíblicos de Jerusalén sigue nuestra misma pista. El padre Himmel me lo ha comunicado, le he dado instrucciones de que le siga. Ahora mismo embarcan rumbo a Argelia. 
 
    —¿Y qué se supone que van a encontrar allí? 
 
    —La pista de los arqueólogos desaparecidos. Los mismos que robaron los rollos de Estambul. Esa secreta biblioteca subterránea descubierta allí es propiedad legítima del Vaticano, monseñor. La biblioteca estaba bajo la supervisión directa del emperador romano de oriente. Y por tanto nosotros somos sus legítimos herederos. Todo lo encontrado allí debería estar en los archivos vaticanos. 
 
    —¿Y qué demonios se ha encontrado, padre Graziani? 
 
    —Posiblemente la colección de libros más antigua que existe. Me atrevería a decir que son rollos ante-diluvianos. 
 
    El cardenal le mira con los ojos encendidos en llamas, entre la rabia y el humo acumulados. 
 
    —Pues ya pueden recuperarlos. Si el mundo supiera la verdad, nuestro sistema se… 
 
    Un golpe de tos le interrumpe. 
 
    —No se preocupe excelencia, me hago cargo. El padre Himmel es un magnífico estudioso de textos antiguos. Sabrá valorar lo que nos jugamos. 
 
    —Mantenme informado. Eso es todo, ahora déjame solo. 
 
      
 
      
 
      
 
    Tampico (México), lunes 7 de junio de 2010. 
 
      
 
    Robert Trujillo les había invitado a todos a una cena en un restaurante carísimo a pocos kilómetros de allí. La música de mariachis acompañaba lo que prometía ser una velada perfecta, una velada para relajar el cargado ambiente de trabajo. El ritmo, según palabras del propio Goudin, y de Nyra, era altísimo, estresante. Alex Ventura era el único que parecía disfrutar con el trabajo. Su mente no paraba en 16 o 17 horas diarias. Marcella le había avisado que podía acabar enfermo. 
 
    Mientras todos bailaban después de brindar con champagne francés, el de Barcelona seguía sentado frente a la barra del bar con un bloody-mary delante suya. Marcella se acercó. No quería revivir viejos episodios. 
 
    —Alex, por mucho que me lo repitas yo sé que el desamor sufrido es algo difícil de soportar, y más si decides sufrirlo tú solo. 
 
    Alex la miró sin verla. Resopló. 
 
    —Yo sólo quiero ayudarte. Soy una pesada, pero he visto a mucha gente arruinar su vida por algo parecido. 
 
    —¿Y qué es, según tú, lo que me pasa? —la embriaguez empezaba a pasarle factura. 
 
    —Alex, yo… 
 
    —Ni siquiera —saltó él—, quiso el regalo de cumpleaños. Lo rechazó, ahora mi hermana tiene mis cosas. Ella, dice, tiene más derecho que yo sobre la casa. Y…, lo peor de todo es que tiene razón. No estaba hecho para el compromiso, Marce. La quiero, desde luego, pero también amo lo que hago, la libertad de no rendir cuentas a nadie. Quizá por eso nunca quise pasar por el altar. No otra vez. Lo otro fue cuando era joven, ahora no puedo volver a caer en el mismo error. 
 
    —¿Y por qué no te sinceras con ella? ¿Por qué no le cuentas lo mismo que me estás contando a mí? 
 
    Alex levanta la vista del vaso hacia los ojos de Marce. 
 
    —No me escucharía, no lo entendería. Ni siquiera yo soy capaz de entenderlo. No sé qué ha podido pasar. 
 
    —Pues te has explicado muy bien. Tienes miedo a perder esa libertad. Quizá os interesen cosas distintas. Quizá os separen más cosas que las que os unen. 
 
    Alex no dijo nada, una débil expresión de cansancio ensombreció sus ojos. 
 
    Marcella estaba dispuesta a animarlo, si no lo hacía hablando de sentimientos, quizá lo haría hablando de trabajo. 
 
    —Issaya sigue con ese estudio exhaustivo sobre los demás rollos de la biblioteca. Algunos son deshechos puros, otros ilegibles, pero hay algunos que merecen la pena. Libros que si la iglesia hubiera descubierto, seguro habría quemado. 
 
    Parecía que Alex reaccionaba. 
 
    —Hay libros —prosiguió Marce—, que narran los misterios de la India, libros sobre el año 0 de su fundación. Libros herméticos que recogen enseñanzas, tanto de los primeros reyes y sacerdotes egipcios, como los libros de los números de los Caldeos. Libros que se creían perdidos para siempre. Ninguno tan antiguo como el Códice de Tzer, o ese Libro 3 de la historia de Atl. Issaya me ha enseñado en estos últimos días sus conclusiones. Está trazando un mapa de hechos y fechas. Una construcción racional sobre cómo pasamos del 4º mundo al 5º. Quizá tenga nuevas cosas que descubrir. 
 
    Alex sonrió. 
 
    —Vaya…, la historiadora que tiene que volver a revisar su disciplina. ¿En qué estás ahora trabajando? Eso que está haciendo… 
 
    —Sí, lo de Issaya es cometido de un historiador, pero yo estoy aún con las historias más o menos conocidas de las civilizaciones Maya, Olmeca, Sumeria, … En fin, trato de hallar un nexo de unión. 
 
    —¿Y…? 
 
    —Pienso que es todo muy complicado. Sí hay indicios de civilización antes del año 10.000 a. C., y empiezo a pensar que lo del diluvio universal tiene tintes de veracidad. Por lo que a mí respecta fue el deshielo el causante de ese desastre natural. 
 
    —Tiene su lógica. 
 
    —Y los supervivientes de ese desastre —era Henrik quien intervenía llegando desde atrás—, fundaron ese nuevo mundo, llenándolo con su ciencia, dejándonos pistas sobre cómo funciona el cosmos. Fue la época de las grandes construcciones megalíticas. Centros de energía y poder. 
 
    —Sí —reafirma Alex—, pero las fechas me indican que primero dominaron el norte de África, siguieron hacia oriente próximo, después el lejano oriente, y finalmente llegaron al continente americano hacia el 1.200 o 1.300 a. C. 
 
    Marcella le respondió. 
 
    —No creo que sea tan sencillo como dices Alex. Las tradiciones de la India señalan la edad de 432.000 años como la etapa de la creación. Según su gran libro místico estamos en esa etapa en la que todo fue creado en la Tierra. Este planeta como soporte de vida, preparado por los Dioses, o en su defecto, Dios, para la ascensión de la dimensión humana. Esta etapa la denominan kali-yuga, y está a su vez metida en otros ciclos mayores, y también se descompone en ciclos menores. Todo dependiendo de las fases de la Tierra. Si cada 2.160 años la Tierra entra en un nuevo signo, una nueva constelación, tendremos 12 x 2.160 = 25.920 años para el período completo del movimiento de precesión. Igual que también fue hallado por los mayas. Esto me indica, al igual que la manera de trabajar la piedra, que tuvieron una fuente común. Una civilización muy avanzada que desapareció de la faz de la Tierra. 
 
    —Eso es bien cierto —dijo Henrik—, pero ¿qué me decís de los que piensan en la teoría extraterrestre? Según los antiguos, y se puede encontrar en cientos de libros y leyendas, los Elohim descendieron a la Tierra para enseñar y guiar al hombre. ¿No podrían tratarse de extraterrestres? 
 
    —Para mí —ahora contestaba Alex—, que una teoría no tiene necesariamente que invalidar a la otra. Lo estamos viendo en la traducción misma del Códice de Tzer. El cronista afirma haber recibido visitas de otros seres del espacio, nuestros padres. Ellos los instruyeron, y estos a su vez instruyeron a otros. 
 
    —No concuerda —replica Henrik—. En las leyendas no dicen nada de hombres llegados del mar, sino de Dioses. Mira, por ejemplo a Viracocha, o a Osiris en Egipto, o otros tantos en Mesopotamia. Son Dioses, Alex, Dioses con poderes y características de Dioses. 
 
    —Ahí tengo que echar un cable a Alex —intervino Marcella—. Sí se habla de gentes llegadas del mar. Mira si no las leyendas druídicas en Irlanda, o el mismo Viracocha en Sudamérica, un hombre alto llegado del mar, y a más señas de una tierra hundida en el mar. También hay leyendas en Centroamérica, el barbudo y caucásico kukulcán, o Quetzalcoalt. Todos hombres distintos en raza a los habitantes autóctonos de América desde hacía 250.000 años. 
 
    —¿Y qué me dices de la isla de Pascua, Henrik? —Alex parecía más animado que nunca—. Sus primeros habitantes dijeron haber llegado de unas tierras que fueron sumergidas en el océano. También poseían el poder de mover enormes bloques de piedra. Creían en Dioses, sí, y seguramente extraterrestres, pero hacía años que no estaban con ellos. Para mí que tienes parte de razón, pero los que comenzaron las primeras civilizaciones de nuestro mundo eran hombres, los supervivientes de los pueblos ante-diluvianos. 
 
    La interesante charla pronto llegó a su fin cuando Hicks les apremió para volver al bunker X2. Marcella y Alex regresaron hablando sobre más teorías. Henrik se quedó pensativo. Aún no había olvidado que tenían un fascinante trabajo en África. 
 
    Los siguientes días estuvieron algo más relajados. El nuevo texto confundía a todos. Ya no parecía del mismo estilo, sino en clave. Hicks estaba enfadado porque Meyer seguía sin dar señales de vida. Este es el texto… 
 
      
 
    “El Estado es deprimente, no hay señales que indiquen recuperación. Omaio sigue matando Rogs y Durin. Terremotos hacen saltar montañas enteras, la fuerza del sol sorprende incluso a quien la usa. Pronto poco importará quien haya ganado. Hirom ha recibido ya instrucciones sobre su marcha y misión. Simael lleva tres años muerto, el caos estaba previsto. Mi orden será borrada, pero antes me queda salvarla en letras de fuego, letras grabadas en piedras de granito y metal. El tiempo conocerá un nuevo orden. Y de los cielos surgirá una nueva amenaza. El Gran Canis avanza.” 
 
      
 
    ¿El Gran Canis? ¿Dónde había leído algo parecido? Alex Ventura se puso a revisar todo lo que Issaya llevaba traducido de otros libros. Le interesaban más que nada los sumerios. 
 
      
 
      
 
      
 
    Edimburgo (Escocia), martes 15 de junio de 2010. 
 
      
 
    Leyton estaba impresionado, parecía como en otra época. Lleno de esculturas que parecían cobrar vida, grandes columnas de mármol, cortinas de terciopelo, jarrones chinos, pinturas clásicas, marcos de oro y plata. Todo de exquisita calidad. Se preguntaba qué hacía él allí. 
 
    De repente se abre una puerta y aparece un señor alto de sesenta y pico años, muy bien vestido con traje y corbata que le ofrece cortésmente su mano. Leyton accede. 
 
    —Por favor —le dice el hombre—, acompáñeme al salón. Allí estaremos más cómodos. 
 
    Leyton le sigue sin contestar. 
 
      
 
    William McDwaight es heredero de una fortuna de varios millones de libras. Es filántropo, hotelero desde hace 30 años, y un ilustre en la sociedad escocesa. Citó al arqueólogo británico en nombre de la sociedad que financia sus excavaciones. Leyton no lo conocía, ni siquiera había visto jamás cara alguna de los que pagan sus caprichos y sus desvaríos. 
 
    —Por favor, tome asiento señor Hicks. Es un gran placer conocerle. 
 
    —El placer es mío, señor… 
 
    —Llámeme Mac. De momento bastará. 
 
    —Bien, señor Mac, como sabrá aún estamos depurando los jeroglíficos y caracteres que encontramos. 
 
    —Bien, pero no es de eso de lo que quería hablarle. De momento no hay prisa alguna. Lo que quiero de usted, señor Hicks, es que no comprometa nombre alguno. Lo encontrado es más valioso de lo que se cree. Ya estamos enterados de que han tenido que huir de Estambul, y sabemos por otra fuente que está siendo buscado por robo por las autoridades turcas. Ese es el tipo de publicidad que no deseamos en absoluto. Le contaré una cosa para ver si me explico, señor Hicks. 
 
    Hizo una estudiada pausa. 
 
    —El nombre “Hijos de la Luz” ha sido filtrado por quienes nos buscan entre los muertos, señor Hicks. Y eso no es bueno. El nombre poco importa, pero sí importa los nombres de los que formamos parte. Hay numerosos nombres, “Hijos del Sol”, “Iluminatti”, “Gran Sol”, “Hijos de Zeus”, etc… Además del susodicho “Hijos de la Luz”. En fin, el nombre, como dije, poco importa ahora. Debemos, y eso sí que es importante, romper cualquier tipo de enlace, que jamás llame a esos números que les dieron en Turquía. 
 
    —Nuestra organización —dijo Mac mientras se levantaba y se servía una copa de whisky escocés—, trata de hallar lo que llamamos “el primer libro”. Dicho libro creímos que se encontraba en la famosa biblioteca de Alejandría. Pero el rastro se perdió en el siglo IV. Probablemente se quemó, o se ocultó en lo que después sería el Vaticano. Imposible saberlo, pero ahora… Ahora podemos estar de nuevo en su pista, señor Hicks. Y todo se lo debemos a su equipo. Ese libro, señor Hicks, puede valer millones. Pero también va tras él mucha gente. El Vaticano, los cazadores de tesoros, los estudiosos, … Necesitamos tener las traducciones en cuanto vayan saliendo, señor Hicks. Y el original. El resto debe ser destruido, es muy peligroso. 
 
    —Señor Mac —dijo entonces Hicks—, me ayudaría saber qué es lo que buscan exactamente y de cuánto dinero estamos hablando. Este trabajo es muy peligroso. 
 
    —Eso dependerá de lo que tengan. Si el texto es auténtico podríamos estar hablando de 15 o 20 millones de $. Pero antes deben verificarlo nuestros expertos. 
 
    —20 millones, y financiación para los próximos 10 años. El texto tiene más de 6.000 años de antigüedad, y está fuera de toda duda. 
 
    El hombre lo miró largamente. Estaba tocándose la barbilla mientras miraba a Hicks directamente a los ojos. 
 
    —Señor Hicks, esta organización es posiblemente la más secreta y oculta de este puñetero planeta. Nada puede cambiar, y nadie debe preguntar lo más mínimo. Ni siquiera nosotros conocemos quién forma parte o no. Yo no controlo dónde está la organización, desconozco qué le preocupa, cuales son los objetivos, cuántos somos, de qué países, nada… No sé nada. Mi cometido es encontrar el “primer libro”, es lo único que sé. E ignoro para qué sirve, o lo que es exactamente. 
 
    —Ya, me hago cargo. 
 
    —No —contestó Mac enérgicamente—, no se imagina nada. Necesito para el 15 de julio resultados, y quiero que se olvide para siempre de los nombres que le he dado. Yo soy el filántropo escocés que financia sus excavaciones, y eso es lo único de puede saber. No lo olvide. 
 
    —El 15 de julio le traeré todo lo que tengamos. Ahora necesito pagarle a mi gente. 
 
    —¿150.000 libras bastará? 
 
      
 
      
 
      
 
    Tampico (México), sábado 19 de junio de 2010. 
 
      
 
    El primer mes en México y los trabajos avanzaban a muy buen ritmo. Dos textos del Códice de Tzer traducidos. Meyer se había vuelto a incorporar el día 16. Y todos habían cobrado. Todo parecía ir inmejorable, pero Henrik estaba preocupado, y así se lo hacía saber a Alex. 
 
    —Necesitamos sacar tiempo para volver a África. Aquello puede ser importante, no dejo de darle vueltas a la cabeza. 
 
    —Aquello nos esperará. Si nos vamos levantaremos sospecha. Deja que sea Hicks quien nos de vacaciones. He descubierto que el posible meteorito de hace 65 millones de años podría no ser casual. Hay textos que hablan de él dándole muchos nombres. 
 
    Alex captó la atención de Henrik. 
 
    —El Gran Canis, así lo llaman los Atlantes, Hercóbolus, Armaggedon, el planeta errante, … Tiene diversos nombres según la cultura. Pero creo que trajo un nuevo orden mundial tras su caída en la Tierra. Con él dominaron los mamíferos. Con él se preparó el terreno para el hombre. 
 
    —Eso me lo has copiado a mí, bribón. Pero sólo son meras especulaciones. No disponemos de la menor prueba. 
 
    —¿Y si el calendario maya anunciara su regreso?, ¿y si está concebido el calendario para controlar su próximo paso cercano a la Tierra? 
 
    Henrik dudaba. Alex parecía entusiasmado. 
 
    —¿Qué dice el códice? 
 
    —Lo menciona, pronostica su vuelta, pero no dice cuándo. Lo del calendario es cosecha mía. 
 
    —Ese objeto… Me muero de ganas de meterme en esa gruta. 
 
      
 
      
 
      
 
    Teotihuacan (México), lunes 21 de junio de 2010. 
 
      
 
    Issaya seguía deteniéndose ante cualquier pequeño detalle, Nyra la apremiaba. Tenían sólo dos días para corroborar una intuición de la más joven del grupo. Issaya estaba convencida de que un texto permanecía oculto en la antigua ciudad de Teotihuacan. Nyra sabía que sólo perderían el tiempo. 
 
    —¿Y qué se supone que debemos encontrar? —preguntaba Nyra a la vez que miraba a centenares de turistas, la mayoría de ellos norteamericanos. 
 
    —Un texto, una parte seguramente perdida del célebre Pinakes, me dio una idea. Allí da un lugar concreto donde se asentaría un pueblo de gran poder. Las señas me conducen al golfo de México, y la ciudad parece esta, Teotihuacan. ¿Sabías que no fueron los olmecas sus constructores?, ni mucho menos los toltecas. Según he podido averiguar se creía que eran la etnia de los totonacas los autores. Pero creo que es anterior. ¿Sabes lo que significa Teotihuacan…? Lugar donde fueron hechos los Dioses. O quizá lugar donde salieron los Dioses. 
 
    —Mira Issaya —Nyra estaba impacientándose—, tenemos mucho trabajo para perderlo aquí. Tenemos que… 
 
    —Nyra. Éste es el trabajo, trabajo de campo. El texto estaba entre lo encontrado en la biblioteca de Ben Yosser. Lo acompañaba un mapa muy deteriorado, pero yo estoy segura que era la costa del golfo de México. Una ciudad inmensa, una ciudad que podía albergar quizá a 200.000 habitantes. Y creo que es esta, la ciudad de los Dioses. Y aquí se debe de hallar el resto del texto, la prueba del legado de los verdaderos autores de esta colosal ciudad. 
 
    —Issaya, el texto que estamos estudiando no dice nada de hechos de hace 2.000 años, es mucho más antiguo. Seguramente aquí no había nada hace 8.000 años. La ciudad que buscas no puede ser esta. 
 
    —No se conoce quién hizo esta ciudad, se desconoce por qué fue olvidada hacia el año 700 o 750 d. C. Y a partir de esa decadencia las ciudades mayas, que seguramente estaban en guerra con ella, también fueron poco a poco entrando en decadencia. Hasta el 980 d. C. ¿Qué pasó? ¿Por qué esta ciudad tenía tanta influencia también en los pueblos y etnias de alrededor? 
 
    —Si nadie ha dado con la clave, ¿qué te hace pensar que tú sí? Vamos Issaya, esto es perder el tiempo. Las civilizaciones más antiguas surgieron a miles de kilómetros de aquí. Surgieron en Mesopotamia. Allí es donde hay que rastrear, allí y en el norte de África. 
 
    Pero Issaya se adentraba en la Calzada de los Muertos, una calle que separaba los edificios más antiguos, una calle que llevaba desde la Pirámide del Sol a la Pirámide de la Luna. Llevaba una copia en papel del trozo de mapa que había podido copiar en el bunker. 
 
      
 
    Dos horas más tarde se encontraban sentadas en una terraza a las puertas del recinto, estaban degustando la comida típica mexicana. A Issaya le encantaban los burritos. 
 
    —Seguramente —le decía Nyra—, que estás disfrutando mucho más que en el desierto. Esto es bonito, pero insisto en que perdemos un valioso tiempo. 
 
    Issaya no parecía escucharle, mientras daba un bocado a su burrito se detuvo, tuvo una revelación. Miró hacia la pirámide del Sol, después a la de la Luna. Y finalmente a un punto entre ambas, y algo le hizo sacar de nuevo su mapa. 
 
    —Aquí —dijo en susurros—, aquí debería estar el dios Tláloc, el dios del agua. Y no hay más que un montículo plano. 
 
    —Issaya, hasta donde yo sé la estatua de Tláloc está a la entrada del museo antropológico. 
 
    —La movieron. ¿Y por qué…? 
 
    —Issaya… 
 
    Pero Issaya dejó de comer y se levantó. 
 
    —Tenemos que volver a entrar. Allí se oculta algo, se movió por alguna razón. Los toltecas se llevaron la estatua porque seguramente tapaba un pasadizo. 
 
    —Issaya, estás desvariando. No te apoyas en nada lógico. Allí jamás estuvo dicha estatua. 
 
    —¿Y tú como lo sabes? Este mapa, el mapa tiene 2.200 años, y yo creo más en él que en los historiadores de hoy. 
 
    Nyra cerró los ojos, no podía con la tozudez de su compañera. Menos mal, se dijo, que pronto regresarían al bunker. Issaya podía ser muy impulsiva y estresante. 
 
      
 
    Quedaba poco para que cerraran el recinto al público y aún no había encontrado nada. Se fijó en las inscripciones circundantes. Nyra la apremiaba, pero allí estaba ella, dispuesta incluso a remover la tierra o la piedra si fuera necesario. 
 
    —¡Señora! —dijo un guardia que se aproximaba—, no puede tocar nada. Esto es propiedad federal. 
 
    —Issaya, por favor. 
 
    Nyra se tapaba la cara con ambas manos. Sentía vergüenza ajena. 
 
    —Necesitaría una pala de mano. Estoy segura que aquí abajo hay una entrada. 
 
    —Estupendo, seguro que sólo tienes que ponerte a cavar y ya está. Esto es ridículo. 
 
    —Tenemos que obtener un permiso especial para una excavación aquí mismo. Leyton podría conseguirlo. 
 
    —No lo creo. Tendrías que tener mucho más que una simple intuición para convencer al gobierno mexicano. Y algo así armaría mucho revuelo. Justo lo que nos dijo Leyton que no podríamos hacer. Issaya, olvídate de esto. 
 
    —De momento —dijo Issaya con la mirada perdida en la pirámide del Sol—. De momento. 
 
      
 
      
 
      
 
    Tampico (México), miércoles 23 de junio de 2010. 
 
      
 
    Extracto del Códice de Tzer (pag. 78): 
 
      
 
    “Decían los Drimin’ de la Era del Gran Durin Sagrado que ha tiempo descubrió un Asclepo llamado Popanil, que una roca gigantesca arrancada en su inicio del planeta Atria por un choque violento, y sacado de su órbita en la constelación de Orión, vagó por la vía láctea hacia el tercer planeta de nuestro astro rey, dicho planeta recibía el nombre de Uranchia. Nuestro hogar. Allí convulsionó y volatilizó el 70% de la vida. Y dentro de esa gran roca viajaban unos microorganismos que contenían el ADN de una especie reinante en la constelación de Orión. Dicha especie se instauró por casualidad en Uranchia dando origen a la humanidad.” 
 
      
 
    Alex esperaba la reacción de todos, en especial de Marcella y de Henrik. Marcella fue la primera en hablar. 
 
    —Es una bonita historia, Alex, pero qué quieres que te diga… Es indemostrable. 
 
    —Además de que posiblemente esté mitificada —dijo Goudin incorporándose al grupo—. ¿Tú que dices Henrik? Se supone que tú eres el experto. 
 
    Henrik pensó detenidamente lo que tenía en mente. Pronunciarse era desafiar también todo lo que siempre había creído. 
 
    —Es…, no sé. Antes hubiera dicho sin pensarlo que imposible y me hubiera reído. Ahora no estoy tan seguro. También es verdad que hay leyendas entre los indios del norte de América, y entre los esquimales, de que un gran Dios trajo la vida llegada del cielo, que toda la Tierra se incendió, que pronto llegaron las estaciones, y que un período de oscuridad tapó toda la Tierra por millones de años. 
 
    —Algo así concuerda con ese meteorito que cayó en el golfo de México hace 65 millones de años. Es posible que trajera algo más que destrucción. Un nuevo tipo de vida —dijo Alex. 
 
    —Pero el hombre apareció mucho después —concluyó Nyra—. El ser humano como tal se le atribuye como mucho 2 millones de años. 
 
    —La vida —apuntó un pensativo Dogherty desde un rincón—, necesita sus procesos, señorita Petrova. No estamos hablando que llegó un hombre, sino un microorganismo, éste podía portar el mapa genético, un genoma que tardaría millones de años en evolucionar. Es…, difícil de digerir caballeros y señoras, pero no es totalmente descartable. Ahora hay buscar algún indicio. 
 
    Alex sonrió. Leyton quedaba con la boca abierta, y Marcella negaba con la cabeza como no dando crédito. 
 
    —Los presuntos Atlantes lo llamaron El Gran Canis —remachó Alex—, y sabían que volvería, que orbita en una elíptica muy grande y extraña. Sus cálculos aún no he podido desentrañarlos, pero creo que cada 43.200 años pasa muy cerca de la Tierra. 
 
    —Eso sólo es pura conjetura —dijo Henrik. 
 
    —Es posible, pero creo que hace 65 millones desvió a la Tierra de su órbita inicial y ahora pasa cada x años cercano sin tocarla. Lo peor de todo es que esa cercanía modifica enormemente a la Tierra. Cambia los polos, provoca grandes catástrofes, y… En fin, son posibles fines de ciclo, los Apocalipsis. 
 
    —Señores y señoras —dijo Leyton muy serio—, el tiempo se nos acaba. Necesito más conclusiones, más pruebas. Tenemos que encontrar el emplazamiento de esas ciudades Atlantes. Hay mucha gente importante que nos persigue. 
 
    —Una pregunta para Alex —intervino la joven Issaya—. ¿A qué Era se refiere el texto cuando dice El Gran Durin Sagrado? 
 
    —A la Era de sagitario. Hace más de 20.000 años —sentenció Alex. 
 
   


  
 

 VII 
 
      
 
    Una miríada de Dioses 
 
      
 
      
 
      
 
    “El Eterno es el espíritu ígneo que educe, plasma y desenvuelve todo cuanto al calor de Brahmâ nace en las aguas, de suerte que Brahmâ es el universo y el universo es Brahmâ.” 
 
      
 
                                       H. P. Blavatsky. “Isis sin velo” 1877. 
 
      
 
      
 
    “Hubo grandes sabios en la antigüedad que lograban desentrañar los principios etéreos de un universo infinito. Estos aleccionaban a los grandes reyes, instruían a una comunidad de sacerdotes para promover un conocimiento. Llegaban casi de puntillas, y según leyendas populares, unos carros del cielo se los llevaban. Más tarde eran conocidos como “enviados” o “profetas”. El verdadero profeta nunca dejaba cuerpo sobre la tierra.” 
 
      
 
                                            Ben Yosser, colección de cartas del templo de                                                                                       Luxor en Egipto. Año 335 d. C. 
 
      
 
      
 
      
 
    Djanet (Argelia), jueves 8 de julio de 2010. 
 
      
 
    El conductor recibía en el momento de detener el jeep un buen fajo de billetes, entonces su sonrisa mostró dos dientes de oro. 
 
    —Este fue su destino, señor. Si desea saber más tiene que preguntar a los guías del lugar. Ellos conocen a Al-Rabbin, muchos han trabajado para él. 
 
    —Gracias, Yehoda, es más de lo que podría esperar. Aquí haremos noche —le dijo Torwen a sus dos acompañantes. 
 
      
 
    Tobias Torwen bajaba su bolsa y junto a él se bajaban el rabino Benjamin e Isaac Youssuf, un ex-agente de los servicios secretos argelinos, que ahora trabajaba como mercenario. Isaac tenía buena relación con Mark Torwen, el padre de Tobias, que había sido agente del Mossad. Un par de favores hicieron el resto. Él sabía cómo rastrear el paso de los extranjeros. Según Youssuf el arqueólogo Al-Rabbin había acompañado a dos expertos arqueólogos de raza caucásica hacia la meseta del Tassili. Lo que ahora pretendían era conocer los motivos que les impulsaron a mirar en aquella zona concreta. 
 
    Se encontraron con portadores profesionales, al principio no se mostraban dispuestos a hablar, pero al mostrarles billetes sus caras cambiaron. Dijeron de seis tipos, tres arqueólogos, y tres más que seguramente trabajaban para Al-Rabbin. Pero al volver de la meseta volvían al menos 10. Esto extrañó a Torwen. ¿Quiénes eran el resto?, ¿el grupo de Hicks? 
 
    —¿Podríais llevarnos al lugar exacto donde estuvieron acampados? 
 
    Los porteadores hablaron entre ellos. No era el idioma argelino, como pudo comprobar Youssuf, sino un dialecto de la zona, quizá bereber. 
 
    —Eso costaría 5.000 € —contestó el único que hablaba. 
 
    El rabino miró a Torwen, era mucho dinero. Pero éste tomó la decisión. 
 
    —Sólo 4.000 €, no tengo más. 2.000 antes, 1.000 al llegar al lugar, y el resto al regresar. 
 
    Hablaron brevemente entre ellos, y el que parecía el portavoz hizo el gesto afirmativo con la cabeza. 
 
    Torwen conocía que muchos de estos presuntos guías o porteadores sólo buscaban timar a extranjeros, y que después de cobrar la suma por adelantado se perdían con el dinero abandonando a su suerte a los forasteros. No dando todo el dinero sería distinto. Acordaron partir al día siguiente al amanecer. E irían en jeep hasta donde pudieran. El coche esperaría allí cuando regresaran. 
 
      
 
      
 
      
 
    Tampico (México), martes 13 de julio de 2010. 
 
      
 
    —¿Sabes algo de Silvia? —Marcella se había acercado a Alex mientras éste miraba al suelo. Marce no sabía si se sentía triste por algún motivo o estaba concentrado en algo. El día anterior habían acabado 3 párrafos más del códice. Y lo más importante..., Alfred Meyer estaba de nuevo trabajando con ellos. 
 
    —No —dijo volviendo a una traducción de Meyer sobre un libro que le había dado Issaya—, y creo que ahora estoy demasiado ocupado para pensar en eso. 
 
    —Alex, no seas tan duro. Se te nota que no estás al 100%. Esa alegría tan característica tuya se ha perdido. Deberías llamarla, decirle que la echas de menos. 
 
    —Marce —dijo mirándola a la cara—, creo que eso no es asunto tuyo. Ella no quiere verme más. Y yo…, aquí estoy en lo mío, para esto he estado estudiando todos estos años. 
 
    Marcella lo contempló durante un par de minutos, él seguía leyendo. Finalmente se levantó y se fue, hecho que aprovechó Alex para dar un golpe a su mesa de trabajo. 
 
      
 
    Henrik había estado hablando con Hicks de la conveniencia de dar unas vacaciones, de que les iría bien desconectar un poco. Leyton afirmaba estar justos de tiempo. 
 
    —¿Justos para qué Leyton? Hasta donde yo sé no tenemos la premura de encontrar la mítica Atlantida. Al no ser que no nos estés contando toda la verdad. 
 
    —Nuestros patrocinadores mandan, Henrik. Ellos pagan tu sueldo, y quieren algún resultado ya. 
 
    —Pues quizá la solución venga de un poco de tiempo libre, con esta presión y esta reclusión no avanzas más deprisa. Alex mira como está…, e Issaya, creo que esa chica va a perder la cabeza. Por no hablar de los rebotes de Alfred. ¿Y qué me dices del mutismo de Steven? Leyton, nos vamos a volver locos como sigamos así. 
 
    —¡Vale, vale…! —dijo Leyton pasándose las manos por la cabeza—. ¿Crees que yo tampoco necesito descanso? Intentemos llegar hasta agosto, y el mes de agosto será libre. Cada uno podrá hacer lo que quiera. Eso sí, sin volver a Estambul, ni regresar a nuestras viviendas habituales, no nos podemos fiar de nadie. Henrik… —dijo seriamente—, hay mucha gente interesada en saber del asunto de Estambul. Ya saben que yo formo parte de él. Sólo digo que tenemos que tener cuidado. 
 
    —Lo comprendo. Y no te preocupes, lo transmitiré así al resto. 
 
      
 
    Códice de Tzer, páginas 56 y 57. 
 
      
 
    “En la ciudad de Orsin, al noreste de la capital, han empezado a morir algunos Jalefones, estos animales de más de 12 toneladas han resistido el período más frío, y quizá ahora que el norte va descongelándose se sientan perdidos. Algunos Drimin’ lo califican como de mal augurio. El calentamiento del planeta hará que cambien las costas, en mi orden están convencidos que corremos serio peligro. Algunos incluso avisan del desplazamiento de la corteza. Dicen que ocurrió hace 180.000 años, y que volverá a ocurrir. Este cambio no es el mismo que hace 24.000 años. Este viene más fuerte. Puede que se trate del fin.” 
 
      
 
    “Miles de clefos de la orden de Ra han dejado el estrecho y se dirigen hacia las selvas del mar de Ohari. Allí levantarán ciudadelas de piedra. Llevaran las ciencias, los secretos de la alquimia. Omaio les protege, él ya ha recorrido el norte. Una princesa de los Rogs de la selva ha sido la elegida para darle heredero. Hasta allí viajarán sus hermanos Hirom y Zoroakho para impedir que perturbe a la humanidad no protegida por los Elohim. Nosotros y los Rogs no procedemos de la misma estirpe. Uranchia corre el peligro de una contaminación.” 
 
      
 
    En la noche del 13 al 14 de julio tanto Dogherty, Henrik, Alex, como Nyra, comentaron estos dos textos. El que más llamaba la atención era el último, el que representaba la página 57 del extraño libro de Tzer. 
 
    —-No puede ser simplemente una alegoría del mal como dices —le recriminaba Alex a Dogherty—. Aquí hay algo de historia, y creo que cuando se refiere a la selva del mar de Ohari se está refiriendo al norte de África, a territorio tuareg, de hecho Rog se parece un poco a tuareg, y Ohari al Sahara. Creo que están hablando de los primeros pobladores. Tened en cuenta de que podemos estar hablando de hace más de 13.000 años. 
 
    —Entonces según tú —decía Nyra—, ese Omaio es real, ¿no? 
 
    —Claro, según Tzer es el hijo del rey Simael, de sangre real. 
 
    —Vamos —decía Dogherty—, no hay que ser tan crédulo, aquí se ven cosas que no casan. En principio los clefos ya adoraban a Ra, y Ra está demostrado que es el sol, el Dios que divinizaban los egipcios por ser el astro rey, el rey de los cielos que observaban. Si consideramos que los clefos son los desheredados de At-lantia, ¿por qué suponer que la Atlántida ocupaba otro sitio que no fuera el norte de África? 
 
    —Steven puede tener razón —intervenía Henrik—. Yo también creo que hay razones más que sobradas para dar por sentado que hubo una migración de oeste a este hasta las orillas del Nilo. La desertización del Sahara es un hecho probado, esos pueblos fueron la semilla de los futuros egipcios. Aquí no hay ninguna otra cosa, salvo que ese Tzer los llame con otros nombres. 
 
    —Pero dicen provenir del sur —insiste Alex—, ¿acaso no lo veis? Atlantes que migran hasta las cálidas y tropicales tierras de África en un tiempo muy anterior a la desertización. Pero no está diciendo que procedan de allí. Además —dijo en un tono más neutro, como pensándolo al mismo tiempo—, me llama la atención eso que dice sobre el movimiento de la corteza terrestre, no es la primera vez que lo escucho. Eso explicaría que pudieran estar en la misma Antártida. Una tierra aún no helada, una tierra con quizá miles de ciudades Atlantes enterradas bajo toneladas de nieve y hielo. 
 
    —Tú alucinas —decía Nyra mirando hacia sus otros dos compañeros como esperando cierta burla—. Dile tú, Henrik, dile que la Antártida lleva al menos 100.000 años enterrada en el hielo. 
 
    Pero Henrik sólo apretó los labios. 
 
    —Imagino que a lo mejor —interviene ahora Dogherty—, esos Jalefones que menciona pudieran ser algún tipo de mamut gigante o de algún tipo parecido. Es curioso que tanta historia no se refute con restos paleontológicos. El hecho de no encontrar nada es lo que hace que seamos reacios a creernos la historia que ese Códice cuenta. 
 
    —Pero eso pudiera tener su explicación —dice Alex—. Todos le miran. —Por un lado que sea la Antártida la que conserve la mayor parte de esos restos, y por otro… También pudieran las aguas de ese “diluvio universal” haber arrastrado los restos. 
 
    —Sí, pero arrastrarlos hacia dónde. Porque que yo sepa —argumentaba Nyra—, las aguas bajan de nuevo y esos restos quedarían en algún lugar. 
 
    —Sí —dice Henrik como meditabundo—, pero quizá 30 o 40 metros bajo la superficie. Lo que dice Alex no tiene necesariamente que ser una estupidez. Sin pruebas, pero tiene sentido. Miles de años, aguas, desertización, cambio climático brusco. Y… 
 
    —Los extraterrestres —todos miran hacia Alex, de repente ha dicho algo que no encaja con la conversación—. Tengo la sensación de que jugaron un papel importante en este tránsito del 4º mundo al 5º. Hay muchas tradiciones que así lo ratifican, no sólo los mayas, sino también las mesopotámicas, las hinduistas, otras mesoamericanas. Alguien, quizá esa semilla dejada hace 65 millones de años, ha guiado a la humanidad. Es un tránsito, un lento devenir. Y los supervivientes de ese 4º mundo fueron los patriarcas de este nuestro mundo. 
 
    —Vamos Alex —dijo Dogherty medio riéndose—, estás perdiendo el norte. Creo que no deberías leer más a ese Von Danïken. Esos viejos mitos ya no se sostienen. Aquí estamos hablando de pruebas, señor Ventura. Y usted sólo sueña. 
 
      
 
    Tras cinco horas de conversación todos se fueron rendidos a sus respectivas habitaciones. Antes de dormir, Alex se tomaba su habitual pastilla para la jaqueca. Cada vez eran más fuertes. 
 
      
 
      
 
      
 
    Estambul (Turquía), miércoles 14 de julio de 2010. 
 
      
 
    El padre Himmel estaba sonriente, parecía radiante ante el agotador sol de medio día. En cambio la cara del padre Graziani no invitaba a festejar nada. Graziani le apremiaba, sabía que Himmel era el experto, el que resolvía todos los acertijos, el que tenía la fama en Roma. En cambio él, la mano derecha del cardenal Mancini, sobrellevaba muy mal la presión. 
 
    —¿Cómo que se fueron de Argelia? ¿A dónde? 
 
    El padre Himmel se encogió de hombros. 
 
    —Si lo supiera me hubiera ido tras ellos, ¿no le parece? Tal vez lo que había aquí en esta maravillosa ciudad sea de un valor incalculable. Tal vez cambiara la historia para siempre. 
 
    —Pero debemos… 
 
    —Alto, padre Graziani, alto. Tengo mis contactos, y sé que pronto saldrán de su escondite. Tendrán que iniciar pesquisas, tendrán que dejar algún rastro. Nadie puede permanecer con la cabeza bajo tierra permanentemente. 
 
    —Sólo espero que tenga razón. El cardenal está de los nervios. 
 
    Himmel sonreía. 
 
    —Yo le recomendaría unos baños turcos. O si no…, una tila. 
 
      
 
      
 
      
 
    Boston (EE.UU.), jueves 15 de julio de 2010. 
 
      
 
    Leyton aborrecía tener que esperar más de una hora en la antesala de un despacho de abogados, pero allí era la cita. Un abogado de Boston, un distinguido miembro de esa sociedad bostoniana que llevaba 13 años metido en la masonería, y en secreto, en los “Hijos de la Luz”. 
 
    Finalmente la secretaria lo llamó. 
 
    —Señor Leyton, el señor Sullivan le espera. 
 
      
 
    Una atmósfera cargada de olor rancio, un despacho antiguo abarrotado de objetos. Y en el centro una mesa de roble grande llena de libros, quizá centenares de libros. En otra mesa más pequeña, y quizá más moderna, se encuentra sentado al otro lado un tipo delgado, de frente saliente, ojos pequeños, nariz picuda, y una sonrisa como de máscara mortuoria. Era el abogado Derek Sullivan. Su edad…, él dice que 60, ¿quién sabe? 
 
    —Encantado de conocerle, señor Hicks —dice levantándose de su asiento—. Me han hablado mucho de usted y del magnífico trabajo que están haciendo. 
 
    —Nunca consigo hablar con la misma persona dos veces. ¿Lo hacen a propósito? 
 
    Sullivan ríe. 
 
    —Vamos señor Hicks, tome asiento. Creo que sabrá que los nombres no importan, ni las personas. El hecho es que tenía que traerme usted unos documentos. 
 
    —Aquí los tengo. 
 
    Leyton se los da, el hombre se pone unas gafas y comienza a leerlos. Leyton espera sentado a que este acabe. 
 
    —Magnífico —señala Sullivan—. Y veo que para continuar solicitan unos permisos para unas excavaciones en México y Bolivia. ¿Tienen como objeto aportar nuevas pistas? 
 
    —Eso esperamos. Según mi equipo todo está relacionado, las ciudades más antiguas encierran quizá grabados que revelarán pistas sobre el motivo de su construcción. 
 
    Sullivan se levanta, rodea la mesa, y atravesando con su mirada a Hicks, se cruza de brazos y se sienta sobre el borde de la mesa. 
 
    —Señor Hicks, creo que sabrá que el motivo de todo el dinero de que dispone no está movido por el interés de esos lugares que usted menciona. El motivo sabe que es encontrar “el libro”. Nosotros estábamos convencidos de que estaba oculto en el mismo lugar del que siglos atrás salieron los demás textos. Y ahora… 
 
    —Perdone, pero no sé de qué está hablando. El libro está claro, ese “Códice de Tzer” relata los últimos años de una civilización anterior. Ese libro lo tenemos, está casi traducido, y demuestra que las civilizaciones tuvieron un origen común. 
 
    —No, señor Hicks. Usted es el que no comprende. “El códice de Tzer” es valioso, pero no es el primer libro. “El primer libro” es muy anterior. Y en él se describe la llegada de unos seres extraterrestres. En él se dice cómo llegar a ellos, cómo alcanzar esa tecnología. El que posea el primer libro dominará el mundo, señor Hicks. 
 
    Leyton abría mucho los ojos. No tenía noticia de que supieran tanto, ahí había gato encerrado. Sullivan se dio cuenta. 
 
    —Verá señor Hicks —dijo el abogado sentándose más cerca de Leyton—, le contaré una historia. La historia que nos mueve desde hace siglos. ¿Desea un poco de whisky, coñac? 
 
    —Un coñac por favor. 
 
    Sullivan mismo le sirvió en una gran copa de un armario cercano. 
 
    —Verá… Hacia finales del siglo XI un fraile llamado Pierre de Gautrien recibe la herencia de su abuelo, un montañero del sur de Francia, de unos documentos antiquísimos. Su abuelo Claude Labarde muere en soledad a los 109 años. Fray Gautrien tiene 60 años cuando le llevan todas las pertenencias de alguien del que ni siquiera tenía noticia. Gautrien estudia los textos, son papiros, los lee y no puede dar crédito a lo que lee. Intenta ponerse en contacto con el Abad de su orden. Éste estima que lo mejor es quemarlos y olvidarse de la herencia de su abuelo. El Abad piensa que el montañés era un hereje, pero Gautrien no lo cree. Decide estudiarlos por su cuenta. Y en soledad decide dedicar el resto de su vida a viajar y contrastar dichos textos, entre los cuales se esconden 4 mapas de tierras incógnitas. 
 
    Siete años pasan, y el fraile abandona su orden porque el Abad lo denuncia a la Santa Inquisición por herejía. Gautrien anuncia que el antiguo testamento miente, que había unas civilizaciones anteriores a la creación del mundo. Escapa de la hoguera y termina fundando una orden secreta, una orden herética que desde hace mil años se dedica a buscar el resto de libros que faltan para completar los llamados “libros mágicos”. 
 
    Esa orden —prosigue Sullivan tras una pausa en la que ambos toman un trago—, es “Hijos de la Luz”. Lo que ustedes han encontrado, señor Hicks, son los libros que faltan. ¿De dónde piensas que sacó ese pirata turco el mapa para navegar por el mundo? Piri Reis lo compró a alguien que perteneció a la orden. Un traidor. Por desgracia hemos tenido alguno que otro. 
 
    Nosotros —continuó Sullivan—, no sabíamos dónde se encontraba ese escondite, pero gracias a ese Kadder por fin podemos acceder al “primer libro”. 
 
    —Pero ¿qué es eso del primer libro? ¿Y cómo pudo… 
 
    —Señor Hicks, cuando ese tal Yosser murió dejó su secreto a Yuccai, su amante, y éste confió en otro, un joven llamado Fabrizio. De ahí pasó a otros, todos posiblemente con tendencias homosexuales, o por lo menos bisexuales. El caso es que llegó al abuelo de Gautrien 600 años más tarde. Y de él a nuestro fundador. 
 
    Leyton se frotaba las sienes. Seguía sin comprender. Era algo… 
 
    —Señor Hicks, esa biblioteca herética nunca debió de serlo. Ese saber no se hubiera perdido de no haber sido por los cristianos. Estos no dejaban que el pasado pudiera perturbarlos. Ben Yosser hizo bien, su prudencia ha hecho que ese legado llegue hasta nosotros. Entre esos libros está el tercer libro, el cuatro libro lo tenemos nosotros, la Biblia, y otros libros religiosos son copias interesadas de ese cuatro libro. Pero siguen sin aparecer ni el primero ni el segundo. Los que más interesan. Porque entonces los Dioses compartían la misma tierra que sus hijos los humanos. 
 
    —Mire…, yo no entiendo lo que usted quiere de nosotros, pero creo que la traducción es acertada. “El Códice de Tzer” demuestra… 
 
    —Ese códice tiene que llevar en su interior las pistas para encontrar el libro de libros, señor Hicks. Tienen ustedes que dar con el primer libro de todos los tiempos. Con él llegaremos al hogar de los Dioses. Y sí, señor Hicks, tienen ustedes permiso para realizar cuantas excavaciones estimen oportunas. 
 
    —Se lo agradezco, señor Sullivan. 
 
    Sullivan ríe. 
 
    —No, no me lo agradezca a mí. Yo sólo soy un humilde siervo de la Luz. Queremos encontrar ese libro, señor Hicks. No lo olvide. 
 
      
 
      
 
      
 
    Tassili N’Ajjer (Argelia), lunes 19 de julio de 2010. 
 
      
 
    Isaac dialoga con el guía local, sí, está seguro, aquél es el lugar en el que estuvieron acampados. Torwen camina en círculos intentando encontrar la más mínima pista. 
 
    —Hay restos de haber sido excavado el suelo —señala Torwen hacia el rabino—. Pero es imposible saber si encontraron lo que buscaban, o de si buscaban algo concreto. 
 
    —Kalim asegura que sacaron piezas de barro, quizá algún resto humano, de eso no está seguro —dice Isaac aproximándose hacia ellos—. El problema es saber dónde fueron después. En Argel tendríamos que encontrar al húngaro. Seguro que sabe algo, él es un fijo en los trabajos de campo de Al-Rabbin. Éste, al parecer, se halla en Egipto por negocios. 
 
    —Sus hombres no soltarán prenda —le dice Torwen—. Al-Rabbin sabe recompensar la fidelidad. 
 
    —Habrá que obligarle de algún modo —contesta Isaac. 
 
      
 
    Días y noches por el desierto despiertan en Torwen la noción de que están metidos en algo mucho más gordo que un simple papiro antiguo. Lo dicen las dunas. Lo dice la cara de los guías, las arpías del desierto. Vuelven a Djanet, y allí reciben la noticia de que dos beduinos que iban tras ellos se los tragó la arena del desierto. Venían a avisarles de que hombres de Al-Rabbin saben que andan husmeando sobre los arqueólogos extranjeros. Torwen cree que Al-Rabbin puede haberse pasado de la raya. ¿Qué ocultan? 
 
      
 
      
 
    Tampico (México), viernes 23 de julio de 2010. 
 
      
 
    “El Códice de Tzer”, páginas 61 y 62: 
 
      
 
    “Las ciudades Estado están en alertan, la clase política, los Ancianos, los pseudofilósofos, y nosotros, los Razmatah, nos encontramos en una seria encrucijada. Si miles de personas, o quizá millones, son avisados de lo que viene, el pánico hará que el desastre sea aún mayor. Pero tampoco podemos condenarlos. Las olas en las primeras islas de Hadi llegan hasta los 13 o 14 metros. El mar se está llevando las costas. El cambio climático se agudiza en puntos costeros. Los pueblos Huanos han marchado en cientos de naves hacia el oeste, las costas de Kreatia están poblándose de gente. Algunos suben a montañas más altas. Nosotros aguantaremos hasta el fin.” 
 
      
 
    “Las hijas de Simael, Hibraltia y Darela, marchan también al oeste. A los Huanos se les suman los Hibranios. Cerca de tres millones de personas suben al altiplano. Allí, aseguran los Drimin’, estarán seguros. Al menos de momento. Aquí en la capital, Arkantos, el hijo mayor de Darko, ha jurado vengarse del asesino de éste, su tío Omaio. Pero Omaio se hace fuerte en el norte y el este. Ha enseñado a los pueblos más austeros a construir armas y palacios de piedra. El secreto de las piedras Tseter ya ha sido revelado a los Tartessos. Tartos fue fundada a la llegada del primer general de Omaio con el nombre de éste.” 
 
      
 
    La luz declina por la ventana mientras debaten sobre los últimos textos. Alex se muestra entusiasmado. El nombre de Arkantos, siempre asociado a la mitología griega toma por fin un tinte real. Dogherty le pide prudencia. Puede, dice, que incluso todo el códice no sea más que una fabulación de algún viajero del Nilo. Nyra les narra lo que ha encontrado sobre el origen de los textos de la leyenda de la Atlántida. 
 
    —Hay dos sacerdotes egipcios, Psenophis y Sonkhis, que son los responsables de contar las características de esa civilización a Solón. Y éste se lo cuenta a Platón. Hasta ahí lo que ya sabíamos. Pero hay más. Solón también conoce de primera mano las etapas y ciclos de otras civilizaciones anteriores. Hay un listado de reyes en Egipto que se remonta a la época anterior al Diluvio Universal. Y… fijaos —dice mirando a todos en general—, menciona al rey semi-Dios Omaio. Le llaman el instructor, el amigo de las estrellas. El hombre que vuela y hace volar a las piedras. 
 
    Deja tiempo para que todos lo asimilen. Después continua. 
 
    —Según un texto que figuraba en la biblioteca de Ben Yosser, ese Omaio muere asesinado por su hijo. El hijo se llama… ¿A que no lo adivináis? 
 
    Todos la miran con los ojos abiertos como platos, expectantes. 
 
    —Osiris. Osiris hijo de un dios menor, el Osiris que gobernó a unas gentes supersticiosas durante más de 500 años. Aquí empezó el auténtico esplendor de Egipto, aunque entonces aún no se llamara así. 
 
    Alex iba a abrir la boca para ser el primero en decir algo, pero Nyra continuó. Mejor dicho, apuntó a Marcella para que ella siguiera. Lo que quedaba por contar era obra de la historiadora. Digamos que se habían repartido la tarea. 
 
    —Por el oeste —dijo Marcella carraspeando al principio—, tenemos también importantes revelaciones. ¿Todos habéis oído hablar de Viracocha, verdad? 
 
    Alex asintió más efusivamente que el resto. 
 
    —Pues resulta que en un trozo, no está el relato entero, de una trascripción realizada por un tal Tamurgis, y capturada por Psenophis dos siglos más tarde, se dice que llegó del este un sabio de barba larga y buena altura que cautivó a la princesa de Kreatia, llamada Darela. Los dos procedían de tierras que fueron tragadas por el mar. Darela poseía la belleza de la luna, y Viracocha la fuerza y sabiduría del sol. De este modo llegaron al altiplano de Kreatia el día y la noche. 
 
    —Bonito cuento —dijo Dogherty—, pero nada más. Esa epopeya ya la conocía en otra versión, pero nunca ha sido tomada como real. 
 
    —Aún hay más —dice Marcella mirándole con acritud—. Viracocha construyó una hermosa ciudad tomada a referencia de los cielos a las orillas de un gran lago interior. Su sabiduría le valió entre aquél pueblo la sospecha de que era hijo de Dioses, y por tanto un dios menor. La ciudad es por todos conocida, Tiahuanaco. Posiblemente la ciudad más antigua de la tierra que mejor se conserva. La herencia pasó a los Aymara, y más tarde, mucho más tarde y tras varias invasiones, llegaría a los Incas. El resto ya es conocido. 
 
    —¡Guau! —exclamó Alex—. Yo estaba en lo cierto, los dioses menores eran Atlantes, y éstos a su vez mencionaban que sus enseñanzas eran fruto de Dioses con mayúscula. Esa civilización que posiblemente vino de Orión. 
 
    —Bonitos cuentos —decía Dogherty—, nada más. Alex, no se es científico si uno se cree las cosas sin cuestionarlas. He conocido miles de leyendas, de hecho las religiones se fundamentan en eso, y sé también que no hay que tomarlas al pie de la letra. 
 
    —Yo estoy también de acuerdo con Steven —decía Henrik—, hay que ser prudentes. Todos los que nos dedicamos al estudio de las civilizaciones perdidas conocíamos leyendas parecidas. Hay que mantener la prudencia y el ojo crítico. 
 
    —Son muchas similitudes —apuntaba Alex—. Sí, hay que profundizar más, pero creo que el esquema se empieza a ver dibujado. Para mí que una gran civilización se hundió tras un cataclismo climático. Y los supervivientes huyeron con sus conocimientos a la conquista del mundo. Unos al este y otros hacia el oeste. 
 
    —Hay un problema en lo que dices —apuntó Marcos Goudin—, y es que no parece haber linaje directo entre los antiguos pobladores del Nilo y los del lago Titicaca. Son etnias distintas. Y fechas separadas en varios miles de años. 
 
    —También puede haber para eso una explicación razonable —apuntaba Marcella—. El propio Tzer menciona varios pueblos, los Huanos, los Hibranios, e incluso se apunta que en el este llegan los Oharis, ¿no os acordáis del nombre que se les da a esas tierras, Dun ‘Ohara? 
 
    —Sí, también recuerdo que se les menciona como los 200 de Helok —dice Henrik—, ¿qué pasa ahora con ellos? Porque recuerdo que es el tercer hijo de Omaio, ¿por qué ya no vuelve a aparecer? 
 
    —Eso —contesta Nyra, que se ocupaba del este—, aún no lo sabemos, pero tenemos textos por descifrar. Quizá muriera a manos de Osiris, o quizá… 
 
    —Quizá no sea más que una invención de ese Tzer —remachó Dogherty—. A mí todo esto me comienza a dar vueltas a la cabeza. Tanto nombre, tanto origen. 
 
    —El caso —apunta Alex—, es que el nombre del Sahara se asemeja demasiado al de Dun‘Ohara, o a ese pueblo Atlante que le da nombre, Oharis. 
 
    —Tenemos que averiguar —interviene por vez primera Issaya—, qué fue de Helok, el por qué no lo vuelve a mencionar. 
 
      
 
    En ese momento estaban cuando entra Leyton Hicks con una cara rara. En principio parece disgustado, pero después su frente se desarruga. Los mira a todos y anuncia… 
 
    —Ya tenemos los permisos para las excavaciones muchachos. En septiembre empezaremos aquí en México. 
 
    Todos aplauden pero sin demasiado entusiasmo, excepto por el de casi siempre, Alex Ventura. 
 
      
 
      
 
      
 
    Barcelona, lunes 2 de agosto de 2010. 
 
      
 
    Alex baja del taxi que le ha llevado desde el aeropuerto a su anterior vivienda con Silvia. No se acerca, contempla la soledad de una calle calentada a fuego lento por un sol abrasador. Siente que le tiemblan las piernas. Demasiado tiempo, demasiadas explicaciones. Confuso comienza a dar vueltas acercándose tímidamente. De repente se siente extraño en una tierra que ya no conoce, que no le pertenece. 
 
    No sabe si llamar, se acerca al portal, una vecina que sale mira hacia otra parte sin saludarlo. Claro que lo ha reconocido. Su mirada destila odio, un odio posiblemente engendrado por las opiniones de vecinos curiosos. 
 
    Su vecino, el del quiosco, le dice que Silvia no está. Ya está. Ni un saludo, ni un cómo estás. 
 
    No es el momento y lo sabe. 
 
    Huye sin darse cuenta hacia la casa de su hermana Ana. Ella le mira de forma condescendiente. No sabe qué decirle, espera que sea él quien se explique. 
 
    —Silvia me dijo que aquí tendría mis cosas. 
 
    —¿Qué ha pasado Alex? 
 
    Alex mueve la cabeza. En su interior bullen muchas cosas. 
 
    —No me importa que te quedes por un tiempo, pero creo… 
 
    —No —cortó Alex—, no vengo a pedirte cama, quiero coger mis cosas. Lo de Silvia es más complicado. Quizá mi trabajo no me ha permitido estar más pendiente. Sólo estaré cinco días en Barcelona, después me iré. El trabajo es lo más gordo en lo que he estado metido en toda mi vida. 
 
    —Silvia era lo más importante. Alex…, yo no soy quien para meterme en tu vida, pero creo que deberías establecer tus prioridades. Cuando estuvo aquí no paró de llorar. Y eso no lo hace nadie cuando ha dejado de querer. Ella te ama Alex. 
 
    —Lo sé. Y yo también la quiero. Sólo le pedí paciencia, hay trenes que sólo pasan una vez en la vida. Ana si supieras… 
 
    —No cambiarás nunca. Alex, las personas no estamos cuando uno quiere, no somos oportunidades. O se está o no se está. Y tú no te mereces a Silvia. 
 
    —Puede que tengas razón, quizá no me la merezca, o quizá no esté preparado para una relación de compromiso. No lo sé. La amo, o por lo menos tanto como amé a mi primera mujer. Pero también tengo retos y ambiciones profesionales. Sin eso mi vida carecería de sentido. 
 
    —¿Te merece la pena, Alex? Porque acabarás solo, y todo por una adicción profesional. Tú sabrás cómo quieres vivir, ya eres mayorcito. ¿Te quedas a comer? 
 
    Alex bajó la cabeza. Realmente no tenía nada pensado. 
 
    —Sí, si no es molestia. 
 
      
 
      
 
      
 
    Jerusalén, viernes 6 de agosto de 2010. 
 
      
 
    —Cleofás te digo que se los tragó literalmente la arena. Allí buscaban algo, allí se oculta algo. 
 
    Torwen le hablaba al rabino principal de la sinagoga de Jerusalén sobre los beduinos desaparecidos en la meseta del Tassili en Argelia. 
 
    —¿Hay rastro de los arqueólogos? 
 
    —Aún no. Ese húngaro…, el muy hijo de puta se nos escabulló. Eso me da a entender que sí sabía el paradero de Hicks. Al-Rabbin dice no saber nada. 
 
    —Ni siquiera tenemos ese mapa. Usted dijo… 
 
    —Rabino —le interrumpió Torwen—, Ibn Hassir fue asesinado, el infeliz quería venderse al mejor postor, y ya sabe cómo se las gastan los contrabandistas. No pierden ni a los dados. Seguramente pediría más de la cuenta o el otro decidió que le saldría mejor gratis. Quién sabe. 
 
    —El Vaticano sigue detrás, ¿no? 
 
    —Un sacerdote me estuvo siguiendo un tiempo. Cree que nosotros le llevaremos hasta los rollos. 
 
    —No debe caer en sus manos. Si atañe al Antiguo Testamento… 
 
    —Rabino, ellos creen que les pertenecen por derecho propio. Yo sólo quiero sacarlos a la luz. Deberían ser de dominio público. Mucho me temo que una secta esté detrás de todo, y eso sí me da miedo, más que el Vaticano. 
 
    —¿Secta? 
 
    —¿Ha oído hablar de “Los hijos de la Luz”? 
 
    —¿Se refiere a los Illuminatti? 
 
    —No exactamente. Los Illuminatti por lo que he podido saber son del siglo XVIII, y quizá fue de alguien que quisiera independizarse de ellos. La verdad es que lo ignoro, pero esos “Hijos de la Luz” datan del siglo XI. 
 
    —¿Y qué tienen ellos que ver en todo esto? 
 
    —Pues que quizá no estuvieran buscando bajo la vieja Constantinopla por casualidad. Quizá supieran de algún papiro que echaban de menos. 
 
    Cleofás taladró al profesor Torwen con la mirada. Había pensado que ese teólogo y arqueólogo aficionado era un ratón de biblioteca, pero ahora comprobaba que tenía una intuición sobresaliente. 
 
    —¿Y cómo has relacionado a los arqueólogos con esa secta que dices? 
 
    —Siguiendo algunos contactos de Leyton Hicks. Ese tipo hizo llamadas un poco extrañas. Seguro que guarda algo. 
 
      
 
      
 
      
 
    Barcelona, domingo 8 de agosto de 2010. 
 
      
 
    Esperando en la terminal del aeropuerto a que su vuelo saliera, Alex pensaba en sus últimos 5 días. Vio a Silvia, y eso le dolió más que si le hubieran quitado el bazo sin anestesia. 
 
    Fue el miércoles, ya había estado el martes sin éxito, pero el miércoles fue por la tarde. 
 
    Quedaron mirándose el uno al otro durante cinco minutos eternos. Después Silvia lloró sin proponérselo, no fue algo intencionado, no fue como llorar por despecho, fue algo que le salió del alma. Sin palabras, sin pestañear, Alex se acercó. 
 
    ¡Qué decir! No valían excusas. 
 
    —Lo siento —fue lo que salió de boca de Alex al cabo de otros 3 minutos. 
 
    —Si al menos hubieras venido hace dos meses quizá… —más lágrimas. Lágrimas de impotencia, de rabia—. ¿Por qué Alex…? ¿Por qué? 
 
    —No pensé que sería así. 
 
    —No claro, tú nunca piensas las consecuencias. He estado de baja, ¿sabes? 
 
    Alex agachó la cabeza, no podía mirarla a los ojos. 
 
    —Pero ya sé que estás muerto para mí. 
 
    —Sólo te pedí paciencia. 
 
    —Basta…, no sigas por ahí Alex. Te conozco. Creo que debes volver a tu trabajo, tu destino será estar solo, ser de esos locos que investigan el sexo de los ángeles por hacer algo inalcanzable. Tú siempre has sido de esos. 
 
    —Nunca he dejado de quererte o pensar en ti. 
 
    —Eso no basta. Hay que estar Alex, hay que estar. 
 
      
 
    El resto de días fueron un suplicio, era como mirar a una ciudad que ahora le despreciaba. Encontraba gestos de desprecio, de ignorancia entre la gente. Esa era la sensación, una sensación de profundo vacío. Quizá terminara como Silvia había dicho, quizá no mereciera a nadie. 
 
    De repente el cartel anunciaba su vuelo hacia Argel, y aún disponía de una hora. Sacó los billetes y se fue a la cafetería. 
 
    Pasaría mucho tiempo antes de que volviera a pisar su ciudad natal. 
 
      
 
      
 
      
 
    Tassili N’Ajjer (Argelia), sábado 14 de agosto de 2010. 
 
      
 
    El gran desierto por delante, un coche equipado, un guía que conocía bien el terreno. Esta vez se cuidaron de no perderse, de no necesitar a los tuareg, con los que por cierto también se cruzaron. El guía había comentado algo de unas arenas movedizas por la zona. Se habían tragado a dos beduinos, gente que conocía bien el desierto. Esa misma mañana, Marcella, Alex y Henrik habían salido bien temprano de Djanet. El jeep los conducía a la máxima velocidad que el terreno permitía hacia el lugar que Henrik tenía trazado en su GPS. 
 
      
 
    Llegaron con un sol de justicia, Henrik conocía el terreno, lo había estudiado por satélite, y también por los comentarios de Mohammed, el guía. Allí, les había dicho, habían desaparecido los dos beduinos. Según Mohammed, cada cierto tiempo el suelo tiembla y un montón de arena cae hacia el fondo de la tierra. Alex y Marcella se miraron, creyeron reconocer la roca justa donde Marce se había desplomado. El relato lo conocía de sobra Henrik. Sólo tenía que fijarse en la expresión de ambos para darse cuenta que era allí. 
 
    —El agujero… 
 
    Henrik parecía murmurar, como si estuviera solo. Se secó el sudor de la frente, volvió a colocarse el sombrero, y empezó a desenrollar el petate. Dentro tenía muchos adelantos tecnológicos, adelantos que le eran útiles para su trabajo de geólogo habitual, pero que para Alex y Marce les eran desconocidos. 
 
    Un sónar de los que utiliza el ejército americano, un sismógrafo, un detector de pozos de agua. Una balanza láser para medir los desniveles de terreno. Varias linternas, algunas incluso incrustadas en tres cascos. Y otros útiles más pequeños. 
 
    —¿Pero qué demonios…? —dijo Alex—. No me extraña que te pesara tanto. ¿Para qué todo esto? ¿Es que vamos a llegar al centro de la tierra? 
 
    Henrik le miró. 
 
    —Más vale estar preparado. He bajado por algunos agujeros que en principio parecían pequeños y después eran auténticos laberintos. Creo sinceramente que bajo esas rocas y arena se ocultan grutas inmensas, tal vez incluso un paisaje totalmente sepultado. 
 
    —¿Crees que puede tratarse de la Atlántida? —preguntó Marcella sin ningún rubor. 
 
    Henrik la miró a los ojos. 
 
    —Es posible —dijo al fin—. Conviene estar preparados para todo tipo de contingencias. Incluso un GPS localizador en caso de que no podamos volver a la superficie. 
 
    —¿Avisar a quién? Nadie sabe que estamos aquí. 
 
    —He llamado a Al-Rabbin —dijo Henrik ante la pregunta de Alex—, dejé un localizador de señales de emergencia a uno de sus hombres en Argel. Sólo lo activaré en caso de extrema necesidad. 
 
    —Henrik… —dijo Marcella—. Se supone que sólo serán unos días. No podemos meternos en septiembre, recuerda que Hicks nos espera a todos en México. Si eso es… 
 
    —Calma —contestó tajante Henrik levantándose y mirándolos a los dos—. Esto es más importante ahora que lo de México, aquello puede esperar. Quizá sólo sean tres días, quizá una semana, no lo sé. Pero es una oportunidad única. A mí me parece que este lugar fue clave en tiempos remotos por alguna razón. 
 
    —Yo también lo creo —dijo Alex buscando el lugar exacto donde encontraron la horquilla metálica. 
 
    Fue al volver un risco cuando lo vio. Marce y Henrik seguían discutiendo. 
 
    —¡Dios santo! ¡Venid a ver esto! 
 
    El agujero por el que había aparecido la horquilla se había convertido en una piscina de arenas movedizas. No había agujero, pero sí una pequeña hondonada cubierta por arena blanca. Algo flotaba sobre la arena, parecía ropa, quizá madera. Alex avanzó para cogerlo. 
 
    —¡Quieto!—le gritó Henrik—. Por aquí debieron hundirse esos beduinos. Seguro que esa piscina se hunde. Esto no me gusta. 
 
    —Pues estoy seguro que el agujero fue aquí mismo, apareció sobre este risco. 
 
    Marcella seguía como hipnotizada mirando hacia la hondonada. Y sin decir nada a nadie dio dos pasos y se hundió entre la arena fina como si se sumergiese en agua. Alex gritó y corrió tras ella antes de que desapareciera del todo. Si Henrik no coge a Alex del brazo, éste se hunde también. 
 
    —¡Noo…! 
 
    —Alex, no la ayudarás así. Tenemos que buscar una rama, un palo, algo… 
 
    —No, Marce no. 
 
      
 
    Consiguió tirar de él hacia atrás, Alex estaba hundido, gimoteando como un niño asustado. Henrik comprobó algo en sus aparatos que ya había conseguido conectar. Observó, según el sónar, que el agujero tenía mucha profundidad, la orografía del terreno era parecida a un reloj de arena gigante. Y por esa arena había desaparecido Marcella. Enganchó después lo que parecía flotar, y resultó ser como las bridas de un camello o caballo. 
 
    —Aquí se hundieron los beduinos. 
 
    —¿Cómo podemos… —preguntaba Alex con voz quebrada—. Tenemos que bajar, puede no estar muerta. 
 
    —Alex… —Henrik no sabía qué decir. Él tampoco se explicaba aquella formación, no era algo que hubiera visto nunca. 
 
    Henrik conectó el sónar quince metros más adelante, justo encima de una formación rocosa. 
 
    —Alex hay más grutas, esto sigue bajo la arena, seguramente este agujero fuera una fisura en la roca. Las grutas debieron formarse por el agua hace miles de años. 
 
    —Y la arena las sepultó. 
 
    —Exacto. Tenemos un hueco creado bajo la arena de 3 metros y medio, quizá un poco menos, ahí cayeron los beduinos con sus camellos, y ahí está Marcella. Seguramente pueda estar en la cámara de aire que hay entre medio. 
 
    —Henrik, no sé tú, pero yo voy a bajar. Marcella necesita ayuda. 
 
    —Ya… Pero tenemos que atarnos a la cintura una cuerda. Pueda que sea la única forma de salir, y si bajamos sin más no duraremos mucho. Hay que hacerlo, pero con seguridad. 
 
      
 
    El primero en dejarse tragar por la arena fue Alex. Fue entrar en la hondonada y ésta cedió rápidamente, en quince segundos la arena le llegaba por la nariz. Cerró la boca, al poco tiempo cerró los ojos. Fueron unos segundos en los que la arena lo envolvía por completo. Un cosquilleo, un hormigueo mientras se deslizaba hacia abajo. Después cayó hacia un oscuro agujero y cayó en más arena. No veía nada, todo era oscuridad. 
 
    Se movía con cuidado hacia abajo, bajaba por una rampa formada de arena, había algo en la arena, y un hedor nauseabundo. Después tropezó con una pared de roca. No pasaron ni veinte segundos cuando otro cuerpo se precipitó cerca suya. Lo notó, notaba cómo la arena le caía sobre la cabeza. La voz de Henrik sonaba con eco. Enseguida se hizo la luz, del casco de Henrik una luz brillante iluminó una montaña de arena cercada por paredes de rocas redondeadas por la erosión. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó Henrik. 
 
    —Yo sí, pero no veo a Marce. ¡Marce! 
 
    —No grites —le dijo Henrik mientras la arena le caía a los dos—. Si gritas nos podemos ver sepultados. La arena puede ceder de un momento a otro. 
 
    —Entonces seguro que está enterrada —dijo Alex mientras que con las manos quería hacer un surco en la arena en donde pisaba. 
 
    El hedor crecía en cuanto Alex quitaba arena. 
 
    —Aquí hay algo —dijo Alex mientras se afanaba en cavar con las manos. 
 
    De repente la luz de Henrik enfocó el hocico de un camello, el animal estaba empezando a descomponerse. Alex volvió a taparlo con arena. Entonces cayó de rodillas y se echó las manos en la cabeza. 
 
    —¡Dios mío!, ¿qué hemos hecho? Marcella estará enterrada con el resto. Ya has visto a los animales. 
 
    —Eso no significa que ella… 
 
    —¿Alex? —una voz lejana los alertó. Sonaba con un eco sordo, amortiguado. Imposible calcular la distancia—. ¿Henrik? 
 
    —Esa es Marce —dijo Alex levantándose. 
 
    —¡Sí! ¡Estamos aquí…! 
 
    —¿Quieres bajar la voz? —la arena caía cuánto más fuerte era el tono de voz. 
 
    —Viene detrás de ti —dijo Alex. 
 
    —Toma —Henrik le tendió un casco con una linterna incorporada—. Yo iré primero, pero ante todo no debes alzar la voz o moverte bruscamente. Sígueme. 
 
    —¡Estoy aquí! —decía la voz de Marce cada vez más cercana—. Esto es inmenso, y hay pinturas, y signos. 
 
    Henrik y Alex pasaron por debajo de una roca roja, parecía un pasillo. La voz de Marcella procedía de allí. El pasillo se extendía por unos treinta o treinta pocos metros. Después desembocaba en un agujero de un metro de altura. Saltaron, y de allí partía otro pasillo que iba en descenso hacia la derecha. 
 
    —Háblanos Marce —le decía Henrik, que iba en cabeza. 
 
    —¡Estoy aquí! —su voz sonaba más adelante, y muy cerca, quizá a unos quince o veinte metros. 
 
    Finalmente la linterna de Henrik mostraba que el pasillo finalizaba en una cavidad enorme, de altos techos, de unas proporciones colosales. Henrik vio la pared de enfrente a unos cincuenta metros, a su derecha o izquierda no vio final. 
 
    Y allí vieron a Marce. Estaba magullada, con la ropa rota por varios sitios, y tuvo que cerrar los ojos para no cegarse con la luz de Henrik. 
 
    —¿Estás bien? —fue lo que acertó a decirle el danés. 
 
    —He estado mejor, pero sigo viva si es a eso a lo que te refieres. 
 
    —Ten esto —Henrik le dio un casco con luz igual que el que ellos portaban—. Te será útil. 
 
    —Marce… —Alex la abrazó. Ella le devolvió el abrazo. 
 
    —Estoy bien. Esto es maravilloso. Seguramente somos los primeros en verlo en miles de años. 
 
    —Menudo susto nos has dado. ¿Cómo pudiste meterte? 
 
    —No sé, ni siquiera recuerdo haber dado el paso. Simplemente me vi cubierta de arena hasta los ojos. Después todo fue oscuridad. Palpando llegué hasta aquí. Y con un mechero… 
 
    Henrik contemplaba lo que Marce le decía mientras estos hablaban. Quedó maravillado, escenas de un jardín, un mar, elefantes gigantes, hombres mitad cabras, mitad hombres. Escenas de caza, escenas de guerra con otros hombres con casco y más grandes. Y un gigante. 
 
    Henrik quedó petrificado, era impresionante. La misma figura que el arqueólogo francés encontrara en los años 30 algunos kilómetros más adelante. Pronto Alex dejó de hablar y contempló lo mismo que Henrik. Se quedaron sin palabras varios minutos. Marce reía. 
 
    —¿A que es increíble? —les decía. 
 
    El recinto era inmenso, parecía no tener fin, pronto las escenas se espaciaron, y cada vez eran de peor calidad. Hasta que al final la roca no mostró más que roca. 
 
    El final llegó en forma de varios agujeros, cavidades en las que podía caber un hombre agachado y de uno en uno. Había un total de siete. 
 
    —¿Qué hacemos?—dijo Alex—. Supongo que tendremos que meternos por alguno. 
 
    El silencio asustaba. Aunque Alex hablara bajo, su voz retumbaba por toda la cavidad. Henrik no podía ni pronunciar palabra, era más de lo que esperaba encontrar. El dilema… Todos confiaban en que supiera elegir el agujero correcto. ¿Pero y si no lo era? ¿Los llevaría a una muerte segura? 
 
      
 
    —Escogeré uno al azar. No tengo ni idea de adonde conducen, pero si dejamos un rastro podremos volver sobre nuestros pasos. 
 
    Dicho esto Henrik se adentró en el segundo pasillo empezando por su izquierda, parecía más redondo y limpio que los demás. Alex y Marce lo siguieron. 
 
    Llevaban quizá una hora, imposible saberlo. El caso es que Henrik se detuvo de golpe, Marce, que iba detrás tropezó con él. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó ella. 
 
    —Este camino está sellado. Hay una enorme piedra redonda con unos signos que bloquea el camino. 
 
    —¿Me dejáis que los vea? —preguntó Alex desde atrás—. Quizá pueda descifrarlos. 
 
    —Tú mismo. 
 
    Alex se puso en cabeza, las dimensiones de la circunferencia que formaba el túnel podían ser de 1,20 metros. Y allí, como un sello, como una puerta circular que no tuviera postigos visibles, se encontraba una piedra de color claro. Los signos no eran demasiado visibles, estaban erosionados. Quizá tuviera miles de años. 
 
    —Hay signos que no conozco, se parecen a otros, pero no son iguales. Habla algo de los Dioses, éste puede ser el pórtico de un Dios concreto. Y una figura que me resulta familiar. Se parece a… 
 
    Alex quedó callado, Marce se removió, no le gustaba estar allí encerrada. El olor era rancio, le removía el estómago. 
 
    —A Tlaloc —dijo finalmente Alex como si no se lo creyera. 
 
    —¿Tlaloc? —preguntó Marce—. Tlaloc es mesoamericano, quizá de los Olmecas o quizá antes. 
 
    —Es la representación casi idéntica que está reproducida en la ciudad de Teotihuacan. Se dice que es el dios teotihuacanota del agua. Y… 
 
    —No puede estar aquí. Esto era anterior —dijo Henrik—. Creo poder probar que al menos estas grutas se formaron hace más de 4.000 años. 
 
    —Sí —dijo Alex—, pero también es cierto que los Olmecas representaban a gente de raza negra y eso parecía imposible. Y también a un tipo caucasiano. Hay muchas cosas que desconocemos. 
 
    —¿Estás seguro? —preguntó Henrik. 
 
    —Al menos se parece mucho. Me quedo mucho con las representaciones de los dioses. Éste es Tlaloc o su hermano gemelo. 
 
    —¿Qué más dice? —preguntó Marce, que se estaba empezando a poner nerviosa—. ¿Cómo podemos pasar? 
 
    —Ya he dicho que no conozco todos los signos. Pero creo que no se puede abrir. Es como un sello, un paso sellado. 
 
    —Demos la vuelta —dijo finalmente Henrik para zanjar la cuestión—. Hay que probar por otro camino. 
 
    Marce lanzó un resuello. Estaba mareada, cansada, y se estaba empezando a poner nerviosa. No sabían nada de dónde se habían metido, y ni si tenían salida o no. 
 
      
 
      
 
    El Cairo (Egipto), lunes 16 de agosto de 2010. 
 
      
 
    El rabino Bejamin se acercó a la terraza donde el profesor Torwen tomaba notas. Éste levantó la cabeza y le invitó a tomar asiento. 
 
    —Buenos días rabí, ¿ha averiguado algo? 
 
    —Hay sospechas sobre el asesino de Ibn Hassir. Según los bajos fondos de la ciudad un tal Iwi puede estar detrás del robo de un pergamino. Alguien llegó de fuera para negociar con él, y todos creen que ese alguien era Hassir. El resto ya es conocido. 
 
    Torwen se rascaba la cabeza. 
 
    —Eso quiere decir que ese Iwi es quien tiene el mapa o lo que sea. 
 
    —Eso parece. 
 
    —¿Qué se sabe de Iwi, quién es? 
 
    —Un pez gordo por lo que he podido descubrir —dijo Benjamin—. No se sabe de qué país es porque actúa tanto aquí como en Israel, Turquía, Italia, España, Argelia, Marruecos, Libia, Túnez, Francia. En fin…, un tipo hecho a sí mismo sin escrúpulos y que vendería a su madre si supiera quién es. Comercia con todo, desde armas hasta objetos de arte. Se dice que hace años trabajaba para “el griego”. 
 
    —¿Quién? 
 
    —¿No ha oído hablar del mafioso griego R. M., Rania Moulaki? 
 
    Torwen afirmó con la cabeza. 
 
    —Pues ahora por lo visto son rivales. 
 
    —Ese desgraciado de Hassir… —Torwen pidió la cuenta—, la codicia lo ha matado. Seguramente trataría primero con otros, quizá incluso con ese R. M. Creyó que podría hacer negocio y encontró la muerte. 
 
    —Encontrar a Iwi es fácil y difícil al mismo tiempo —anunció Benjamin mientras Torwen se levantaba después de dejar unas monedas en la mesa—. Es codicioso, seguramente ese papiro se la trae floja, Iwi busca dinero, y cree que podrá jugar con lo que tiene. 
 
    —Ya —contestó Torwen—, pero creo que ahí nos lleva una clara ventaja el Vaticano. Tienen más dinero, más poder, y seguro que consideran suyo el legajo de papiros antiguos encontrados en Estambul, no en vano era la capital del Imperio Romano de Oriente cuando se ocultaron. 
 
    —Tenemos que ponerle una trampa a ese Iwi. Querrá valorar hasta qué punto es valioso lo que tiene entre manos. Y eso no es fácil. Tú eres experto, y él no te conoce. 
 
    —¿Estás insinuando que me exponga a ese criminal? —preguntó Torwen en voz baja. 
 
    —No creo que tengamos otro remedio. Cleofás es de mi misma opinión. Si llega al Vaticano, olvídate. 
 
    Las palomas remontaron el vuelo buscando un poco de sombra y migajas de pan frente al tórrido sol de mediodía. Su ruido era ensordecedor. 
 
      
 
      
 
      
 
    Los Ángeles (California/EE.UU.), martes 17 de agosto de 2010. 
 
      
 
    Issaya disfrutaba de las olas del pacífico, mientras Marcos corría por la arena. Nyra, sin embargo se había quedado en México, prefirió Acapulco. Disfrutaban de unas vacaciones en las cuales no podían regresar a sus hogares. Al principio estaban enfadados, no se tomaron a bien la medida impuesta por Leyton, pero excepto el caso de Alex, el resto no infringió la medida del inglés. Alex sería duramente reprendido, aducía Leyton, que con su amigo y camarada Steven Dogherty había preferido la tranquilidad de Escocia. Allí Leyton tampoco tenía previsto descansar exactamente. 
 
    Pero volviendo a Issaya, ésta sabía que si su estudio sobre Nazca, Tiwanaco o Teotihuacan estaba en lo cierto, las próximas excavaciones le darían la razón. Quizá los libros más antiguos estarían escondidos en ciudades de dioses, ciudades hechas para resistir el paso del tiempo. Un tiempo para el que los mayas daban sólo un margen de poco más de dos años. Issaya no era de los que creyera que fuera a pasar algo destructivo en diciembre de 2012. Tan sólo un cambio de ciclo. Una era más abierta en la que se conocería por fin la verdadera historia del hombre. 
 
    Pero Marcos se aburría, él sí echaba de menos su vida en Italia, o en los trabajos de Turquía, donde tenía decenas de amigos. Echaba de menos a Carolina, su casi novia del Bósforo. Y quizá por eso trabajaba en sus vacaciones. Como él decía, “no son vacaciones si no puedo estar con mi gente.” Le parecía extraño que tanto Alex como Marcella, aun suponiendo que tuvieran un romance, no le cogieran el teléfono. Hasta donde sabía estaban en Europa, al igual que Henrik afirmó que volvería a Groënlandia para echar una mano a una amiga. Ninguno daba señales de vida. 
 
      
 
      
 
      
 
    Tassili N’Ajjer (Argelia), miércoles 18 de agosto de 2010. 
 
      
 
    Alex se despertó en medio de una horrible pesadilla, en ella unas arañas gigantes le comían la cara, y estaba totalmente inmóvil por su veneno. Marce, que estaba a su lado también se sobresaltó. 
 
    —¿Qué…, qué ocurre? —preguntó. 
 
    —Otra vez la pesadilla. Estoy…, creo que padezco de claustrofobia. No aguanto más aquí abajo. Hemos comprobado todos los sellos, ninguno cede. Creo que deberíamos probar por volver sobre nuestros pasos. Aunque sea difícil tenemos más posibilidades a través de la arena. 
 
    —Es Henrik, creo que se ha vuelto loco, no quiere rendirse, no quiere pulsar la alarma de auxilio. Y creo que hay motivos de sobra. Estamos atrapados. 
 
    —No —dijo de pronto Henrik encendiendo de nuevo su linterna—. No creo que estemos atrapados. Hay oxigeno, según mi cronómetro llevamos casi cuatro días, y ahora es de noche, quizá falten tres horas para el amanecer. Si no entrara oxígeno ya estaríamos muertos. 
 
    —Pero sí atrapados —dijo Alex con solemnidad. 
 
    —Alex tiene razón —dijo Marce—, creo que no nos queda otra que volver. 
 
    —Volver a dónde… No sé si os habéis dado cuenta que bajamos por un agujero en la roca que está cubierto de arena. Sabemos cómo llegar, pero necesitamos que alguien nos saque. 
 
    —Pues manda esa señal de alarma Henrik —le dijo enfadada Marce—. Esto no tiene ninguna gracia. 
 
      
 
    Henrik vaciló durante unos minutos. No sabía si tirar la toalla ya o no. Se levantó y dijo ir a ver un poco más allá. Ninguno le siguió, se quedaron maldiciendo su suerte. 
 
    Henrik se vio de nuevo ante la primera puerta o sello, al que según Alex correspondía a Poseidón. Lo empujó, primero con suavidad, después con fuerza. Intentó entonces con un pequeño martillo que llevaba siempre en su mochila. Rompió un trozo, era caliza, pero ignoraba el grosor. Siguió dando martillazos. Estos retumbaban por todo el pasillo. Pronto gotas de sudor le resbalaban nariz abajo. 
 
    —¿Qué hace? —preguntó Marce en la cámara fuera de los túneles. 
 
    —Creo que intenta romper un sello. 
 
    —¿Podría? 
 
    —No creo, pero eso quiere decir que está realmente desesperado. 
 
    Al poco rato cesaron los golpes. Aguzaron el oído, nada. Luego una voz desgarró el silencio de la caverna. 
 
    —¡Chicos! Venid. Esto se ha abierto. Estoy en el primer agujero. 
 
    Cuando llegaron se quedaron impresionados. Henrik apenas había dañado la piedra, pero ésta se había deslizado hacia arriba, sólo se veía un 15%, el resto estaría dentro de la roca. 
 
    —¿Cómo lo has hecho? 
 
    —No lo sé. Estaba dándole, se habían caído tres trozos pequeños cuando de repente comenzó a deslizarse hacia arriba. 
 
    —Quizá había que hacer eso… llamar —dijo Marce. 
 
    —No —apuntó Alex que visualizó lo que quedaba de piedra—. ¿Recuerdas si le diste en algún punto concreto? 
 
    —Le di a muchos puntos. No sé, más bien en el centro. 
 
    Alex se quedó un rato pensando. 
 
    —Antes de entrar vayamos primero al siguiente túnel. 
 
    —¿Lo dices en serio? Estamos ante una oportunidad de seguir adelante. ¿Por qué quieres ir por otro lado? 
 
    —Porque creo que sé cómo abrir los sellos. Pero tengo que estar seguro. 
 
    El segundo túnel era el de Osiris. Había un signo central cuyo significado ignoraba Alex, pero era el mismo que estaba en todas las puertas. 
 
    —Dale un golpe aquí —le dijo Alex a Henrik—. Con el martillo, igual que hicieras antes. 
 
    Con el primer golpe no ocurrió nada, y sí se produjo un chasquido al segundo golpe. La piedra comenzó a deslizarse hacia arriba. 
 
    Una nube espesa de polvo salió del interior, tanto Alex como Henrik no pudieron evitar toser. El olor… A Alex le recordaba el formol, algo para conservar la carne putrefacta, era insoportable. Los tres se taparon unos segundos la nariz. A Marce le provocó una arcada. 
 
    —¡Dios…! 
 
    —Volvamos mejor al primero —dijo Henrik—, por lo menos no salía este hedor. 
 
    —No, al tercero. Quiero comprobar una última cosa. 
 
    En el tercer túnel Henrik volvió a golpear el signo central, pero a la segunda vez no ocurrió nada. Entonces miró a Alex. 
 
    —Dale una tercera vez —dijo este. 
 
    Al darle por tercera vez, la puerta chirrió y comenzó a deslizarse hacia arriba. 
 
    —En cada puerta hay que dar por el número de túnel que sea. En la 1, una vez, en la 2, dos veces,… 
 
    —Ya… —dijo Henrik—, pero ¿por dónde crees que debemos entrar? 
 
    —Bueno… 
 
    —Por la primera. Si Poseidón era el rey de esta gente… —anunció Marce. 
 
    —¿Crees que cada túnel nos lleva a un sitio distinto? —le preguntó Henrik a Alex. 
 
    —Sé tanto como tú, pero pienso que debería ser así. Vayamos por el primer túnel. Hay que arriesgarse. 
 
      
 
      
 
      
 
    Los Ángeles (California), viernes 20 de agosto de 2010. 
 
      
 
    Issaya se había encerrado en el sótano de la casa de alquiler a trabajar. Marcos salía para hacer deporte, tomar el sol, dialogar con la gente. Ella no, Issaya quería llegar a algún sitio, quería tener los deberes hechos para septiembre. Como buena estudiante, como disciplinada alumna de su difunto novio, se había cansado de tomar baños y lucir su bronceado en las blancas arenas de California. Tenía que recopilar información sobre los Diluvios, porque sí, cada pueblo, cada rincón del planeta, tenía sus mitos sobre un desastre similar. Eso le llevó a pensar que realmente había ocurrido algo. Tenía que llegar al fondo de la leyenda, perseguir el origen del mito. ¿Dónde se originó esa creencia? 
 
      
 
    Leyó el relato completo de la Biblia donde se cuenta la historia de Noé, también el poema de Gilgamesh de la tradición mesopotámica, donde Enlil decide destruir a la humanidad y Ea advierte a Uta-na-pistim para que salve una semilla de cada planta o árbol, y una pareja de cada especie animal. Algunos estudiosos creen que tanto Noé como Utanapistim son la misma persona. Pero había más, Issaya lo confirma por la red. En la tradición sumeria, posiblemente una de las más antiguas (por no decir la más antigua), Enlil pasa a ser Enki/Ea y el Noé es en esta ocasión Ziusudra. Los hindús tienen a Svayambhuva Manu como su Noé, que es avisado por una encarnación de Visnú llamada Matsya Avatar. 
 
    En Grecia, punto que podría ser interesante por lo de la Atlántida, Issaya encuentra que es Poseidón quién decide dar un escarmiento a la humanidad por culpa de Prometeo, que ha robado el fuego celestial, y sólo sobreviven Deucalión (hijo de Prometeo) y su esposa Pirra. 
 
    Issaya apunta también, porque considera que puede ser interesante, a la cultura Mapuche, un pueblo amerindio cuya inundación fue provocada por la lucha entre dos serpientes Treng treng Vilu, y Caicai Vilu. O la pascuense, que ya había apuntado Alex con buen criterio. Según los primeros pobladores de la isla (se calcula que entre el 200 a. C. y el 200 d. C.) llegaron a la isla escapando de la inundación de una mítica isla llamada Hiva. También los mayas comentaron ese diluvio producido por el Dios Huracán, o los Aztecas, cuyo personaje Quetzalcóatl fue el que llegó a las orillas del golfo de México siendo el superviviente de ese diluvio producido por la diosa Chalchitlicue. O los Incas con Viracocha destruyendo a los gigantes con ese diluvio enviado por los dioses, sobreviviendo Manco Capac y Mama Ocllo. O el misterioso caso del pueblo de los Uros, unos indígenas de las orillas del lago Titicaca que dicen que allí se vieron los primeros rayos de sol después de que bajaran las aguas. Incluso en África, una tribu del Chad conocida como los Moussaye, que también narran un desastre parecido. Sin mencionar los aborígenes de Australia, algunas leyendas celtas, etc… 
 
    Demasiadas coincidencias. Alguien que de verdad estudie este hecho no puede pensar que sean meras coincidencias. Issaya así lo apuntó en su diario. Creyó, como lo hacía Alex, que allí se ocultaba la verdad sobre el mito de la Atlántida. Da igual los nombres, porque estos cambian según la cultura, pero una humanidad quedó casi borrada del todo por un desastre de proporciones planetarias justo cuando se salía de la última era glacial. ¿El lugar exacto…? En eso sí que los expertos no se ponían de acuerdo. Hay, lo que se dice, muchos puntos calientes; como la India, Mesopotamia, el norte de África, una isla en medio del Atlántico, que difícilmente pueda encontrarse, América, Groënladia, las islas Canarias, las Azores, incluso la Antártica, cuya credibilidad parece aumentar en los últimos tiempos debido al calentamiento global y al hecho de que se van deshaciendo metros y metros de hielo diariamente. También por una teoría controvertida que indica que algo pudiera haber provocado hace 12.000 años un desplazamiento brusco de la corteza terrestre. Algo que normalmente lleva cientos de miles de años en tan sólo dos mil o tres mil años. Los geólogos y entendidos no quieren pronunciarse a este respecto. Eso, al menos en opinión de Issaya, le da mayor credibilidad si cabe. Eso y el controvertido mapa del pirata Piri Reis, un mapa que bien pudiera haber salido de la misma reserva que ahora ellos habían encontrado bajo el suelo de la eterna Constantinopla. Los mapas tienen diseños parecidos, como copiados por la misma persona y misma época. Época que, si los resultados no fallaban, pueden datar del 1.300 o 1.500 antes de nuestra era. ¿Quién los copió?, ¿y de dónde? 
 
    Issaya se acostaba tarde, incluso después de que Marcos la molestara con eso de distraerse un poco. El trabajo, decía Marcos, ya nos sacudirá en septiembre. Desconecta un poco. Pero ella seguía, disfrutaba con lo que hacía, le decía que era para acotar más la trama, que pronto sabría la verdad sobre el mito, el origen de lo que sucedió y dónde. Pensaba para sus adentros que si había que cavar entre toneladas y toneladas de hielo antártico para sacar la ciudad… lo haría. 
 
    Cuando finalmente cedía y sus fuerzas la abandonaban al sueño, éste siempre estaba cubierto de agua, naves y más naves circulando por un mar redondo. Tres círculos de mar sobre otros tantos de tierra. Y canales… ¿Por qué soñaba eso? ¿Acaso sería un mensaje? Ella lo achacaba al cansancio, a tanta lectura, a tanto mito. Había leído el Critias de Platón al menos una docena de veces. No era de extrañar. Pero el sueño…, era tan real. 
 
      
 
      
 
      
 
    50 metros bajo tierra en la Meseta del Tassili, sábado 21 de agosto de 2010. 
 
      
 
    Los túneles eran kilométricos y después no te llevaban a ningún lugar relevante. El primero les llevó a lo largo de 4 kilómetros (siempre contados por los instrumentos de Henrik) a una sala rectangular de proporciones similares, aunque 4 veces más pequeña que la primera sala en donde se encontraban los siete túneles. ¡El siete!, ¿por qué ese número exactamente?, ¿tendría algún significado? 
 
    Marce estaba agotada, su reserva de agua estaba también agotada, a Alex le quedaba poca, y sólo Henrik, quizá más acostumbrado a este tipo de menesteres, llevaba un poco más de la mitad. Él la compartía cuando no tenía más remedio. Pero el abatimiento era generalizado, difícilmente hablaban, ni siquiera para preguntar hasta dónde llegarían. Marce solía decirle a Alex a escondidas, cuando se acurrucaban juntos para descansar, que Henrik los mataría allí mismo, enterrados para nunca ser descubiertos. El caso es que ya había pasado casi una semana, pocas horas quedaban para los peores siete días de sus vidas. En la mañana del sábado 21 de agosto se encontraban explorando el tercer túnel. Los dos primeros tenían poco o ningún interés. Sólo Alex había copiado en su libreta unos cuantos signos, mientras el resto comía algo enlatado. 
 
    —Se percibe un olor distinto —dijo de pronto Alex que era el que iba en cabeza. 
 
    —Puede que sean nuestros propios cuerpos —dijo abatida Marce—, dentro de poco sólo seremos comida para las serpientes, arañas… 
 
    —¡Calla! —le dijo Alex—, parece que se escucha como un murmullo. 
 
    —Sí —le contestó Henrik—, parece como agua, agua cayendo. 
 
    Marce pareció relamerse, agua… En ese momento eso sólo significaba la vida. Sería incluso más preciada que el oro. Siguieron pues avanzando, y sí, esta vez los tres escuchaban cómo el agua salpicaba la pared de roca. Se estaban acercando a un pozo o algo similar. 
 
      
 
    Un pozo enorme, una cascada que bajaba de un túnel excavado por alguien en la pared contraria y por la que salía un caño de agua. Alex miró hacia abajo, estaba oscuro, ni siquiera con su linterna pudo distinguir el fondo. A tres metros enfrente seguía el túnel por donde salía el agua. Más estrecho, más oscuro, más lóbrego si cabe. 
 
    —Creo que hemos dado con un callejón sin salida —dijo. Los dos se asomaron. 
 
    —¿Y si saltamos al túnel? Podríamos remontar el túnel, el caño no es grande —apuntó Henrik. 
 
    —¿Y estar mojados todo el rato sin saber a dónde nos conduce…? No gracias —fue la respuesta de Alex—. Deberíamos comprobar el cuarto túnel. 
 
    —¿Y tirarnos al pozo? —preguntó de repente Marce—. Tal vez sea una especie de cisterna de agua dulce. Si es así no muy lejos estarían lo que antes pudieron ser viviendas. No solían estar separadas a más de 300 metros de las viviendas. De este modo accedían al agua potable. 
 
    —¡Ya! —dijo Alex—, y luego decís que yo estoy loco, esa es la idea más disparatada que he oído en mi vida. Lo más seguro es que sea un pozo de aguas subterráneas. Si estuvieron en uso sería hace cientos de años, y desde luego no tiene por qué tener una salida. 
 
    —Alex tiene razón —apuntó Henrik—, lo mejor en mi opinión es que veamos a dónde nos conducen los otros túneles después de abrir el sello. Tengo la impresión de que cada túnel conducía a una parte de una inmensa red de canales. Ignoro para qué cometido, pero creo que más tarde o más temprano algún túnel nos lleve a algo más interesante que unas salas vacías o unos pozos subterráneos. 
 
    —¿Pozos subterráneos en medio del Sahara? ¿Os estáis oyendo? —Marce alzaba un poco la voz, y ésta retumbaba en medio de un túnel de rocas—. Si es potable debemos proveernos, no sabemos si se encontrará algo parecido. En mi opinión esto es lo mejor que podemos encontrar. Agua aquí…, si hay algo de valor en este jodido infierno seguro que está por aquí. El agua es vital, el bien más preciado por estos parajes. 
 
    —Marce, saltar es una locura —le decía Alex. 
 
    —Pues saltemos hacia el túnel de enfrente. Creo que podemos intentarlo. Primero que salte el más cualificado, que me atrevería a decir que es Henrik, y él luego nos ayudará. 
 
    Alex miró a Henrik, y éste a los dos, después bajó la cabeza. 
 
    —Como queráis, pero yo no me hago responsable. Esto no es como me había imaginado. 
 
    Ni tú ni nadie, pensó Marce. 
 
      
 
    Henrik se había quedado colgando, el piso estaba muy resbaladizo, a Marce se le había escapado un grito, pero el danés consiguió auparse con la ayuda de sus brazos, y ahora estaba en el lado opuesto con el agua mojándole los pies. Le tiraron las mochilas. Todas. 
 
    El siguiente iba a ser Alex, pero éste dejó que fuera Marce. Decía que era más seguro saltar en el centro. De esta forma tienes a dos personas a cada lado dispuestas a ayudarte. Marce no discutió y saltó antes de que nadie se diera cuenta. Fue visto y no visto. Nada, un salto limpio. También es verdad que Henrik estaba allí para agarrarla y que no se balanceara para atrás. Tuvo más problemas Alex, justo cuando saltó apareció por la pared en donde estaban ahora una especie de rata enorme. El susto fue tan grande que Henrik sin poco no lo suelta y cae al pozo. Por suerte Alex pudo agarrarse con fuerza a un saliente de la pared. Marce gritó. 
 
    —¿Qué mierda es eso? —dijo. 
 
    —Tranquilos —dijo Henrik—, es la rata del desierto, están cerca de donde puede haber agua. Eso nos dice que es potable. 
 
    Las ratas, que no era sólo una sino tres, se fueron al escuchar el grito de Marce. Quizá jamás escucharon nada parecido. 
 
    Remontaron la pendiente resbaladiza con el agua mojándoles siempre hasta las pantorrillas. Era incómodo, pero Henrik bebió un poco con las manos y después se llenó la cantimplora esbozando una tímida sonrisa. Alex y Marce hicieron lo mismo. 
 
    El nuevo túnel les hacía ir tan encorvados que pronto tuvieron que avanzar a gatas. De esta forma se mojaban más. El agua después de un rato estaba fría. 
 
    —Si algo no nos mata antes, cogeremos seguro una pulmonía —había dicho Marce sin esperar respuesta de nadie. 
 
    No llevaban ni una hora avanzando de esta forma cuando toparon con la fuente del agua. Era una grieta en un muro de roca. El final del túnel presuntamente. Cuando creían que una pared les impedía el paso y que habían llegado a otro callejón sin salida, Alex al tocar el muro comprobó que tanto a su izquierda como a su derecha se abrían sendos pasillos, lo justo para pasar de uno en uno. Alex, que iba en cabeza, tomó el de la izquierda. Allí ya podían ponerse de pie. 
 
    El nuevo túnel era estrecho, apenas unos 40 centímetros entre las dos paredes, pero al menos no tenían que ir más encorvados, el techo estaba muy alto. 
 
    Siguieron y siguieron hasta que por fin vieron que la pared del lado izquierdo se acababa. Cuando salieron fuera quedaron perplejos, sin habla. Otra vez estaban en el mismo sitio, en la pared de agua, justo donde habían partido un par de horas antes. Habían estado andando en círculo. 
 
    Fue al mirarse a los ojos, a la cara, con las luces artificiales, cuando Alex se percató de los bichos que Marce llevaba enganchados en el pelo. 
 
    —No te muevas —le dijo con suavidad. 
 
    —¿Qué pasa?, ¿por qué dices que no… ¡Ay…!, ¿llevo algo? 
 
    Alex hábilmente le había quitado un par de arañas. Justo en eso momento Henrik también miró hacia su bota izquierda y comprobó que tenía un escorpión de considerable tamaño. Lo pisó sin dar ninguna alarma. Marce era la única que padecía algún tipo de fobia hacia los insectos. Aunque a decir verdad los de allí eran de considerable tamaño. 
 
    Se encontraban de nuevo en un callejón sin salida. Ya no pensaban en buscar ninguna ciudad, ni siquiera en un mapa antiquísimo, o en unas tablillas milenarias. Sólo podían pensar en el aire fresco, el sol, … En salir con vida de allí. Ahora podía haber oxígeno, pero más adelante podían ser otros gases más letales. Y allí se encontraban sentados juntos los tres, pegados al chorro de agua que salía de una grieta en la pared. Marce cabizbaja, Henrik meditabundo, y sólo Alex dibujando unas formas en su libreta de notas. 
 
      
 
      
 
    Atlantis (Sudáfrica), lunes 23 de agosto de 2010. 
 
      
 
    Iwi salía del hotel acompañado de su inseparable Al-Mahany, un tipo rudo, de poco cerebro, parco en palabras, pero de gatillo fácil y músculo entrenado. El tipo ideal para cubrirte las espaldas. Eran las 11 de la mañana. 
 
    —Creo que hoy sí podemos empezar —dijo Iwi—. El jet-lack nos dejó fundidos, pero ya estoy bien. Atlantis… Un nombre curioso. Si el mapa es correcto no muy lejos de aquí encontraremos una ciudad de oricalco. 
 
    —Jefe, Mohammed me ha informado esta mañana que la tradición de por aquí dice que las aguas llegaron hasta la misma Atlantis cubriéndola en un pasado remoto. El mar se tragó pueblos enteros, y trajo a unos hombres blancos en naves relucientes. Ellos trajeron la agricultura. 
 
    Iwi había decidido investigar por su cuenta. Quizá, había pensado, podía sacarle más partido al mapa él mismo que vendiéndolo. También sabía que tras su pista estaban el Vaticano y los siempre odiados judíos. Creyó que poseía un bien más preciado que unos cuantos dólares. Una ciudad perdida, una isla llena de tesoros, … Su imaginación le llevaba por riquezas sólo soñadas por el hombre. Y no estaba dispuesto a renunciar tan fácilmente. Si no era capaz de entender el mapa, entonces lo vendería a un buen precio. Compradores ya sabía que no le faltaban. 
 
      
 
    Alquilaron un jeep en un lugar a las afueras de Atlantis y contrataron al mejor guía, que correspondía al nombre de Metsor. Éste buen hombre de semblante siempre serio los condujo en dirección a la costa. Decía provenir de los descendientes de esa tribu Diyunee que habían sobrevivido al Gran Diluvio. Verdad o no conocía el terreno como nadie. 
 
    —Por aquí —decía mientras conducía a mil por hora por terreno pedregoso—, hay unas cuevas que llevan a los restos de un pueblo maldito. Allí hay oricalco señor. Yo no entrar, pero puedo decir dónde. 
 
    Iwi y dos de sus hombres alcanzaron en pocas horas las puertas de esas cuevas de las que hablaba Metsor. Realmente sin guía habría sido prácticamente imposible encontrarlas. Eran grandes, con numerosas formaciones kársticas en su interior, formaciones que evidenciaban por su aspecto que habían estado en un momento dado expuestas al mar. Iwi no era experto en el tema, pero algo sabía. 
 
    Como a unos cien metros una vez dentro de la gruta principal encontraron, tal y como les había asegurado Metsor, una pared de un material reluciente. Un material incrustado en la parte baja de una de las paredes. Iwi lo reconoció en aquella penumbra sólo rota por el resplandor de las linternas, era oricalco. Una especie de aleación entre oro y cobre, algo que los antiguos atlantes valoraban más incluso que el oro. Nunca se pensó que fuera natural, pero aquella disposición… Iwi cogió todo lo que pudo y mandó a sus hombres a que hicieran lo mismo. 
 
    Ya tenía una prueba, pero allí faltaba algo, le faltaba ubicar el origen o fórmula de ese material, y para eso necesitaba a expertos. Y los expertos podían hablar. Iwi pensó y pensó. Finalmente resolvió que un viejo conocido de la India quizá le deba algún que otro favor. Ese era su próximo destino, de momento aquella latitud quedaba temporalmente aparcada. 
 
      
 
      
 
      
 
    Bajo tierra en Tassili N’Ajjer, martes 24 de agosto de 2010. 
 
      
 
    Marcella lo miraba ahora de otra forma, quizá era amor, quizá sólo deseo, o quizá sólo fuera por la falta de aire limpio. Pero ahora sus ojos veían a Alex de otra forma. El brillante antropólogo, y arqueólogo aficionado, había dado con la clave de la estructura a la que se enfrentaban. Lo hizo escribiendo dibujos y más dibujos sobre su libreta en todo el día del pasado sábado. Tanto ella como Henrik se habían rendido, estaban totalmente hundidos. Pero Alex no, se había dedicado a los símbolos que tenía. A lo que habían encontrado hasta ese momento desde que entraron en las entrañas del desierto. Y el lunes, después de un domingo complicado por una picadura de escorpión a Henrik, lo comunicó a sus compañeros. “Estamos ante una antigua ciudad o fortaleza atlante. Señores…, un círculo de agua, uno de tierra, otro de agua, … ¿Vais entendiendo?” 
 
    Eso sucedió el día anterior, ahora Alex creía saber cómo poder salir o entrar del círculo exterior, que según él sólo era como una especie de muralla. “En algún lugar, siempre según los textos que hemos estudiado, hay una palanca que acciona una puerta de piedra. Sólo hay que buscarla en la periferia.” 
 
    Descartada como puerta la ranura por donde se filtraba el agua, los tres se dedicaron desde el “amanecer” de ese martes a estudiar con linterna en mano cada centímetro de la pared que ya recorrieron el sábado. Alex iba de nuevo en cabeza. 
 
    Por eso Marce se fijaba quizá más en él. Era la esperanza, la esperanza de que quizá pudieran salir vivos de allí. Porque según Henrik, aunque ya había activado la alarma el domingo, dudaba mucho de que pudieran dar con ellos. Todo parecía perdido, pero la actividad y el buen humor de Alex hacía que Marce pensara que no todo estaba perdido. Henrik, sin embargo, seguía sin hablar mucho, y sólo para sí mismo. 
 
    —Y si como dices —apuntó Marce mirando hacia Alex—, detrás hay agua y abrimos… ¿No nos ahogaremos? 
 
    Alex paró un momento. 
 
    —Si la estructura que dices es cierta —apuntó Henrik anticipándose a lo que pudiera decir Alex—, la única manera de avanzar es por encima del muro. Los canales de tierra se intercalaban con los de agua. Era como medida de protección. Pero en la muralla… 
 
    —Tenéis razón. Por eso esa filtración. Estamos abajo, lo de arriba está sepultado. Entonces la única salida… 
 
    —Es retroceder al pozo —dijo de pronto Henrik—, e intentar ver dónde conduce arriba. Seguro que hay más pasillos arriba. Hemos entrado por el desagüe de una antigua fortaleza. Creo que ahora lo veo claro yo también. En mi profundímetro dice que estamos a 48 metros bajo tierra. Quizá la entrada esté a 35 o 40. 
 
    —Pues en marcha —dijo más animada Marce—. Lo complicado va a ser subir con esas rocas tan resbaladizas. 
 
      
 
      
 
      
 
    Edimburgo (Escocia), miércoles 25 de agosto de 2010. 
 
      
 
    Leyton le servía una nueva copa de whisky escocés a su buen amigo Steven para que éste fuera asimilando la sorprendente historia que acababa de oír. No podía tener secretos para él, no para su mentor, para el profesor que le enseñó todo lo que sabía. Steven tenía el semblante serio. Escrutaba cada movimiento de Leyton, cada gesto. Pensaba en las posibles consecuencias. Una secta… 
 
    —Leyton, ¿estás seguro de esa gente? Ya sabes que nosotros somos prescindibles para ellos. Sólo le servimos el trabajo en bandeja. 
 
    —Querido amigo —dijo Leyton ofreciéndole la copa—, ellos tienen la pasta, ¿de dónde crees que salen vuestras grandiosas nóminas? Tengo a 7 u 8 personas trabajando a dedicación completa en un descubrimiento único. Algo que seguramente cambiará la historia de la humanidad para siempre. ¿Crees que una universidad pagaría eso…? 
 
    Dejó unos segundos de suspenso para después continuar. 
 
    —Steven, querido amigo, por lo que yo sé estos “Hijos de la Luz” no son dementes, no quieren destruir las tablas o papiros descubiertos. Ellos tienen mucho más de lo que nos pensamos. Son gente que ama el saber, el conocimiento, la cultura. Tienen un origen secreto, pero por eso mismo están más seguros en sus manos. ¿Qué pasó si no con el sudario de Turín? ¿Quién se fía hoy en día de la imparcialidad de sus investigaciones? Esta gente sabe lo que tiene entre manos, lo lleva haciendo durante mil años. 
 
    —Nosotros no debemos juzgar a los que deben de saber, Leyton, y creo que eso te lo enseñé. La norma de todo buen arqueólogo es que la verdad tiene siempre que ser compartida, estar al servicio de la humanidad. 
 
    —¿Pero de qué verdad me hablas? La verdad es moldeable, Steven, y eso ahora lo sé. ¿Crees que en la comunidad científica no hay intereses? Tú me lo enseñaste, doctore, el sistema está corrupto. Yo lo único que sé es que esta gente es versada, está cualificada, y que valoran lo que llevan entre manos. El dinero, querido amigo. El dinero mueve montañas. ¿Crees que a alguien le importa que existiera una civilización anterior a los sumerios de hace 5.000 años? 
 
    Otra pausa. 
 
    —No, a nadie. Sólo a los escritores con falta de ideas originales. A la comunidad científica le traería sin cuidado. ¿Qué somos 6.000 años más viejos?, y qué… Algunos dirían que son falsos, otros que los manipulamos para no sé qué intereses, y los más se inventarían otras teorías conspiratorias con tal de hacer venta de revistas, diarios, … Dinero, Steven, dinero en definitiva. 
 
    —A veces creo que he creado a un monstruo —dijo Steven mientras tomaba un buen trago de whisky—. Pero lo que más me duele es que realmente llevas razón. Llevas razón y por eso temo que caiga en malas manos. ¿Y qué pasara cuando ellos tengan ese libro que buscan? ¿Qué será de nosotros? ¿Confías en que nos dejen ir sin más? 
 
    Leyton torció el gesto, se sirvió un poco más de whisky, y tomó asiento justo frente a Steven. 
 
    —Sí, Steven, confío porque realmente no saben para quién trabajan. Sólo yo. Bueno y ahora tú. A ellos les mueve el afán de saber, de llegar al final de la historia, a demostrar la existencia de ese mito llamado Atlántida. Y cobran como para no preocuparse del tiempo. Yo… Sinceramente, amigo, estoy harto de que las universidades prometan becas de aquí, becas sobre aquello, becas que tardan una eternidad en llegar y que luego son insuficientes. ¿Y para qué…? Para que otros se lleven la fama, para que otros aparezcan en la foto oportuna. No, Steven, no padezco eso que llaman remordimiento. Los mecenas no son el bien o el mal. Están o no están. 
 
    Steven quiso esbozar una sonrisa, pero quedó en eso, en un intento. 
 
    —Sé que la lección que tomes será decisión tuya. Yo sólo sé, por mis años de aventurero sin descanso, que nadie da tanto a cambio de un sacrificio tan vano. Ese primer libro…, ¿has pensado que pudiera tener un poder capaz de cambiar el curso de la historia? 
 
    —Steven —dijo Leyton con la sonrisa pintada en la cara—, eso son meros cuentos que… 
 
    —No, Leyton, nunca des nada por hecho ni por imposible. Si alguien ofrece todo por eso, y dedica la mitad de su existencia en esa búsqueda…, ¿no crees que deberías concederle por lo menos el beneficio de la duda? 
 
    —¿Por un libro que seguramente no existe, o que el tiempo se esforzó en destruir? 
 
    —Ese códice esconde algo. Lo sé. Y fue encontrado junto con otro libro con el anagrama del 3, un número que bien podría indicar el lugar que le corresponde. El tercer volumen de la historia de la humanidad. ¿Por qué no podría existir un número 1? ¿Y que sabrás tú sobre lo que podría esconder? 
 
    —Steven… —apuntó Leyton en un tono más serio—. Tú no crees nada de esto cuando trabajáis en el libro, ¿por qué ahora te empeñas en hacer de abogado del diablo? 
 
    —Porque hasta ahora no conocía la historia de los “Hijos de la Luz”. Es cuando menos sospechoso. Sólo digo que debemos extremar las precauciones. Hay quien puede no tomárselo como un simple trabajo arqueológico. 
 
      
 
      
 
      
 
    Bajo tierra en Tassili N’Ajjer (Argelia), viernes 27 de agosto de 2010. 
 
      
 
    Una pérdida, o más bien, un conjunto de pérdidas de índole material. La mochila de Alex cayó al pozo el miércoles por la tarde. Tenían menos comida, menos agua, menos pilas para las tres linternas que quedaban…, en fin, menos tiempo para intentar salir a la superficie. 
 
    El jueves estaban ya rendidos, molidos por el esfuerzo, cuando llegaron a un saliente mucho más amplio unos cuantos metros más arriba. El trabajo de ir subiendo todos en grupo era en extremo dificultoso. Avanzaban a menos de un metro por hora. Y cada tres o cuatro horas debían parar para reponer fuerzas en cualquier saliente o cornisa. A Marce le dio fiebre, Henrik calculaba que unos 39 o 40º. Allí, en aquel saliente del pozo oscuro, tuvieron que parar no menos de 20 horas. Marce deliraba diciendo que la dejaran morir allí y que ellos se salvaran. Alex lloraba en silencio cuando decía ir a hacer sus necesidades. 
 
    Y cuando todo parecía perdido, Henrik subió en la mañana del viernes 27 de agosto para ver qué era lo próximo que les esperaba. Para sorpresa de todos bajó dando voces, un retumbar de rocas que pudieron desprenderse en el enorme pozo. Esa alegría estaba más que justificada, había encontrado una gran galería, lo suficientemente grande para avanzar de pie y seca. Henrik decía que podía ser la entrada a la fortaleza, la entrada principal. 
 
    Entre los dos, y con gran esfuerzo, subieron a Marce que a menudo perdía el conocimiento. Sobre las 10:40 de la mañana, según el reloj de pulsera de Henrik, estaban los tres arriba y resguardados en la galería. Marce fue eliminando el botiquín de emergencia que Henrik llevaba en su mochila. Su salud era en esos momentos prioritaria antes de poder seguir adelante. 
 
      
 
      
 
      
 
    Chitchen Itzá (México), sábado 28 de agosto de 2010. 
 
      
 
    Nyra contemplaba maravillada el conjunto arqueológico más sorprendente del golfo de México. Allí estaban la pirámide del sol, la de la luna, el gran juego de pelota, la Gran pirámide de Kukulcan… Se preguntaba mirando al horizonte qué de verdad habría en el calendario maya, ¿por qué en el 2012? ¿Le quedaba tan poco realmente a la humanidad? Ella quería creer que no, pero estando allí… 
 
    Acababa de hablar por teléfono con Issaya, ésta tenía muchas cosas que contarle sobre sus descubrimientos, y claro que quería empezar por allí. Leyton les había asegurado que lo más tardar el miércoles día 1 de septiembre tendrían los permisos del patrimonio de conservación del gobierno mexicano. Él mismo llegaría al final de la semana próxima, estaba ansioso por ver qué avances o puntos de inicio tenían sus expertos. 
 
    Marcos, en cambio, seguía intentando ponerse en contacto con Marcella o con Henrik. De Alex sólo sabía que tenía asuntos de amores en su país. Él dijo que esperaría a que estuvieran todos de vuelta en el bunker para empezar. 
 
    Mientras, Nyra se dedicaba a hacer turismo por las ruinas mayas con un nuevo amigo, un americano que conoció en las playas de Acapulco, un pintor neoyorquino que respondía al nombre de Evander Nixon. Él sólo estaría el fin de semana. 
 
      
 
      
 
      
 
    Bajo tierra en Tassili N’Ajjer (Argelia), lunes 30 de agosto de 2010. 
 
      
 
    Marce ya estaba algo mejor, seguía con dolores estomacales y de cabeza, pero la fiebre había remitido. Alex le había hecho prometer que estaba bien, si no estaba dispuesto a no dar un paso. El domingo recorrieron quizá 6 o 7 kilómetros, eso al menos decía Henrik. Aunque Alex pensaba que podían haber sido también en círculo. 
 
    El lunes fue el día clave, el día que habían estado esperando desde hacía más de dos semanas. Alex, que iba en cabeza, soltó aire de pronto al toparse con una pared enorme justo frente a ellos que les impedía seguir. Ninguno pronunció palabra por la impresión. Delante justo de ellos se encontraba una gran puerta redonda con un sello o inscripción enormes, tal vez de 4 x 3 metros. Era el símbolo de Poseidón, el dios Atlante. 
 
    Un trabajo de exquisita elaboración, erosionado en la mayor parte, pero bien conservado para llevar quizá miles de años enterrado. Alex se acercó a estudiarlo en minuciosidad. Tomaba apuntes como un estudiante enfebrecido. Marce y Henrik, sin pronunciar palabra también se acercaron para tocarlo. Si no había ningún mecanismo allí estarían el resto de sus días. 
 
    —La cruz egipcia a un lado —decía Alex casi para sí—, la cruz gamada al otro. ¿Y esto…? Hay muchos símbolos que no entiendo. Parece un compendio sin sentido sobre lo mesoamericano y lo del medio oriente. No tiene mucho sentido. Hay símbolos que no pertenecen a los atlantes. 
 
    —¿Pero qué entendemos por atlantes? —preguntó Henrik—. Lo único que conocemos es por Platón, pero éste era griego, Poseidón es un nombre griego, pero ellos cogieron esta mitología de los egipcios y la adaptaron. Quizá aquí comenzaron a fraguarse muchas religiones. ¿Sabíais que encontraron cerámica de los carros egipcios a mucha distancia de Egipto en un período muy anterior a la primera dinastía? 
 
    —Sí, algo oí —replicó Marce—. Creo que fue en el desierto de Libia. No saben cómo pudieron llegar allí. Las pruebas cronológicas le dan una edad imposible para los egiptólogos. 
 
    —Yo siempre creí que la historia no era como nos la habían contado —dijo Alex—. Aquí hay un idioma que no concuerda con nada que yo haya visto nunca. Es como una mezcla de varios. Tan pronto se parece al aymara como recuerda al hebreo. 
 
    —No es por fastidiar este momento —dijo Marce—, pero tenemos que abrir la puerta o dar media vuelta. No olvidad que el objetivo es volver a salir a la superficie. Llevamos muchos días comiendo poco y mal. No aguantaremos mucho más. 
 
    Henrik miró a Alex. 
 
    —Marce tiene razón. Me daría miedo verme en un espejo a tenor de vuestro aspecto. 
 
    Alex no contestó, se dedicó a observar el jeroglífico que tenía ante sí. Estaba estudiándolo, midiéndolo a palmos. Tan pronto consultaba notas como reía solo. Tanto Henrik como Marce creyeron que definitivamente había perdido el juicio. Pero Alex no respondía. Estaba frenético, totalmente enfrascado en estudiar la piedra. 
 
    —El tridente… —se le escuchó débilmente tras cuatro horas. 
 
    Después hizo algo en la pared y ésta hizo un ruido seco. Al principio no notaron nada especial, después Marce fue la primera en darse cuenta. 
 
    —¡Se mueve!, ¡se está moviendo! La puerta se abre. 
 
    La claridad y el humo caliente que iba filtrándose a través de la roca les sorprendió. Parecía como si estuviesen abriendo las puertas del infierno. 
 
    Tardaron varios minutos en acostumbrarse al nuevo entorno, el polvo no se aposentaba fácilmente. Y… ¡Dios! 
 
    El contorno de una pirámide medio destrozada les dejó helados. Después fueron viendo todo lo demás. Calles, torres imposibles, piedras enormes colocadas en círculos, y monstruos tallados en piedra que parecían despertar de su letargo milenario. Todo dentro de una bóveda interna que incluso parecía contener una luz amarillenta propia. Era el débil reflejo de los respiraderos en las paredes de oricalco. Habían encontrado la prueba definitiva. Estaban en la ciudad de Atlantis. 
 
   


  
 

 VIII 
 
      
 
    El legado de Osiris. 
 
      
 
      
 
      
 
    “Una gran guerra asoló las tierras del este antes de que el Dios del sol las fulminará. Los hijos del Gran Omaio entre sí, hermano contra hermano, Helok el valeroso contra Osiris el mago. Gran poder tenía su cetro, que con sólo un toque transformaba la piedra en arena. Miles de seres les siguieron, cientos de años de hambruna, miles de bestias sumidas en arenas que llegaban hasta las entrañas del Hades. Un reino que sometía al gran enemigo de Poseidón.” 
 
     
 
                                   Legajo firmado por Eypt Tzer encontrado en la                                                         tumba de Sonkhis de Sais en el año 957 a. C. 
 
      
 
      
 
      
 
    Tampico (México), martes 7 de septiembre de 2010. 
 
      
 
    Ni rastro de Alex, Marcella o Henrik. Steven venía de El Cairo, allí tampoco había pista alguna. La última fue un billete de avión en Argel, después nada. 
 
    Todos estaban reunidos con caras serias. Leyton se sentía culpable, quizá había subestimado a esa secta, pero no podía decirles nada. No si quería que sobrevivieran. La mirada de Steven seguía perforándole como un clavo ardiendo. 
 
    —Sólo una llamada de Al-Rabbin —dijo Leyton después de que todos hubieran callado—. Según mi amigo, Henrik le envió una llamada de auxilio a uno de sus hombres, es lo único que sabemos. Después nada. Como si se los hubiese tragado la arena del desierto. Hemos de suponer que los tres estaban juntos. Según me dijo mi amigo Al-Rabbin puede que estuvieran investigando una pista que sólo ellos conocían. Y eso me… Hace que me sienta mal, es como si alguno de ustedes no confiaran en mí. 
 
    Miradas serias, cruce de miradas. 
 
    —La señal emite un punto localizable más o menos donde nosotros estuvimos trabajando hace unos meses en el sudeste de Argelia. Y allí es donde hay un equipo de hombres de Al-Rabbin buscando a Henrik, Marcella, y Alex. Pero con ellos o sin ellos nosotros tenemos que seguir con la descodificación del Códice de Tzer, al igual que con la investigación. 
 
    —¿Tenían algún motivo para volver allí? —preguntó seria Nyra—. ¿Algo que debíamos saber? 
 
    —No —respondió Leyton—. Ignoro si ellos saben algo del lugar, pero desde luego no lo han compartido conmigo. 
 
      
 
      
 
      
 
    En algún punto de la frontera de Pakistán con la India, miércoles 8 de septiembre de 2010. 
 
      
 
    —¿Estás diciendo que esto no es oricalco? 
 
    —Mira Iwi, me juego mucho estando aquí. Sabes que el gobierno me busca, que hay una recompensa por mí. No pierdo el tiempo en este tipo de cosas. Ya te explicado que lo que los antiguos llamaban oricalco era una aleación de cobre, zinc y plomo. Y esto es oro con cobre. El oricalco, o cobre de montaña, es típico del altiplano sudamericano. Y dices que esto es de Sudáfrica. Esto amigo, es oro con cobre. Muy valorado, más incluso que el oro. 
 
    Pero Iwi estaba confuso. El hindú comenzó a pasear arriba y abajo, estaba nervioso. 
 
    —Bueno amigo, dame eso que me dijiste por teléfono. Necesito dinero. 
 
    Iwi hizo una seña a uno de sus hombres, y éste le dio un pequeño paquete de plástico al hindú. 
 
    —¿Entonces tú crees que pudo haber oricalco en África alguna vez? ¿O piensas que el mapa…? 
 
    —Mira tío, el mapa es muy antiguo, de eso no cabe duda, pero es cierto que los antiguos confundían a menudo ambas aleaciones. Yo apostaría que esa isla que dices debió estar pegada a África. Allí los elefantes eran más numerosos. Ni siquiera sabemos si elefantes o restos de estos habitaran en América. 
 
    —Gracias amigo, y no hables de esto con nadie. Yo nunca he estado aquí. 
 
    Pero Elyssei lo sabía, conocía bien a Iwi. 
 
    El próximo destino se lo había proporcionado un espía suyo hacia el arqueólogo Al-Rabbin, éste al parecer lo había dejado todo por una llamada para acudir a la Argelia profunda. 
 
      
 
      
 
      
 
    Argel (Argelia), miércoles 8 de septiembre de 2010. 
 
      
 
    Los últimos pasos los recordaba vagamente, sólo una fuerte luz blanca que le cegaba la vista. Un aturdimiento, una ceguera, y unos dolores en varias zonas del cuerpo. Todo con la sensación de llevar caminando sobre carbones ardientes. 
 
    Cuando la luz cegadora lo separó de esa realidad que había imaginado, sus sentidos se derrumbaron, sucumbieron entre voces y rostros que parecía recordar de antiguo. Sólo un rostro le era familiar. ¿No era aquél árabe amigo de Hicks? 
 
      
 
    De eso ya habían pasado dos días, dos días que recordaba vagamente, como en una ensoñación. Dos días entre Djanet y Argel. Cuando despertó se encontró con el rostro de Marce pegado al suyo, mirándole. 
 
    —Hola, ¿qué día es hoy? 
 
    —Estamos a día 8. Al-Rabbin acaba de llamar a México. No estaba seguro de hacerlo hasta hablar con alguno de nosotros, no sabía el por qué estábamos aquí. Henrik le dijo que podía llamar. 
 
    —¿Y qué le ha dicho? 
 
    Marce le pasó una mano por la cabeza, justo por donde se había dado el golpe justo antes de salir a la superficie. 
 
    —Nada, que queríamos profundizar más por esta región. 
 
    —Marce, no se lo tragará, ese tipo no es tonto y se lo contará a Hicks. 
 
    —Ya, pero qué le va a contar exactamente, si ni siquiera sabe cómo o por dónde hemos salido. Según dice, uno de sus hombres vio el cuerpo de Henrik, para cuando llegaron nosotros ya estábamos fuera. 
 
    —No hay que fiarse —dijo Alex, después pareció recordar algo—. ¿Quién lleva la cámara? 
 
    —Tranquilo, Henrik, y sí, han salido casi todas las fotos, me las ha enseñado. Yo desperté ayer mañana. 
 
    Después la miró fijamente, parecía como si hubiera despertado de un largo y difuso sueño. 
 
    —Lo de la nave… ¿No lo soñé, verdad? 
 
    —Henrik dice que el trozo que nosotros cogimos del suelo formaba parte de esa estructura, y Alex, aún no sabemos si se trata de una nave, es muy aventurado. 
 
    —¿Eso estaba justo debajo de donde nosotros…? 
 
    —Sí, Henrik lo ha comprobado. Una tormenta de arena debió hacer un socavón en la superficie, y esa especie de antena se había desprendido del objeto. Lo que no sabemos es cómo había subido 20 metros hacia la superficie. No se han registrado terremotos en la región en cientos de años. Fue pura casualidad. 
 
    Alex desvió la mirada hacia el vacío del suelo. 
 
    —Yo no creo en las casualidades. Es curioso que encontráramos la Atlántida y aún así creo que no todo encaja. ¿Y los cuerpos?, era una ciudad grande. ¿Y esa nave incrustada en aquella pirámide escalonada? 
 
    —Yo no pienso que sea la Atlántida, empiezo a pensar que hay muchas ciudades de ese tipo. Esa civilización debió tener muchas. El lugar donde la hemos encontrado no está ni estuvo jamás rodeado de agua como para ser una gran isla. 
 
    —Sí —contestó Alex como ido—, es posible que tengas razón. 
 
      
 
    Era el summun de su carrera, un hecho casi imposible y logrado al fin, y sin embargo Alex no conseguía estar contento, ni siquiera sereno. Cada vez que cerraba los ojos volvía a ver aquella ciudad bajo el halo de luz de las linternas, con ese tono anaranjado que arrancaba de las paredes brillantes, todo inerte. Todo como encerrado bajo una maldición que tal vez ahora hayan despertado. Y después esa visión turbadora… ¿Cómo olvidarla?, ¿cómo no sentir vértigo al pensar en ella? Un carro de los Dioses, una nave espacial cubierta de polvo por los siglos, una nave espacial de al menos 4.000 años de antigüedad, tal vez más. 
 
      
 
      
 
      
 
    Argel, jueves 9 de septiembre de 2010. 
 
      
 
    El padre Himmel cogía un taxi para dirigirse a un antiguo monasterio de monjes cistercienses que ahora era un albergue para religiosos cristianos, tanto católicos como ortodoxos, allí pasaría unos días, sería como su cuartel general. A pesar de ser un país totalmente musulmán, había alguna que otra comunidad cristiana dispuesta siempre a ayudar a los suyos. Desde la matanza de unos monjes hacía unos años, las autoridades eclesiásticas cristianas recomendaban precaución a sus pastores, hasta que las cosas con el gobierno argelino no se normalizaran. 
 
    El padre Himmel se encontraba en El Cairo cuando recibió la llamada del padre Graziani. Al parecer todos coincidían en Argel, aquél era el nuevo punto clave. El mismo Himmel casi se tropieza con Torwen cuando bajó del avión. Su información sobre excavaciones secretas al sur de Argelia no eran meras suposiciones. 
 
      
 
    No muy lejos de Himmel se encontraba Tobias Torwen, él, al igual que los enviados por la Santa Sede, también tenía nuevas informaciones. Se encontraba en aquel momento en un restaurante a las afueras de la ciudad, junto al mar. Estaban con él, el rabino Benjamin, e Isaac Yossouff, que desde un tiempo trabajaba exclusivamente para la conservación y estudio de las ruinas bíblicas, como le gustaba llamarlo. Si alguien de su comunidad le hubiera involucrado con la casta sacerdotal de Jerusalén, seguramente tendría que huir del país. Los judíos allí no eran bien recibidos, por eso él tenía que llevar mucho cuidado al decir para quién trabajaba. 
 
    —Os repito que allí en Tassili N’Ajjer hay algo escondido. Han vuelto, son gente que trabaja para Hicks. 
 
    Torwen escuchaba pacientemente al rabino Bejamin. Habían llegado hacía dos días en cuanto se enteraron del extraño rescate por hombres de Al-Rabbin de tres personas que se las había tragado el desierto por la meseta del Tassili. 
 
    —Aquí hay algo que no encaja —dijo Torwen—. Es cierto que parecen del grupo de arqueólogos, pero ninguno que yo sepa es arqueólogo como tal. ¿No os parece raro que Hicks contrate a gente sin experiencia si fuera verdad que han descubierto la mismísima panacea? ¿Y qué buscaban? 
 
    —Ahora tenemos la oportunidad de seguirlos, Torwen —decía el rabino—. Quizá un mapa les señalaba este punto, y quizá, solo quizá, hayan venido por sus especialidades. ¿Tenemos ya sus nombres? —preguntó dirigiéndose hacia Yossouff. 
 
    —Uno de ellos es el famoso geólogo y climatólogo Henrik Vörtess Lind. A los otros no los conozco. Sólo sé que no son arqueólogos profesionales, aunque quizá lo sean aficionados. 
 
    —No —dijo de pronto Torwen—, Hicks no contrata aficionados. Un grupo con mucho dinero le respalda, seguro que los otros tienen otras disciplinas. Cada uno es bueno en algo, ¿pero para qué?, ¿qué encontraron en Estambul exactamente? 
 
    A Torwen también le atormenta que el propio Rania Moulaki desconozca de qué va el asunto. Consiguió hablar con él por teléfono el día anterior. ¿El paradero de Iwi…? A Rania le gustaría verlo muerto. Según él es un desagradecido, y un mal nacido. 
 
    “—Para mí que ese asesino sin escrúpulos tiene algo, oculta algo. Si no consigue desentrañarlo… entonces lo venderá. Siempre ha actuado así. Yo le enseñé todo, y ¿cómo me lo paga?, apuñalándome por la espalda.” 
 
      
 
    Torwen decide concentrarse de momento en ese Henrik. Un geólogo… ¿Quizá en busca de un lugar sagrado? ¿Acaso Aqueronte? 
 
      
 
      
 
      
 
    Tampico (México), viernes 10 de septiembre de 2010. 
 
      
 
    Cuando hacía dos días Leyton les informaba de que sus compañeros estaban bien, todos aplaudieron y respiraron aliviados. Sobre todo el propio Leyton, la mirada de desconfianza de Steven no lo dejaba tranquilo en los últimos días. Su amigo y mentor le repetía por activa y por pasiva que el fin no siempre justifica los medios. 
 
    Ya estaban trabajando, Issaya contrastando con Nyra lo de esos otros libros sagrados y raros. Las religiones enfrentadas entre sí, todas con nombres propios, todas contando una misma historia. Issaya parecía disfrutar, Nyra no tanto, y Marcos menos aún. Con la mosca detrás de la oreja con lo de Argelia, Marcos Goudin intentaba contactar con Henrik por teléfono para que le explicara qué era eso que hacían allí. 
 
    Mientras tanto, Alfred Meyer y el propio profesor Steven Dogherty, tradujeron dos nuevos textos del Códice de Tzer. 
 
      
 
    El Códice de Tzer, páginas 64 y 65: 
 
      
 
    “Nosotros sabemos que no volverán, no hasta que el próximo sol llegue a su cenit. Hablar aquí y ahora de los secretos del cosmos sería un sacrilegio, y no es ese mi cometido. Los sacerdotes del nuevo mundo sabrán guardarlo para recordarlo a generaciones futuras. Este mundo, esta época, llega a su fin. La guerra entre pueblos, el fuego robado para provocar cataclismos es el aviso. Los Drimin’ lo saben. Y nosotros, los Annoteph, seremos los depositarios de todo ese saber. Los Razmatah morirán aquí. Morirán sin ver una nueva tierra.” 
 
      
 
    “Yo viajaré al este, y seré salvado con la misión de llevar conmigo una pesada carga, a la vez que una tremenda responsabilidad. Llevo la historia de la humanidad, la historia de muchas humanidades. Dedicaré el resto de mi vida a crear una nueva escuela de Annoteph que sepa preservar el gran don que les ceda. Ellos recibirán la herencia de los tres libros y crearán ellos mismos un cuarto, en él volverán a reinventar un planeta dominado por el hombre. Un planeta en el que el hombre camine solo por primera vez en miles de años. Los Elohim ceden el testigo a sus hijos los Nephilim.” 
 
      
 
    Dogherty guarda silencio después de leer en voz alta los textos ante sus compañeros. Issaya es la única que tiene preguntas. Nyra toma apuntes. 
 
    —Es una pena —dice Marcos—, que Alex no esté aquí, seguro que tendría montones de teorías sobre lo que significan estos textos. 
 
      
 
      
 
      
 
    Argel, sábado 11 de septiembre de 2010. 
 
      
 
    Iwi pide un poco de calma a su fiel Mahany, éste está a punto de matar a golpes a un guía del desierto, es de origen bereber, y según los hombres de Iwi, indicó y caminó junto con los extranjeros. Sabía dónde los había dejado. 
 
    —Yo no vi dónde ellos estar. Sólo me volví, se quedaron en medio de las rocas rojas del desierto. A los cuatro días volvimos y ya no estaban. No sé qué fue de ellos, de verdad. Lo juro. 
 
    —¡No jures maldito bastardo! —¡zas…! Mahany se ensañaba a gusto con el pobre. Iwi levantó la mano derecha. 
 
    —¡Alto!, ¿es que quieres matarlo? A mí me da que dice la verdad. Mira —dijo dirigiéndose al guía bereber—, tendrás que llevarnos al lugar exacto en donde los dejaste a ellos. ¿Crees que podrás hacerlo? 
 
    El guía contestó moviendo la cabeza de la que ya caían las primeras gotas de sangre. 
 
      
 
    No muy lejos de allí Henrik se masajeaba las sienes y la cabeza delante de Alex y Marce. 
 
    —Estamos en un buen lío —dijo Henrik—. La cosa está así; Marcos sospecha algo, pero eso era de esperar. Aquí nos está acechando un teólogo y arqueólogo israelí, cuyas intenciones ignoro, y también es más que posible que el Vaticano esté tras nuestra pista, o mejor dicho, tras la pista del grupo de Hicks por lo de Estambul. Se nos acusa de apropiación indebida de documentos y tesoros que legalmente pertenecen a la Santa Sede. 
 
    —¿Qué? —Alex no da crédito. 
 
    —Claro —le responde Marce—, si esos documentos estaban en una sala secreta de la antigua biblioteca de Constantinopla, legalmente son propiedad del Vaticano, puesto que ellos son los descendientes directos del antiguo imperio romano de oriente, o Bizantino. 
 
    —Eso es una estupidez —le replica Alex—. Teníamos pleno derecho en la excavación, los permisos oportunos. Los patrocinadores serían los dueños legales de lo encontrado. 
 
    —Técnicamente sí —interviene Henrik—, pero Hicks debía haberles enseñado que lo encontrado no infringía ninguna de las leyes turcas para la conservación de su patrimonio. Y es evidente que no lo hizo. Pero además aquí hay algo que no cuadra. 
 
    Tanto Marce como Alex aguardaron a que se explicara mejor. 
 
    —Leyton nos sacó de Estambul a toda prisa porque sospechaba que uno de nosotros era un espía. Antes me hubiera reído de eso, pero eso explicaría muchas cosas. Por ejemplo, el por qué lo sabe gente de fuera, el por qué están ahora mismo vigilándonos, o por qué no os llamó a vosotros, que erais los menos conocidos para él, para lo de Argelia. 
 
    —¿Qué estás insinuando?, ¿qué Marce o yo trabajamos para otra gente, para el Vaticano quizá? 
 
    Henrik se quedó fijamente mirando a Alex sin contestar. Entonces habló Marce. 
 
    —Mira Henrik, esto es ridículo, esto ya lo hablamos antes de reunirnos con Hicks en el desierto. Creo que tienes razón en una cosa; alguien se fue de la lengua con lo de Estambul, pero no somos ninguno de nosotros. ¿No mencionaste a un mercenario que trabajaba para Kadder?, ¿un tipo árabe que merodeaba los primeros días por el lugar de la excavación? ¿Qué sabemos realmente de aquel tipo? 
 
    Henrik cogió su móvil. Era el momento de averiguar algunas cosas. Marce podía tener razón. 
 
      
 
      
 
      
 
    Londres, residencia de Henrik Lind, martes 14 de septiembre de 2010. 
 
      
 
    Una fina lluvia caía mientras Alex rebuscaba en viejos libros de encuadernación exquisita esperando a que Henrik volviera. Marce y él dedicaron esa mañana a deambular por la enorme biblioteca del geólogo danés. Un gran ventanal dejaba ver cómo la lluvia hacía más verde la entrada a la casa. Era un paisaje que a Alex le encantaba, como sacado de otra época. 
 
    —¡Vaya! —dijo Alex cogiendo un libro de la estantería—, no sabía que Henrik hubiera publicado. Por lo que veo escribió sobre la Atlántida. 
 
    —¿Cuándo? —preguntó Marce. 
 
    —Hace once años —respondió Henrik desde la entrada a la biblioteca—. Es cierto, me publicaron 4 libros sobre investigaciones pagadas por Cambridge y Yorkshire. Hace años la búsqueda de la mítica Atlántida era toda mi vida. Perdí amigos, a mi novia. Debí volverme loco, la verdad es que no guardo grandes recuerdos de entonces. Y de un plumazo…, comprendí que no merecía la pena seguir buscando fantasmas. 
 
    —Pero… 
 
    —Créanme —dijo Henrik anticipándose a Alex—, yo no soy el mejor geólogo posible. Leyton me conocía de aquellos años. Coincidimos en un par de expediciones. Él tenía el dinero y la fama, y yo la juventud y la ilusión. Leyton no me ha llamado ahora por mi especialidad, me llamó porque esto tenía que ver con la isla de Platón. 
 
    —No conozco este título en particular —dijo Marce acercándose al libro que Alex sostenía en las manos. 
 
    —No —sonrió Henrik—, no soy famoso. Sólo un libro consiguió vender más de 5.000 copias. El resto fue una ruina. Yo no escribo novelas de ficción, señorita Caveman, y creo que a poca gente le interesan los estudios serios sobre nada, y menos cuando no tienen que ver con la ciencia oficial. 
 
    —¿A qué conclusiones llegaste? —le preguntó Alex—. A mí son la clase de libros que más me gustan, los que tienen base científica. 
 
    Henrik torció el gesto. 
 
    —Cambié de opinión a lo largo de los años. Al principio me esforcé en demostrar que una gran isla podía haber estado en medio del Atlántico, pero después comprendí que era realmente difícil. Después me centré en la Antártida, una teoría que todavía comparten muchos especialistas, y que podría tener su lógica. Pero que tiene agujeros difíciles de superar. Pasé también en creer que Platón hablaba de una isla que desapareció en medio del mediterráneo, provocando un gran maremoto. Y…, bueno, ahora creo que el origen de la Atlántida se asienta sobre el norte de África. Ignoro si hubo isla o no, pero el tipo de ciudad, los descendientes de estos, todo concuerda con una civilización que habitó allí antes de que la desertización fuera en aumento. Estos pueblos, porque creo que no sólo fue uno, se expandieron después por Europa y el este hasta Mesopotamia. 
 
    —Yo pienso lo mismo —dijo Alex—, pero creo que primero salieron de la Antártida, quizá varios cientos o miles de años antes. 
 
    Henrik sonrió. 
 
    —Sí, leyendo el Códice de Tzer eso parece, pero la Antártida lleva mucho más de 12.000 años de forma más o menos parecida a la actual. Allí no creo que habitara el hombre, y sí, creo que habitaron otros mamíferos antes de que la zona austral se desplazase más al sur y se congelase todo el continente. 
 
    —Todo es posible —contestó Marce—. ¿Qué has averiguado? 
 
    Henrik tomó asiento y se puso serio. Al parecer no eran muy buenas noticias. 
 
    —Lo tenemos complicado para dar un paso, nos siguen. No sé cómo pero saben nuestros nombres, y saben que somos del grupo de Hicks. 
 
    —¿Quiénes? —pregunta Alex. 
 
    —Un sacerdote católico para empezar. También del centro de Estudios Bíblicos. No sé por qué andan en esto, pero averigüé a través de un amigo de Scottland Yard que el tipo ese que colaboró con Ysmel Kadder, llamado Ibn Hassir, fue asesinado en El Cairo, al parecer por un tratante de obras de arte, un mafioso árabe. 
 
    —¡Dios… 
 
    —Y eso no es todo —continuó Henrik mirándolos a la cara—, al parecer ese Hassir había robado de un yacimiento reciente en Estambul un mapa o algo así. Algo que podía valer miles de dólares en el mercado negro. Ese tratante está en busca y captura en Egipto, Israel, y Turquía. 
 
    —Supones que… 
 
    —No lo supongo, ese es el espía que Hicks busca —Henrik se mostró rotundo—. Además se sabe que ese tratante aún no ha puesto a la venta lo que robó a Hassir. Lo cual quiere decir que está tras la pista de algo más gordo. 
 
    —¡Vaya…! —Alex se echaba las manos a la cara—. Esto se nos ha ido de las manos. 
 
    —El problema —intervino Marce—, va a ser en volver a México y avisar a Hicks y los demás. 
 
    —Sí, pero algo tenemos que hacer —dijo Henrik levantándose—. Creo —comenzó a girar una bola del mundo que tenía en un extremo de la mesa—, que vamos a tener que separarnos. Tendremos que jugar al despiste. No pueden jamás saber cuál es nuestro lugar de trabajo. 
 
      
 
      
 
      
 
    Tassili N’Ajjer (Argelia), jueves 16 de septiembre de 2010. 
 
      
 
    El sol estaba declinando cuando Ruffé entró en la tienda de Iwi. Estaba agotado. 
 
    —Perdón señor, pero esto no… Aquí no hay nada, señor Binyard. Mis hombres están cansados, dicen que espíritus les vigilan. Esto mal augurio. 
 
    Iwi endureció el rostro, e hizo una inclinación hacia su mano derecha Mahany. 
 
    —Dales su ración, que descansen, pero que mañana al amanecer los quiero ver a todos cavando. Esta vez iremos al sur. 
 
      
 
    Iwi había establecido su campamento justo donde se suponía que habían sido encontrados los tres arqueólogos recientemente. Sabía que la tarea era difícil, que era como buscar una aguja en un pajar, un pajar inmenso. Pero a tesón no le ganaba nadie. Sabía que la ciudad del oro estaba enterrada en algún lugar, un lugar donde cualquier otro tesoro sería insignificante. 
 
    Al día siguiente continuaron con las excavaciones ilegales. Pero uno de sus hombres había visto merodear por los alrededores a dos tipos de raza blanca. Dos tipos sospechosos. Eso evidenciaba para Iwi que estaba buscando en el lugar correcto. 
 
      
 
      
 
      
 
    Nueva York, martes 21 de septiembre de 2010. 
 
      
 
    —Monseñor —decía un tipo bien vestido desde una cabina de teléfonos—, acabo de llamar a la universidad. Al parecer Marcella Caveman se ha reincorporado al trabajo. Mañana será su primer día en el claustro. Se ha inscrito como profesora para este curso académico. Esto… 
 
    —Vale, gracias. Llámeme si hay algún cambio —y el sonido inconfundible de haber colgado. 
 
    El cardenal Mancini coge entonces un listín telefónico de su escritorio privado, busca un número y lo marca desde un teléfono seguro. 
 
    —Stephan —dice nada más escuchar a alguien al otro lado—, venga cuando pueda a mi despacho y coja un sobre lacrado y personal para el padre Graziani. Es urgente. Y por favor no diga nada a nadie. 
 
    —Descuide monseñor. 
 
      
 
      
 
    Torwen acaricia a un gato persa propiedad de la mujer que lo aloja en pleno Manhattan. Ella y su marido también son de origen judío. El rabino Benjamin se encuentra en el norte de Escocia en esos momentos. Una llamada suya ha dejado a Torwen sumido en sus pensamientos. Allí pasa algo, eso se lo dice su intuición. Henrik ha reanudado también su actividad en la agencia británica de meteorología, y están realizando unos estudios en Escocia. Todo parece normal, demasiado normal, diría Torwen. Él ha tomado la firme decisión de establecer un primer contacto. Su objetivo es Marcella. Mientras tanto, Alex ha tomado rumbo a Sudamérica, concretamente a Perú. En su visado, según ha podido averiguar un conocido de Torwen, ha señalado que por motivos laborales. 
 
    A Torwen todo eso le dice que es teatro, puro teatro. Seguro que han descubierto que les siguen, pero más tarde o más temprano alguno les llevará a Hicks. Torwen decide pasar a la acción, poco o nada tienen que perder. El tiempo también apremia. El Vaticano también está allí. E Iwi… Por fin tiene una fotografía suya, por lo que ha podido saber por Isaac siguen trabajando en la meseta del Tassili. Según su contacto en Argelia mató a un hombre no muy lejos de su posición. Desconoce los motivos, pero sabe que es un hombre muy peligroso. 
 
      
 
      
 
    Lima (Perú), viernes 24 de septiembre de 2010. 
 
      
 
    Steven Dogherty levanta la vista de la carta que le ha dejado el camerero, el ambiente es deprimente, un tugurio, y eso que le habían dicho que allí se comía muy bien. Decide comer pasta, no se fía ni de la carne ni del pescado, por mucho que el camarero se lo recomendara. El ambiente se llena del humo del tabaco y de un olor especial a frituras variadas. Algo que Steven ya casi había conseguido olvidar. 
 
    Cuando hace su seña al camarero para que éste se acerque entra un tipo con gorra y gafas de sol que le sonríe. Al principio no lo reconoce, después por el gesto campechano de éste sabe que se trata de Alex Ventura. 
 
    —Vaya un lugar en el que decide quedar. ¿No había un restaurante peor? —le suelta Dogherty antes de que Alex tome asiento. 
 
    —Es la esencia de Perú. Su comida está bien hecha y de buena calidad. El problema aquí son los días de la semana. Cerca de aquí se están haciendo unas obras… 
 
    —Vayámos al grano —le corta Dogherty—. Leyton ya recibió su mensaje. Nos esperábamos algo parecido, ¿pero cómo se os ocurre ir a Argelia en vuestras vacaciones? ¿En qué estábais metidos? 
 
    —Lo que hagamos o dejemos de hacer era cosa nuestra. El hecho es que de todas formas alguien lo sabía todo. Saben lo de Estambul, e incluso pueden haber robado documentos. 
 
    —Lo que dijo Leyton… —musitó Dogherty. 
 
    —No, no somos ninguno de nosotros, en eso puede estar tranquilo. El espía trabajaba para Kadder en esa primera excavación. Pero lo han matado. 
 
    Dogherty abre mucho los ojos. 
 
    —¿Cómo? ¿Y cómo sabes todo eso? 
 
    —Henrik y sus contactos en Scottland Yard. Ibn Hassir, que así se llamaba, fue el único ayudante de Kadder que se salvó tras el derrumbe. Le pudo la codicia, quería sacar tajada, y robó mientras no estábamos, seguramente en esa primera o segunda semana. Después todo fue llevado y archivado en el primer “bunker”. 
 
    Dogherty bajó la mirada y apretó un poco los labios. 
 
    —Lo sabía, sabía que podía haber sido al principio. Mira que se lo dije a Leyton. Le dije que algo no cuadraba en lo que él suponía. 
 
    —Ya… Él creía que éramos Marce o yo. 
 
    La mirada de Dogherty bastó para confirmarlo, no necesitaba palabras. 
 
    —¿Quién lo ha matado? —preguntó Dogherty. 
 
    —Por lo que dice el contacto de Henrik, un mafioso árabe, lo mataron en Egipto en el transcurso de esa transacción en la que Ibn quería deshacerse de lo robado. 
 
    —Y ahora ese tipo tiene un valioso documento. No creo que sepa interpretarlo. 
 
    —Puede que sea un mapa. Y cualquiera sabe interpretar un mapa, sobre todo si se conserva bien. 
 
    Dogherty tamborileó con los dedos sobre la mesa. 
 
    —Steven —dijo Alex tomando la palabra—, debes decirle a Leyton que no tenemos más remedio que recuperar lo que sea que tiene ese animal. Puede que incluso sea la clave para entender otras cosas que tenemos. No lo sabemos, pero no podemos arriesgarnos a que lo venda o a que descubra algún lugar. 
 
    Dogherty le miró directamente a los ojos. 
 
    —¿Y cómo piensas hacer eso? Alex, esa gente no es como tú o como yo. Esa gente dispara y después pregunta. Si es como dices habrá que hacerse con eso de otra forma, intentando comprarlo. En la red hay siempre muchas formas de contactar, sólo es necesario conocer los enlaces clave. 
 
    —¿Y el dinero? Porque ese tipo no creo que pida unos miles de euros. 
 
    —Si lo que tiene merece la pena, Leyton dispone de unos patrocinadores con mucha pasta. Eso no creo que sea problema. 
 
    —No le entiendo. ¿Quién está detrás de nuestros salarios? Creía que un grupo de filántropos, una asociación por la ciencia o algo así. 
 
    —Sí —contestó Dogherty pasándose las manos por la cabeza—, algo así. 
 
      
 
    Acordaron que Alex se quedaría en Perú para ver mejor lo de los petroglifos de Nazca, visitar Ica, en fin… Por si estaba siendo seguido. Steven volaría al día siguiente hacia Nueva york, no era su intención contactar con Marcella, pero él era conocido, no podía dejarse caer tan pronto por México. Digamos que intentaría dar un rodeo para quedar con Hicks en las ruinas de Chitchen Itzá, allí estaban en una excavación Nyra, Issaya, y Marcos, junto con el propio Hicks. 
 
      
 
      
 
      
 
    Isla Foula (Islas Shetland, Escocia), lunes 27 de septiembre de 2010. 
 
      
 
    Todo ya estaba arreglado, el tipo se cambiaría por él a llegar a puerto, misma estatura, misma ropa. Henrik ya tenía su billete para embarcar en un crucero que le llevaría a Nueva York para el miércoles día 29. Todo estaba yendo a las mil maravillas, nada podía fallar. 
 
    Mientras el frío viento del oeste le azotaba la cara pensaba en lo que había tenido que pasar para conseguir ese trabajo. Tomaban datos del océano cuando no era su especialidad. Había tenido que recorrer todo el mar del norte para convencerles de que era la persona que buscaban. Y todo para ganarse la confianza del jefe de la expedición. Un escocés de 53 años que le apasionaban las viejas historias de marineros y de monstruos en alta mar. 
 
    Henrik le contó ciertas historias, historias sobre el cambio climático en Groënlandia, sobre la migración, cada vez más tardía, de las aves hacia el sur. Henrik sabía hablar hasta de la mar. Le dijo que el nivel de los océanos había subido casi 5 metros en los últimos 10 años. Y claro, su preocupación, le hacía querer investigar otras cosas, cierto tipo de algas que antes no habitaban aquellos mares tan al norte… 
 
    Finalmente convenció al jefe, el señor Holsworth, y éste lo embarcó con ellos. En principio sólo iban a ser dos días. Pero llevaban tres. Su amistad con un joven estudiante de biología de Aberdeen hizo que se le ocurriera la idea perfecta para desaparecer. Para cuando su perseguidor, porque hasta el momento sólo había identificado a uno, se diera cuenta, él ya estaría rumbo a Nueva York. 
 
    El joven accedió a cambio de 3.000 €, y Henrik pudo escapar del estrecho seguimiento del tipo del entrecejo velludo con el que ya se había entrecruzado un par de veces en Edimburgo y Aberdeen. 
 
    Los planes de Henrik aún eran una incógnita incluso para él. Primero llegar a Nueva York, allí no entraría en contacto con Marcella hasta no haberse asegurado que nadie le seguía. 
 
      
 
      
 
      
 
    Argel, jueves 30 de septiembre de 2010. 
 
      
 
    Iwi permanecía sentado en una orilla de la entrada de aquel hotelucho cuya fuente danzaba peligrosamente hacia su posición. El viento era molesto, un viento fuerte del este que levantaba toldos, y obligaba a la gente a taparse boca y ojos, además de sujetarse las prendas. El mismo Iwi tenía el rostro casi totalmente cubierto, sólo se le veían los ojos. Unos ojos negros y profundos. 
 
    Por fin llegó su contacto en un coche francés de hacía unos años. 
 
    —Bien Iwi, ¿qué tienes para mí? 
 
    —Esta vez no se trata de vender —dijo el hombre del turbante indicando a su interlocutor que entrara en el hotel—. No de momento, quiero que me digas lo que puedas de lo que voy a enseñarte. 
 
    Los dos hombres pasan dentro con sus escoltas hacia una sala con una mesa redonda en el centro. Iwi saca el mapa y lo pone encima de la mesa. 
 
    —Quiero que me digas en tu experta opinión, qué pueden significar estas marcas, y a qué época corresponden. 
 
    Haddin Al-Rabbin lo reconoce al instante, es del mismo grupo de papiros que los de Estambul. Dogherty tenía razón, sólo era cuestión de tiempo que el ladrón buscara ayuda. 
 
    —Pues yo diría que es de la época Ptolemaica —responde Al-Rabbin disimulando su rabia—. Hacia el 100 o 200 d. C. No creo que a ti te pueda ser de utilidad, ¿qué pides por él? 
 
    Iwi sonríe. 
 
    —Me lo imaginaba. ¿Tú qué crees que puede valer? 
 
    —Pues realmente no más de 100.000 €. 
 
    Iwi ríe más aún. 
 
    —Querida sanguijuela, conozco tu cara, conozco esa expresión que se te queda cuando ves una oportunidad única. Sólo quiero que me digas qué representa, yo pienso que la costa de África está clara, pero estos puntos… Hay diversos nombres a lo largo de esos puntos, ¿qué representan?, ¿y qué significan estos símbolos? —dijo señalando con rabia el mapa. 
 
    —Pues… —la frente de Al-Rabbin empezaba a perlarse de sudor—, parece una ruta. Creo que la ruta de un pueblo bereber a tenor por los símbolos. 
 
    —¿Sabes qué creo…? —dijo Iwi mientras sacaba un revolver de debajo de su túnica—, que me tomas por tonto, y creo que me conoces demasiado, ¿por qué no me dices de una jodida vez a dónde conduce esta ruta? 
 
    Los dos hombres que acompañaban a Al-Rabbin también sacaron sus armas. Y los dos de Iwi hicieron lo mismo. 
 
    —Calma chico, no tenemos por qué ponernos nerviosos —Al-Rabbin trataba de forzar una sonrisa—. Sinceramente no lo sé, lo único que te puedo decir es que parece copia de un mapa mucho más antiguo, y que señala el emplazamiento de ciudades. No hay tesoro alguno —remachó tras una pausa. 
 
    —No soy un estúpido, pedazo de mierda argelina, ¿por qué iba a tener tanto valor si fuera sólo una ruta antigua? Sé que mucha gente anda detrás de él, y también sé que alguien lo quiere ocultar. ¿Qué significa?, y más te vale resultar convincente. 
 
    Al-Rabbin tragó saliva y se puso serio. 
 
    —Húngaro —dijo al hombre que había a su izquierda—, bajad las armas. No merece la pena. 
 
    Después se puso frente a Iwi y su revolver de gran calibre. Un sudor frío le bajaba por la sien. 
 
    —Mira Iwi, voy a serte sincero. Es valioso porque es más antiguo de lo que correspondería a su lugar de procedencia. Y fue ocultado porque revela una civilización que se creía no existía. Tiene un gran valor histórico y arqueológico. Nada más. 
 
    Iwi seguía apuntándole, pero había empezado a dudar. 
 
    —Es lógico —continuaba Al-Rabbin—, que otros vayan detrás de él, a la Iglesia porque representaría mantener el control de un descubrimiento que puede hacer tambalear lo que se creía en el Antiguo Testamento, y los Judios igual. Nadie sabe exactamente a dónde conducen todos los documentos, pero todos recelan. Este mapa —dijo señalando al que Iwi tenía sobre la mesa—, representa el primer éxodo de las civilizaciones conocidas. Es muy parecido al que el pirata Reis copió, y del que según muchos eruditos, Colón se benefició para descubrir América. Claro que tiene valor, pero no para ti. 
 
    Iwi indicó a sus hombres que también bajaran las armas. Después sacó el mineral brillante que se había traído de Sudáfrica. 
 
    —¿Y entonces por qué encontré una mina de este mineral en una cueva oculta justo donde el mapa empieza a señalar su primera etapa? 
 
    Al-Rabbin abrió más los ojos y examinó la piedra que Iwi le tendía. 
 
    —¿Oro? 
 
    —Oricalco, aunque realmente es una aleación natural de cobre y oro. Según un amigo el oricalco… 
 
    —Sé lo que es el oricalco —le corta Al-Rabbin. Después mira con más atención el mapa, y sí, se da cuenta que hay una cruz rodeada de tres circulos pegada a la costa occidental de Sudáfrica. La siguiente cruz está en la costa unos 600 kilómetros más arriba, la otra… 
 
    —¿Y no es casualidad que ese punto grande esté, junto con varios animales extintos, justo donde esos arqueólogos fueron encontrados? —pregunta Iwi sarcásticamente señalando el mapa—. Yo creo que no. Creo que allí hay mucho más oro-cobre. Pero la zona es muy amplia. 
 
    Al-Rabbin comprendía la importancia del mapa, y también se explicaba ahora que los tres; Henrik, Alex, y Marcella hubieran vuelto. Ellos sabían algo. Al-Rabbin se sintió impotente, ante el oro no podía competir. Según instrucciones del propio Dogherty podía incluso pujar hasta medio millón de euros. Pero le daba la impresión que a Iwi le iba a sonar a insulto. 
 
    —Iwi —dijo después de un rato—, puede que no sea oro-cobre lo que encuentres. Si me lo vendes, te ofrezco 300.000 € al contado, y otro 50% si lo que encuentro es más oro-cobre. 
 
    Iwi rió. 
 
    —No —dijo—, vamos a hacerlo de otro modo. Tú te vendrás conmigo, y de lo saque te quedarás con un 20%, y todo lo arqueológico que quieras. ¿De acuerdo? —dijo apuntándole aún con su revolver. 
 
      
 
      
 
      
 
    Tampico (México), miércoles 6 de octubre de 2010. 
 
      
 
    Issaya salió a cenar algo al jardín, de vez en cuando mirar las estrellas la ayudaba a pensar. Estaba tan metida en los petroglifos que habían encontrado que su cabeza no veía otra cosa. El sándwich le sabía incluso a arena y arcilla. 
 
    “Necesito un descanso.” 
 
      
 
    Había algo que unía a las antiguas civilizaciones mesoamericanas con las del norte de África, la India, la península del Sinaí, y la franja entre los grandes ríos (el Tigres y el Eúfrates). Incluso China, Camboya, … En general, como bien había visto la joven turca en la bola del mundo, todo lo que rodeaba la franja del ecuador. Era curioso, pero a finales de la Era glacial, todas esas zonas tropicales se poblaron con unas mismas, o parecidas, representaciones en piedra. Era el neolítico, pero a la vez estaban muy avanzados en ciencias como la astronomía y las matemáticas. Tenía que haber una fuente común. Y luego todo eso de lo del desastre, del diluvio. Visto de diversas maneras. ¿Hubo realmente un desastre mundial? ¿O fue algo localizado, pero que fue pasando de una costa a otra como testimonio de lo horrible que puede ser la naturaleza? 
 
    Issaya dudaba. Su cabeza había cambiado de posicionamiento ha medida que los datos entraban en su memoria. Algo se le escapaba, lo sabía, tenía esa certeza emocional. Pero nunca llegaba a descifrarlo. 
 
    Si tuviera a Alex consigo… Ella había abandonado el trabajo de campo hacía unos días. Prefería el laboratorio, siempre más cómoda. Más limpia. Pero el hecho de que no podían volver porque eran seguidos también le daba miedo. ¿Hasta qué punto merecía la pena lo que estaban investigando? Ella dudaba que se tratase de la misma Atlántida que la de Platón. Las fechas no coincidían, los nombres eran sólo eso…, interpretaciones según la cultura. Alex, Henrik, y Marcella sabían algo que todavía no habían revelado. Y eso la tenía intranquila. No podía concentrarse de la misma forma que antes. Necesitaba hablar con Alex. Y no podía esperar mucho o se volvería loca. 
 
      
 
      
 
      
 
    Nueva York, martes 12 de octubre de 2010. 
 
      
 
    Un caballero de buena presencia la había invitado a tomar un café. Era la quinta vez que coincidían en la biblioteca de la universidad. Decía dedicarse a escribir, un escritor. A Marcella siempre le habían atraído ese tipo de escritores misteriosos y educados. Y éste daba el perfil. Asi que…, ¿por qué no? 
 
    Habían quedado a las 15:30 h. y a Marcella le gustaba llegar con antelación. Siempre con un libro, así su espera de 30 minutos se le pasaría sin interarse. 
 
    —“Malicia” —dijo el caballero antes de tomar asiento frente a Marce—, buena elección. Buen thriller de un autor casi desconocido. 
 
    —¿Lo ha leído? 
 
    —Hace casi un año, sí. Leo casi todo lo que cae en mis manos. Perdón por este atrevimiento, pero últimamente nada más que me rodeo de gente vulgar. Usted me parece interesante, profesora Caveman. 
 
    —Por favor, llámame Marcella. 
 
    Ella cerró el libro interponiendo un separador. 
 
    —Yo he pedido una tónica, el café no me sienta demasiado bien a estas horas. Sólo tomo uno por la mañana. 
 
    El caballero, de nombre Arthur Ruffenstein, decía provenir de familia aristocrática holandesa. Marce, sin embargo, le veía también ciertos tintes semíticos. Su fisionomía, su acento, su tipo de pelo, … No sabía exactamente, pero el tipo era un conjunto de razas andante. 
 
    Culto sí era, interesante desde luego, y guapo… Marce no estaba pensando precisamente en buscar novio. Sus pensamientos se quedaban últimamente en Alex. Allí morían encerrados en libros, y en los chicos a los que daba clase 4 veces por semana. 
 
    Pasadas dos semanas quedaron otra vez. El tipo se hacía el interesante, se había apropiado de los gustos de Marce, como si realmente fueran sus más viejos anhelos. 
 
      
 
      
 
      
 
    Tiwanaco (Bolivia), viernes 15 de octubre de 2010. 
 
      
 
    A Alex le gustaba madrugar e inspirar profundamente aquél aire intenso y poco oxigenado del altiplano boliviano. Llevaba ya seis días y parecía que por fin se había acostumbrado a la altura. Su turismo por Perú lo había cambiado profundamente. Se diría que casi había encontrado la paz que los últimos meses le era esquiva. 
 
    Los petroglifos los había fotografiado desde una avioneta alquilada en Nazca. Había visto dos museos en Cuzco e Ica. Y había tomado contacto con algunos indígenas del lugar. Ellos siempre hablaban de los mismos autores; los Elohim (Dioses). Fue antes de salir de Perú, en el mismo aeropuerto, donde intentó llamar a Silvia. No sabía por qué, pero creyó que tenía que intentarlo. 
 
    Su voz…, aquel desencuentro, ella le preguntó dónde se encontraba. Y él…, Alex fue incapaz de contestar. Después de colgarle lloró, lloró en soledad y más profundamente de lo que lo había hecho desde que tenía uso de razón. 
 
    Eran distintos. Ella no era como ahora se encontraba él. Alex se sentía evolucionado, se sentía libre por primera vez en muchos meses. 
 
      
 
    Y allí estaba, en un lugar rodeado de turistas, en su mayoría japoneses, contemplando lo que siempre había visto en fotografías y diapositivas. El aire era fresco, y su ánimo renovado tras comprobar in situ que sus teorías de la antigüedad de Tiwanaco eran ciertas. Pero quería saber más, quería saber qué había detrás de la leyenda aymara sobre los gigantes a los que Viracocha quiso destruir enviando ese diluvio tan universal como fantasma. 
 
    ¿Era cierto lo de las deformaciones de cráneos en honor a los Nephilim llegados del mar? Allí había puntos en común con otras zonas del planeta. ¿Qué fue lo que ocurrió? 
 
    Mientras las horas pasaban en aquel lugar cercano a los cielos, y el sol recorría su rumbo hacia poniente, una persona lo observaba a cierta distancia. Alex no se dio cuenta hasta que vio una sombra detrás suya cercana a la representación del Dios Viracocha. El recinto comenzaba a quedarse vacío. 
 
    Alex se punso tenso, más teniendo en cuenta las advertencias de Henrik. Se acercó a paso ligero a uno de los guardianes del recinto. En ese momento alguien le habló a su espalda. 
 
    —¿Alex? 
 
    Una voz de chica, una mujer joven, su voz… 
 
    —¿Alex Ventura? —volvió a repetir la mujer mientras se acercaba. 
 
    Alex se dio la vuelta. Una mujer con pañuelo en la cabeza y grandes gafas de sol le miraba, su rostro le resultaba familiar. 
 
    —Depende —dijo Alex—. ¿Quién es usted y qué quiere? 
 
    —¿De verdad que no te acuerdas de mí? —la chica se quitó las gafas. 
 
    —¿Issaya? 
 
    Ella sonrió, se acercó a él y le dio un par de besos. 
 
    —No sabes lo que me ha costado dar contigo. Yo tampoco te reconocí fácilmente. 
 
    —¿Qué haces aquí? —preguntó Alex mirando detrás de ella, como buscando a alguien más—. ¿Estáis todos aquí? 
 
    —No, no. Ellos…, Hicks sigue excavando en las ciudades mayas de la península del Yucatán. Yo me enteré por Dogherty, me costó sonsacárselo, espero que no te enfades con él. Creo que es importante. Tenía ganas de hablar contigo. Eres el más apasionado, el que… 
 
    —¡Basta, basta! Esto no es lo pactado. Se supone que no podía volver por seguridad. ¿Te explicó eso Dogherty? 
 
    —Tranquilo, sí. También me pidió que te dijera que el cebo ha sido enganchado. 
 
    —¿Qué? 
 
    Issaya vaciló. 
 
    —Conocemos la identidad del tipo que tiene el mapa de Hassir. 
 
    Alex se quedó un rato pensando. 
 
    —Al-Rabbin —continuó Issaya—, ya ha contactado con él, según ha informado a Hicks sólo tiene un mapa. Pero el mapa tiene unas marcas que suponen un recorrido. 
 
    Alex frunció el entrecejo. No entendía nada. 
 
    —Alex —Issaya le sujetaba el brazo con suavidad, como temiendo que se escapara—, ¿qué descubristeis en Argelia? ¿Qué os llevó a allí? 
 
    Alex se deshizo de Issaya. 
 
    —No tengo nada que decir. Issaya, si te ha mandado Hicks con ese objeto puedes… 
 
    —No. No, él no sabe nada. Dogherty es el único que sabe, el que me hizo el favor. No me gusta el trabajo de campo, lo mío son las teorías. Y tenía que discutir algunas contigo. Además, tengo cinco nuevos textos del Códice de Tzer. Dogherty también cree que deberías echarles un vistazo. 
 
      
 
    Esa noche durmieron en el mismo hotel, habitación con habitación. Alex se sentía un poco confundido. No terminaba de creer lo que Issaya le decía. Hasta ese momento no habían tenido relación alguna. Sólo charlaban si era estrictamente necesario. Alex le preguntó primero por Marce, Issaya decía no saber nada nuevo de ella, tampoco de Henrik. El resto ya sabía donde estaban. 
 
      
 
    El Códice de Tzer, páginas 66 y 67: 
 
      
 
    “Yo, Eypt Tzer me encuentro en el año 1999 de la Rae Virgis, y he salido de At-Lantia. Me encuentro en el lago Tonahu, cerca del Breyen Yao, un lugar donde los Badunakes cometieron crímenes atroces. Mi comitiva está formada por 120 personas. Tres Nephilim, 100 clefos, y algunos Rogs, 17, que sirven como esclavos. Y como posible comida para los Badunakes. Yo…, no estoy seguro que querer verlo, me averguenzo del retroceso de mi raza, una raza que una vez estuvo en cabeza del bienestar social.” 
 
      
 
    “Rastros de una lucha, la lucha que se recoje en unas memorias que servirán para elaborar el final del tercer libro y comienzo del cuarto. Yo llevo el cometido de trasladarlo a zona pacífica, de instruir a una casta de nuevos Drimin’ que sepa llevar el secreto a través de los ojos de la serpiente sagrada, Norak. Una serpiente que servirá como preludio de una nueva Era. Norak supone el principio del fin, el secreto de nuestra divinidad como especie. Y de un futuro regreso. Hirom es el elegido, el único Nephilim con permiso para progresar una raza muerta. En la lucha encarnizada, Osiris desplaza a los derrotados de Helok, su hermano.” 
 
      
 
      
 
      
 
    Boston (EE.UU.), lunes 18 de octubre de 2010. 
 
      
 
    Nada más bajar del avión, Leyton fue conducido con una capucha sobre la cabeza por unos enmascarados que le recogieron en una furgoneta gris. Leyton sabía entonces que iba a ver a un pez gordo, un tipo que seguramente no se dejaría ver. Quizá incluso al Gran Maestre de los Hijos de la Luz. La reunion tenía motivos de urgencia. El cariz que estaba tomando el asunto Estambul así lo requería. 
 
    Sólo cuando estuvo en una habitación tapizada y oscura se le quitó la capucha. No vio a nadie en ningún momento, pero tampoco lo podían dormir, lo necesitaban lúcido. La escasa luz de la habitación, una habitación con olor a antiguo, estaba sobre él, el resto se difuminaba en la penumbra. 
 
    —Señor Hicks —dijo una voz distorsionada en el otro lado de la habitación, el lado oscuro—. El asunto no me gusta, se os está yendo de las manos. 
 
    —No creo… 
 
    —¡Chhiss…!, no me interrumpa, lo que voy a decirle es de suma importancia, quiero que sepa lo que nos jugamos en esto. No le ofrecemos tanto dinero por diversión, ni porque nos caiga bien. Es necesario un poco de rigor científico. Su gente se ha burlado de usted. No se fian, y quizá usted tenga de demostrar quién manda. 
 
    Una pausa, Leyton estaba serio. 
 
    —Señor Hicks, ese tipo egipcio tiene secuestrado a vuestro fiel colaborador Al-Rabbin. Ambos han encontrado los túneles que conducen a la sexta ciudad de Dun’Ohara. La ciudad que antes ya encontraron Henrik, Marcella y Alex. No se lo contaron, ¿a que no? El caso es que ahora 3 personas, tres hombres de ese Iwi, han muerto en dicho descubrimiento. Y Al-Rabbin, como supongo sabrá, también está perdido. 
 
    —Ese Iwi —prosiguió la voz grave y distorsionada después de una breve pausa—, no dijo toda la verdad. Hace meses ya vendió a través de un contacto suyo en la organización de R. M. unos documentos, un mapa y dos textos del 4º libro. Se los vendió al Vaticano. Y después, cuando el infeliz de Ibn Hassir quiso sacar tajada de otra fuente, también se hizo con el mapa del recorrido de los últimos Atlantes. Este mapa no lo vendió, y no lo hizo porque pensó que podía sacar mucho más si conseguía eso que él llama oricalco. 
 
    Otra pausa. 
 
    —El caso, señor Hicks, es que ese Iwi nos puede causar mucho más daño si llegara a encontrar el 2º o el primer libro. No están ustedes más que perdiendo el tiempo y dinero en unas inútiles excavaciones en América. Señor Hicks —dijo más agitado—, para eso ya habrá tiempo, le pedimos que hiciera todo lo posible, y algo más, para encontrar esos dos primeros libros. Y encima quienes pueden ayudar no le cuentan la verdad. Mis fuentes…, he tenido que investigar porque está usted perdido, señor Hicks. Hace que dude de la conveniencia de seguir contando con sus servicios. 
 
    —Perdone —dice de pronto Leyton—, pero tampoco vosotros habéis sido sinceros. No sé la verdad, y así es difícil de buscar nada. Quiero saber por qué es tan importante para vosotros, y qué pensáis hacer con esos libros. 
 
    La voz volvió a los pocos segundos, no parecía enfadada, pero sí decidida. 
 
    —Antes de contarle una historia que podría ser o no cierta, tengo que decirle que ese Ibn Hassir robó más de una decena de rollos. La mayoría, según hemos podido descubrir, no valen nada, pero dos en concreto sí. Uno lo tiene ese Rania Moulaki, aunque lo oculta, y el otro Iwi. La rata de cloaca de Iwi se los sustrajo así mismo, a través de un contacto, a R. M., y después le vendió al Vaticano ocho rollos. De ellos poco o nada se puede sacar en claro, sólo que son muy antiguos. Allí están perdidos, saltar el Archivo Vaticano es poco menos que imposible. Por eso esos 8 rollos ya no preocupan. En cambio sí preocupan y mucho el de R. M., y por supuesto el de Iwi. 
 
    Otra pausa. 
 
    —No se os contrató por vuestra pericia como espía o agente. De eso nos encargaremos nosotros. En cambio sí queremos de su grupo la discreción que hasta ahora habéis mostrado, y que descubrais el paradero de esos libros. Se supone que cuentas con los mejores, ¿no? 
 
    Leyton movió lentamente la cabeza en señal de afirmación. 
 
    —Tengo la impresión —dijo Leyton—, como si ya supiérais que allí se encontraría la biblioteca de Ben Yosser, ¿estoy en lo cierto? 
 
    El hombre rió en las sombras. 
 
    —No, ¿cómo íbamos a saber tal cosa? No, aquello fue una feliz casualidad. Es cierto que se sabía que aquellos documentos habían estado en Alejandría, y lo sabíamos por historiadores como Beroso en la India, o el abuelo de Solón en Grecia. Pero todos pensábamos con pesar que todo aquello había sido pasto de las llamas. Ten en cuenta que Alejandría fue asaltada varias veces en 100 años. Y después cayó en poder musulmán. No, todo aquello, ese Códice de Tzer, esos mapas…, todo lo creíamos perdido para siempre. Bendito sea por tanto ese Ben Yosser. Él sí tuvo la visión premonitoria de lo que ocurriría. Ese hallazgo ha supuesto la esperanza, no sólo para nosotros, sino para toda la humanidad. Por fin se nos destaparán los ojos a todos. La humanidad conocerá su historia. 
 
    —¿Crees que eso le importa tanto a la gente? —preguntó Hicks convencido de que no. 
 
    Otra pausa. Después la voz se volvió más oscura, más neutra. 
 
    —Le contaré una historia, señor Hicks, una historia que podrá creer o no, pero es lo que creemos más de uno. 
 
    El hombre inspiró antes de continuar. 
 
    —Según varias culturas ancestrales, entre ellas la Hindú, o los antecesores de los Mayas, entre otras, saben que la humanidad se divide en ciclos. Ellos descubrieron, y no sin ayuda externa, que cada ciclo de 2.160 años supone la mitad de un ciclo de precesión de la Tierra. El número 4.320, como no sé si sabrá, es mágico tanto para los mayas, como para los principios védicos, y quizá para las culturas madre de estas. El mismo horóscopo actual señala que cada signo se posiciona en el firmamento aproximadamente cada 2.160 años. ¿Coincidencia…? No lo creo. 
 
    —El caso —prosiguió el hombre—, es que cada cierto tiempo, en el advenimiento de esos ciclos, se producen desastres naturales. Consecuencias de cambios en la madre naturaleza. No sabemos si en el año 2012, como predicen los mayas que acaba este ciclo actual, será o no de catástrofe, lo que sí estamos seguros es que empieza una nueva era para el hombre. Una nueva humanidad. 
 
    Según los textos mayas o escrituras védicas, estamos en el quinto mundo. Por tanto ha habido anteriormente 4 extinciones de civilizaciones humanas. No estoy hablando, señor Hicks, de hace 65 millones de años con los grandes saurios, no. Estoy hablando de un período de tiempo de 432.000 años, el período que comprende el hombre actual. El período en el que el hombre fue creado por Dios, mejor dicho, fue engendrado por Dioses. Los Elohim, señor Hicks. Habrá oído hablar de ellos, ¿no? 
 
    —Si me disculpa —dijo Leyton débilmente—, no creo en ese tipo de cosas. La arqueología no ha demostrado… 
 
    —La arqueología —cortó con rotundidad el hombre—, a veces no puede, y otras veces no quiere probar lo que no interesa, señor Hicks. Hay mucha gente, y entre ellos esos que se llaman a sí mismos ministros de Dios, que no desean bucear en cosas que le pueden importunar a sus intereses. Por eso les interesa que todo esto no sea sino ciencia ficción. Y lucharán con todas sus armas para que siga siendo así. 
 
    —El hombre —continuó la voz de las sombras aumentando su tono—, fue un experimento alienígena, señor Hicks. Y como dije antes, puede creerme o no. Un primer mundo lleno de bestias y hombres de barro, hombres inmortales arrogantes que no se mezclaban con el resto de homínidos. Tras 1.000 años fueron destruidos por los Elohim. Un segundo hombre nació de las cenizas de éste, y también fue destruído. Pero esta vez por su escasa procreación. Desastres naturales, y el clima riguroso acabó con el tercer hombre. El cuarto hombre es el nacido de Poseidón, aunque en otras culturas se le conoce con otros nombres. El primogénito del Dios Poseidón era Atlas, y de ahí su estirpe, los Atlantes. El primer Nephilim, un hijo de los Dioses con una mujer de hombre. Supongo que conocerá el Génesis, ¿no? 
 
    Leyton no dijo nada. 
 
    —El cuarto libro es el conocido por la Biblia para los judeo-cristianos, el Popol Vuh para los mayas y culturas anteriores, las Escrituras Vedas para los Hindús, etc… 
 
    —Señor Hicks —continuó la voz distorsionada—, lo que Kadder encontró en esa biblioteca perdida es el testimonio del primer sacerdote egipcio, el primer príncipe de los misterios. El creador de las religiones. Eypt Tzer. A él también le debemos que trajera la historia del cuarto mundo, el tercer libro. En él puede haber pistas sobre dónde ocultaron los Razmatah los otros dos libros. Y el mapa de Iwi… 
 
    —Señor Hicks —continuó con una voz más grave—, en menos de dos meses tendrán usted y su equipo esos dos documentos imprescindibles. Después quiero que intensifique la búsqueda más en la frontera de Turquía. 
 
    Leyton enarcó una ceja. 
 
    —¿Por qué en Turquía? 
 
    —¿No recuerda lo del monte ombligo? Vamos, señor Hicks, que usted es un eminente arqueólogo. 
 
    —¿Aquello tiene relación? 
 
    —Allí se perdió la pista de los 40 supervivientes de la estirpe de Helok. El que después tuvo la fama de maléfico y fue confundido con Belcebú, Satanás, Lucifer, … En fin, el hermano derrotado de Osiris, el señor creador del pueblo egipcio. 
 
    Leyton quedó con la boca abierta. 
 
    —Señor Hicks, por lo que veo aún no han traducido el tercer libro, ¿me equivoco? 
 
    —Estamos acabando con el Códice de Tzer. 
 
    —¿Aún? —la voz casi levanta el espeso polvo de las tarimas lejanas a la luz—. Señor Hicks no tenemos mucho tiempo. Junto con el tercer libro, un sacerdote anterior a la primera dinastía faraónica guardó lo que se conoce como el legado de Osiris. Un tipo de encantamiento para devolver la vida o para destruir a todo un pueblo. Creemos que esto puede ser fantasía porque junto con el tercer libro no se encontró nada. O también… 
 
    Leyton contuvo el aliento. 
 
    —O también pudo ser sacado mucho antes de esa biblioteca. Hoy sabemos que herederos de Ben Yosser traficaron en secreto con algunos documentos. Una leyenda se extiende por diversos pueblos cercanos al mar negro de que Helok habita en las profundidades de la Tierra. Esa leyenda le confiere ser el principe de las tinieblas. Aunque bueno…, ya se sabe que las leyendas nunca hay que tomarlas al pie de la letra. 
 
    Leyton tragó saliva. 
 
    —Señor Hicks… —dijo después de una pausa estudiada—, tiene que descifrar cuanto antes esos documentos y encontrar qué hay de verdad en ese legado de Osiris. Y en lo que respecta a su otra preocupación…, no queremos los documentos para gobernar el mundo, ni nada parecido. Sólo queremos que se sepa la verdad, que ni la ciencia ni la iglesia sigan contaminando a la gente. El mundo tiene derecho a saber la verdad. Ese es nuestro único afán. 
 
      
 
      
 
      
 
    Tassili N’Ajjer (Argelia), martes 26 de octubre de 2010. 
 
      
 
    En las profundidades de la tierra, entre rocas y polvo, un hombre agota sus últimas fuerzas. Aquello es un laberinto, para él, Haddin Al-Rabbin, no hay duda, ha encontrado el camino al infierno. Hace días que no para de dar vueltas, a medida que lanza gritos de socorro un montón de rocas se desprenden de las estrechas paredes. Por lo menos, piensa en la oscuridad, se escapó de su captor. Ignora si la mala bestia de Iwi logró escapar del derrumbe, y sólo espera que muriera allí. 
 
    Tiene la boca reseca, la lengua hinchada, y le han picado multitud de pequeños bichos y arañas. Su veneno le hace dormirse muy a menudo, también tiene fiebre. Sus escasas fuerzas hacen que ya apenas pueda moverse. Reza para que la muerte le llegue pronto. 
 
    “Encontré la Atlántida, yo. Pero no hay oricalco. Pobre diablo…” 
 
    Dice sus pensamientos en voz baja para después reírse. La locura le ha llegado cuando ve que no hay escapatoria posible. 
 
    Después de interminables horas, llega a una especie de piscina seca o desagüe. Ya no puede más. El dolor es fortísimo. Se deja caer y mientras su último aliento flota en el oscuro y polvoriento suelo, su vista se fija en una piedra con una inscripción. Está rota, pero allí tumbado Al-Rabbin aún puede leer sus símbolos, es una especie de cruce entre el sumerio antiguo y el bereber antiguo. Cree que pone: “Aquí yace Hanuk, hijo de Yomis, hijo de Azaes, hijo de Poseidón. Nephilim…” Lo último no lo entiende, intenta abrir los ojos. Ha encontrado una tumba. En la pared de enfrente, oculto entre las sombras, un cráneo parece mirarle, el último aliento de Al-Rabbin escapa a los pocos segundos. El cráneo gigante es su última visión. 
 
      
 
      
 
      
 
    45 kilómetros al este de Argel, jueves 28 de octubre de 2010. 
 
      
 
    La carretera es estrecha, dos coches conducen hacia la capital a toda velocidad. En el primero, un tipo con las ropas rasgadas y sangre en el costado mira el retrovisor mientras intenta una desesperada llamada a través de su móvil. Se le cae de las manos, en ese momento le llega de atrás el enésimo tiro. Le pasa cerca, intenta coger de nuevo el móvil, pero en ese momento no ve la curva que se le viene encima. Cuando levanta la mirada es demasiado tarde. Su coche se sale de la calzada y se cae por el acantilado que queda a su izquierda. Tras el primer impacto, el hombre se revienta la cabeza contra el salpicadero, incendiandose después el coche. 
 
    Arriba, dos hombres miran el accidente. Uno de ellos baja a toda prisa. El otro abre su teléfono móvil. 
 
    Cuando el tipo de abajo le hace una seña con el pulgar, el otro hace la llamada. 
 
    —Señor —dice el tipo que se quedó en la cuneta—, la presa está muerta, un accidente. 
 
    Asiente con la cabeza. 
 
    —Sí, Leo lo está ahora mismo subiendo, no llegó a quemarse nada más que la cubierta, el envoltorio. El mapa lo ha comprobado y no ha sufrido daños importantes. 
 
    —Sí —vuelve a asentir—. De acuerdo, cogeremos el vuelo hacia Edimburgo. Mañana quedamos allí. 
 
    —Gracias —y corta. 
 
   


  
 

 IX 
 
      
 
    Difícil elección 
 
      
 
      
 
      
 
    “La guerra se cernía sobre las ciudades más importantes del continente, pero además estaban los desertores, clefos que difundían los secretos de una civilización agonizante, ¿hacían bien? Yo tenía que dar testimonio, vi desgracias inmensas. Vi un mundo donde los cazadores eran los cazados. Un mundo que fácilmente caía en la superstición. El mundo que otros anteriores a Omaio ya habían doblegado a su antojo, el mundo que daba origen al 5º sol. Un mundo que encontraba en esas mesetas y cordilleras un lugar donde florecer. Y con nosotros, Norak. La voluntad de los Elohim. El único aviso a los salvajes rogs.” 
 
      
 
                                                          Página 68 del Códice de Tzer, por Eypt Tzer.                                                                      Año 1999 de Rae Virgis (hace 13.859 años). 
 
      
 
      
 
      
 
    Chitchen Itzá (México), jueves 4 de noviembre de 2010. 
 
      
 
    Alex e Issaya se habían levantado juntos esa misma mañana. Un amanecer violeta que desgarraba los principios más íntimos de Alex Ventura. Él no creía en el amor mezclado en el trabajo. Sus dos anteriores fracasos así lo atestiguaban. Él prefería olvidar en el estudio, en las historias que varias noches los habían mantenido ocupados y distraidos hasta altas horas de la madrugada. 
 
    Ninguno hablaba de la noche anterior, unos tequilas, unas rancheras en una caseta cercana al hotel, y unas sábanas de terciopelo azul. Cosas del alcohol, cosas de la noche mejicana. 
 
    Dieron vueltas y vueltas, nada. Allí ya no había ninguna excavación en curso. La última, confirmada por el director del recinto maya, había sido anulada hacía 10 días. Preguntaron si sabían dónde habían podido ir. El director se encogía de hombros. 
 
    —Pues hombre, no sé. Creo que volvieron a Europa, o a los Estados Unidos. Realmente no lo sé. Un tipo se presentó hace 11 días aquí y dijo que recogieran todo. Que volvían al punto de partida. 
 
      
 
    Alex reflexionó, y le dijo a Issaya que se quedaban, al menos que ella tuviera otra idea. Alex quería confirmar algunas cosas que le rondaban por la cabeza. Su gira americana estaba siendo tan fructífera como su encuentro con Issaya. Ella ya le había contado las teorías o conclusiones a las que había llegado. Sin embargo aún no le había sacado a Alex la verdad sobre lo que él, Henrik, y Marcella, habían encontrado bajo el desierto del Sahara. 
 
    A menudo por ese motivo Issaya se enfadaba montando algún que otro numerito en la calle, o en los hoteles. La gente pensaba en una pelea de recién casados. 
 
    —No es justo —decía Issaya—, yo he viajado mil kilómetros para contarte mis descubrimientos, y tú aún no confías en mí. 
 
    —Créeme —le decía Alex—, si no te lo cuento es por tu seguridad. Mi vida corre peligro desde entonces. Además he hecho una promesa. 
 
    —¿A quién? A ese hipócrita de Henrik, o a esa estirada de Marcella. 
 
    —A quien sea. Mira Issaya —decía intentando su tono más dulce—, cuando llegue el momento te enterarás. Además, no creo que eso ahora importe. 
 
    —Yo no quiero enterarme por otra persona, Alex, quiero que tú confíes en mí. 
 
      
 
    Entre los dos copiaron miles de dibujos, hablaron con indígenas para copiar más leyendas. Y visitaron in situ los lugares más propicios y emblemáticos. El juego de pelota le resultaba a Alex extrañamente familiar. La pirámide de kukulcan, sin embargo, ejercía en Issaya una atracción tan fuerte como tenebrosa. 
 
    —El camino de la serpiente —decía Issaya casi para sí. 
 
    —¿Te das cuenta? —se volvía hacia Alex con una sonrisa nerviosa pintada en la cara—. Tanto aquí como en otras culturas indoasiáticas la serpiente siempre está presente. Como la serpiente tentando en el Génesis a la primera humanidad. ¿No te parece extraño a la vez que hermoso? 
 
    —Realmente no —le decía sin dudar Alex—. La serpiente siempre produce temor en la memoria colectiva del hombre, siempre ha estado asociada a Dioses, y nunca buenos. 
 
    —Esa es una lectura muy ramplona —le contesta Issaya. 
 
    —Bueno, quizá sea ramplón. 
 
      
 
    Intentaron acceder a los vestigios de la excavación de Hicks, pero no les dejaron. A pesar, incluso, de que Issaya mostrara su antiguo pase acreditado. Decían que ahora estaba cerrada. Alex preguntó al encargado si sabía si habían encontrado algo de valor, algunas estatuillas o algo así. El encargado volvía a encogerse de hombros. 
 
    La noche los sorprendió volviendo en una camioneta-taxi a la ciudad más cercana. Alex parecía meditabundo. 
 
      
 
      
 
      
 
    Nueva York, lunes 8 de noviembre de 2010. 
 
      
 
    Habían pasado varias semanas desde que Henrik llegara a Nueva York, cuando un mensaje en un buzón de voz por circuito privado y urgente le avisaba de que Leyton Hicks estaba intentando ponerse en contacto con él. Eso le hizo decidirse de tomar contacto con Marcella. 
 
    Una llamada y aquella tarde se verían. Ella tenía muchas cosas que contarle, también le había preguntado por Alex. Henrik le dijo no saber nada. 
 
      
 
    Quedaron en un parque, en una parte concurrida de Central Park. Henrik llegó antes. Cuando los vio llegar se fijó primero en el aspecto de Marcella, parecía haber cogido unos kilos respecto a su salida de Inglaterra. Después reparó en que un hombre de unos 40 años, más o menos, la acompañaba. 
 
    —Hola, ¿qué tal? —Marcella se lanzó a darle un par de besos. Henrik la notó cambiada. 
 
    —Muy bien, ¿y tú qué tal? —dijo fijando la mirada en el hombre que la acompañaba—. Tenemos que hablar. 
 
    Marcella se dio cuenta de que le incomodaba la presencia de su acompañante. 
 
    —Henrik, te presento a Arthur Ruffenstein, un amigo. Es escritor —dijo como si aquello explicara muchas cosas. 
 
    Cuando Henrik fijó su mirada en él sintió un recelo vertiginoso, aquella cara… ¿De qué le sonaba? Instintivamente recordó que la había visto antes en otro lugar, pero no sabía dónde. 
 
    Pasearon hasta la terraza de un bar no muy lejano y allí se sentaron. Henrik le contó, sin precisar los detalles, que había estado un tiempo trabajando en Escocia, pero que llevaba un mes en Nueva York. 
 
    —¡Un mes!, vaya. ¿Y por qué… 
 
    —Marce —dijo Henrik—. Es preciso que te cuente cómo van las cosas. 
 
    Henrik no paraba de fijarse en el escritor, cuyo interés por sus asuntos le hizo recelar más aún. Parecía saber quien era él y lo que le había llevado hasta allí. 
 
    —Tranquilo Henrik, Arthur es de confianza. Es muy gracioso, un poco cándido pero… 
 
    De pronto Henrik pareció recordar algo. Aquella mirada… ¡Claro! Podía ser. 
 
    —No —le soltó de sopentón—. Por favor Marce, tenemos que hablar en privado, es importante. 
 
    Marce lo miró a los ojos, después se disculpó ante Arthur pidiendo que disculpara a su amigo, y se levantó para seguir un poco enfadada a Henrik. A Arthur se le oscureció el rostro. 
 
      
 
    —Marce —le dijo Henrik mirando sobre su hombro a Arthur—, ese tipo creo que lo vi en Argel. ¿Recuerdas que os dije lo de ese tipo de los tesoros bíblicos? 
 
    Marce no dijo nada. 
 
    —Pues creo que es él —dijo Henrik—. Mi amigo me mostró una fotografía y… 
 
    —Para, para —le cortó Marce—. ¿Te das cuenta de las tonterías que dices? Arthur es un escritor, yo he visto alguna de sus obras. Creo que estás empezando a sufrir la ansiedad por todo este asunto. Te ha afectado más de lo que creía. 
 
    —No Marce. Te digo que sé que es quien nos estaba siguiendo allí en Argelia. Se ha acercado a ti para saber qué es lo fuimos a buscar allí. 
 
    Marce lo miró muy seria. No daba crédito. 
 
    —Henrik…, lo siento, pero Arthur y yo estamos saliendo y confío plenamente en él. 
 
    Henrik vio que era inútil seguir. Por encima del hombro de Marce vio que Arthur se impacientaba y empezaba a estar inquieto en su silla. 
 
    —Si te traigo pruebas, ¿me creerás? 
 
    Marce negaba con la cabeza. 
 
    —Henrik basta ya. 
 
    —Leyton me ha llamado, está llamando al grupo. Algo ha ocurrido, creo que deberías venir conmigo. 
 
    Marce bajó la cabeza. 
 
    —¿Y Alex? 
 
    —Como te dije por teléfono, no sé nada de él. Imagino que ya habrá contactado con el grupo. 
 
    —Necesito unos días. 
 
    —Claro, yo también —contestó Henrik mirando de soslayo a Arthur. 
 
      
 
    Prometieron verse en 5 días. Para entonces Henrik pretendía desenmascarar al que se hacía pasar por escritor. Aunque tal vez…, sí que lo era, ¿por qué no? Pero de lo que estaba seguro es que era el tipo que los seguía en Argel. 
 
      
 
      
 
      
 
    Tampico (México), jueves 11 de noviembre de 2010. 
 
      
 
    Leyton se había quedado a solas con su amigo Dogherty, éste parecía rebosar alegría por la piedra tallada encontrada cerca de las ruinas mayas del sur de Belice. Creía que poco o nada se podía encontrar ya. 
 
    —Vaya, a mi vejez y con algo por descubrir. 
 
    Dogherty cogió el vaso de whisky escocés que le tendía su amigo. 
 
    —Verás Steven, no es para hablar de ese descubrimiento que quería hablar contigo. Se trata de la reunión última que tuve con los patrocinadores. 
 
    A Dogherty le cambió el semblante. 
 
    —Tengo pensado —continuó Hicks—, un nuevo bunker, será en esta ocasión en Atenas. Un amigo, un estudiante que tuve hace años me deja una de sus casas. En Atenas tiene una casa que apenas utiliza. Le he dicho que no serán más de tres o cuatro meses, y dice que perfecto. 
 
    —¿Atenas? —pregunta Dogherty mientras sorbe otro trago. 
 
    —Sí, eso es lo que quería decirte. Dejamos de momento América, nuestro objetivo está en el monte Ombligo, en la frontera de Turquía con Siria e Irak. Nos uniremos a la excavación que un equipo franco-estadounidense está realizando. El profesor Rochester está al mando. 
 
    —Lo conozco. Pero, ¿el monte Ombligo? Allí no… 
 
    —Steven, según me dijo el patrocinador allí se perdió la pista de los Atlantes, por lo menos los de la estirpe de Helok. 
 
    —He escuchado algunas teorías sobre ese lugar y puedo asegurarte que esa no está entre ellas. Allí aún no se sabe qué población la habitaba, ni tampoco cuándo llegaron. 
 
    —Ya, pero por eso mismo debemos investigar. Atenas es lo más cercano que puedo conseguir. En Estambul sería demasiado peligroso. He asignado dos turnos divididos en 4 para realizar el trabajo en campo, después se volvería con los datos y en el bunker3 se procesan. 
 
    —Leyton —dijo con calma Steven sentándose en un sofá—, por favor cuántame todo lo que sepas, qué te dijo ese tipo. Todo esto es muy raro, y tú lo sabes. 
 
    Leyton le miró un rato a los ojos, como estimando lo que debía hacer. Después pensó que sería lo mejor. Le contó todo lo que escuchó en Boston. Todo lo que la voz distorsionada sin rostro le dijo. Al acabar Steven se pasó las manos por la cara. No dijo nada hasta pasados unos minutos. 
 
    —Si saben tanto, ¿por qué te contratan pagando esas cantidades?, ¿y qué ganan realmente? Porque eso de descubrir la verdad… yo, perdona que te diga, no me lo creo. 
 
    —Saben de lo que hablan, Steven. También he pensado muy mucho lo mismo que tú, pero hay personas que darían todo lo que fuera por tener libros que descubran civilizaciones y mundos perdidos. Y esas personas no son expertas en el arte de hallar tesoros. Yo sí creo en su buena voluntad. Además… —dijo levantando los brazos—, si es como dices siempre podremos avisar a las autoridades o hacerlo público. 
 
    —No sé —le respondió Steven cabizbajo—, tú sabrás lo que haces. ¿Has llamado ya a todos? 
 
    —Al único que no puedo localizar es a Alex, Henrik ya me ha informado de que él ya está con Marcella. Issaya dice que tardará dos días en llegar. El resto ya ves que está aquí. 
 
    —¿Y el Códice? 
 
    —Ah sí, debe estar listo para dentro de 15 días. Es prioritario. Después hay que empezar con ese tercer volumen de la historia. 
 
    —¡El tercer libro! 
 
      
 
    El Códice de Tzer, páginas 69 y 70: 
 
      
 
    “Me llegan las aves del suroeste, otras seis ciudades han caído. A la de Orsin, la más occidental, se le suman Amonyewe, Nhimia, Rades, Yodanes, Gizira, y Nurman. En At-lantia aún combaten los soldados del rey Filón. Un ejército para causas naturales. Los Dioses quieren que desaparezcamos del mapa. Están con la quinta venida, con el quinto sol. Somos historia, como historia es nuestra estirpe y raza. La esperanza es crear Credos, organizar unos secretos que pervivan más allá de las guerras, el hambre, y los cambios de la Tierra.” 
 
      
 
    “Hoy he cumplido 62 años. Esto es una selva, animales salvajes como nunca antes había imaginado. El calor es húmedo, y esa humedad ha hecho morír ya a una decena de clefos. No estamos hechos para este clima, seguimos por tanto el rumbo previsto, noreste. Necesitamos agua, y por aquí hay poca. Hace tres días pasamos por un enorme cementerio de Jalefones. Es una pena, se extinguirán. Los Durin prefirieron quedarse en sus laderas. Ahora estarán casi congelados. El clima cambia demasiado deprisa, todo se debe al giro que efectúan los polos. Hacía muchos años que no ocurría algo semejante.” 
 
      
 
    Sin entusiasmo comentaron estas dos traducciones. Meyer creía que Dogherty se tomaba demasiados lirismos. No todo estaba tan claro para él. Meyer creía que mencionaba el nombre de un lugar, pero Dogherty acabó venciendo. Allí, según él, simplemente se narraba el deshielo al final de la era glacial. Lamentablemente Alex aún no había llegado, su aportación podría ser decisiva. 
 
      
 
      
 
      
 
    En el avión camino a Tampico (México), sábado 13 de noviembre de 2010. 
 
      
 
    Al final Alex no pudo resistirse y accedió a contarle a Issaya todo lo ocurrido en Tassili. Ella al principio pensó que bromeaba cuando escuchó lo de esa primera pieza encontrada en el mes de abril. Después calló. Se estremeció al escuchar lo duro que fue estar bajo tierra durante tres semanas. Ella no habría podido aguantar. Al terminar simplemente se limitó a mirar por su ventanilla. Sabía, Alex se lo había hecho prometer, que no podría contárselo a nadie. Aun así pensaba que lo de esa nave habría que investigarlo, y ellos solos no podrían. No era malo que Hicks lo supiera. Al menos ella pensaba así. 
 
    —¿No dices nada? —preguntó Alex después de un cuarto de hora. Le horrorizaban los largos silencios de Issaya. 
 
    Ella le miró. 
 
    —Sólo pienso en lo poco que sabemos realmente. Podríais haber encontrado el mito de la Atlántida, y tú sigues pensando que falta algo. ¿Por qué? 
 
    —No lo sé, llámalo intuición. Creo que hay muchas ciudades de aspecto parecido enterradas en lugares de África y América. Eso no nos dice nada. Puede ser o puede no ser. Pero la verdad es que poco importa. Quizá la verdadera ciudad capital esté sumergida en el Atlántico como dice Platón. Y quizá sólo queden esas ciudades que testimonien una civilización anterior a las conocidas. 
 
    —Deberías contarlo. Se supone que trabajas en el equipo. 
 
    —Un equipo para el que no contaba. Si Leyton no confía en mí, ¿por qué debería yo confiar en él? 
 
    —Las cosas han cambiado. Si no lo hacéis podríamos estar dando palos de ciego durante mucho tiempo. Por lo menos déjame que yo hable con Henrik, ¿vale? 
 
    Alex asintió. 
 
      
 
      
 
      
 
    Nueva York, sábado 13 de noviembre de 2010. 
 
      
 
    Habían quedado en un lugar público, una biblioteca, Henrik sabía que ella llevaría a ese Arthur, y él le tenía reservada una sorpresa. Ya sabía su nombre, sabía para quién trabajaba. Sabía que iban tras ellos casi desde el principio, desde que Hassir se puso en contacto para conseguir algo a cambio. Todo era una trampa. 
 
    Cuando vio llegar a Arthur supo que algo no iba bien. Sólo la sonrisa de Marce, que iba delante, lo animaba a continuar allí sentado. 
 
    —Buenos días, Henrik. Le he dicho a Arthur que quizá podría acompañarnos, a él le encantan los misterios. 
 
    Henrik no comprendía. 
 
    —¿Te has vuelto loca? Marce, tenemos que irnos y sabes que no puede venir nadie más. ¿A qué viene esta tontería? 
 
    —Viene a que soy yo quien tiene el arma —dijo Arthur asomando un bulto a través de su chaqueta gris—. De modo que pongámonos en marcha. Decidme, ¿a dónde vamos? 
 
    Henrik miró a Marce, tenía ese gesto de culpa pintado en el rostro. ¡Vale, la he cagado! 
 
    —¿Cuándo te enteraste? —preguntó Henrik que continuaba mirando a Marce. 
 
    —Él se delató, le dije simplemente que nos veríamos a mi vuelta. Quiso saber a dónde iba, yo le dije que no era asunto suyo, y él… Sacó el arma, se delató. Como me dijo, no podía dejar que me fuera. 
 
    —No —dijo Arthur—, no había malgastado dos meses de mi vida para nada. Ahora no puedo dar marcha atrás. No soy un asesino, ni siquiera me dedico a esto, pero no puedo permitir que lo que tenéis caiga en malas manos. 
 
    —¿Malas manos? Serán las tuyas, Tobias Torwen. 
 
    Tanto Marce como su acompañante se sobresaltaron. 
 
    —¿Cómo lo has sabido? —preguntó Torwen. 
 
    —Le dije a Marce que te desenmascararía. Me has subestimado. 
 
    —Bueno, eso ya da igual. Tenéis que acompañarme a Jerusalén. Quiero una declaración… 
 
    —Para, para. ¿Quién te crees que eres? 
 
    —Como dije antes, el que lleva el arma. Además, no sé si sabéis que vuestro jefe trabaja para una secta llamada “Hijos de la luz”, y no puedo permitir que se quede con los documentos que obtuvisteis de esa excavación. 
 
    —¿Hijos de la luz? —preguntaron los dos al unísono. 
 
    —Moveos, os contaré la historia de camino. 
 
    Y los tres salieron de la biblioteca, Henrik y Marce delante, Tobias Torwen detrás. 
 
      
 
    Torwen tenía un coche alquilado en un parking no muy lejos de allí, lo cogieron, y allí les explicó todo lo referente a la secta. Ellos se miraban de vez en cuando. Henrik fue el primero en hablar. 
 
    —Aunque eso fuera cierto —dijo—, no te da derecho a secuestrarnos a punta de pistola. Soy un investigador, y no pienso venderme ni por amenazas, ni por dinero. Hicks hay cosas que no sabe. 
 
    Torwen le miró un instante mientras conducía hacia el aeropuerto. 
 
    —De modo que volvisteis a Argelia sin permiso del jefe. Interesante. ¿Puedo preguntar por qué? 
 
    Henrik se incorporó rápido del asiento trasero. 
 
    —Puedes soltarnos y tal vez, sólo tal vez, no denunciemos. 
 
    Torwen se rió. 
 
    —¿Denunciar? ¿Vosotros…? 
 
    —Como os he dicho antes —continuó Torwen—, no soy un asesino ni un secuestrador. Los delicuentes sois vosotros. ¿Acaso no sabéis que estáis en busca y captura en Turquía por robo de patrimonio? Es un delito salir huyendo con esos documentos. Hicks no hizo el papeleo oportuno. Asi que adelante, denuciadme. 
 
    Marce y Henrik volvieron a mirarse. 
 
    —Vamos a hacer una cosa —dijo Torwen después de una pausa—. Vosotros me decís qué fue lo que se descubrió, y juntos investigaremos en esos documentos. No os dejaré de lado. Habéis demostrado que sois buenos. 
 
    —Ni hablar —contestó rápida Marce. 
 
    —¡Vamos…! Hicks os ha mentido. Él trabaja para gente poco clara, unos fanáticos. Yo, en cambio, trabajo para un ente público, una universidad que se dedica a conservar cualquier vestigio que tenga que ver con el Antiguo Testamento. Tenemos derecho a acceder a los papiros. Deben ser de todo el mundo. 
 
    —¿Qué le hace pensar que tiene algo que ver con el Antiguo Testamento? —preguntó Henrik. 
 
    —No soy un estúpido. Nos enteramos porque ese Hassir nos llamó a nosotros, quería vender a quien fuera. Pero le dijimos que necesitábamos pruebas, no pagamos por lo que poseemos, al no ser que sea necesario. Y habló de un dibujo entre lo que sustrajo, un dibujo que hacía clara referencia al Diluvio Universal. También tenía dos mapas, y cinco o seis textos, y al menos dos de ellos en antiguo hebreo. 
 
    —Vaya… —dijo Henrik—, ya sabes más que nosotros. 
 
    Llegaron a su destino, la terminal del aeropuerto para vuelos internacionales. Torwen se volvió con el arma en la mano. 
 
    —No quiero volver a repetirlo, no soy un asesino, pero tampoco puedo permitir que os vayáis. No sin al menos saber lo que se encontró exactamente. ¿Por qué tanto secreto?, ¿qué valor tiene? 
 
    —¿Si se lo decimos nos dejará marchar? —preguntó Marce. Henrik la miró alarmado. 
 
    —Os dejaré marchar, pero iré con vosotros. Esa es la condición, quiero formar parte del equipo de Hicks. 
 
    —Ni lo sueñes —contestó Henrik. 
 
    —Henrik —dijo Marce mirando a su compañero—, quizá esa opción sea mejor que ser secuestrados o entregados a las autoridades turcas. 
 
    Torwen sonría. 
 
    —Lo has descrito perfectamente —decía el teólogo—, o tomamos el avión rumbo a Israel, o me hacéis pasar por amigo y un brillante arqueólogo. 
 
    —¿Crees que podrás entrar en un avión con una pistola en mano? —sonreía Henrik—. Inténtanlo. 
 
    —No. Pero si puedo tramitar una orden de detención a nombre de la embajada turca. Mientras que os detienen por robo arqueológico todos perderíamos un valioso tiempo. No tenéis escapatoria. 
 
      
 
      
 
    Tampico (México), martes 16 de noviembre de 2010. 
 
      
 
    El Códice de Tzer, páginas 74 y 75: 
 
      
 
    “Veo las ciudades que otros ya construyeron aquí, Omaio es considerado un Dios, es aclamado por tribus de Rogs, a pesar de que los extermina. Para él, como para otros Nephilim, son poco menos que ganado. Y él dícese su pastor. 
 
    Los Clefos de la estirpe de Ra, una orden sacerdotal fundada por Sphinx, la hija primogénita de Omaio, han levantado un templo similar al que había en la capital At-lantia. Se dice que Omaio está muerto, aunque yo sigo sintiendo su presencia, su tremenda fuerza. Su hija será entronizada en tres lunas.” 
 
      
 
    “Una tormenta asola ahora estas tierras, levanta nubes de polvo rojizo, de arena del sureste más allá del gran río Nebus. Allí se encuentra el gran trono de Sphinx. Las obras acabarán en dos años. Me llegan rumores de que en el oeste han caído miles de navios por las tormentas, nunca tantas, nunca tan seguidas. 
 
    El sur se desplaza, se levantan olas cada vez más grandes y muchos clefos mueren. Es inevitable. Filón ha muerto, el rey es ahora Arkantos, y éste no quiere dejar la patria. En su lugar manda al oeste al Nephilim Viracocha.” 
 
      
 
    Alex estaba de nuevo exultante de poder traducir el texto. Había leído la noche anterior todo lo escrito y apuntó de nuevo en su libreta. Su humor había cambiado. Issaya lo miraba de una forma especial, como si con esa mirada quisiera pedirle que hablara de lo de Tassili. Él, en cambio, se hacía el loco, lo importante, decía, era seguir traduciendo. 
 
    Leyton estaba a punto de llegar, al parecer, tanto Henrik como Marcella, llegaban esa mañana de Nueva York y le habían pedido que les recogiera él en persona, tenían algo importante que decirle. Él también dijo querer reunir a todos para comunicar el nuevo curso de la investigación. Marcos y Nyra eran los más intrigados. ¿Se habría avanzado por lo descubierto en las excavaciones recientes? ¿O era cosa de Henrik y Marce? 
 
      
 
    Finalmente apareció Leyton, junto con Marce y Henrik, con cara larga. Algo no iba bien. Todos se reunieron. Steven no paraba de mirar a su amigo, él tampoco comprendía esa cara. 
 
    —Señores y señoras —dijo con tono hueco—, os iba a anunciar que cambiamos a un nuevo territorio, que el bunker X2 sería reemplazado por el bunker X3 en Europa. Pero otra noticia me ha desplazado por completo la exclusiva. Al parecer… —dijo mirando a Henrik y Marce—, se nos han colado otros investigadores que nos llevan siguiendo la pista desde que el traidor Ibn Hassir quiso hacerse rico a costa de lo descubierto en Estambul. 
 
    Un murmullo de exclamación. Steven no daba crédito. ¿Por qué miraba tanto a Henrik y a Marce? 
 
    —La cosa está así… O accedemos al chantaje y le hacemos partícipe de lo descubierto, o nos denuncia al gobierno turco. Aquí no hay extradición respecto a Turquía, pero en Grecia sí. Lo peor de todo es que allí, en Turquía, es el próximo trabajo, y en Atenas el bunker 3. Ese tipo se llama Tobias Torwen, teólogo y arqueólogo del instituto para estudios bíblicos de Jerusalén, un judío culturizado para defender las cuestiones de la fe hebrea. 
 
    —Él —intervino Henrik—, no quiere apropiarse de nada, sólo pide que pueda escribir las conclusiones en un libro cuando acabemos, y que no vendamos lo descubierto a ningún grupo ni particular que no sea un museo arqueológico. Ni al Vaticano, que también cree que es de su propiedad. En esto último me parece que estamos todos de acuerdo. 
 
    —¿Llevarse él el mérito? —preguntó indignado Alex—. De ninguna manera. Yo publicaré ese libro. 
 
    Todos le miraron. Eran caras de enfado. 
 
    —En todo caso —dijo Nyra—, sería cosa de todos, ¿no? ¿O es que trabajamos sólo por el dinero? 
 
    —Señores —intervino Leyton—, no se trata de llevarse los honores, esto es mucho más. Y sí, creo que estamos obligados a hacerlo público, me he comprometido a eso. Todos apareceremos como co-partícipes. Pero en el futuro estará en un museo, un nuevo museo que estará pensado para albergar la civilización Atlante. Creo que tenemos suficiente material. 
 
    —Se le olvida mencionar algo —dijo Henrik—, ¿no cree señor Hicks? 
 
    Éste le miró, después desvió un momento su mirada hacia Steven. 
 
    —Este individuo —dijo Leyton refiriéndose a Torwen—, quiere engañaros con eso de que trabajo para una secta, es totalmente falso. Los patrocinadores son gente de ciencia. Gente instruida que quiere que se desvele el verdadero pasado de la humanidad. 
 
    Otra vez afloraron murmullos. Steven tenía los ojos muy abiertos. 
 
    —¿Hijos de la luz? —intervino Marce—, ¿quiere decirme qué significa y por qué no nos dijo toda la verdad? 
 
    Todos miraron a Leyton, él, sin embargo, tenía la mirada perdida, no sabía qué contarles, ni cómo contárselo para que no pareciera una traición. 
 
    Finalmente les contó todo lo que sabía. 
 
    Las caras pasaron del estupor a la indignación, para finalmente quedarse sin habla, un silencio que a todos molestaba, pero que nadie se atrevía a violar. 
 
    —Será mejor —dijo Henrik después de un momento—, que sea el propio Tobias Torwen quien nos cuente todo sobre esos “Hijos de la luz”. 
 
    Henrik le abrió la puerta, y el hombre de pelo moreno, nariz ganchuda y cejas protuberantes, entró saludando a todos. Después no paró de hablar en hora y media. 
 
      
 
    Fueron unos días extraños en Tampico, Torwen leyó la traducción de “El Códice de Tzer” quedando más perplejo de lo que él pensaba. Ni en su más febril imaginación podía imaginar algo así. Nadie parecía compartir ese entusiasmo, todos deambulaban como fantasmas atrapados en una red invisible que les impedía incluso pensar. 
 
    Issaya habló entonces con Alex, quería que éste diese el próximo paso. 
 
    —No más secretos —le repetía Issaya una y otra vez. 
 
    Pero Alex parecía perdido, sólo miraba a Marce y Henrik. No quería traicionarlos. Issaya comprendió esa preocupación y habló con el danés. Éste se sorprendió tanto como molestó, e inmediatamente miró a Alex por encima del hombro de Issaya. 
 
    —No lo culpes, Henrik, él se siente ya muy mal. Lo mejor es compartirlo, son días de confidencias. Algo así os supera. 
 
    Henrik la miró. Después le indicó a Marce que se acercara. 
 
    —Reúnelos a todos. Alex ha prendido la mecha. Tenemos que hacerles partícipes de lo de Tassili. Marce pareció sonreír en su intento por mostrar sorpresa. 
 
    Fue un shock para todos, pero sobre todo para S. Dogherty y L. Hicks. Ellos se jactaban de que las teorías de Erich Von Däniken no se sostenían por falta de pruebas. ¿Dónde estaban esos supuestos restos?, ¿acaso no quedaba ni uno?... Pues allí tenían mucho por lo que investigar, algo que incluso dejaba pequeño el hallazgo de lo perdido en Alejandría. 
 
   


  
 

 X 
 
      
 
    La ciudad de Kornak 
 
      
 
      
 
      
 
    “Año 2004 de la Rae Virgis, a falta tan sólo de 8 años, según nuestro cálculo estelar, de que empiece a abrirse el tránsito hacia la Rae Leonidas. Cuando eso llegue mi patria, mi tierra… habrá muerto. Nada se salvará. Todo será condenado al olvido. Por eso esta misión es tan importante. Por eso debemos fundar ciudades que vuelvan a recuperar el favor de los Elohim. Después de 7 años de vagar por tierras indómitas y salvajes, por fin hemos encontrado el centro desde el cual extender una estirpe. Debe de ser de sangre real. De la estirpe de Simael.” 
 
      
 
                                                                Página 86 del Códice de Tzer.                                                                                  Biblioteca privada de Ben Yosser. 
 
      
 
      
 
      
 
    Ciudad del Vaticano (Roma), viernes 3 de diciembre de 2010. 
 
      
 
    —Eminencia —al padre Graziani le costaba seguir el ritmo de monseñor Mancini—, el padre Himmel dice que algo se nos escapa. La muerte de ese desgraciado de Iwi no puede ser casual. Todo se ha barrido demasiado deprisa, sin dejar ni huella. Ahí se puede ver la influencia de una mano poderosa. El padre Himmel dice no estar tan seguro de que fuera un accidente. 
 
    El cardenal paró en seco. 
 
    —Querido Graziani —dijo con tono pausado—, dígale al padre Himmel que se tranquilice, si quiere decirme algo que lo haga con pruebas. Tenemos esos documentos de Estambul a buen recaudo, y si hay más, no serán ni mejores ni peores. Todo será cuestión de esperar. La Iglesia no está amenazada, ni siquiera aunque en otros mapas venga la localización exacta de la Atlántida. 
 
    —Monseñor… —dijo el padre Graziani con voz cansada—, el padre Himmel se refiere a que una mano se cierne también sobre toda esta historia. No es la historia en sí lo peligroso, sino la mano. Himmel ha investigado de dónde salió el dinero para financiar esas excavaciones que pueden convulsionar el mundo de la arqueología y la historia. 
 
    —¿Y…? 
 
    —Pues que se pierden en oscuros recovecos. Parece cosa de logias secretas. Algo como los antiguos templarios. 
 
    El Cardenal Mancini sonrió. 
 
    —Dígale al padre Himmel que no lea más noveluchas de tercera. Que se centre en hechos concretos. 
 
    —Monseñor… 
 
    —Hechos concretos, estimado Graziani. 
 
    Por el largo pasillo del Palacio Apóstolico se escuchaba el repiqueteo de las zapatillas de monseñor alejándose. Graziani lo veo alejarse como una nube blanca en una tormenta. 
 
    ¡El que avisa no es traidor! 
 
      
 
      
 
      
 
    Atenas (Bunker X3), miércoles 8 de diciembre de 2010. 
 
      
 
    Leyton había salido un par de días, su destino no se conocía, aunque todo el mundo sospechaba de “Los hijos de la luz”. Enfrente quedaba un Dogherty reanimado por las pruebas aportadas por Henrik. Ambos se embarcarían en una semana en un viaje que los volvería a llevar al interior de la meseta del Tassili. 
 
    Alex se escudaba en los textos del Códice, que con el entusiasmo de Torwen, y la maestría de Meyer, pronto emprendería sus últimos párrafos legibles. Había páginas que les era imposible traducir, algunas por su deterioro, otras porque no eran letras, eran jeroglíficos no parecidos a nada de lo encontrado anteriormente en el mundo. Y digo que se escudaba porque Issaya se le acercaba sugiriéndole veladas como las pasadas en Bolivia y México, mientras que Marce… A Marcella Caveman se le hacían interminables los días ahora que sabía que podía estar enamorada. 
 
    Nyra hablaba casi a diario con su amigo neoyorquino, el tal Nixon, que le mandaba e-mails larguísimos expresando sus ganas de volver a verla en persona. Ella se hacía la dura. Aquel día Nixon le envió algo que pensaba podía interesarle a ella. Ella le había hecho creer que trabajaba en el estudio de algunos códices mayas. Y Nixon, cortés como siempre, seleccionaba las mejores noticias. 
 
      
 
    “Querida Nyra, no sé si esto te puede interesar o sólo es cosa mía, pero ahora, a falta de 2 años sólo para que se cumpla la profecía del fin del mundo, según tu cultura favorita, más de 12 icebergs se desplazan a 25 kilómetros/hora hacia Nueva Zelanda desde la Antártida. Puedes consultar en las noticias del viernes pasado. Algo está calentando mucho más deprisa de lo previsto ese vasto continente, tan congelado como intrigante. ¿Vendrían de allí los gigantes de Viracocha? Sólo es una sugerencia. Seguro que estúpida para tus investigaciones. Bueno, un beso. Espero verte antes del próximo verano. Te quiere, Evander Nixon.” 
 
      
 
    Nyra había oído decir algo a alguien de allí referente a esos icebergs, pero lo había olvidado, decidió que era el momento de meterse de lleno en esa noticia. Lo que leyó la dejó bastante asustada. Ella sabía lo del calentamiento, no era nada nuevo, pero la velocidad… Tenía que avisar a Henrik, él era el experto. 
 
    —Sí —dijo Henrik—, el nivel está haciendo peligrar algunas pequeñas islas que rodean la Antártida. Ya me puse en contacto con mi antigua oficina en Groënlandia el pasado sábado por si lo tenían controlado. 
 
    —¿Qué te dijeron? 
 
    —Es algo totalmente inusual. El ritmo del año pasado se ha multiplicado este año por dos. En un par de años nadie se atreve a pronosticar nada. Están en un estado de alerta silenciosa. 
 
    Alex los vio hablar desde fuera del despacho de Henrik, sabía que algo pasaba. 
 
    —¿Y qué es eso de alerta silenciosa? —preguntó Nyra al tiempo que entraban Alex y Marce. 
 
    —Pues… —Henrik se frenó cuando comprendió que aquello había atraído más público. 
 
    Mientras explicaba la noticia de Nyra entraron también Issaya, Marcos, Tobias, y Alfred Meyer. Henrik empezó relatando la noticia que hacía días sonaba en algunos medios. ¿Qué había de verdad en esa alarma? ¿Era justificada? 
 
    —Alarma silenciosa se dice cuando no quieres provocar un pánico generalizado, pero tienes todos los medios disponibles para un acto de emergencia. Es una alarma callada, pero vigilante al 100%. 
 
    Todos vieron entonces las imágenes de los icebergs por internet. Alex se preguntó entonces si no se estaría cumpliendo también otra profecía. “Y la Atlántida se levantará al final de los días, resurgirá para que aprendamos de los errores del pasado.” 
 
      
 
    El Códice de Tzer, páginas 77 y 80: 
 
      
 
    “El año 2000 nos trajó más desastres, ríos de sangre que fluyen a contracorriente. Los Ephain han vuelto a surgir en los cielos. Añoran los años del holocausto de Ha’artokh. Aquellos en que murieron miles de infantes, miles para abastecer a un agujero dimensional. De aquellos tiempos del segundo libro aún quedan leyendas, aún engendra miedo. Ahora nuestro guía se perfila como Utanapi, un hijo de Sphinx con un rog sabio. Ellos me consideran su gurú, su líder con un poder único para comunicarme con los Dioses. Mejor que crean eso, son salvajes. Su sed de sangre me recuerda a los Badunakes. No en vano influyeron durante siglos en ellos.” 
 
    “La orden de Ra se queda en la desembocadura del Nebus, río de los Ephain, río de gran poder y seducción. Tierras agrestes estas del norte, tormentas con granizo se acercan por la estrella Isis, ¿será una señal? Y allí, a la vista de 100.000 rogs, y cerca del monumento a la Nephilim Sphinx, levantarán centros de poder, pirámides que aliviarán una zona muerta, y le darán vida, recobrarán el equilibrio. 
 
    Muchos de nosotros seguimos hacia el este. Después, cuando el mar nos cierre el paso, iremos rumbo al norte de nuevo. Allí se habla de salvajes con cuatro patas.” 
 
      
 
      
 
      
 
    Excavación en Göbekli Tepe, cercano a la localidad de Urfa (Turquía), junto a la frontera con Siria. Martes 14 de diciembre de 2010. 
 
      
 
    Leyton les esperaba en una de las tiendas instaladas fuera del perímetro para los arqueólogos turcos y alemanes. Estos aún permanecían reacios a mostrarles los últimos descubrimientos. Llegaron Steven, Henrik, Issaya, y Alex. Los demás se quedaban trabajando en el bunker de Atenas. Steven y Henrik partirían de allí a Argelia en una semana. 
 
    —Dicen que puede ser el Edén. Pero claro, ellos no tienen el Códice de Tzer. Yo creo que es un templo que se ha conservado simplemente porque se selló. 
 
    —Ya —le contestó Alex a Issaya—, la clave está en saber por qué se selló. ¿Tendría algo que ver con la figura del ángel caído que defienden algunos lugareños del creciente fértil? 
 
    Marce había investigado muy bien todo lo concerniente a aquella zona antes de que fueran. Alex sabía que hace 12.000 años, la época en la que se datan los restos de esas columnas parecidas a las de Stonehenge, esa zona estaba llena de vegetación, era suelo fértil, y allí probablemente comenzó la agricultura, y que después de la última inundación alguien la sepultó. Echó arena y piedras para taparla. Aunque Alex pensaba que podía haber sido antes. 
 
    —En ese caso —dijo Leyton—, el agua pudo haber arrastrado la tierra y haber vuelto a descubrir el templo. 
 
    —No tiene por qué —explicó Henrik—. Lo que dice Alex corrobora lo encontrado en las orillas del lago Van, o la misma orilla del Mar Negro. Lo cierto y verdad es que todo lo que dice la Biblia comienza en el creciente fértil. Justo entre los ríos Eúfrates y Tigris. También es probable que esta zona tuviera dos ríos más, que ahora son cauces secos. Porque en el Edén bíblico se habla de cuatro ríos. 
 
    —Vayamos ahora a lo que nos interesa —dijo Leyton—. ¿Hay alguna pista en el Códice que nos diga qué pudo ser lo que encontramos en estas ruinas? 
 
    Todos callaron. 
 
    —Creo que Tzer —dijo Alex—, aún no ha llegado a este territorio. Ha narrado Egipto, probablemente el Nebus sea el Nilo, y probablemente Utanapis sea Uta-na-pistim, que sería como decir Noé. 
 
    Hay que especificar en este punto que las traduciones del Códice no son exactas sino que están adecuadas a las libertades que se toman los traductores, en este caso; Dogherty, Meyer, y Ventura. Ellos han adaptado el nombre de Deucalión, que en atlante viene a significar lo mismo que Utanapis en la tierra que los acogió en el creciente fértil. Tzer fue cambiando conceptos de acuerdo a que su lenguaje se fue alejando de su lugar de origen. Deucalión significa como heredero en lugar extraño. O descendiente de los Grandes. También las unidades de medida cambian. Tzer no conocía el sistema decimal, esto es una adaptación de Meyer y Ventura. Tzer reconoce medidas como la vara, el pie, o el estadio. Luego esto hay que adaptarlo. Las traduciones que aquí se muestran son las que personalmente dan los traductores. 
 
    Aclarado este punto, Alex e Issaya copiaron dibujos y echaron decenas de fotografías de todas y cada una de las columnas. Otra vez el 12. Doce piedras, un posible altar orientado a la salida del sol. Piedras montadas al estilo atlante aunque mucho más rudimentario. ¿Era un templo temporal? Pero, ¿para qué?, y sobre todo…, ¿por qué después fue enterrado? 
 
    Si Dogherty y Henrik viajarían a Argelia, Alex no podía estar lejos de la traducción del Códice, corría realmente mucha prisa. Él saldría en dos días de nuevo para Atenas. Meyer se hacía un lío cuando trabajaba solo, se atropellaba a menudo. 
 
      
 
    —¿En qué piensas? —le dijo Issaya una vez que la noche se había echado en el campamento. 
 
    Alex miraba el firmamento, y trató de imaginarse, aunque sólo fuera fugazmente, a aquella gente del paleolítico observar las estrellas, y cómo un nutrido grupo de personas, entre ellas, algunas de más de dos metros de altura, se les acercaban por el sur. Para aquellos serían Dioses, ángeles enviados de un más allá que no podían ni imaginar. Alex lo pensó y se estremeció. ¡Cómo le hubiera gustado tener en esos momentos una máquina del tiempo! Más que ninguna otra cosa. 
 
    —Pienso que cada vez nos irán apareciendo muchas más sorpresas. A la arqueología convencional no les interesan estas noticias. Eso les supondría volver a reescribir la historia. 
 
    —¿Sientes algo por Marce? —preguntó Issaya mientras dibujaba con una rama en la tierra. 
 
    Alex la miró muy sorprendido, de repente había cambiado de tema como si tal cosa. Muy propio de Issaya, pensó Alex. 
 
    —Es…, una buena amiga. 
 
    —Yo pienso que está celosa. Ella le hubiera gustado viajar contigo. No le gustó cuando Leyton dio los nombres. 
 
    —Pasado mañana tengo trabajo allí. Tú en cambio seguirás aquí. Y realmente te envidio, en contra de lo que te pasa a ti, a mí si me gusta el trabajo de campo. Las traducciones… 
 
    Issaya lo hizo callar dándole un beso. Sus labios se fundieron en un cálido encuentro que a Issaya le supo dulce. Como el postre que te guardas para el final del día. 
 
    —Issaya…, dijímos que en el trabajo no. 
 
    Pero ella lo acalló con otro beso, esta vez prolongado. Alex tampoco se resistió. El calor del contacto de los pechos de Issaya, ella desnudándole mientras su lengua recorría cada centímetro de Alex… Una calentura, el lugar salvaje y alejado. Todo la estremecía. Ella estaba tan caliente que poco le importaba que Leyton y Steven, cuya tienda estaba al lado, les oyesen. No podía refrenarse, reprimirse. 
 
      
 
      
 
      
 
    Centro de Estudios Bíblicos de Jerusalén, domingo 19 de diciembre de 2010. 
 
      
 
    —¿Estás seguro? —Cleofás volvía a preguntarle. 
 
    La sonrisa de Torwen afloró de lo más profundo de su ser. 
 
    —Tan seguro como que estoy ahora mismo hablando aquí con usted. Creo que las cosas no contradicen en modo alguno el Antiguo Testamento, sólo lo amplifican. El mundo puede tener muchos comienzos. Pero uno, el que nos interesa, el que comenzó en el Paraíso con Adán y Eva, está a punto de probarse. 
 
    —¿Y dices que supera en antigüedad al libro de Enoch? 
 
    —Ya lo creo. Lo mejor de todo es que aún queda mucho por descubrir. Y el Vaticano no puede ocultarlo porque cree que tiene lo más valioso. Ese Iwi nos hizo un gran favor sin querer. 
 
    —¿Y qué me dices de esa secta? 
 
    El rostro de Torwen se oscureció de repente. Era como hablarle de un tumor. 
 
    —Eso es cosa mía. Aún no he decidido cómo pasar a la acción. Pero no conseguirán llegar a esos libros. Sobre todo al supuesto primer libro, si es que existe. 
 
    El rabino Cleofás se rascó la cabeza. Aún no comprendía el significado de todo el bosque. Digamos que los árboles más cercanos no le dejaban verlo. 
 
      
 
      
 
      
 
    Atenas (bunker X3), lunes 20 de diciembre de 2010. 
 
      
 
    El Códice de Tzer, páginas 83 y 87: 
 
      
 
    “De una tierra árida y cálida pasamos a unas tierras ricas en productos. Esta gente, me refiero a los pocos nómadas que nos encontramos en las montañas y cuevas cercanas, nos siguen con veneración o nos increpan. Algunos incluso han intentado matarnos. La población a este lado del mundo es predominantemente caníbal. Viven en cuevas, o en tiendas hechas con pieles de animales, que montan y desmontan según la estación que nos encontremos. Y tienen un centro, un centro en el que disponen unas simples piedras a modo de altar. Dicen que en la piedra pulida se hacen mejor los animales.” 
 
      
 
    “El lugar es el perfecto, estamos en superioridad con otros predadores como el león. Bien protegidos de las inclemencias, las lluvias son constantes. Y el monte…, el monte es perfecto para el Tal-his-mah. El culto debe proseguir, Azrael también comprende que hay que instruir, no viviremos para siempre. Nuestro pasado puede desaparecer en el olvido. Y tenemos que recordar que hubo un mundo civilizado. Aquí debe comenzar el 4º libro. Yo soy el poseedor del 3º, el 2º fue hacia el oeste con la hueste de Viracocha. Y espero que el 1º, el libro de los dos primeros soles, no desaparezca. Azrael cree que se quedará con Arkantos en At-lantia. Que los Elohim lo guien y protegan.” 
 
      
 
    Alex marcó en su celular el número de Hicks, tenía orden de avisarlo en cuanto encontrara el más mínimo indicio referente a los libros de la Historia, y en especial al primero de ellos. Éste se despertó, aunque Alex no se había percatado de que eran las 12 de la noche, allí en Urfa eran dos horas más. A Leyton le desapareció el enfado en cuanto Alex le contó el motivo de su llamada. 
 
    —Buen trabajo, ¿qué os queda? 
 
    —Legibles, unas 9 o 10 páginas nada más. El resto se ha borrado. 
 
    —Vale, de todas formas es suficiente. Si termináis antes de que yo o Dogherty lleguemos, empezad con el tercer libro. 
 
    —Descuida. 
 
      
 
    Alex y Meyer trabajaban unas 12 horas diarías, pero Meyer lo prefería a trabajar con el presuntuoso de Dogherty. 
 
    —Ese viejo gruñón me saca de quicio. Siempre se cree con derecho a revisar todo cuanto hago, y nunca está de su gusto. Contigo es diferente. 
 
    —Sí, puede que sea la edad. 
 
      
 
    Marce en cambio hacía el trabajo que Nyra había estado haciendo hasta que llegó Alex, ya que Nyra se fue rumbo a Turquía para cubrir al español. Que era mirar por interner todo lo tuviera relación, estudiar cualquier similitud en el mundo, cualquier noticia. El trabajo que más gustaba a Issaya. De Torwen, sin embargo, sólo se sabía que había vuelto a su país para unos asuntos urgentes. Se suponía que sólo estaría tres o cuatro días, pero ya llevaba una semana. 
 
    —Lo encontrado en el sureste de Turquía no guarda relación con nada encontrado anteriormente, sobre todo por la cronología. Si fuera el precursor de Stonehenge o lo de las Taules de Menorca, entonces ¿por qué 12.000 años? Stonehenge tiene 2.500, y menos aún lo de Menorca. No entiendo nada. 
 
    —Realmente eso nos dice que no puede ser representativo de una sociedad. Porque evidentemente no puede ser la misma con 7.500 años de diferencia. Pero sí nos dice que puede tratarse de relojes solares, o de altares de algún tipo de ritual solar o astronómico. 
 
    Marce pensaba en lo dicho por Alex, también se había mostrado más huidiza de él desde que llegó. Había algo que quería preguntarle desde que llegara de Turquía, pero que nunca se atrevía. Alex presumía saber de qué se trataba, pero siempre terminaban hablando sólo de trabajo. Era como un juego absurdo e inútil. 
 
    —¿Qué piensas ahora de tus colegas los historiadores? —preguntó Alex después de un incómodo silencio—. ¿No crees que ya es hora de reescribir la verdadera historia? 
 
    Marce lo miró como si acabara de verlo por primera vez en mucho tiempo. 
 
    —Alex no pretendo lo mismo que tú. Esto es para mí un trabajo, un buen trabajo. Perderé un año entero, pero con lo que gane casi me dejaré la hipoteca pagada. Yo no ambiciono otra cosa. No soy del tipo soñador como tú, …o como Issaya —dicho esto último lo esquivó con la mirada. 
 
    —Issaya y yo no somos iguales. Ella es… 
 
    —Te gusta ¿verdad? 
 
    Alex intentaba ver más allá en aquellos ojos de profundo verde turquesa. 
 
    —Yo sigo enamorado de Silvia, y lo sabes. Si estoy aquí, y posiblemente la haya perdido para siempre, es por el trabajo, adoro este trabajo, esta oportunidad. Para mí sí que supone todo un desafío, y sí que pienso día y noche en esos por qués que nunca llegan. Marce, estamos ante un hecho histórico. 
 
    —Vamos Alex —dijo ella sin mirarlo, con la mirada puesta en la pantalla del ordenador—. Sé que algo pasó en Sudamérica. No soy tan estúpida. 
 
    —Si te refieres a si me acosté con ella…, sí, lo admito, pero eso para mí no significa nada. Me debo a este trabajo en cuerpo y alma. Porque es lo que me gusta, y llegaré hasta el final. Si no, no estaría aquí, estaría en Barcelona, intentando que Silvia me perdonase una y mil veces. 
 
    Dicho esto Alex se levantó y se fue. A Marce se le humedecieron los ojos, pero no lloró, no podía permitírselo. Había pensado en un imposible, en que tal vez aquella experiencia tan traumática de Argelia fuese algo más, algo mágico que sólo ocurre una vez en la vida. 
 
      
 
    El Códice de Tzer, páginas 88 y 90: 
 
      
 
    “La colonia disponía ya de 5.000 habitantes cuando fue bautizada como Kornak, en honor a un arma indígena hecha con el asta de un toro salvaje, o cuerno. Yo fui nombrado primer sacerdote de un nuevo tipo de ritual armónico para con la naturaleza. Nuestro símbolo fue Norak, la serpiente creadora del Universo. Un animal temido y reverenciado por los indígenas. Ellos tallaron en la piedra símbolos y animales para ellos sagrados y temidos. Pero sobre todo al rey, el elegido de la estirpe de Sphinx, el que ahora llamaban Uta-na-pistim. Una gran máscara fue elaborada para él. Nadie podía verlo excepto sus sacerdotes, nadie podía hablar con los Nephilim.” 
 
      
 
    “Han pasado ya nueve largos años desde que dejara la gran capital, ésta ya ha caído, está sumergida. Los rumores mencionan 3.500 muertos. La mayor huida se produjo hacia el oeste, aunque hubo otros que pusieron rumbo a un norte aún cubierto de hielo y desconocido. Tres Nephilim se encaminaron hacia unas tierras frondosas más allá del pico de las tormentas. Más allá del ojo de Razor. Allí encontrarán fundar una nueva estirpe, la estirpe del hijo fundador Bramah. 
 
    Nueve años y fundado 13 ciudades. Es como volver a empezar. Sólo pretendo vivir lo suficiente para crear una nueva orden de sabios como los Razmatah.” 
 
      
 
      
 
      
 
    Göbekli Tepe (Turquía), martes 4 de enero de 2011. 
 
      
 
    Muchas cosas habían pasado en uno de los finales de año más raros que Nyra recordara. Leyton había vuelto de Escocia, había llevado consigo más traducciones del Códice, había vuelto con cara de circunstancias, como si toda la prisa del mundo aún no fuera suficiente para esos imbéciles engreídos. Ahora mismo Marce y el propio Torwen acompañaban a Nyra en la excavación. El resto de arqueólogos se había esfumado con la llegada de las navidades, Leyton no permitió que pararan por completo. Consideraba que ya habían perdido suficiente tiempo. 
 
    El hecho de que Issaya volviera al bunker X3 retorció más aún el pobre humor de Marce. Pero su relación con Alex pasaba por el peor momento. Allí sabría que sólo se pelearían. Alex se libraba única y exclusivamente porque era el único que podía ayudar a Meyer en las traducciones. Henrik y Dogherty seguían sin dar señales de vida. 
 
    La noticia saltaba ahora a las páginas de todos los periódicos porque habían encontrado los supuestos restos de un gigante de más de 2 metros y medio en la frontera de la India con China. La noticia, por supuesto, no dejaba indiferentes a los arqueólogos que ahora volvían a reunirse en torno al yacimiento de Göbekli Tepe, incluso algunos ya comentaban de trasladarse al lugar. 
 
    —Los chinos no querrán que nadie meta sus narices allí. 
 
    —Habrá que intentarlo —decía Nyra—. A mí me parece una forma de corroborar la historia que Tzer cuenta. Debemos saber qué datación tienen esos restos. 
 
    —Llamaré a Alex para que vaya. A él siempre le gustaron estos retos —concluyó Leyton. 
 
      
 
    Lo que ahora estudiaban, sobre todo Torwen y Marce, era una gran piedra pulida y vertical que se había encontrado a 8 metros por debajo del nivel de la excavación. Tenía los bordes como borrados a propósito, como si los mismos que quisieron enterrar el supuesto templo hubieran querido además borrar la presencia de algo en aquellas piedras. El estrato en el que estaban databa seguramente de unos cientos de años antes que las últimas piedras puestas en horizontal a modo de falso techo. 
 
    —Esto parece ser —dijo Torwen—, como si alguien que llegara después quisiera exterminar cualquier vestigio. Estoy casi seguro que llegó otro pueblo y quiso enterrar este templo. Fue una guerra, como una conquista de una tierra rica. 
 
    —Sí, es por eso que creen en el mito de Dios y el paraíso. En la biblia se dice que Dios echó a los hombres del paraíso, lo cerró, por su iniquidad. 
 
    —Sí, conozco bien la Biblia —dijo sonriendo Torwen—. Pero si los datos son correctos, esto se sepultó en el 7.500 a. C., y la Biblia sitúa la expulsión del Edén hacia el 4.000 a. C. Hay una gran diferencia. 
 
    Marce se quedó pensativa, como si no pudiera rebatirle. 
 
    —Lo que más me intriga —prosiguió Torwen—, es el hecho de que quisieran enterrarlo para siempre. Al parecer sólo se mantuvo en activo unos 1.500 años. ¿Tiene el Mal, Satanás, aquí su origen? 
 
    —Según los Yazidíes sí. Al principio era el Ángel más amado de Dios quien gobernaba estas tierras. Suyo era el Edén. Después, por culpa del hombre, éste quedó maldito y sepultado en las profundidades de la Tierra. De ahí que éstos adoren al Ángel Caído. 
 
    —Sí —la miró con cara de preocupación—, la verdad es que tiene fundamento lo que dices. Y hay más coincidencias que me preocupan. 
 
    Marce lo miró atenta. 
 
    —Se dice que poco antes del final de los tiempos, que también podría interpretarse como el final de un gran ciclo (igual que piensan los mayas), el Ángel Caído será liberado de nuevo de su prisión. Y justo en 1995 se destapó este yacimiento. Y en el 2012 termina ese gran ciclo. Estas coincidencias me ponen los pelos de punta. También es algo inusual que venga a ser ahora cuando ese Kadder descubriera, casi de casualidad, la biblioteca de Ben Yosser. 
 
    Marce podía ver claramente cómo el terror se asomaba por el rostro del judío. El gesto de preocupación de Torwen vino acompañado por una débil lluvia y un fuerte viento. Se pusieron a cubierto, con las miradas tiradas a tierra y sin decir palabra, cuando entraron tanto Nyra como Leyton. 
 
    —¡Vaya! —dijo Nyra—, parece como si hubiérais visto un fantasma. ¿Te da miedo la lluvía? —le preguntó de forma socarrona a Torwen. 
 
    —Es peor que eso —contestó con seriedad—, el símbolo del maligno es la serpiente, y ese es el animal mayormente representado aquí. Sólo una representación humana, y parece… No sé, como una máscara, como la máscara ceremonial de un sacerdote. 
 
    Todos se miraron. Nyra cambió su semblante. Casi mejor que entonces no le dijeran lo que había encontrado esa misma mañana el arqueólogo norteamericano Matt Talbot. Un símbolo, un símbolo casi idéntico al tridente de Paracas. La señal que normalmente siempre se le ha asociado al Maligno, a Satanás. Un tridente de unos 6 metros de largo como labrado en el suelo del centro de lo que pudo ser uno de los primeros templos de la historia del hombre. 
 
    Cuando horas más tarde Torwen se enteró, éste no pudo resistirlo más y abandonó la excavación aludiendo que necesitaba trabajar más en el bunker. Leyton no pudo negarse, el profesor israelí estaba muerto de miedo. 
 
      
 
      
 
      
 
    Atenas (bunker X3), lunes 17 de enero de 2011. 
 
      
 
    El Códice de Tzer, páginas 91 y 95: 
 
      
 
    “Kornak tiene ya 10.000 habitantes. Es una ciudad grande, una ciudad compleja. La forman un centro de 500 metros de diámetro, rodeado de muros, estanques de agua que reflejan las estrellas, y otros muros más bajos. Los habitantes se colocan de dentro hacia fuera en función con su posición social, al igual que nuestro pueblo. No tiene el esplendor y la sobriedad de las tierras de Atlas, pero es abundante en productos de la tierra y en caza. El alimento es consustancial al aumento de la población. 
 
    Alrededor del centro se colocan los cazadores y recolectores. Y en las afueras están construyendo un templo. Un templo solar, el tributo justo a quien le debemos lo bueno, pero también lo malo. Yo les enseño todo lo que sé.” 
 
      
 
    “Han llegado otros individuos a la ciudad, éstos llevan la cara pintada, supongo que intentando emular a los siempre molestos Ephain. Detestan nuestros avances, nuestro sistema de riego, de cultivo, nuestros pozos de agua dulce. Hasta nuestro centro de mercado, donde a los que les sobran productos de la tierra los pueden cambiar por animales de caza. La armonía también se traslada a las escuelas del monte sagrado. Allí trabajo con ayuda de rogs sobre mapas estelares. Les enseño, a la vez que practico, cómo estamos colocados en referencia al sol, y lo que estamos sufriendo en el sur a causa de la actividad solar.” 
 
      
 
    Un lunes clave, el momento de reuniones importantes. Tanto, que incluso el propio Leyton tuvo que volar hacia Atenas por la tarde en compañía de Nyra y Marce. El momento lo requería. A la trascendencia de la llegada de Dogherty y Henrik, también se le unió a última hora de la tarde la llegada de Alex en un vuelo procedente de la India. 
 
    Atenas estaba cubierta de nubes negras que amenazaban una tormenta que no acababa de llegar. Issaya, junto con Torwen y Marcos, habían elaborado un pequeño mapa compuesto por otros mapas, y por los lugares en los que se suponía que habían “huído” los atlantes después de saberse que un gran cataclismo los destruiría. El mapa contenía tres puntos claves; uno era el norte de África, el otro era sudamérica, y el último las costas del Indico, la India, el sur de África,… 
 
    —Falta saber de dónde salieron —dijo Marcos elaborando un dibujo sobre un boceto del mapa que habían dibujado con total precisión. 
 
    —¿Una isla en mitad del Atlántico? —sugirió Torwen—. Aunque parezca una obviedad es la mejor respuesta a tenor de lo visto. 
 
    —Yo apostaría por la Antártida —dijo Alfred Meyer que se asomaba por detrás para ver el boceto, como el que no quiere la cosa—. Además Tzer menciona mucho el sur. También Quetzalcoátl menciona que viene de una isla situada al sur. Una isla bajo un manto de hielo. 
 
    —El cambio climático… —dijo entre susurros Issaya—. También Alex presumía eso. 
 
      
 
    A las 10:30 a.m. llegaron Henrik y Dogherty. Éste último parecía haber envejecido al menos 5 años. Su cara denotaba cansacio y algo más. ¿Acaso preocupación? 
 
    —Lo mejor que podéis hacer —les dijo Issaya—, es iros al hotel a dormir. Mañana será tan buen día, o malo, como hoy. 
 
    —No —dijo Henrik lacónicamente—, esto es importante. Y Leyton, ¿ha llegado ya? 
 
    —No llegará hasta esta tarde. También vendrá por lo visto Alex. El pobre tuvo un conflictivo viaje hacia China. Allí han… 
 
    —Ya, nos hemos enterado. Bueno, mejor así. Quiero que estemos todos. Esto es importante. Y también me interesa lo de Alex. Puede que también tenga que ver. 
 
    Al final se fueron a descansar un poco en el hotel. Un hotel de 5 estrellas que pagaban los padrinos de Hicks. Comerían tarde, y a eso de las 5 p.m. estarían de nuevo allí. 
 
      
 
    —Es una copia hecha de forma aproximada en piedra —decía por enésima vez Steven. 
 
    —No lo creo —decía Henrik con todos observándolos para ver a qué venían esas caras—. Lo que sí puedo atestiguar es que fue arrastrada allí desde alguna otra parte. Yo calculo, a falta de las pruebas definitivas, que puede tener incluso más de 22.000 años. Es algo…, insólito cuanto menos. 
 
    —¿Qué os sucedió? —preguntó Leyton preocupado. Las caras de Steven y de Henrik no parecían haber encontrado uno de los hallazgos más importantes de la historia, más bien parecían haber regresado del infierno. 
 
    —Fue peor incluso que la vez que Alex, Marce, y yo estuvimos allí encerrados. Esta vez sí creímos haber muerto. De hecho aún no pienso que todo ha pasado. Cierro los ojos y los veo allí. 
 
    —¿A quienes? —preguntaba Issaya tan desconcertada como todos. Alex era el único que aún no había llegado. 
 
    —A los demonios —contestó Steven con la mirada perdida—. Los verdaderos demonios del inframundo. 
 
    Entonces fue Henrik, después de varios minutos, quien se decidió a narrar lo ocurrido. Su mirada sufría al recordar. 
 
      
 
    “—Decir que han sido los peores 26 días de mi vida quizá os parezca exagerado, pero creo que estamos en algo realmente grave y diría que definitivo. 
 
    Llegamos bien al lugar, y descendimos por un nuevo agujero creado entre las piedras que la última vez no estaba. Allí dentro encontramos dos cadáveres. En el tercer día encontramos el de Al-Rabbin cerca de un cráneo desconcertante. Un cráneo de gigante. Un cráneo alargado por la parte de atrás.” 
 
      
 
    Una pausa. 
 
      
 
    “Las temperaturas oscilaban tanto entre el calor y el frío más seco y molesto. Cuando creí que habíamos llegado, por ese mismo motivo me había llevado mi GPS con la posición localizada de la vez anterior, otra vez sin salida. No lo entendía. 
 
    Entonces Steven cayó enfermo, tuvo fiebres de más de 40º. Yo le impedí que avanzara, y por tanto cada día tenía el tiempo justo para aventurarme y regresar antes de que él necesitase algo. Así era muy difícil. 
 
    Un día, con Steven lo suficientemente recuperado, ascendimos por una piedra que brillaba un poco más que las demás. Era una pared con incrustaciones de oro. ¡Ya veis!, ¿oro allí?, parecía imposible. El caso es que a los 14 días llegamos por fin a la misma ciudad que habíamos encontrado Marce, Alex, y yo. Y allí seguía esa especie de plataforma artificial. Entre los dos intentamos abrirla, era casi imposible, si la veias desde fuera y la tocabas, parecía de piedra. Algo como reproducido en la piedra, una especie de escultura demasiado extraña. Al segundo día no sé qué toqué, pero se escuchó un leve chasquido y se abrió una pared de aquella escultura de piedra. Dentro hacía frío, mucho frío. 
 
    A la luz de las linternas descubrimos unas ruedas dentadas, como un gigantesco reloj de piedra en el centro de la única sala. Era una sala ovalada, cosa que por fuera no parecía. 
 
    Después de inspeccionar todo en detalle, cada palmo, cada centímetro, decidimos que teníamos que copiar las ruedas en papel, sacar fotografías. Todo. 
 
    Steven al parecer tocó algo, y nuestros cuerpos cayeron desplomados al suelo como sacos vacíos. Fue una sensación…, algo que jamás he experimentado. Nuestros sueños durante ese momento, que en realidad sólo fueron 3 minutos, fueron similares. Algo nos pasó, algo nos durmió y viajamos a otro mundo, o quizá a otro tiempo. 
 
    En mi ensoñación esas piedras cobraban vida, se volvían de un intenso color azul, y cambiaban, rodaban una más rápida que la otra. Y la rueda más externa muy lentamente. Estaba contemplándola cuando alguien me tocó, me volví y un ser de ojos azules y rasgos nórdicos, con pelo largo, y túnica blanca, me habló sin mover los labios. Era unos veinte centímetros más alto que yo, y tenía unas facciones delicadas, una piel blanca y suave. 
 
    —La era ha llegado de nuevo, el tiempo se acaba, y vosotros tenéis aún mucho trabajo por delante. Si no os dais prisa no os elevareis al siguiente punto evolutivo. 
 
    Eso fue lo único que recuerdo. Eso y que vi decenas de muertos. Una gran ola en un mar embravecido. El resto es confuso. Steven dice que también contempló animales corriendo por una sabana tupida. Arreciaba un viento gélido y áspero.” 
 
      
 
    Otra pausa más prolongada. 
 
      
 
    “Después de despertar no había forma de salir de allí, lo intentamos todo. Pasaron días y días, al menos esa es la sensación que a nosotros nos dio. Diría que las semanas se sucedían y que nuestros cuerpos menguaban y envejecían. Entonces me fijé de nuevo en las piedras circulares centrales. Eran como el calendario maya. Vi que una flecha con forma de tridente señalaba una fecha. Hice mis cuentas, consulté con Steven a qué equivaldría esa fecha del calendario maya al nuestro, y dijo que a principios de 2011. Justo en donde podíamos estar. Pero el tiempo, las horas parecían interminables, y la flecha no se movía. Nunca se movía. 
 
    Estábamos tan cansados, tan agotados mentalmente, que un día sencillamente nos quedamos quietos. Quizá para emular esa flecha que se había quedado anclada. Y alguien nos despertó. Era…, no sé como describirlo, eran dos seres con cabeza de carnero, lengua bífida, y nos hablaban sin mover ningún músculo de su boca con forma de hocico. Era tan antinatural que a mí se me heló la sangre. A Steven le dio un amago de infarto. Nos sacaron de allí. Y nos dieron una piedra pequeña con unos signos grabados. Les pregunté qué significaban. Ellos se miraron, quise ver que sonreían, y después me indicaron un tres con sus manos. Manos que sólo poseían cuatro dedos. Y después me dijeron que mirara el mapa del tercer escalón. El tercer libro. Uno de ellos, el que hablaba, pareció sonreír de nuevo y creí entender que me decía algo sobre el cetro de Os-rain-hoh. La clave para acceder a la salvación, a nuestro verdadero hogar. 
 
    No entendí nada. Steven parecía muerto. Cargué entonces con él hasta un agujero en el que el sol me deslumbró. Cuando salí me desmayé. Después me desperté en la habitación de un hospital de Djanet. Para mi sorpresa sólo estábamos a día 9 de enero de 2011. Sólo habíamos estado encerrados 17 días bajo tierra. A mí, a nosotros, nos parecieron por lo menos dos o tres años.” 
 
      
 
    Un largo silencio después de que Henrik terminara su narración. Miradas de incredulidad, de asombro, de intriga, pensativas. Nadie se atrevía a decir nada, sólo les observaban, pero lo hacían bajo una nueva perspectiva. 
 
    Fue el propio Henrik quien tomó de nuevo la palabra… 
 
    —Creo que sí era una nave, y creo que estamos cerca del final de un ciclo. Ahora creo, y quiero que Alex me ayude a entender todo cuanto vi. Él tiene el don de creer sin ver, de perseguir un imposible. Creo que si encontramos el cetro de Osiris encontraremos los dos primeros libros. Y con ellos el hogar de los Dioses. De los Elohim, nuestros padres. 
 
    —¿Y esos otros seres? —preguntó Issaya. 
 
    Steven cerró los ojos como en un intento para no recordar. 
 
    —Creo… —dijo Henrik con la mirada perdida—, creo que, como dice Steven, son demonios, los Ephain. Los que alimentaron el mito de Satanás. Badunakes quizá, según Tzer, demonios para nuestra cultura. Y muchas otras cosas para según qué culturas. Seres cuyo símbolo es la serpiente. 
 
    —Quizá —intervino Marcos—, su pariente más cercano en la tierra. 
 
    Nadie le vio la gracia. 
 
      
 
    Alex llegó ya de madrugada, llegó cansado y fue directo al hotel. Henrik lo esperaba a la mañana siguiente con el relato, un relato más detallado aún que el que les había contado a los otros. Alex apenas podía cerrar la boca del asombro. 
 
    —No me dejaron ver de cerca los restos de ese gigante —dijo Alex después de digerir la historia de Henrik—, y también vi a alguien que se me quedó mirando. ¿Te acuerdas de ese sacerdote católico que vimos en Londres? 
 
    —¡Otra vez el Vaticano…! ¿Te reconoció? 
 
    Alex asintió con la cabeza. 
 
   


  
 

 XI 
 
      
 
    Tras el rastro de los Ephain 
 
      
 
      
 
      
 
    “Epyt Tzer, sumo sacerdote de Kornak, en el año 20 de la Rae Leonis. Acabo de cumplir 94 años, y siento que pronto partiré hacia el norte. Aquí predominan los abusos sobre los infantes. El hombre es despiadado y cruel. El Mal ha entrado en este valle, y los ríos incluso empiezan a secarse. Los Badunakes siguen con sus métodos. No hay forma de convencer a una población en esencia supersticiosa. El templo está casi terminado, pero los “otros” han levantado uno cerca del lago, uno que les lleve lo más abajo posible. Allí hay auténticas despensas humanas. Centenares de cráneos modelan paredes y suelos. Es algo que empobrecerá el espíritu humano.” 
 
      
 
       Página 99 del Codice de Tzer.                                                Encontrado en la biblioteca privada de Ben Yosser. 
 
      
 
      
 
      
 
    Nueva York, jueves 3 de febrero de 2011. 
 
      
 
    Marce no daba crédito, después de todas las respuestas dadas a su rector, y todas esas cartas contando algunas cosas sobre las investigaciones, después de todo eso…, la habían despedido. Un año sí, decía el rector, pero dos eran demasiado. 
 
    —Señorita Caveman —decía el rector McDarning—, no puede pretender que esta universidad tan prestigiosa sea su 
 
   


  
 

 patio de recreo particular, ¿no cree? Ha vuelto, y se ha vuelto a marchar en tres ocasiones. ¿Le parece eso lógico? 
 
    —Es trabajo, le he mandado mis conclusiones, incluso un libro ha salido bajo el patrocinio de la Universidad de Columbia. 
 
    —¿Conclusiones? —preguntaba McDarning con cuatro folios danzando en sus manos—. ¿A cuatro o cinco cartas llenas de…, de locuras e imprecisiones sin fundamento alguno las llama usted conclusiones? 
 
    —Señorita Caveman —siguió el rector algo más calmado—, lo siento mucho, pero aquí nos debemos a una disciplina. Este es su segundo año, y francamente… El trabajo por el que usted está fuera no mejora en nada la reputación de esta institución. No he tenido más remedio. 
 
    Marce bajó la cabeza. En ese momento quiso decir tantas cosas…, que ninguna le salió de la boca. 
 
      
 
      
 
      
 
    Atenas (bunker X3), martes 8 de febrero de 2011. 
 
      
 
    Eran días de mucho trabajo, muchos viajes, la Iglesia de Roma se había interesado mucho por esos gigantes del Tibet, se había interesado por lo que hacía el grupo de Hicks en el sureste de Turquía, y sobre todo lo estaba un hombre que los perseguía a donde quiera que fueran. Todos ya lo conocían como el “perro guardián de San Pedro”, y éste no era otro que el padre Himmel. 
 
    —Ellos ya tienen demasiados códices —decía el profesor Dogherty—, pero su avaricia es ilimitada. Creánme si os digo que no cejarán hasta hacerse con estos papiros. 
 
    —Eso nunca —decía Hicks con la boca pequeña en un rictus de enfado. 
 
    —Sólo nos quedan dos páginas por traducir. Después toda la atención será para el tercer libro —le repetía Alex en un intento por calmar los nervios del inglés. 
 
      
 
    Alex e Issaya eran los que más se afanaban por trabajar, lo suyo era auténtica devoción. Después de 13 o 14 horas en el bunker, quedaban casi todos los días para cenar, y allí, en esos ambientes de luna y estrellas, elucubraban teorías sobre dónde podrían estar esos famosos dos libros anteriores, y qué podían contener. 
 
    Marcos, Torwen, y Nyra eran los que más veces viajaban a Turquía. A Torwen le daba miedo, pero últimamente se estaba encariñando con los continuos cambios de humor de Nyra. Ella tenía un carácter fuerte, y allí, encerrada en el bunker, era difícil de contener. Leyton siempre prefería tenerla ocupada en alguna excavación. Las cosas de conocerse desde hacía años. 
 
    El caso de Marce sacudió a todos, a unos en mayor medida que otros, pero su despido… Alex había pedido la baja voluntaria a principios de septiembre, pero él sí lo tenía muy claro. En caso de que acabara esta aventura, entonces ya se las arreglaría para encontrar otro trabajo, pero Marce…, su caso era distinto, ella había trabajado durante muchos años para ocupar una plaza en la universidad más prestigiosa de Nueva York, era el cenit de su carrera. Y lo peor para Marce es que encima no sabía si lo había hecho porque creyera en lo que hacía, o bien por Alex. Y así estaba…, sumida en una profunda crisis emocional, de bajón, depresiva, o como se quiera llamar. 
 
    Alex había intentado hablar con ella en distintas ocasiones, pero le había sido imposible. El único que pudo extraerle unas palabras fue Henrik. Cuando el danés regreso al bunker X3 dejó claro que no contasen con Marce en al menos 2 o 3 meses. 
 
      
 
    Llegaron los análisis de lo encontrado en lo que ahora conocían como Ohari 3, en relación a que en el mapa de Iwi, ya recuperado por los patrocinadores fantasmas de Hicks, era el tercer parón en el camino que hacían los que se conocían como la cuarta avanzadilla de atlantes. Aquellos entre los que se encontraba Osiris. Éstas y otras deducciones eran a las que habían llegado tanto Alex como Henrik, en unas dos semanas de trabajo particularmente intensas. 
 
    —Los análisis corroboran que se trata de una aleación de iridio, platino, y osmio. Igual que la muestra que vosotros encontrásteis en el mes de abril. Lo que más llama la atención es que la piedra central, las piedras que actuaban con engranajes en el interior de la nave… 
 
    —Sí —contestó Alex viendo que Henrik se había quedado callado. 
 
    —No es piedra. Es un metal desconocido en la Tierra. 
 
    La boca de Alex se había quedado abierta de par en par. 
 
    —En el laboratorio creen que es un error o una broma mía. Dicen que ese metal ha quedado parecido a la piedra porque al parecer han pasado 27.000 años, quizá algunos más. 
 
    Alex seguía con la boca abierta. 
 
    —Es un metal muy maleable, pero que en ciertas circunstancias puede perder esa elasticidad y poseer el aspecto y la rigidez de la piedra. 
 
    Alex siguió sin poder hablar. 
 
    —Creo —prosiguió Henrik—, que esa piedra era el control de mando de la nave, que se activaba con las huellas dactilares, y que era como un plano estelar, un gran marcador del tiempo y el espacio. Un manejo sencillo, desde mi punto de vista. 
 
      
 
    Esa noche Alex e Issaya comentaron los resultados traídos por Henrik, y que más tarde también conocerían el resto de miembros del grupo. 
 
    —Creo que esa fue la última vez que llegaron los Elohim. Como dice Tzer, antes del reinado del rey Sikhanon. Una nave alienígena… ¿Te das cuenta de lo que eso significa? 
 
    —Sí —le decía Issaya con una sonrisa permanente pintada en el rostro, mientras le acariciaba la barbilla—, significa que los seguidores de las teorías de Von Däniken tenemos las pruebas. 
 
    —Pero mientras que siga allí enterrada está el peligro real de que ciertas personas la encuentren, y no les guste esa misma idea. 
 
    —Sacarla de allí es una locura, entonces sí que llamaríamos la atención. Sería… 
 
    —Sería perfecto. 
 
      
 
    El Códice de Tzer, páginas 101 y 104: 
 
      
 
    “Los más viejos de Kornak recuerdan el paso de Helok por el lugar, su rostro es inmortalizado en piedra, una piedra caliza que perdurará miles de años. El rostro que veo no lo reconozco, tiene las manos cruzadas y un traje o “vistum” ceremonial. Él es Dios, me dicen los discipulos de los Ephain, Él nos reducirá, nos ahogará bajo unas aguas por adorar al “Ser interior”, a la serpiente que nos seduce con la felicidad material. Sólo los que no adoren a los Señores del Agua serán salvados.” 
 
      
 
    “El tercer libro está siendo escrito por manos temblorosas, veo a menudo el futuro y tiemblo. Miedo, crueldad de un Rog a medio camino de lo que fueron esos hombres creados en la Edad de Oro, aquellos que convivían con los Elohim, y de las bestias más inmundas del Inframundo. No puedo recordar los últimos años. Todo es muy confuso. El sur, mi patria…, todo ha desaparecido. Omaio es sólo un recuerdo, un Dios perdido en una selva que va desapareciendo y despoblándose. Tribus adoran a los nuevos señores, Señores llamados ahora del agua. ¿Por qué…?, ¿por qué el mundo ha derivado en un torbellino de iniquidad?” 
 
      
 
      
 
      
 
    Un hotel en la isla de Menorca, viernes 11 de febrero de 2011. 
 
      
 
    Alex miraba cómo las gaviotas revoloteaban y picoteaban los restos de basura de la acera desierta del paseo marítimo. Sólo parejas de ancianos, algunos enamorados, y personas paseando a perros con collares extensibles. Un invierno en una isla que vivía del verano y los turistas. El lugar ideal para aquella reunión privada. Sólo cuatro personas. Los más entendidos y avezados en el proyecto; Henrik y Alex, Leyton Hicks, y el anfitrión…, el anciano discípulo de la luz, 2º miembro de importancia en España de “Hijos de la luz”, Vicente Calandre, heredero rico de una fortuna que se remonta al siglo XVI. 
 
    —En esta ocasión me temo que soy yo el que tiene que daros instrucciones —dijo el anciano isleño que contaba con 79 años—. Curioso eso de la nave extraterrestre. Con el tiempo este tipo de cosas ya no nos sorprenderán —dijo acercándose al mueble bar del hall de su propio hotel—. ¿Una copa? 
 
    Todos aceptaron excepto Alex, que pidió un café largo. 
 
    —Elegí este sitio porque parece el menos sospechoso, ¿no creéis? —dijo sirviendo un whisky de malta de 12 años—. El Gran Maestro pensó en mí, no por casualidad, sino porque aquí, en esta misma isla, también anduvo hace más de 3.000 años una secta que recuerda en ritos a ese otro santuario que tan de moda está ahora en Turquía. Ese al que nosotros os enviamos. 
 
    Todos se miraron. 
 
    —Señores —dijo despacio con esos ojos azules surcados de arrugas—, no podemos sacar la nave de allí. Realmente sólo nos interesa la mesa central, esa carta astronómica, o carta de navegación espacial. Lo demás es ahora piedra, simple y llanamente. 
 
    —Pero señor… —dijo Alex—, es la prueba que el mundo necesita. 
 
    —El mundo no necesita ninguna prueba, muchacho. Hay muchas miradas sobre nosotros, si ahora actuáramos de forma abierta, todo se vendría abajo. ¿Quién creería que es una nave espacial?, ¿dime realmente qué pruebas se tienen?, ¿el aspecto? 
 
    —El contenido es lo importante —dijo Calandre para dejarse caer copa en mano en el sofá que había frente a la vidriera panorámica—. No, nos la robarían y nos ridiculizarían después. Y no me gusta ver cómo manos torpes estropean algo una vez más. Mejor dejarla ahí, intacta, como presidiendo otros 200 siglos. 
 
    —¿Y qué relación tiene esa pieza central con los libros? —preguntó Henrik. 
 
    El anciano le miró como esperando esa pregunta. La calidez de la mirada invitaba al diálogo sosegado. 
 
    —Todo —contestó—, todo y nada. Creemos que esa era su fuente de energía, que los destinos eran prefijados en esas ruedas de Tseter. Ruedas astronómicas en donde medían el tiempo y el espacio. Pero claro, sin el primer libro… Todo es mera especulación. De ahí la importancia de esos libros perdidos. Sobre todo del primero de ellos. En el primer libro se narra la creación de creaciones, el comienzo de este sistema solar, el origen de la vida en la Tierra, y las dos primeras civilizaciones humanas. Es el libro más buscado, más perseguido…, y por ende muchos creen que no existe. 
 
    —Hay que decir —continuó con el tono más pausado—, que hubo un tiempo en el que yo también dudé. Me dije que debió perderse en el final del segundo mundo, o como mucho en el del tercero. Pero ahora, después del Códice de Tzer, después de ese acto de fe, creo que si se tomaron tales molestias, no es para que lo encontrara cualquiera. Y esas piedras, esos controles, nos pueden acercar al hogar de los Dioses. 
 
    —¿El hogar de los Dioses? —preguntó Alex. 
 
    —Sí, muchacho, ese es el objetivo final. El sueño de los sueños de todos los humanos. Ahora que se acerca el final del quinto mundo, si supiéramos por qué nos abandonaron a nuestra suerte, o si supiéramos llegar por nosotros mismos, entonces habría esperanza. De otro modo nada, ni milenios de conocimiento, ni la evolución de la especie humana, …, nada habría valido la pena. Todo habría sido en balde. Dios nos ha puesto la prueba final, nos ha concedido unos años para averiguar los secretos de nuestra especie a través del Códice de Tzer. Sólo debemos estar atentos para ver. 
 
    —Pero ¿qué espera encontrar en ese libro?, ¿que le digan de dónde vienen?, ¿y qué cambiaría eso? —preguntó Henrik. 
 
    Vicente miró a Leyton, ambos sonrieron. 
 
    —Muchachos, muchachos… No hay más ciego que el que no quiere ver —el anciano se levantó de su sofá y se fue a la estantería que había pegada a la pared del final. Allí cogió un libro, un volumen grueso. Después se sentó de nuevo con él—. Un primer libro para los dos primeros mundos —leyó el anciano—, un segundo libro para el tercer mundo, un tercero para los del 4º, y un cuarto libro que recoge la creación y final del quinto, el nuestro. 
 
    Después lo cerró. 
 
    —De esos 4 libros —dijo el señor Calandre—, sólo el primero estuvo presidido y regido por los Elohim. El segundo estaba escrito por los hijos de estos, los Nephilim, el tercero por la orden de sabios de Razmatah, como nuestro Tzer. Y el cuarto, libro en el que se inspiran todas nuestras religiones, son un compendio de textos recogidos y recopilados a través de los siglos por sacerdotes, magos, los llamados “padres de los misterios”. 
 
    Calandre hizo una pausa estudiada. 
 
    —Siempre se ha creído, al menos en los círculos secretos, que los Elohim convirtieron a muchos humanos en un nuevo ser más evolucionado. Que aquellos que comprendían el significado del Cosmos en su totalidad, aquellos que formaban un Todo con el Primer Ser, el Único… Aquellos eran llevados al hogar de donde provenía la especie humana. Al Hogar (con mayúscula) de los Dioses, nuestros padres. 
 
    —Y se dice —continuó después de un trago largo—, que el primer libro dice cómo llegar, cómo alcanzar la salvación, volver a nuestro hogar. A nuestro verdadero origen. 
 
      
 
    Durante unos segundos nadie dijo nada. Todos se miraron, tomaron pequeños tragos de sus copas, y rumiaban en sus entrañas tales revelaciones. Henrik era el más agudo y saltó antes. 
 
    —Perdone que sea tan directo, pero no me creo que sea eso lo que ustedes buscan realmente. ¿Me está diciendo que si no encontramos cómo salir de este planeta, moriremos todos? ¿Está hablando de un fin del mundo? 
 
    —Los mayas ya lo sabían. Los Nephilim que viajaron allí después del diluvio llevaron esas piedras estelares consigo. Por desgracia se perdió mucha información con el paso del tiempo, pero sí quedo ese calendario. Y el calendario marca una fecha de inicio para el sexto mundo, y por tanto un final para el quinto, el nuestro. 
 
    —Creo —intervino entonces Alex—, que los mayas sólo hablaban de un cambio de ciclo, ellos no mencionan ningún fin. Sólo que el calendario da la vuelta y se vuelve a poner a cero. Comienza otra Era. En eso sí coincido. 
 
    —En efecto —dijo el anciano—, pero cada cambio entraña una purga de lo antiguo. Sé que incomoda, pero en eso creemos. 
 
    —Si lo he entendido bien —intervino Leyton—, en el primer libro hay instrucciones de cómo llegar al planeta origen de la humanidad. Y allí volveríamos a estar a salvo de los cambios y de evoluciones, que siempre se producen con los cataclismos. ¿Estoy en lo cierto? 
 
    Vicente Calandre se limitó a sonreír. 
 
      
 
      
 
      
 
    Barcelona, 14 de febrero de 2011. 
 
      
 
    El viento había comenzado a arreciar, y unas gotitas caían como preludio de un nuevo temporal. Silvia tiró de la correa de su perro, un fox-terrier que un amigo de la facultad le había regalado hacía un par de meses, y pensó que era el momento de regresar a casa. Cuando llegó vio que un hombre con la chaqueta de interflora salía de su edificio. 
 
    —¿Buscaba a alguien? —preguntó Silvia. 
 
    —Sí —le contestó el muchacho—, traigo una rosa con una carta para Silvia Álvarez, ¿la conoce? 
 
    —La tiene delante. 
 
    —¡Ah, qué suerte!, ya me iba. ¿Me firma aquí? 
 
    Silvia parecía anestesiada, hizo los movimientos como si de un autómata se tratase, después el chico la dejó a solas en el portal de su edificio, con una rosa en una mano y una carta en la otra. 
 
      
 
    “Hola Silvia, espero que esta nota te haya llegado el día oportuno, el día de los enamorados. Si es así, felicidades. Te parecerá una tontería, una cursilada que posiblemente no tenga ninguna repercusión, pero yo sigo enamorado, y puedo entender que tú ya no lo estés. Sé el daño que te he hecho, lo mal que lo has tenido que pasar, y que probablemente jamás puedas perdonarme, pero por lo menos te hago llegar esta rosa desde mi corazón. Te deseo lo mejor, que consigas esa felicidad y paz que siempre has anhelado. Y piensa que un amigo lo tienes siempre a tu disposición, para lo que quieras. Cuidate, un beso. 
 
    P.D. : Es posible que me traslade a vivir a Londres después de que todo esto acabe. Me han ofrecido un puesto. Todo siempre que tú no digas lo contrario. Sólo por ti regresaría a Barcelona. Te quiero.” 
 
                             A. Ventura. 
 
      
 
    Soltó el aire de golpe, un golpe mortal. Sin quererlo unas lágrimas ya rodaban por su mejilla. Era lo que menos esperaba en esos momentos. Un tiempo que le había parecido eterno para olvidar y ahora esto. ¿Por qué?, ¿por qué siempre parecía tener Alex el don de la oportunidad? 
 
    Arrugó la nota y, cerrando los ojos, la tiró al cubo de la basura. Junto con la rosa. 
 
      
 
      
 
      
 
    Atenas (bunker X3), lunes 14 de febrero de 2011. 
 
      
 
    Alex había pasado el día fuera. No trabajó ese día, pero tampoco lo pasó con nadie. Le había dicho a Issaya que quería estar solo. Esa noche miró al cielo despejado y estrellado de las afueras de la capital griega preguntándose si Silvia había pensado en él. Si quizá había una posibilidad, por pequeña que fuese, de que volvieran a estar juntos como antes. Como si nada de esto hubiese pasado. A menudo se preguntaba Alex si había obrado bien, si había elegido la opción correcta. Y el cielo, como era de esperar, no le contestó. 
 
    Issaya pensó que quizá Alex estaba así por Marce, y que ella sólo se había interpuesto entre los dos. Quizá debería ser más profesional. Después de todo, ni siquiera estaba segura de qué le gustaba exactamente de Alex, si por él mismo o por su devoción y entrega en el trabajo. Se concentraría más en el trabajo. 
 
    El Códice de Tzer, últimas páginas legibles, páginas 108 y 112: 
 
      
 
    “Soy el único portador de luz que queda aún vivo. Los Badunakes han vuelto, tienen seguidores Rogs que les hacen el trabajo y alimentan. Estos seres son enemigos de la humanidad, la intentarán pervertir. Les enseñan cosas de astronomía, pero sólo para que sus intrumentos, sus construcciones, provoquen más maldad entre la nueva humanidad. El templo aún está salvo, yo vivo cerca de él, y el rey, Utanapis, ha conseguido regresar del templo y efigie de su gran madre Sphinx. Los Nephilim pueden entrar en guerra con los Rogs seguidores de los Ephain. El comienzo del fin ya está aquí.” 
 
      
 
    “En este año, 72 de la Rae Leonis, contando con 146 años, me dirijo por fin al norte. No sé cuánto podré aguantar, pero Kornak ha caído definitivamente en manos de los Ephain. Todo está perdido. El único centro que queda del poder antiguo es a la orilla del Nebus. Sphinx ha muerto, también Osiris, Isis es quien manda ahora allí, su esposa de 305 años. Allí no se atreverán. Una nueva orden de sacerdotes de Ra se extiende tras sus muros, resisitirán con su vida el saber que trajimos de At-lantia. El saber de los Elohim, los verdaderos padres del Hombre. Yo caminaré hacia el norte. Verdes prados me esperan, ríos que crecen... El mundo cambia deprisa. Pronto llegará aquí el Diluvio.” 
 
      
 
    A partir de aquí sólo trece páginas más, pero imprecisas, ilegibles, incapaz ninguno de poder leerlas. El texto está disperso, le faltan letras aquí y allá.  Leyton recogió estas últimas traducciones y se preparó para volar al día siguiente hacia El Cairo, allí quedaría con un miembro de la orden de la luz. Allí le esperaba otro suculento cheque para repartir. Y nuevas conclusiones. 
 
      
 
      
 
      
 
    Göbekli Tepe (Turquía), martes 22 de febrero de 2011. 
 
      
 
    Alex había llegado acompañado de Issaya y Henrik para suplir a Torwen, Marcos, y Nyra. Estos debían volver, y si querían podían disponer de unos días de permiso. Siempre después de haber cobrado un extra por sus esfuerzos en una zona poco agradecida. Para sorpresa de Alex e Issaya, Marce había llegado allí el día anterior. Sólo a Henrik pareció no extrañarle. 
 
    —¿Algo interesante últimamente? 
 
    —No, la serpiente se repite muchas veces. El suelo tiene también fragmentos de arcillas más pequeños, como si otros objetos hubieran quedado enterrados a propósito. 
 
    —¿Habéis encontrado señales de Kornak? —preguntó Alex. 
 
    —No. Bueno es posible —contestó Marcos—, que una pequeña muralla de piedra pudiera haber sido lo que quedara de esa milenaria ciudad. Está como a unos 120 o 130 metros del templo. Con esa fecha y quedando al descubierto es posible que toda esa piedra se utilizara en otras construcciones. Ten en cuenta que miles de pueblos han pasado por aquí desde entonces. 
 
    Alex vio que Henrik oteaba el horizonte, mientras que Issaya se dirigía tímidamente a Marce. Alex ya la había saludado, al igual que Henrik. 
 
    —¿Qué miras? —le preguntó Alex. 
 
    —Me preguntaba dónde habría podido ir nuestro amigo Tzer. El Códice no tiene todas las respuestas, pero sí es curioso que ya nos hagamos una mejor idea de lo que pudo ocurrir. Puede que hayamos encontrado el Edén, un Edén ocultado por Dios para que no cayera en manos del Maligno. 
 
    —¿Sigues creyendo que el origen del Mal, o Satán, está en los Ephain que describe Tzer? 
 
    —No me cabe la menor duda. El Ángel Caído está aquí, salió de aquí —dijo Henrik mirándole a la cara—. ¿Has oído hablar de los Yazidíes? 
 
    Alex movió la cabeza en señal afirmativa. 
 
    —Sí, Issaya los estuvo investigando, ella piensa lo mismo que tú. Quedan menos que hace unos años, en Irak fueron perseguidos, no gustan ni a los cristianos ni a los musulmanes, los dos los tachan de demoniacos. 
 
    —Y sin embargo ellos no defienden el Mal en sí mismo. Sólo constatan lo mismo que la Biblia. Hace miles de años que las dos especies pro-humanas establecieron una lucha por hacerse con el control y evolución del hombre del quinto mundo. El mundo que acogió a los Atlantes errantes como nuestro Tzer. El Diluvio Universal narra en muchas culturas que los Dioses (Elohim) mandaron un diluvio para deshacerse de los gigantes, que no son otros que los Nephilim. De este modo creo que ganaron los Ephain. 
 
    —Yo no estoy tan seguro —dijo Alex rascándose la cabeza—, si hubiera sido como dices la Biblia y otros libros sagrados no hubieran llegado hasta nosotros. Y mucho menos los 3 primeros libros. 
 
    —Yo sólo sé que disponemos del tercero. No es seguro que podamos encontrar los dos primeros. 
 
    —Ya, y nuestro cometido es encontrarlos. Así sabremos de dónde vienen esos Ephain y qué planes tenían para los humanos. En el mapa que tenía Iwi hay una señal que menciona una ciudad por Togo, más o menos, que se llamaba Badun. Y según tengo entendido allí se narró la llegada no hace mucho tiempo de unos seres que cayeron del cielo a un lago. Es posible que fueran los Badunakes, los esclavos de los Ephain. De hecho el nombre que Tzer, o sus contemporáneos, le dan, Badun, puede tener referencia con Badunake. Badun es la llamada segunda ciudad grande del periplo de la cuarta expedición atlante. 
 
    Marce, según contó allí, no había podido permanecer mucho tiempo en Nueva York. La ciudad le afixiaba, le era hostil. Tenía que desempeñar el trabajo que venía haciendo desde que marchara por primera vez. Pensó que ya que el daño estaba hecho no renunciaría ahora a ganar un buen sueldo. Y decidió reincorporarse donde estaba la acción. 
 
    Issaya no tardó mucho en unirse a la charla que mantenían Henrik y Alex. 
 
    —Me pregunto cuánto habría vivido Tzer, y dónde murió. Imagino que si saliera en algún sitio buscaríamos sus restos. 
 
    Henrik sonrió. 
 
    —Issaya…, a menos que fuera muy al norte y se congelase, sus restos sólo serían polvo. Hace milenios. 
 
    —Puede que el tercer libro, el que narra el periplo de ese cuarto mundo, nos de muchas respuestas —dijo Alex. 
 
    —Eso será si entendemos lo poco que se pueda leer —le replicó Henrik—. Faltan muchas páginas, y no todas tienen la misma caligrafía. Al igual que la Biblia, y eso que ésta es mucho más moderna, fue escrito a lo largo de muchísimos años y por escritores distintos. Es como un compendio de diversos textos. Recopilado posteriormente por nuestro Eypt Tzer. Supongo que en algún momento alguien lo llevaría a esos templos de Isis y Sphinx que tanto menciona. Eso explicaría que lo tuvieran Sonkhis de Sais, y Psenophis de Heliópolis, muchos siglos más tarde. 
 
    —Ese tránsito —decía Alex—, debe estar registrado al final del tercer libro o, de algún modo, al comienzo del cuarto. 
 
    —Lo dudo. Hay cosas que no son importantes, Alex. El cuarto libro narra el nacimiento no sólo de un nuevo mundo, sino también el periplo de un pueblo, el pueblo elegido. Creo que los herederos de ese saber no fueron los egipcios en primer lugar, sino más bien los pueblos semitas. La civilización del quinto mundo comenzó en las tierras de los Caldeos. Los egipcios, descendientes posiblemente de los atlantes, permanecieron quizá aislados de esos cambios. Mantuvieron un poderoso saber, incorporaron progresos importantes, pero no comenzaron el cuarto libro. De eso estoy totalmente seguro. 
 
    Marce, que se acercaba lentamente por la espalda de Henrik, le dio la razón a éste. 
 
    —Henrik tiene razón. El tercer libro junto con el Códice de Tzer no llegó a los templos de Egipto hasta que estos conquistaron la península del Sinaí y llegaron hasta el Líbano. Probablemente hacia el 2.000 a. C. Es posible que Tzer llegara a orillas del Mar Negro o el Mar Caspio. Allí también tuvieron lugar importantes poblaciones como demuestran los sedimentos arqueológicos del fondo de esos mares. Está demostrado que hubo al menos dos inundaciones importantes. La primera de ellas fue sobre el 10.500 a. C., y eso provocó que quizá se formara el Mar Negro, en lo que antes sólo había sido un lago. Y la segunda hacia el 5.000 a. C. Es posible que esta última fuera la Noé, y la otra la de Utanapistim. En cualquier caso creo que los Sumerios hicieron acopio de los textos más viejos de esos pueblos. Y quizá entre ellos estuvieran los herederos de la orden de Tzer. Para mí Ziusudra y Utanapistim son el mismo rey. Un Nephilim que pudo vivir unos mil años, quizá más. 
 
    Alex estaba impresionado, de hecho tanto Henrik, Issaya, como él mismo, estaban impresionados. Para nada había desconectado Marce. 
 
      
 
    Durante los siguientes 6 días estuvieron trabajando duramente en el yacimiento. Henrik apuntaba en su libreta, Alex hacía lo mismo. Y Marce escribía por las noches todo lo que le había deparado el día. Sólo Issaya anhelaba estar a solas con Alex, pero con Marce allí… Las noches se le hacían eternas. Y sus sentimientos deambulaban por perdidos mares. Ella era la única que podía desconectar, la única que podía pensar en otra cosa que no fuera en los cuatro libros, en los Ephain, o en ese templo de Kornak que tantos escalofríos le daba. Por las noches se ponía el Mp4 y por unos instantes se olvidaba de dónde estaba y lo que hacía. 
 
      
 
      
 
      
 
    Atenas, centro ciudad, viernes 25 de febrero de 2011. 
 
      
 
    Torwen esperaba nervioso sentado en un parapeto del paseo que daba al Mar Egeo. Eran poco más de las 8 de la mañana y, con las manos metidas en los bolsillos del chaquetón, su aliento formaba una aureola alrededor de su cabeza. A los pocos minutos, en la quietud de la mañana unos pasos le avisaron de que un hombre se acercaba. Era su contacto, la persona que lo había llamado más de diez veces por teléfono. 
 
    —Buenos días, profesor —le dijo el hombre corpulento que tenía ante él. 
 
    —Buenos días, padre Himmel. Sabe de sobra que es peligroso para ambos que me llame. Le dije que yo me pondría en contacto. 
 
    El sacardote sonrió. 
 
    —Claro…, aunque parece que no nos urge de la misma forma. Sabe que nos conviene formar un solo equipo. ¿Qué ha podido averiguar sobre esa secta? 
 
    —No buscan lo que estaba en la biblioteca de Estambul. Buscan los dos primeros libros. 
 
    —Esos documentos pertenecen al Vaticano, y usted lo sabe. ¿Qué significa eso de los primeros libros? 
 
    —Al parecer la historia de la humanidad, o debería decir humanidades, está escrita en 4 libros. El tercero fue encontrado junto con el Códice de Tzer, el cuarto puede equipararse a la Biblia, pero faltan los dos primeros. Y sobre todo el primero. Al parecer en éste aparece el hogar de los Dioses. 
 
    —Sabe que deberá sacarlos de ahí. Ya conoce el trato. Una parte, un libro o quizá dos, pero los documentos formarán parte del Archivo Secreto Vaticano. Usted se lleva la gloria y nosotros el papel. 
 
    —No es tan fácil, padre. Conozco la zona, pero no accedemos al bunker por la superficie, sino a través de una red de túneles. Sería imposible que yo pueda sacar nada de allí. Siempre trabajamos en grupos de tres. Y, como comprenderá, la llave no me la dan a mí. Soy el último en llegar y es difícil que confíen plenamente en mí. No olvide que tuve que chantajearles para que me dejaran formar parte del equipo. 
 
    El hombre de pelo encanecido y cejas pobladas dejó escapar el aliento en forma de nube, el frío de la mañana era más húmedo y se hacía más insoportable a medida que uno se quedaba parado. 
 
    —Me da igual lo que tenga que hacer, profesor, pero quiero lo que es nuestro. Necesito esos documentos que nunca debieron salir de Estambul. Es prioritario, querido amigo. Y ya sabe que no le conviene tenernos de enemigo. Recuerde que ya le salvé el culo una vez. Me debe una. 
 
    —Me llevará más tiempo del previsto. Ahora vuelvo a Turquía para suplir a dos compañeros que marchan tras una pista al corazón de África. Quieren demostrar que lo de Göbekli Tepe es el Edén de la Biblia. 
 
    Ambos sonrieron. 
 
    Después la mirada de Himmel se fue haciendo cada vez más tensa. Torwen conocía aquella mirada, el padre Himmel podía ser un hombre realmente implacable. 
 
    —Déjese de estupideces profesor, quiero que en tres meses esos documentos estén bajo recaudo de la Santa Sede. Nos jugamos mucho en esto. No tenemos lo que tenemos para que ahora queden algunos cabos sueltos. Usted mismo me dijo que ya han visto una de esas naves. El problema se resolverá en breve, pero a medida que investigan el peligro real crece. 
 
    —Si cometo ahora un paso en falso, no volveré a estar tan cerca. Déjeme trabajar a mi modo. 
 
    —Su modo nos está costando una fortuna con nuestros aliados. Los americanos amenazan con utilizar la fuerza. Dicen que estamos perdiendo la batalla. 
 
    —Hago lo que creo que tengo que hacer. 
 
    —Pues hágalo más rápido. Tiene tres meses, profesor. Tres meses. 
 
      
 
    El viento hizo su aparición, al tiempo que la sensación de frío también crecía. Las palomas eran ahuyentadas por decenas de gaviotas procedentes del mar. Ambas se disputaban las migajas que los paseantes habían dejado por la acera. Torwen pensó que algo así estaba pasando con el legado de Yosser. 
 
      
 
      
 
      
 
    Göbekli Tepe (Turquía), martes 1 de marzo de 2011. 
 
      
 
    Ese fue el día en que marchó Marce, dijo tener que volver rápidamente a Nueva York a resolver unos asuntos, pero lo cierto es que no podía estar más tiempo con Alex allí delante. Hablaban, pero siempre de trabajo, y cuando la cosa parecía querer llegar a alguna parte, entonces aparecía Issaya, siempre con el chiste oportuno, con el poder de seducción que sólo una mujer mediterránea podía transmitir. 
 
    Marce lloró en silencio la noche antes, pero pensó que prefería salir de allí con su orgullo intacto. Un orgullo que no le permitía luchar por el hombre del que estaba enamorada. 
 
    Henrik y Alex ya tenían decidido volar hacia Togo para el día 4, el próximo viernes. Creían que allí podrían saber más acerca de los Ephain, de los señores del agua. Una tribu dijo que de ellos supieron que existía una Sirio C. Ese testimonio ya lo conocía Alex, pero quería saber qué había de verdad en aquello. No dejaron que Issaya les acompañara, ella no era persona de aventuras, y viajar a África nunca es tarea fácil. Ya habían avisado a la central de Atenas, ya tenían el visto bueno de Hicks. El jueves día 3 llegarían de nuevo Marce, Nyra, y Torwen. Marcos quedaría esta vez junto con Issaya en el bunker. 
 
      
 
    Issaya rodeó a Alex mientras éste limpiaba una pieza de piedra encontrada el día anterior. 
 
    —Tenía ganas de hacer esto —dijo ella juntando sus pechos a la espalda de él. 
 
    —No Issaya. Debemos tener el trabajo terminado para el jueves. Y además, sabes que no me gusta mezclar el placer con el trabajo. 
 
    —Leí en la cara de Marce que estaba por ti. 
 
    Alex no respondió. 
 
    —Ella se ha marchado porque no se siente tan segura como antes. Piensa que tú estás por mí. Y la verdad…, realmente aún no sé si deseas a alguna de las dos. 
 
    —Ahora sólo deseo encontrar los dos primeros libros y la ciudad de Atlantia. El trabajo, Issaya —dijo mirándola a los ojos—, el trabajo es lo que me ha traído aquí. Por él perdí a la chica que amaba. Y desde luego no fue por otra chica. 
 
    —Alex… 
 
    —Creo que esta pieza es de un periódo anterior —dijo él levantándose—. Esto nos puede conducir a las creencias que tenían los habitantes del lugar antes de la fundación de Kornak. Hace dos días Henrik creyó encontrar un trozo de piedra con la palabra Kr escrita y medio borrada. Es la única prueba que tenemos de la posible ciudad descrita en el Códice. 
 
    Henrik había salido el día anterior haciendo un viaje a pie hacia el norte intentando recrear el posible periplo del propio Tzer. Al medio día de ese mismo martes llamó y advirtió que llegaría bien entrada la noche. El largo viaje, fue lo único que adelantó, había merecido la pena. 
 
      
 
    Esa noche durmieron juntos, pero no hicieron el amor. Alex no estaba en espíritu en la misma cama que Issaya. Su mente aleteaba sobre lo que Henrik le había adelantado. Quería saber qué era, quería conocer los detalles de un viaje que siempre le pareció estúpido e inútil. 
 
    A la mañana siguiente Alex se levantó y comprobó que Henrik estaba durmiendo en la tienda de al lado. Fuera había una nota del danés; Llegué a las 6 y media, no me despertéis hasta la hora de comer. 
 
      
 
    Esa tarde, después de comer, Henrik habló de sus dos días y medio. 
 
    —Me dirigí hacia las aldeas más próximas, allí hablé con los más viejos del lugar, quería que me contasen leyendas. Si conocían lo que sus antepasados decían sobre la planicie. Nada fuera de lo común. Y justo cuando iba a regresar de una aldea que está a 33 kilómetros al norte de aquí, alguien se me acercó y me dijo que mirase en las orillas del lago Van. Dijo que allí sí se cuentan fabulosas historias sobre la llegada de los Señores del Agua. 
 
    —Quedé intrigado —añadió después de una estudiada pausa—, y decidí que lo mejor era alquilar un coche para recorrer los casi 300 kilómetros que me separaban del lago Van. 
 
    Issaya y Alex se miraron. 
 
    —Allí comprobé in situ que el lago fue mucho más grande en un tiempo que podría abarcar entre 8.000 y 10.000 años. Lo sé porque soy geólogo, y porque conozco los efectos que el agua produce en el terreno, en las rocas. Pregunté a muchos de aldeas pegadas al lago, pero nada. La mayoría hablaban un dialecto que no conocía. Pensé que serían kurdos. Después intenté por los de esa secta que se llaman Yazidíes. Me echaron, y puedo dar gracias que no me matasen. Son gente muy supersticiosa. Pero alguien me siguió. 
 
    —¡Cómo se te ocurre! —dijo Alex. 
 
    —El caso —continuó Henrik—, es que ya había emprendido el viaje de regreso cuando un individuo joven de tez morena me asaltó en el coche. Me tapó la boca y me amenazó con un cuchillo. Cuando pensé que ya estaba muerto, me miró fijamente y me dijo que él era un Yazidí, pero que no podía decírmelo en aquella aldea. Yo estaba tan paralizado por el miedo que no dije nada, entonces me contó una historia… 
 
    —Me contó que hace muchísimo tiempo, justo cuando se produjo el primero de los dos diluvios que afectaron a toda la cuenca, un objeto brillante, un enviado de los Dioses entró en el lago, y de él salió Enlil, el Señor que salió del Agua. De él, un ser grande y dorado, salieron otros seres más pequeños. Estos mataron a toda la población, y destruyeron los tres templos que albergaba una pequeña colina situada en la orilla del lago. Esto, dijo el joven, provocó la ira de los Elohim, que enviaron las aguas hasta que el lago se hizo veinte veces más grande. Y los seres perecieron, pues se volvieron a introducir en el agua y nunca más volvieron a salir. 
 
    —Y así transcurrieron 100 años —prosiguió—, hasta que las aguas recuperaron el nivel que tuvieran antes del diluvio. Sólo sobrevivió una persona, una niña llamada Ela, quien más tarde se convertiría en la segunda esposa de Utanapistim, el rey que sobrevivió al diluvio por la gracia de los Elohim. 
 
    Después de acabar Henrik dibujó en la tierra una forma. A Alex le recordó la figura de Tlaloc, el dios teotihuacano del agua. 
 
    —Así me dibujó a Enlil —dijo Henrik—. Y ellos creen que todavía vive en el lago. 
 
    —Parece… —comenzó Alex. 
 
    —Al dios mesoamericano del agua —concluyó Issaya. 
 
    —Yo pienso —dijo Henrik—, que Tzer, y otros de su orden, fundarían esos templos, y que los Ephain, valiéndose de los Badunakes, los destruirían. A partir de ahí es muy posible que Tzer muriera en el diluvio. Pero tuvo que tener tiempo para poner a resguardo el Códice y el tercer libro. Y también estoy convencido que dejó las claves para dar con el escondite de los dos primeros libros. 
 
    —Pues no sé cómo… —intervino Alex. 
 
    —Por esa Ela —dijo Issaya. 
 
    Los tres se miraron. 
 
    —¡Claro! —dijo Henrik—. ¿Cómo no se me había ocurrido? Ella se casó con el rey, tendría descendientes, y quizá estos conservarían los documentos antediluvianos. Después llegarían las invasiones, más invasiones, hasta los egipcios. Ellos reconocieron al pueblo atlante, y ellos conservaron el secreto en sus templos. 
 
    —Eso es mucho aventurar —convino Alex, que creía ver que todo encajaba demasiado fácilmente. 
 
    —Veamos qué nos depara África —dijo Henrik. 
 
      
 
      
 
      
 
    Lomé (Togo), sábado 5 de marzo de 2011. 
 
      
 
    Un viaje largo, pesado, con numerosas paradas a lo largo de un África cálida y pegajosa. Alex había cogido el lado de la ventanilla, y entre sueño y sueño fue observando su vida a lo largo del último año y medio. Pensaba en Silvia, ya casi no reconocía su sonrisa, casi no recordaba la rutina de una vida en restaurantes, cafés, y tardes de tertulia con amigos. Pensaba que esa vida había sido la que siempre había anhelado, la que le había llevado a la comodidad. Pero no… 
 
    Cuando cerraba los ojos en el avión, cuando sólo escuchaba el leve traqueteo del viento en las alas, y cuando las sonrisas se desvanecían…, aparecía la voz, la voz de una persona que le recordaba que la vida era algo más que comodidad, algo más que el día a día de una rutina agonizante. Y esa cara era la de Marce. 
 
    Sí, entonces abría los ojos, mirando con descaro a su alrededor, y dándose cuenta que no era ni Silvia ni Issaya quienes estaban allí. Estaba solo, él y la visión de una Marce que le había hecho vivir como cuando era un crío. El cansancio, se dijo, sólo es cansancio. 
 
    Después se daba cuenta de dónde estaba y por qué estaba allí. Veía la cara preocupada de un Henrik con la vida tan cambiada como la suya. Éste le sonreía por compromiso. Él mismo le había alentado para aceptar la oferta de Cambrigde. Le había dicho saber como nadie lo que cuesta rehacerse de una relación. Y allí estaba, viendo un África distinta, un África que quizá albergara durante más de 500 años a una civilización agonizante, una civilización amenazada por su propio ego. 
 
    Pronto observó cómo el avión descendía, se acercaban a la penúltima etapa, a Guinea Ecuatorial. Después de aquella parada, un avión pequeño, y de dudosa calidad, puesto que sólo eran 11 pasajeros, emprenderían rumbo hacia la capital de Togo, Lomé. 
 
    Ninguno de los dos había estado antes allí. Por parte de Alex era lógico, casi no había salido de España, pero Henrik sí había estado en muchos lugares de África, aunque no en Togo. 
 
    Llegaron después de 11 horas de avión, o mejor dicho, aviones. Cuando salieron del avión el sol les cegó. Sus espaldas estaban doloridas y sudorosas después de tanto tiempo en la misma postura. Eran las 12:30 hora local. Su hotel estaba junto a la costa. Un taxi les dejó en la misma puerta aceptando euros, sólo 4 €. El resto del día lo dejarían para descansar y planificar el día siguiente, un camino de 217 kilómetros hacia el interior hasta las ruinas del yacimiento de Badun. 
 
      
 
      
 
    Atenas (bunker X3), martes 8 de marzo de 2011. 
 
      
 
    La pantalla del televisor LED escupía las noticias. La última captó la atención de Issaya. Estaban ella, Alfred Meyer y Dogherty, que estaban trabajando en el tercer libro. Marcos había salido 3 días de permiso, y Hicks acababa de aterrizar en el sur de Turquía. 
 
      
 
    “Los resultados del análisis del carbono 14 referentes al barco que llegó con un iceberg de la Antártida a costas argentinas ha conmocionado al mundo científico. Dicho análisis sitúa el barco a 7.000 años de nuestros días. Hugh Forster, director para la conservación de la Antártida, dice que debe ser un error por las bacterias congeladas durante tanto tiempo. —Nadie —dice—, conoce los efectos de tan bajas temperaturas en las pruebas no concluyentes de la datación por carbono 14. Mientras, científicos tan célebres, como Mathiew Decker, o el alemán Rolf Wauters, señalan que la datación es muy aproximada, que lo señalado por Hugh es una soberana estupidez. Aún no tenemos más reacciones, pero seguro que la noticia dará mucho que hablar.” 
 
      
 
    Issaya salió disparada para comentárselo a Alfred y Steven. Estos quedaron mudos. Al día siguiente la noticia tuvo su eco en los principales periódicos. Más tarde seguro saldría en revistas especializadas. 
 
    Tanto para Issaya como Dogherty la cosa estaba clara. Poco a poco empezaba a destaparse la historia sobre el periplo de la civilización atlante, todo empezaba a encajar como un reloj. 
 
    —Pero la cronología no concuerda —le decía Issaya a Dogherty al día siguiente cuando hubo pasado la euforia inicial—. Según el Códice el diluvio tuvo lugar hace unos 12.500 años, quizá un poco más. Y el barco… 
 
    —El barco no tiene porque haber sobrevivido —sentenció Dogherty—. Lo único que nos dice esa noticia es que quedó atrapado y congelado en un enorme bloque de hielo que sólo ahora con el cambio climático ha salido a la luz. 
 
    —¿Pero 7.000 años? 
 
    Dogherty sonreía. 
 
    —Hugh tiene parte de razón —insistía Dogherty con su pipa en la mano—, pero no como él creía. El frío, las bajas temperaturas, hacen que el deterioro del carbono sea un poco más lento. Ahora que se ha descongelado seguro que su descomposición será mucho mayor. Es posible que tenga más de 12.000 años, de hecho estoy seguro. Hace 7.000 años pocas cosas habían cambiado en la Antártida, sin embargo el clima sí cambió a finales de la era glacial. 
 
    La noticia pronto recorrió el mundo. Hubo opiniones de todos los gustos. Desde quienes veían una civilización pre-americana, hasta quienes señalaban a los griegos como los descubridores reales de América. Todo eran especulaciones. 
 
      
 
      
 
      
 
    Togo, viernes 11 de marzo de 2011. 
 
      
 
    Estaban ya muy cerca del yacimiento cuando un comando del ejército togolés les detuvo en un registro rutinario por la vía principal hacia Atakpamé, la cuarta ciudad de Togo, de unos 28.000 habitantes. El guía, un ex-militar del vecino Burkina Faso, les pidió calma. No mencionarían en ningún momento el nombre del yacimiento. Muchos lugareños lo tomaban como un lugar maldito. Lo mejor era decir que disfrutarían de un bonito safari, su destino era el parque nacional de la fronteriza Benín. 
 
    Alex se puso un poco nervioso, sabía que allí la vida valía menos que una mirada a destiempo. Se había rapado antes de salir de la capital. El primer día ya había detectado piojos, las condiciones del hotel eran en verdad deplorables, y eso que era uno de los tres mejores. Fuera de allí, en el interior del país, las condiciones serían mucho peor, por esa razón, tanto él como Henrik habían optado por afeitarse la cabeza al cero. 
 
    —Todo en regla —dijo el guía en inglés una vez que le habían devuelto los papeles. 
 
    —¿Y esos de qué se ríen? —preguntó Alex. 
 
    —Les he dicho que querían cazar cebras, leones, y tal vez quizá algún unicornio. 
 
    —Nos habrán tomado por furtivos —dijo Henrik. 
 
    —No —contestó divertido el guía—, no cuando les hablas así. Os toman por inexpertos, justo lo que favorece el turismo de Togo. Poco tiene que ofrecer este pequeño país, y lo mejor está en la costa. Sus playas son tropicales, de blancas arenas y eternos atardeceres. Postales inolvidables. Pero poca gente se atreve con el interior. Cuando observan a occidentales piensan en furtivos, o en enemigos del régimen. Y todos acaban igual…, muertos. Por suerte conozco cómo funcionan, qué decirles para no levantar sospechas. Os han tomado por unos occidentales locos y extravagantes. Unos locos estúpidos que persiguen un imposible. Quizá morír en la selva, o comidos por caníbales. 
 
    Y el guía volvía a reír. Henrik también sonrió, pero no así Alex. El peligro era real, allí no había segundas oportunidades. 
 
    Continuaron haciendo noche en la ciudad, algo más grande que las anteriores, de Atakpamé. Nunca 217 kilómetros les habían parecido tan largos. 
 
      
 
      
 
      
 
    Göbekli Tepe (Turquía), lunes 14 de marzo de 2011. 
 
      
 
    Leyton Hicks les había reunido al atardecer de aquel lunes. Un lunes marcado por el descubrimiento de unos restos a veinte o treinta metros del templo de Kornak, como le habían dado en llamar. Eran huesos casi convertidos en polvo que no se podían identificar. Huesos encontrados a quince metros de profundidad. Los primeros restos encontrados en un lugar deshabitado desde hacía por lo menos 8.000 años. 
 
    —A estos huesos les ha salvado la roca, al parecer —le explicaba Torwen a Marce—, se han fosilizado con ella, pero yo creo que son humanos. 
 
    —Cambio de planes —dijo en un tono neutro Hicks nada más entrar en la tienda—. Aquí ya ha acabado nuestro trabajo, estaremos atentos a más descubrimientos, pero de momento nuestro periplo nos llevará a la Antártida. Supongo que ya sabréis lo de ese barco, ¿no? 
 
    Todos asintieron. 
 
    —Los patrocinadores piensan que allí pueden estar las ciudades origen de la mítica Atlántida. 
 
    —Pero… —comenzó a decir Nyra—. Allí las condiciones son extremas. 
 
    —Ya —contestó Hicks—, por eso el sueldo crecerá en concepto de peligrosidad. Allí está la noticia chicos, y allí nos espera Atlantis. 
 
      
 
    Esperaron, no obstante, a que los resultados revelaran que los restos encontrados eran de humanos de hacía 9.300 años. El avión partiría rumbo a dos lugares distintos, unos iban a Nueva York, como el caso de Leyton y Nyra, y otros iban rumbo a Londres. Allí esperarían los billetes para embarcar rumbo a Ciudad del Cabo, y de allí a Argentina a principios de abril. Aún sin saber si con Alex y Henrik, o sin ellos. Leyton estaba dando tiempo para que ellos se pudieran incorporar. 
 
    —Por desgracia —le había dicho uno de los analistas principales al propio Hicks—, de los restos no se puede extraer ni ADN, ni ninguna conclusión. Se sabe que son humanos por el tamaño, por el tipo de hueso, y poco más. No hay más restos en los alrededores. Sólo cuatro individuos. 
 
      
 
      
 
      
 
    De Atakpamé a Badun (Togo), sábado 19 de marzo de 2011. 
 
      
 
    El viaje era lento, no podían ir directos sin levantar sospechas. Atravesar colinas, ríos, y trozos de selva inhóspitos no era como conducir en autopista. Estuvieron un día en Atakpamé, allí se llenaron de provisiones, su guía, que lo habían encontrado en la capital, había marchado a otra ciudad en busca de un plano específico de la zona donde se encontraba el antiguo yacimiento. Otanek, que así se llamaba el guía, les había advertido que había dos étnias principales en Togo, y que por lo general estaban enfrentadas. De momento estaban en zona ewe. Pero más al norte, donde se dirigían, quizá fuera zona de nadie, y por tanto de conflicto. 
 
    —Os aviso —dijo—, aquí en el sur y centro el ewe y el francés son las lenguas principales, aunque también hay gente que entiende el inglés. Conforme vayamos al norte lo occidental está peor visto. Vuestra zona está prácticamente en el centro del país, muy pegada a la frontera con Benín. Es una zona que francamente no conozco, pero creo que puede haber tribus de Maepis, y también pigmeos. Es una zona imprevisible. Zona de nadie, como se suele llamar. 
 
    —¿Caníbales? —preguntó Alex acongojado. 
 
    Otanek sonrió. 
 
    —Realmente no lo sé. De momento creo que el camino más directo es ir a la desembocadura del río Mono en el lago Togo, y desde allí remontar hasta el afluente N’bose. Siguiendo el afluente nos llevará prácticamente a Badun. 
 
    —Y siempre es mejor tener el agua cerca —sentenció Henrik, que se acariciaba la barba pensativo. 
 
    Otanek asintió. 
 
    —Es para tener una referencia y no perdernos. 
 
      
 
    El miércoles habían llegado por la tarde al lago. Alex quedó contemplándolo, como si realmente nunca hubiese visto un lago en medio de una selva agreste. En el camino había visto cosechas de algodón, lino, azúcar, arroz, y hasta una pequeña explotación minera. 
 
    —No hemos visto fieras salvajes —dijo Alex. 
 
    —Estas carreteras están más transitadas, de todas formas lo salvaje ha ido retrocediendo a zonas protegidas. No estamos ya en el siglo XIX, señor Ventura —le contestaba Otanek mientras conducía la vieja Ford—. Aunque es probable que cercanos al río sí veamos más animales. Habrá que estar atentos. Estos no preguntan, y aquí no hay vallas que valgan. 
 
    Después reía, aunque ni Alex ni Henrik le siguieron. Ambos estaban en verdad preocupados. 
 
      
 
    Alex ya anhelaba a los pocos días los brazos de Issaya, o contemplar el rostro gentil de Marce. Estaba harto de lo poco que África le había mostrado, y sabía que lo peor aún no había pasado. El viernes por la mañana, después de un frugal desayuno, se le ocurrió preguntar a Otanek respecto a esa etnia que se le atribuía haber conocido Sirio B y C antes que la comunidad científica. Su nombre se le había olvidado. Otanek frunció el gesto. 
 
    —No existen los Badun como dices. Ese yacimiento está abandonado desde que Francia perdió la colonia. Y creo que allí hay restos de hombres de más de 12.000 años, pero no se llama así porque hubiera una etnia con ese nombre. Nadie sabe de dónde procedían esos cuerpos, ni siquiera está claro que fueran africanos. Hay quien piensa en los que “vinieron del mar”. Badun significa “demonio del agua”. 
 
    Alex y Henrik se miraron. 
 
    —¿Los que vinieron del mar? —preguntó Henrik. 
 
    —Sí —contestó Otanek—, yo no conozco muy bien la historia de ese yacimiento, pero, según me han contado, un francés escribió un libro hace 40 años sobre lo que denominó “Los que vinieron del mar”. Hace 32 años que está cerrado a todo el mundo. Sólo los estúpidos se atreven a adentrarse, dicen que es un lugar maldito. Y perdonad por lo de estúpidos, pero yo no pienso poner los pies allí dentro. El trato era llevaros hasta las piedras cuadradas. 
 
    —Descuida —dijo Henrik. 
 
    —¡Ah! —saltó Alex—, ya me acuerdo, eran los Togon, sí, eso era, los Togon son los poseedores de la cosmogonía siria. 
 
    —¿Togon? —se extrañó Otanek—. Creo que te refieres a los Dogon, ¿no? 
 
    —Claro —respondió Alex aturdido—. El nombre… 
 
    —Pues me temo que os podáis haber equivocado de país. El yacimiento está abandonado, y desde luego éste no es territorio Dogon, estos pueblan Mali y algunos también Burkina Faso. 
 
    Henrik pronto miró a Alex, pero éste no se rindió. 
 
    —¿Y a cuánto está el territorio Dogon del yacimiento? —preguntó. 
 
    Otanek dejó de mirar la carretera para contestar sin titubeos. 
 
    —No creo que podáis ir por tierra. Está a unos 1.100 kilómetros. África no es Europa. 
 
    Y otra vez su risa estentórea. 
 
    El río Mono era un ancho cauce verdoso lleno de casetas de pescadores, y algunas tiendas de personas que se trasladaban frecuentemente de territorio. Alex quiso desviar la atención de Henrik preguntando a Otanek por las costumbres nómadas. 
 
    —Es más habitual en el norte, pero ya se empieza a ver en estas latitudes. La gente huye del hambre, señor Ventura. Cuando la comida escasea, van a donde puede haber algo más. Siempre es así, ley de la selva. 
 
    ¡Esa risa! Alex empezaba a estar harto de ella. 
 
    —Tu error —le decía Henrik en voz baja, pero tensa—, nos puede costar más dinero y, sobre todo, más tiempo. Sabes que no tenemos de esto último. Leyton se tirará de su escaso pelo. 
 
    —Él no tiene por qué enterarse. Resultados, Henrik, él sólo verá los resultados. 
 
    —Por cierto… —dijo a continuación—, ¿qué sabes sobre Badun?, ¿realmente nos puede interesar? 
 
    Henrik miró a Alex sin creerse lo que estaba oyendo. 
 
    —Sabes que estaba como cuarta ciudad más importante del periplo africano de los atlantes. Tú viste esos mapas, en concreto el de Iwi. 
 
    —No me refiero a eso, quiero decir qué se encontró. Qué encontraron los franceses. 
 
    —Una cueva no muy profunda a simple vista, y lo que parecía como un antiguo ritual del paleolítico. Creyeron que sólo eran restos de hombres primitivos, piedras en forma circular que protegían esos restos. 
 
    —¿Cómo lo de Göbekli Tepe? 
 
    —No, mucho más pequeño. Y sí, creo que merece la pena echarle un vistazo. 
 
      
 
    El viaje por el río pudo hacerse en coche, siempre por una senda de tierra pedregosa y escarpada, hasta que se estrechó tanto que hubo que dejarlo. El resto a pie. Era sábado a mediodía cuando Alex fue sorprendido por una enorme serpiente. Otanek, rápido de reflejos, le voló la cabeza cuando estaba a punto de lanzarse al cuello de Alex. 
 
    —Los árboles pueden tener sorpresas —dijo el de Burkina, otra vez con esa risa—, vosotros pegados a mí, aquí no parque de atracciones. 
 
    Un mundo nuevo para Alex y Henrik en las alturas. Entonces se fijaron en los monos, una colonia de estos parecía seguirles con curiosidad. De vez en cuando Otanek, que iba en cabeza con el arma siempre preparada, espantaba algún animal de tamaño indefinido. Alex no conseguía relajarse, mientras que Henrik recitaba algún tipo de canción en voz baja. Quizá para espantar el miedo. 
 
      
 
    Al anochecer llegaron a las primeras piedras que señalaban el nombre de Badun. Estaban a menos de cinco kilómetros de la cueva en cuestión. Y Otanek decidió que allí sería el mejor lugar para acampar. A la mañana siguiente él los dejaría en el antiguo yacimiento, y después se volvería. Ya habían decidido que encontraran lo que encontraran Otanek regresara a los tres días. No más. Ni que decir tiene que, por lo menos Alex, no pegó ni ojo. 
 
      
 
      
 
      
 
    Nueva York, lunes 21 de marzo de 2011. 
 
      
 
    Evander Nixon había colgado el teléfono, al parecer Nyra llegaba esa tarde, después inspiró profundamente antes de teclear en su celular otros números. 
 
    —Señor —dijo ante su móvil—, llegan esta tarde. No pienso que sea buena idea —sus dedos pellizcaban con desgana el puente de su nariz. 
 
    —Sí señor. Está bien señor. Haré lo que pueda. Adiós. 
 
    Y colgó. 
 
    Su mirada vidriosa se hizo más opaca teniendo en cuenta que se había enamorado. Y eso que ya le advirtieron. Después empezó a desembalar antiguos cuadros pintados por su amigo René, entre ellos algunos que estaban a medias. 
 
      
 
      
 
      
 
    Badun (Togo), martes 22 de marzo de 2011. 
 
      
 
    El domingo fue un día crucial, un día en el que la suerte les sonrió por tercera vez. Después de que Otanek se despidiera de ellos susurrando algo en su lengua natal, y lanzando aspavientos a las rocas marcadas con extrañas marcas en forma de pirámide, Henrik cayó en una trampa. No se sabía si para animales, o bien para intrusos como ellos. El caso es que un dardo salió disparado hacia su costado derecho, y antes de decir nada, se desplomó. 
 
    Alex corrió a socorrerle tan pronto como pudo, pero al tomarle el pulso vio que algo no iba bien. Intentó llamar a gritos a Otanek, pero fue inútil, si lo escuchó puso aún más tierra de por medio. Estaba solo, solo en un sitio extraño y peligroso, y con un compañero que, o lo atendían como era debido o estaba muerto. Alex, sin poder contenerse comenzó a gritar, a pedir auxilio, aunque no supiera muy bien a quien. 
 
    Entonces se dio cuenta que alguien se aproximaba. Quizá, pensó, era Otanek que había comprendido la importancia de su llamada a gritos. Pero la sorpresa de Alex se tornó en terror cuando vio aparecer a tres individuos de color con el rostro pintado. Uno de ellos, el que iba en cabeza, tenía además tres plumas que le colgaban de sus largas trenzas. Portaban lanzas rematadas con plumas de colores vivos. Alex creyó firmemente que aquél era su final. 
 
    Cuando lo vieron no se sorprendieron, los habían estado observando a través de los árboles. Miraron entonces a Henrik que yacía tumbado, y uno de ellos, el que parecía mayor, se aproximó ignorando por completo a Alex. 
 
    Lo reconoció, y en un dialecto que Alex no entendía llamó a los otros dos para que lo ayudaran a trasladarlo. Seguía dando instrucciones, uno de ellos hizo una débil seña a Alex para que los siguiera. El que iba en cabeza seguía hablando, parecía un poco enfadado. 
 
    Para sorpresa de Alex iban en avance hacia el interior del recinto que Otanek les había señalado como Badun. Había, después de todo, habitantes en aquel apartado paraje que muchos pensaban maldito. 
 
    Alex pasó por delante de una cueva con piedras melladas que aún conservaba algunas estacas, típicas de los yacimientos arqueológicos, y siguieron. Aquél, el objetivo de ellos, no era el hogar de aquella tribu. Continuaron alrededor, calculó Alex, de unos 3 kilómetros más al oeste. Después contempló desde su última posición cómo se introducían por la ranura estrecha de una pared de piedra. Era como una suave colina de piedra en medio de la selva. Alex los siguió. 
 
    Lo que contempló lo dejó clavado en el suelo, hasta que notó un fuerte golpe en la cabeza. Después nada. 
 
    Cuando despertó, imposible de calcular el tiempo, los dos, tanto Henrik, como él, estaban atados a un tronco con las manos atrás, sentados al estilo indio. Eran formas y música tribal. Tambores, figuras que danzaban en un lugar oscuro sólo iluminado por antorchas. Máscaras, sonidos que salían de gargantas a lo lejos, y más tambores. Todo ello rodeado de un humo molesto para los ojos y pulmones. Alex intentó soltarse, pero las cuerdas eran muy fuertes. El que los ató sabía bien lo que hacía. Intentó llamar a Henrik, que observó que había balbuceado sin abrir todavía los ojos, pero éste no contestaba. Por lo menos, pensó, no está muerto. 
 
      
 
    Después de llevar así algo más de una hora, alguien se aproximó a ellos, era una mujer, una anciana. Se los quedó mirando, y después de mirar el colgante que tenía Alex alrededor del cuello, abrió mucho los ojos y comenzó a gritar algo en su dialecto ininteligible. Se aproximó rápidamente más gente, más bailarines que danzaban al ritmo de los tambores. Algunos de ellos con máscaras cuadriculadas. Era como una pesadilla, un mal sueño del que Alex quería despertar. 
 
    Rápidamente se pusieron a soltarlos, los condujeron con rapidez a una estancia iluminada con tres antorchas incrustadas en la pared de piedra. No sabía qué pasaba, pero Henrik despertó entonces en el trayecto. 
 
    —¿Qué… ¿Dónde demonios estamos? —preguntó aún aturdido. 
 
    —Nos han cogido —dijo Alex—, aunque no creo que quieran matarnos, te han salvado la vida. Al menos cuando el dardo te dio no respirabas. Y ahora… 
 
    Alguien detrás suya le propinó un buen empujón. Alex se retorció de dolor. 
 
    —Pueden ser los Maepis —concluyó Henrik. 
 
    —No lo creo, esto parece mucho más primitivo, parecen salidos de una película de las cavernas. Los Maepis son más civilizados. 
 
    Alguien les ordenó callar. Entraba en la misma gruta, de 3 x 4 metros, un tipo de pelo largo y blanco, un anciano extremadamente delgado. Tenía más plumas colgadas de su cabellera que nadie. 
 
    —Saa, yame’i tuka Mansura. 
 
    El anciano los miraba atentamente mientras el otro tipo, el que los traía atados le hablaba. 
 
    —Yuba, mandai kiloy, sanyuba —contestó el anciano con voz profunda. El otro se extrañó y después los desató. Entonces marchó de la gruta. Se quedaron a solas con el anciano. 
 
    En un francés muy defectuoso y antiguo les preguntó para qué habían venido. Henrik le respondió que para saber, para averiguar más de las ruinas. El anciano señaló entonces el colgante de Alex, y preguntó por qué tener señal del Dios Mansura. Estos se extrañaron, Alex sólo tenía un colgante en forma de espiral enroscada. 
 
    —Mansura —explicó el anciano en francés—, llegó un día del mar, llegó y mató a mujeres y niños, sometiendo a los hombres a la esclavitud. Tú portas el mismo símbolo. Mansura montó piedras elevándolas del suelo, montó piedras en honor a estrellas. Todos obedecían, gran poder que venir de los cielos. Y aseguró que volvería. Tú… —señaló titubeante a Alex—, ¿tú ser Mansura? 
 
    Alex y Henrik quedaron boquiabiertos. Sin quererlo habían dado con una tribu perdida que aún conservaba las leyendas de los tiempos de Omaio y sus herederos. Quizá Mansura era Omaio, o quizá su hijo Helok. El penoso viaje había dado sus frutos, aunque no de la forma deseada. 
 
      
 
    Por el anciano, al que todos llamaban Momokayek, supieron que estos hombres blancos llegados del mar tenían gran estatura, barba, y vestían sedas vistosas y delicadas. El Gran Mansura elaboró entonces en una piedra brillante diez mandamientos que todos los Titiyae (antepasados de los Maepis) debían seguir, si no la furia de Mansura los devoraria, a ellos y sus descendientes. Los Níveos (que así los llamaron los Titiyae) introdujeron la agricultura, la astronomía, y otras ciencias. Además ayudaron en la fabricación de ropas para los nobles, y muchas otras comodidades que introdujeron a lo largo de 100.000 kaliugas, que equivale a unos 8.000 años. Transcurrido ese tiempo todo comenzó a declinar. Nuevos pueblos, nuevas tribus, y sobre todo… La llegada de los Badunke, que más tarde serían los Badunakes, los demonios del agua. 
 
    Eso, relataba Momokayek, ocurrió hace aproximadamente unas 12.000 kaliugas, que sería como decir 1.100 años. Según el chamán los Badunakes llegaron del cielo y mataron a los descendientes de los Níveos hacia el año 900 o 930 d. C. Se llevaron a muchos Titiyae en sus carros de fuego y dejaron este mundo después de 1.000 kaliugas (80 años). 
 
    Entonces había dos facciones, quienes practicaban culto a los Níveos (Atlantes), o a los Badunke (Badunakes). Los tres círculos concéntricos contra la serpiente emplumada. Momokayek les enseñó grabados, Alex tomaba fotos, apuntes. Estaban corroborando la misma teoría que ya creían, pero ahora con pruebas sólidas. 
 
      
 
    —De modo —dijo Henrik antes de que acabara ese gran martes—, que toda la dualidad bien/mal podría equipararse a decir que había una lucha entre la influencia de Orión/Sirio. Siendo los Elohim de Orión, y los Ephain de Sirio. 
 
    —Sí, aunque dicho así parece muy simplista. 
 
    —Quizá sea la única forma de entenderlo. 
 
    Alex tenía sus dudas. 
 
    —Si lo ponemos como tú dices, sería como decir que los Dioses son los Elohim (y sus hijos los Nephilim), y las criaturas del infierno, malvadas, los Ephain (con sus hijos los Badunakes). 
 
    —¿Y…? —decia Henrik asintiendo que no había ninguna equivocación. 
 
    —Pues que no creo que sea así. Los Atlantes eran guerreros, cometían tantas tropelías como después esos Badunakes. ¿No has oído cómo cambiaron el panorama imponiendo sus normas a la fuerza? Además…, ¿qué sabemos realmente de esos Badunakes? 
 
    —Realmente poca cosa, pero la serpiente siempre se ha asociado a Satán, al Diablo. Y creo que ahí está el origen de la cosmogonía moderna. Creo que el Génesis define ese nuevo comienzo. Un comienzo en el que el hombre librará su batalla contra el mal, simbolizado en esa serpiente. Y yo no suelo creer en las casualidades. 
 
    —Ya…, pero creo que la historia en sí es mucho más compleja en el fondo que en la forma. ¿Qué me dices de los Yazidíes? Ellos no practican el mal, ellos no creen en ese mal que se asocia a un ángel caído, o serpiente. La serpiente, también hay que tenerlo en cuenta, se ha asociado también a la sabiduría. Al despertar del conocimiento humano. 
 
    Llenos de dudas e incertidumbres pidieron ser devueltos a su mundo. Momokayek les bendijo, decía que habían sido enviados por Dioses, por los mismos que llegaran tantos años atrás. Y que su testimonio cambiaría de nuevo la Era. Los Maepis también creían, al igual que los mayas y otras tantas culturas, que la humanidad había tenido muchos renaceres, y que su visita la asociaban a un próximo ciclo. El sexto ciclo de la humanidad. 
 
      
 
    El miércoles por la mañana reaparecieron entre los árboles justo cuando Otanek ya se disponía a partir sin ellos. No quiso reconocerlo, pero se asustó al verlos. 
 
    —¡Oh la la…! Estar vivos, es una auténtica suerte. ¿Encontrásteis lo que buscábais? 
 
    —Mucho más —contestó Alex con una sonrisa pintada en la cara. 
 
    El regreso a Lomé aconteció sin sobresaltos. En el viaje habían estado discutiendo la conveniencia de viajar a Mali o volver a Atenas. Henrik pensó que antes que nada tendrían que llamar a Hicks. Si las cosas se habían complicado tendrían que volver. El tiempo siempre era escaso. 
 
      
 
      
 
      
 
    Nueva York, jueves 24 de marzo de 2011. 
 
      
 
    Nyra estaba desnuda contemplando el cuadro inacabado de su novio Nixon, éste quería pintar una sirena triste, y esa tristeza pugnaba por asomarse ahora al rostro de Nyra. Hicks la había llamado, estaba indignado con Henrik y Alex, estos habían pedido una semana más, y el resto estaba aguardando en Londres preparándose para un viaje largo y complicado. Nyra saldría para Atenas al día siguiente, y de allí a Londres. Toda precaución era poca. 
 
    Pero Evander había cambiado, era más frío que antes, preguntaba cosas que nunca habría ni insinuado. Ella no le había comentado nada a Hicks, pero su intuición le avisaba. 
 
    Cuando Evander apareció por la tarde con otro hombre, sabía que su mirada era la de otra persona, como si no lo conociera. Entonces el brillo de un revólver la envolvió en tinieblas. 
 
      
 
      
 
      
 
    Mondoro (Mali). Cercano a la frontera norte de Burkina Faso, miércoles 30 de marzo de 2011. 
 
      
 
    Las termitas gigantes de cabeza roja lo devoraban lentamente sin que él pudiera hacer nada, estaba anestesiado, gritaba sin voz en un pozo oscuro como la noche, también escuchaba lamentos de niños, niños dejados a la intemperie. Después un grito lo despertó. Otra vez la misma pesadilla, por segunda noche consecutiva. Henrik no estaba, el sol se filtraba por las rendijas que dejaba la tienda. Entonces pensó en dónde estaba, y sí, él estaba a salvo…, aunque todavía no habían dado con los Dogon que conocían la historia de Sirio y los “Señores del agua”. 
 
    El viernes por la mañana habían marchado en un avión hacia Bamako, un viaje corto, un trayecto sin palabras. En su mente una idea, encontrar cuanto antes a los Dogon y regresar al Bunker. Henrik le había hablado a Alex sobre el viaje a la Antártida, y éste había quedado mudo. Un viaje quizá al origen de todo, al comienzo del 4º mundo. 
 
    Marchaban con prisas, de modo que no estuvieron ni un día en la capital, pronto, sin guía ni nada, marcharon hacia Tombuctu con tres voluntarios de una O.N.G., dos canadienses y un italiano. Cuando llegaron a Tombuctu se separaron, ellos buscaban un Jeep, un vehículo que les llevara sin problemas a territorio Dogon. Pero alguien los reconoció. 
 
    —Seguro que me habéis echado de menos, ¿no? —les dijo en plena calle un tipo con turbante al estilo bereber. 
 
    —¿Otanek? —preguntó Alex. 
 
    Y la risa de éste le delató. 
 
    —Pero, ¿qué haces aquí? 
 
    —He venido por tierra, es menos rápido, pero más seguro. El hombre no está hecho para volar. No pensaba encontraros, pero aquí en Tombuctu tengo familia lejana, tenía que visitarla. Lo hago por lo menos una vez al año. Al dejaros en el aeropuerto me dirigí directo aquí. ¿A que es una casualidad? Vi unos occidentales, los seguí, y resultásteis ser vosotros. Como para pasar desapercibidos. 
 
    Y su risa inconfundible. 
 
      
 
    Dejaron que Otanek se ocupara de los víveres, las armas y el vehículo, el trayecto podía ser peligroso. Circularon en dirección sur, recorriendo por dentro toda la curva que formaba el río Níger a su paso por Mali. Pasaron por ciudades y muchas aldeas preguntando por los Dogon más viejos del lugar. El viaje fue duro. 
 
    Fue en el transcurso del mismo donde Alex contempló y escuchó las historias de los niños albinos que eran arrojados a los termiteros como señal de mal agüero. Allí, en el centro de África, los termiteros eran comparados con el clítoris femenino, y éste el origen del albinismo, una señal de castigo por parte de los Dioses. Alex contempló cómo los huesos de uno de estos niños adornaban la falda de un gran termitero, un termitero que podía llegar a medir un metro de altura. 
 
    Ahora era su segunda noche de pesadillas. La aventura de África le estaba resultando demoledora. Henrik también parecía preocupado, aunque no decía el motivo. Ahora hablaban menos que nunca. 
 
    Habían llegado a Mondoro esa mañana y por fin noticias de los Dogon. Unas cuevas donde habitaban al menos 1.300 miembros, todos ellos emparentados de alguna u otra forma. Otanek les había concertado una cita para esa misma tarde. Henrik había salido, también había pasado una mala noche. 
 
      
 
      
 
      
 
    Londres, miércoles 6 de abril de 2011. 
 
      
 
    Alex rechazaba el abrazo de Issaya, Marce acababa de entrar y lo miraba. Él no estaba cómodo, él sentía que debía hablar, sincerarse con ella y consigo mismo. 
 
    Dentro de 1 hora estarían todos, comenzaría la segunda reunión. El equipo de “Hijos de la luz”, el mismo que había sacado la piedra de mando de la nave en el Tassili, habían ido a la costa de donde se presumía había salido el barco en el trozo de hielo que había ido navegando hacia Argentina. Alex no quería que hicieran el trabajo por él. 
 
    Las cosas habían cambiado mucho en pocos días. Henrik estaba gravemente enfermo en un hospital de Marruecos, había sido ingresado el sábado por unas extrañas fiebres. Y Nyra, ella seguía sin dar señales de vida. Hicks la había buscado durante 4 días por Nueva York, pero nada. Su teléfono móvil desconectado, ni una llamada, ni una carta. Nada. Lo último que sabía de ella era que había quedado en pasar unos días con su amigo el pintor. Un tipo, Evander Nixon, que todavía no habían localizado. Parecía no existir. 
 
    Eso les llevó a la primera reunión. Quizá todo fuera una trampa. Un tipo, un miembro de “Hijos de la luz” les dijo que ese Evander Nixon no existía, que todo había sido un complot para llegar a la arqueóloga, una trampa. Marcos decía que su compañera le había enseñado fotos, imágenes de cuadros de Nixon. Pero a la postre habían resultado ser de un pintor francés afincado en Nueva York, un tal René Garlain. El lunes, dos días antes, ese Garlain apareció muerto en su apartamento de Nueva York. Y ahí acababan todas las pistas. 
 
    Hasta entonces, ese miércoles lluvioso, nada, un grupo de expertos recluidos por su protección en la misma casa, la de Leyton Hicks. 
 
    —¿Qué tal por África? —le había preguntado Marce, que ahora se acomodaba enfrente suya—. He oído que lo pasásteis mal. 
 
    —De todo —contestó Alex—. Obtuvimos las respuestas que deseábamos, pero lo de Henrik fue un precio elevado. 
 
    —¿Qué pasó?, ¿qué habéis podido sacar en claro? 
 
    Alex pareció pensar la respuesta más adecuada. Issaya se levantó entonces hacia otra estancia. Él la observó alejarse. 
 
    —Los Dogon parecieron confirmar la idea que ya llevábamos de lo que pasó por esa zona en distintas épocas. Primero la ciudad esa de los atlantes en Togo, después la llegada hace unos 1.100 años de los Badunakes. Solo que los Dogon eran… Fueron mejores testigos de ese aviso. Describieron mucho mejor cómo eran los Badunakes, de dónde venían, y… 
 
    Alex la miró a la cara. 
 
    —Esos seres de Sirio habían venido otras veces a nuestro planeta. Las pinturas del Tassili muestran su paso hace unos 9.000 años. Pero esa última vez…, hace unos mil años bajaron a varias partes de África. Y mataban, Marce, asesinaban a mujeres y niños. Sus cadáveres eran clavados en estacas y con el fuego su grasa era desprendida. 
 
    Marce torció el gesto. 
 
    —El anciano de la tribu lo explicaba como algo natural —seguía Alex—, nos dibujó el mismo mural que miles de años atrás quedaba inmortalizado en el sur de Argelia. Decenas de mujeres, algunas con sus niños en brazos, caminaban cogidas por cadenas hacia una especie de cabina con trípode. Después no se volvía a saber más de ellas. Era una invasión, Marce, una invasión olvidada. 
 
    —¡Qué horror! —dijo Marce. 
 
    —Lo peor de todo —aseguró Alex bajando el tono de voz—, es que parece que a nadie le importa. Todos los que han investigado lo toman como algo curioso, nada más. 
 
    —¿Y qué le pasó a Henrik? 
 
    Alex bajó la mirada, parecía que recordar le dolía. 
 
    —Henrik llevaba enfermo varios días. Seguramente desde que estuvimos en aquellas cavernas de Togo, pero no me dijo nada. Cuando supe que algo no iba bien…, fue tarde. Aunque espero que no demasiado. 
 
    —Eso hizo —continuó después de una pausa—, que marcháramos antes hacia la capital. Debíamos coger un vuelo para Europa lo antes posible. Por desgracia empeoró, y lo hizo tanto que tuvo que ser evacuado al primer sitio disponible con un hospital en garantía. Y allí está, debatiéndose entre la vida y la muerte en Marruecos. 
 
    Marce quedó callada. Tenía las manos cogidas en un bucle de inquietud. 
 
    —Ya verás como todo sale bien —dijo tan poco convencida que ella misma se extrañó de sus palabras. 
 
      
 
    Leyton llegó y los llamó al gran salón. Allí estaban Alex, Marce, Issaya, Steven, Marcos, Torwen, Alfred, el propio Hicks, y William McDwaight, miembro de “Hijos de la luz”. Éste fue el que inició la reunión. Tenía noticias de varios frentes. 
 
    —Queridos hermanos —empezó diciendo—, no tenemos buenas noticias. No al menos en el plano personal, aunque sí en el profesional. Me explicaré… —las malas caras denotaban el estrés de las últimas jornadas. 
 
    —El cuerpo de Nyra Petrova ha sido encontrado desnudo y sin vida en el East River de Nueva York. 
 
    Un ronquido de estupor dejó helada la estancia. Marce e Issaya se llevaron las manos a la boca. El golpe no se lo esperaba nadie. 
 
    —Los detalles del asesinato son escabrosos —continuó McDwaight—, y no me voy a entretener. Lo cierto es que se sigue la pista de la descripción dada por la propia Nyra sobre el aspecto de su amigo Nixon, cuyo nombre, en efecto, es falso. Creemos que pertenece a un grupo de élite y secreto del gobierno americano. Aunque desconocemos su propósito último. Nyra no sabía nada, o muy poco. 
 
    —Henrik —continuó McDwaight después de unos segundos—, parece que se va a recuperar, aunque no podrá venir con nosotros a la Antártida. Y la buena noticia es… La primera prueba de la presencia humana en el continente helado. Una presencia que se remonta a los 40.000 años. 
 
      
 
    La noticia sólo fue recogida por un Alex dividido en emociones. Por un lado la muerte de una compañera, y por otro… El sueño de toda una vida. 
 
   


  
 

 XII 
 
      
 
    El tercer libro 
 
      
 
      
 
      
 
    “Según mi maestro, el gran sacerdote llamado Akhenon, un día llegó al Sinaí un hombre herido, decía venir de la India y traía con él trece rollos escritos por los descendientes de los Dioses. Cuando Akhenon le preguntó de dónde los había sacado, el hombre le miró y le dijo que era el Rog 1.312, y que le enviaban para que no perdiera el legado de los Antiguos. Una raza superior que sucumbió con el primer diluvio. Cuando Akhenon quiso saber más, el hombre desapareció. Se desvaneció en su presencia.” 
 
      
 
                                           Sonkhis de Sais, año 1.110 a. C. 
 
                                       De la biblioteca privada de Ben Yosser. 
 
      
 
      
 
      
 
    Puerto Español, Tierra del Fuego (Argentina), viernes 29 de abril de 2011. 
 
      
 
    Era la tercera vez que se encontraban solos desde que salieran de Inglaterra, Alex le ofreció una taza de café humeante y ella accedió. En cuanto la enorme bocina retumbó por el aire, Marce le ofreció una sonrisa humilde, desprovista de toda intención. 
 
    —Imagino cuán importante será para ti —dijo ella—. A este paso de deshielo pronto quedará claro que hubo un tiempo en el que este continente albergó civilizaciones anteriores a las conocidas. 
 
    —Sí —dijo él—, aunque me gustaría que Henrik pudiese verlo al mismo tiempo que yo. Después verás como el muy cabezón no me creerá. Si mis notas no me fallan estoy convencido de que las ciudades son redondas, tres círculos concentricos. 
 
    —Me alegro —brindó ella con el café aún humeando. 
 
      
 
    Habían llegado allí por etapas, y con el resquemor de trabajar jugándose la vida. La muerte de Nyra había afectado más que a nadie a Issaya y a Marcos, pero sobre todo a Leyton, él la había amado, sabía que lo suyo fue historia, pero también sabía que era la mejor buscando pistas muertas. Y ahora, después de todo el sacrificio y cuando estaban a punto de saborear las mieles del triunfo, la matan de esa forma tan horrible. Le habían mutilado los dedos de los pies, y los meñiques de ambas manos. Sin duda que en un acto de tortura para que hablara. Y finalmente le habían sacado las tripas. Decir que no sufrió sería contar una gran mentira. Por eso sólo él, Leyton, y por supuesto, los “Hijos de la luz”, conocían su forma de morír. Lo que honraba sobremanera a la siempre tenaz Nyra. Había muerto sufriendo lo indecible sin mencionar el lugar del bunker, ni nada que pudiera ser relevante. Una heroína como ya no quedan. 
 
    A Leyton le costó seguir adelante, pero fue Alex, con su entusiasmo, y las primeras líneas del libro del 4º mundo, lo que le dieron las fuerzas necesarias. Viajando primero en avión hacia Buenos Aires, después por carretera, y ahora se disponían a embarcar en un navío preparado para las inclemencias del tiempo polar. Sin Henrik, aunque ya sabían que estaba casi recuperado en su Dinamarca natal. 
 
    Alex se había distanciado de Issaya, lo suficiente para dejarle claro a ésta que lo suyo con él no podía ser, y comenzaba a hablar cada vez con más asiduidad con Marce. Lo que también dejaba entrever las intenciones del español. 
 
    Las pistas indicaban un punto en tierra de nadie, entre los protectorados de Inglaterra y Argentina, y allí iban. La dificultad era máxima, pero Nyra no había muerto por nada, tenían que llegar hasta el final. Un viaje que les llevaría hasta la costa de la Tierra de Maud. Un lugar donde miles de icebergs se desprendían cada año en época estival. No iban en la mejor época, el verano allí en el sur acababa de terminar, pero si esperaban al próximo año, quizá alguien se les adelantaría. Estaba todo preparado, sabían que tenían que arribar a unos 70 km. de una base finlandesa llamada Oboa, y que los investigadores de “Hijos de la luz” habían descubierto que de allí había salido el enorme iceberg que contenía el barco. Un barco vacío, sin ningún rastro biológico congelado. 
 
      
 
    Decir que se aproximaban al continente más inhóspito y duro de la Tierra era una obviedad, como también lo es decir que era del que menos se sabía. Algunos decían que había estado totalmente congelado desde hacía 3 o 4 millones de años, otros que quizá quedó totalmente cubierto por los hielos después de la última era glacial cuando los polos cambiaron. Pero lo cierto y verdad es que pocos confiaban en que Platón pudiera estar evocándolo cuando contó la historia de la Atlántida. Alex tampoco lo creía firmemente, aunque tenía sus dudas. No así Steven Dogherty, que ya había escrito una novela donde rechazaba de plano la hipótesis Antártica. Según el famoso escritor, antropólogo, y arqueólogo, la Atlántida era un territorio que ocupaba gran parte del norte de África, cuando el clima era menos seco y se producían más lluvias. Después, una profunda emigración dio lugar a las primeras civilizaciones. 
 
    —Yo también lo creo —le comentaba Alex envuelto en bufandas y demás ropa de abrigo, mientras oteaban el horizonte desde cubierta—. Pero creo que también estos debieron salir de algún lado. Es posible que la teoría del movimiento de la corteza terrestre sea cierta, o es posible que los atlantes sean, como tú dices, los primeros africanos, y que además también los primeros americanos. Pero debemos reunir pruebas. 
 
    —¿Quieres más pruebas aún? —dijo el profesor con su típico alzamiento de cejas—. Muchacho, admiro tu entusiasmo y entrega, pero tenemos las pruebas más evidentes, tenemos los mapas, incluido el de Iwi. Tenemos las ciudades atlantes, cuatro en África, y quizá muchas más entre Egipto y la India. Tenemos las leyendas, los mitos escritos en los libros más sagrados. Lo tenemos todo. 
 
    —¿Entonces… —preguntó Alex alzando la mirada hacia el profesor—, ¿qué hace aquí? Admítame que usted también posee cierta duda al igual que yo. 
 
    Steven rió. 
 
    —Para empezar —prosiguió Alex—, cuando todas esas leyendas hablan de gente que llegó del mar. ¿De qué mar? África era continental, ¿y por qué huir también a América? Era un riesgo absurdo. 
 
    —A menos —dijo Dogherty—, que hubiera más de un desastre. ¿Por qué tenemos que estar hablando del mismo? Las fechas no coinciden, lo de América fue después. 
 
    —No lo de Tiwanaco. Es una ciudad que puede tener sus 11.000 años. Aunque admito que sí, que pudieron ser más desastres. El primero, el que narra Tzer, sí puede ser el de Viracocha y su Tiwanaco. Después hubo más. Aunque de todas formas lo de ese barco puede aportar nuevas teorías. También es posible que fuera un naufragio acontecido entre América y África. 
 
      
 
    El viaje fue largo, pesado, con frío, grandes temporales, y mala mar más de la mitad del trayecto. Eran casi 1.900 kilómetros. Lo que les llevó algo más de 9 días. Finalmente avistaron los primeros icebergs. Tanto Alex como Issaya, que se encontraban en ese momento en cubierta, quedaron impresionados. 
 
    —Nunca los había visto tan de cerca —comentó Issaya—. Es una sensación de vacío y soledad. Todo blanco, tan inerte… 
 
    Alex no dijo nada. Bajó a la cubierta inferior para comentárselo a los demás. Durante el viaje Alex era el que más había estado en contacto con el exterior. Como él decía… No todos los días viaja uno a la Antártida. 
 
      
 
      
 
      
 
    Tierra de Maud (Antártida), 10 de mayo de 2011. 
 
      
 
    William McDwaight, que también había viajado con ellos, les había comentado antes de salir que un grupo de 15 personas patrocinadas por la organización “Manos libres” (una vertiente sudamericana de “Hijos de la luz”) habían descubierto a unos kilómetros de la base finlandesa Oboa un enorme cráter en el hielo que les había conducido a un montículo de piedras diseñadas probablemente por manos humanas. El lugar se había deshecho a razón de 2.000 kilos de hielo por año, y las piedras llevaban allí desde hacía unos 40.000 años, quizá más. Fue esa noticia, más que la del barco congelado, la que le había hecho decidirse a Leyton Hicks. McDwaght sabía que allí podía estar el origen de la humanidad, una explicación que transformaría para siempre la historia del hombre. 
 
    Las primeras horas fueron realmente duras y terribles, no les fue nada fácil acostumbrarse a todos los consejos de caminar por el continente helado, ni a moverse bajo ventiscas constantes. A Issaya le entró un ataque de pánico que casi la lleva a quedarse en el barco. Sólo cuando vio que Alex le ofrecía su mano, ella hizo el esfuerzo. 
 
    —Ya sabes —dijo ella—, que lo mío es más de biblioteca. No estoy hecha para aventuras. Nyra, en cambio, sí era así. 
 
    —Piensa que sólo serán unos días, y que haremos historia, yo me consuelo con eso. Me encanta pensar que esto será recordado por siempre. 
 
    —¿Y si te equivocas?, ¿y si todo no es más que una gran mentira? Si Nyra ha muerto por nada, y aquí morimos congelados. 
 
    Alex la miró. Issaya estaba a punto de llorar. Él intentó consolarla, pero sobre todo prevenirla de que llorar con aquel tiempo, con aquellas temperaturas… Se exponía a cortarse la cara. 
 
    —Yo confío —fue lo único que acertó a decir. 
 
    Tras cuatro días durísimos llegaron al cráter que McDwaight les indicara. La expedición estaba compuesta por nueve personas, Marcos, Alex, Marce, Issaya, Torwen, Leyton, McDwaight, y dos más de sus hombres, que eran los únicos expertos del ejército británico. Tanto Alfred como Steven se habían quedado en el barco junto con el cocinero, el capitán del barco, y cuatro hombres más para en caso de necesitar un rescate. La comunicación con el barco atracado a un kilómetro de la costa era constante y necesaria. Steven por su avanzada edad y delicada salud, y Alfred por no poder superar su miedo al frío, por quedar bloqueado al ver las enormes moles de hielo sumidas en una penumbra constante. 
 
    La bajada por el cráter de hielo fue menos difícil de lo que habían pensado. Hacía dos meses el hielo era más resbaladizo y cortante que ahora. Aún así los expertos de la expedición les explicaron que aquello habría sido impensable hacía tan sólo diez años. 
 
    —Dicen —explicaba McDwaight una vez estuvieron todos abajo—, que probablemente bajo el hielo haya unos 10.000 nuevos virus que llevan en estado de hibernación durante cientos de miles de años. Aquí en el norte del continente probablemente no quedó cubierto de hielo hasta hace unos 20.000 años. Aunque sí hacía mucho frío. Sería el mismo tipo de clima que ahora está presente en la Tierra de Fuego. 
 
    —Para creer —dijo Marcos—, quiero ver esas pruebas. Según estudié todo el continente quedó cubierto de hielo hace unos 4 millones de años. El hombre nunca estuvo en él. 
 
    McDwaight no discutió, los condujo hacia el interior de lo que parecía una caverna. Con un arco esférico de dos metros y medio de alto en la entrada. Las linternas iluminaron entonces un largo y estrecho corredor de piedra cubierto de estalactitas que colgaban como dientes de tiburón. Con mucho cuidado, y de uno en uno, se fueron introduciendo por él. El vaho creaba una neblina que dificultaba más aún la visión. El frío era menor en el interior, aunque un poco más húmedo, con lo cual la sensación térmica seguía siendo terrible. 
 
    —Hace unos meses esto se convirtió en agua semilíquida —les dijo McDwaight iluminando un suelo encharcado—. Con ayuda de argentinos, finlandeses, y británicos, conseguimos limpiar la zona, sacar toda el agua que pudimos. Y entonces se encontró esto, una gruta, una cueva. La sorpresa vendría cuando uno de mis hombres descubrió estas piedras… —dijo iluminando el final del pasillo. 
 
    Todos quedaron hipnotizados por lo que acababan de ver, en especial Alex, cuyo vaho dejó unos segundos de irrumpir en el aire. 
 
    Era una estructura, las mismas junturas que ya había visto decenas de veces, tanto en Tiwanaco, la isla de Pascua, como en Egipto, un acabado similar. Una pared, un muro de hacía 40.000 años. ¡Increíble! 
 
    —Hemos realizado los análisis una decena de veces —dijo McDwaight como adelantándose al pensamiento generalizado—, y tienen 40.400 años. ¿A que es una gozada? 
 
    Alex se adelantó para tocarlos con los guantes gruesos. 
 
    —¿Qué hay al otro lado? —preguntó Leyton. 
 
    —De momento no lo sabemos. Creemos que puede ser el muro exterior de alguna ciudadela o… 
 
    —O sólo un refugio provisional de una antigua civilización. Esto no prueba que aquí se encuentre la Atlántida. Sólo significa que por aquí pasaron. Es plausible teniendo en cuenta que dominaron el mundo como después griegos, romanos, y otros tantos. 
 
    La voz de Alex resonaba en el estrecho túnel de piedra. 
 
    —Lo malo —dijo Torwen—, es que una excavación aquí sería muy costosa. Esto no es como estar en Perú o en Turquía. 
 
    La sensación de euforia inicial se fue diluyendo poco a poco como la sal en el agua. 
 
      
 
      
 
      
 
    Skagen (Dinamarca), miércoles 18 de mayo de 2011. 
 
      
 
    El día había amanecido como hacía muchísimo tiempo, un azul limpio sin rastro de nubes, un día en el que el sol resplandecía, y del que era difícil escaparse a salir. Glenda había descorrido las cortinas para que el sol empapara cada rincón de la habitación. Henrik se molestó, dijo algo inconexo. 
 
    —Ya está bien de tanta autocompasión. No estás allí con ellos, pero estás vivo. ¿Acaso eso no es suficiente? 
 
    —Mamá, por favor, déjame ya. No quiero hablar, ni por el sol, ni con visitas estúpidas. 
 
    —Ya lo creo que sí, estás vivo hijo, y eso tenemos que celebrarlo por mucho que a ti te fastidie. ¡Ah!, por cierto, ayer llegó un paquete enviado desde Buenos Aires, al parecer llevaba 8 días en correos. 
 
    —¿Buenos Aires? 
 
    —Ahora te lo traigo —Glenda sonrió al ver cierto atisbo de interes en el rostro de su hijo. 
 
    Cuando Henrik lo abrió le cambió el semblante. El título se lo decía todo, “Tercer libro”, parte primera de 14 folios legibles, resto (45) imposible, adaptación de Alfred Meyer, Steven Dogherty, y Alex Ventura. Antes de nada Henrik pudo leer una carta escrita por Alex que decía así… 
 
      
 
    Estimado compañero de aventuras: 
 
      
 
    Siento de veras lo que te ocurrió, seguramente ya te habré dicho que me molesta que no me dijeras nada antes. Siempre llevas la profesión por dentro y sabías que habríamos dado media vuelta en Lomé, pero lo importante siempre ha de ser la salud, y más cuando la vida está en juego. Ahora nos disponemos a viajar al fin del mundo, a la Tierra de Fuego. Es un viaje que sé que te mueres por hacer, pero en tu estado era imposible, aún hoy y aquí veo que tenemos pocas posibilidades de aguantar mucho. El verano ha pasado, y los inviernos son oscuros y fríos. Bueno…, ¿qué te voy a contar? 
 
    Lo que te enviamos es lo que llevamos hasta ahora traducido del tercer libro, la historia contada por Eypt Tzer referente a su mundo, al 4º mundo de la humanidad. Te fascinará tanto como a nosotros, estoy seguro. He de advertirte que algunas traduciones son un poco libres, adaptadas a nuestra cultura del siglo XXI, y también al propio Steven, él es un auténtico mandón. 
 
    En fin, espero que puedas estar pronto con nosotros. Te envío saludos de todos. 
 
      
 
    P.D. : En el libro hemos encontrado cuatro partes bien diferenciadas, la primera es poco legible (no llega ni a la mitad), de momento es lo que tenemos. 
 
      
 
    Un saludo, Alex. 
 
      
 
    Henrik miró por la ventana, contempló el cielo limpio antes de ponerse cómodo para empezar a leer el libro. Todo escrito por ordenador, en folios A4, y numerados. 
 
      
 
    Parte primera, “El descenso de Anophis”. 
 
      
 
    Cuando la tormenta hubo pasado quedaron los cielos de blanca espuma nívea. Cuando el torbellino hubo incendiado el bosque de Nefen, todo se paró en la naturaleza pétrea. Ni un lobo, ni un cabillón, ni un garzo, nada se movió. Y del incendio surgió Él, Anophis, el llamado Patriarca de Untias. Ahí comenzó la Primae Rae Caprinos (Era de Capricornio, hace 49.111 años). El Elohim creador, el inmortal. De una raza llegada de Orión, del planeta Kar 10. 
 
    Anophis se vio solo y conformó una acompañante con tejido de sus uñas y cabello. Y de ahí salió Anéfora, su amante y esposa. Anéfora era también inmortal,  cuando tuvo 33 años concibió su primer hijo; Marte, que marchó a los 123 años. Venus fue la siguiente, la primera hija, que marchó a los cielos a los 98 años. Poseidón, su tercer hijo que dominó los mares del sur, del ecuador hasta el mar de Gidón, y que se quedó porque se casó con una humana, la princesa Clito. El cuarto hijo fue Megano, que dominó las tierras del este durante 3.000 años, y que después marchó al planeta de su padre junto con él. El quinto fue otra mujer, Urantia, que dominó las tierras en el noroeste, y allí vive aún sumergida en las tierras de la falla de Gibbon. Makia fue la sexta hija, de la que no sabe nada. Luzbel fue el séptimo hijo, el más odiado por los humanos y dominador del interior del mundo, al que se le llamó el reino del inframundo. Muriel fue la octava hija, marchó a los 12.000 años a los cielos. Decalión, noveno hijo, tampoco se sabe nada. Clefo, décimo hijo, creador de la raza humana que dominará la Tierra durante más de 30.000 años, el preferido de Anéfora. Júpiter, el undécimo hijo, marchó a los cielos a los 13.000 años. África, duodécima hija, señora de la tierra ancha, un continente que con el tiempo se le conocería con su nombre. Y Durin, 13º hijo, que abandonó la Tierra hace sólo 1.000 años, y fue el creador de una raza, los Durin, mitad humanos, mitad caballos, además de otras razas más aberrantes para el sentido común, como los gigantes, los cíclopes, los elfos, los enanos, los orcos, o los minotauros. 
 
    Anophis fundó a los 400 años de llegar la ciudad de Philistea al norte de Untias. Allí nacieron 11 de sus hijos. 
 
    Mis escritos son borrosos de esa primera época de la humanidad, mi humanidad. Se venía de miles de años de soledad, desastres naturales, de un planeta hibernado, y que empezó a soltarse de las garras del frío por el sur, y sobre todo por el centro. En los cielos comenzaba a brillar de nuevo el sol aunque aún era débil. A Anophis le debemos mucho, es el Dios primordial de nuestra Era, de nuestro renacer. Cuando él llegó había homínidos desperdigados en varios puntos del ecuador y un poco al norte y otro poco al sur. Con él llegó la realidad del sol, el despliegue de un nuevo renacer, y por él le dimos al astro rey la importancia que se merecía. Anophis nos hizo confiar de nuevo en el sol. 
 
    Durante miles de años Anophis reconoció el planeta, lo tomó bajo su tutela, lo embriagó de conocimiento. Instaló laboratorios, hizo los cultos astronómicos que reemprenderían un nuevo rodar de la Tierra. Y contempló homínidos, hombres en la edad de hielo que se escondían en cuevas y se protegían como animales. Él les dio algo en qué creer, él los enseñó a cultivar la tierra, a cazar sin agotar las reservas, a pensar de forma distinta. 
 
    Le vieron esos hombres al este del mar de Gidón (hombre de Neandertal), y quedaron maravillados con él. Anophis tenía la habilidad de cambiar de forma, era inmortal. Pronto sus hijos también rodaron las mismas tierras que el hombre de Gidón, como durante mucho tiempo se conoció, los analizaron en los laboratorios de las entrañas de la Tierra. Los hombres de los hielos temían y reverenciaban a los Elohim, como ellos los llamaban. Y les vieron marcharse a los cielos. Y surgió algo nuevo, algo que no estaba previsto en la vida humilde, y casi animal, de este homínido, surgió la religión. Los sabios entre los hombres de Gidón escribían sus visiones en las paredes de cavernas, enseñaban a sus hijos, y éstos a sus hijos. La tradición diferenciaba que los Elohim llegaron del cielo y que traían el Manta (una unción que les hacía únicos, inmortales para las vidas animales). Los más sabios eran conocidos como imantadores (más tarde chamanes). 
 
    Pero vieron los hijos de Anophis que su estirpe no poblaba la Tierra, que no eran compatibles con el hombre de hielo (o Gidón), y buscaron una fórmula, algo que tuviera genes de ellos (los inmortales) con el hombre de las cavernas. Y al resultado le llamaron Homo Sapiens. Salieron muchos tipos distintos, Clefo fue el que triunfó, y a su hombre lo llamó Hijo de Dios, y a los vástagos de éste Clefos, en honor al Dios creador. 
 
    Y los homínidos de los experimentos de los Elohim le hicieron la guerra al hombre de Gidón, y éste tenía el problema de no procrear tanto como las creaciones más perfeccionadas de los Elohim. Y con el tiempo el número del hombre de las cavernas, o hielo, fue menguando. 
 
      
 
      
 
    Henrik levantó la vista, ahí acababa lo que tenían traducido de la primera parte. Por detrás tenía más folios, pero tenía la boca seca, estaba de nuevo sudando e hizo una pausa. Era increíble lo que llevaba leído, nunca lo había imaginado de aquel modo. 
 
      
 
      
 
      
 
    Tierra de Maud (Antártida), jueves 19 de mayo de 2011. 
 
      
 
    Issaya cayó enferma al tercer día de la excavación de los túneles. Alex y Torwen fueron los únicos que se ofrecieron para llevarla de nuevo al barco. Necesitaba mantas, calor, algo de comida, agua, y sobre todo descansar. El pánico la había convertido en una roca inmóvil. Apenas podía pestañear. 
 
    McDwaight insistía en que tenían que buscar más, en que tenía que haber más estancias, que sólo habían rascado la superficie. Y podía tener razón, pero el tiempo estaba empeorando por momentos, y zonas y huecos que habían estado libres cuando llegaron ya estaban empezando a congelarse de nuevo. Era imposible, Marcos miraba a Leyton, y éste a Alex y Torwen. Después comprendían por los gestos de los expertos que les acompañaban (los dos militares de McDwaight) que el tiempo se les agotaba sin descubrir cómo traspasar esos muros. Tenían que volver, regresar por lo menos hasta las islas Orcadas hasta que pasara el invierno, es decir hacia el mes de octubre o noviembre. 
 
    —Si hay muros y barcos que pudieron estar amarrados a puerto, entonces tenemos que encontrar esa ciudad. Esto no es más que un montón de piedras, un refugio, menos aún, el esqueleto de un refugio antiquísimo. 
 
    —Imagino que así sea —le respondió Leyton a McDwaight—, pero si permanecemos más tiempo aquí se nos cerrará totalmente el invierno y sólo pondremos en peligro la operación. Sugiero lo que todos piensan ya; que volvamos a las Orcadas y esperemos al mes de noviembre. 
 
    El vaho que todos despedían no impidió comprobar que todos estaban de acuerdo con Hicks. McDwaight no pudo hacer sino aceptar una tregua que el tiempo había forzado. 
 
      
 
    —Siento náuseas —le dijo Marce a Alex cuando los dos estaban arropados al abrigo de la entrada de la gruta. 
 
    —Ya verás como mañana a esta hora estaremos todos calientes a bordo del barco. 
 
    —No, no es sólo el tiempo, es este sitio. Cuando se empieza a hablar de tantísimos virus me entra ese pavor. El miedo a caer enferma por cualquier cosa. Creo que algo que ha estado oculto durante tantos milenios no se puede destapar así como así. Deberían haber venido equipos especializados con sus trajes especiales. 
 
    —Ya lo hicieron, Marce —le sonrió Alex. 
 
    —¿Y por qué entonces ahora nosotros no estamos en un laboratorio analizando lo descubierto? 
 
    Alex la miró pensativo. Por un momento la vio de forma distinta, no como una colega brillante en historia y prehistoria, sino como una mujer indefensa en el lugar más hostil posible. Ella tenía razón, ¿qué hacían ellos allí? El lugar requería de los más avalados expertos en espeleología. Era algo tan absurdo…, que incluso mareaba, incluso uno podía echarse a reír. 
 
    Era difícil decir cuándo era de noche o de día. Estaban en ese punto en el que el sol no terminaba nunca de salir, a veces irradiaba una débil luz, y lo más era oscuridad. Desde allí las estrellas tenían toda la vistosidad de unas imágenes de archivo, unas imágenes tan irreales de pura majestuosidad. Y cuando llegaba esa larga noche, en esas horas interminables…, entonces dejaban de sentir los miembros, tenían que moverse o quedar así para siempre. Alex abrazaba con fuerza a Marce. Juntos se calentaban observando el aterrador agujero en el hielo, el pasadizo por el que habían descendido algo más de 20 metros. 
 
      
 
      
 
      
 
    Skagen (Dinamarca), viernes 20 de mayo de 2011. 
 
      
 
    Henrik ya podía levantarse con total normalidad, de momento sin salir de casa, pero allí ya empezaba a trastear su ordenador, a devorar galletas saladas con toneladas de café, e iniciar su propio diario. Tenía un libro mágico, un libro comparable sólo a la Biblia, al Popol Vuh, y a otros tantos. Tenía la recopilación de un mundo perdido, de un mundo tan lejano que semejaba ciencia ficción. La biblia de los Atlantes, el tercer libro. Y esa tarde, después de que su madre lo visitara por quinta vez en la semana, se dispuso en su mejor sofá a leer la segunda parte. 
 
      
 
    Segunda parte. “La leyenda de Poseidón, el rey de los mares.” 
 
      
 
    De la segunda época recibo el testigo del inigualable Evenor, el primer rey de Untias, el primer hombre nacido en la Tierra a imagen de los Elohim. Con una vida de 700 años, y cuya existencia  fue subyugada a Anophis, el Dios creador. Anophis confió en él, en un hombre oriundo de este planeta para relatar que no había sido el primer “viajero” del espacio. Que otros antes que él ya llegaron en épocas anteriores. Que Él era el cuarto. 
 
    Anophis relató a nuestro Padre que el mundo de los humanos no es exclusivo de Urantia, como Él llamaba a la Tierra, sino que antes había surgido en la constelación de Orión, en al menos 4 planetas, y de eso hacía más de 4.000 millones de años. Que ellos se acercaban al final de su ciclo corpóreo, y que algunos de ellos eran enviados para servir de ejemplo en otras regiones del Universo. 
 
    “En el futuro”, decía, “los enviados serán almas que encarnarán en los líderes principales. Todo para que el ciclo se respete, el modelo de vida humano. Pero Orión no es el único hábitat para la forma humanoide, vigilad a los que vengan dándoos tecnología y ciencia al precio de la sangre. No confiad en falsos Dioses que vendrán para saciar una sed incurable. Son humanos corrompidos, semi-inmortales, y con el poder de manipular las débiles mentes humanas de Urantia.” 
 
    Más tarde comprendí que hablaba de otra raza que nos viene de Sirio, en concreto de un planeta con una órbita gigantesca entre Sirio B y Sirio C. 
 
    Evenor guardó en tablas, de un material extraido de las montañas más al norte de Untias llamado Oricalco, un testamento de los primeros mundos. Siete tablas para el primer mundo, seis para el segundo mundo, y nueve para el tercer mundo. Miles de años más tarde mi orden lo clasificó en tomos de pergaminos manuscritos. Y yo, hoy en día, soy el depositario de ese colosal y antiquísimo saber. 
 
    Evenor fue el primer sacerdote oficial de este cuarto mundo, el primer rey, y el único que había visto y hablado con nuestro Dios Creador, Anophis. Es un héroe, todavía hoy se le conoce como el primer Patriarca de todos los atlantes. 
 
    Cuando Anophis marchó, junto con alguno de sus hijos, también inmortales, quedó al mando su hijo Poseidón, al mando del territorio más poblado. El territorio que más tarde se conocería como la Confederación de mundos Atlantes. Era un territorio que abarcaba desde Kreatia (sudamérica), hasta las tierras de Dun O´hara (norte de África), y que llegó con el paso de los años a traspasar el río Nebus (río Nilo) y adentrarse en las fértiles tierras del valle de los cuatro ríos (el creciente fértil). Incluso hace tan sólo 1.300 años conocemos unas nuevas tierras donde las montañas no paran de crecer. El lugar más alto del mundo, Dun´Nepala (actual India y Nepal). 
 
    Con este patrimonio de nuestro mundo, el cuarto según los Elohim, comenzábamos una nueva andadura en Urantia. Un nuevo renacer. 
 
    La leyenda dice que Poseidón, hijo de Anophis, quedó prendado de la única hija que la esposa de Evenor, Leucipe, le había dado al Gran Patriarca, llamada Clito. 
 
    Y contra todo consejo, incluso el de su propia madre Anéfora, Poseidón la desposó en el año 801 de la Rae Virgis (hace 39.470 años). Siendo éste el primer año, el año cero de la civilización atlante. Los Razmatah siempre nos regiríamos por este calendario, aunque supiéramos la demás historia. 
 
    En el año 128 de la era Poseidón (e. P.) Clito dio a luz a su primer hijo, Atlas. Hay que aclarar que entonces nadie hacía referencia a la estirpe atlante, eso ocurrió muchísimo después. Y después de él llegaron hasta nueve hijos más. Gadiro (gemelo de Atlas), Anferes, Evemo, Mneseo, Autóctono, Elasipo, Méstor, Azaes, y Diáprepes. También se le denomina a ésta época (la era Poseidón), como la segunda época. Una época de esplendor, de migraciones y gran incremento de la población. Los Clefos, hombres dominantes surgidos del décimo hijo de Anophis, se habían impuesto definitivamente al resto de las razas humanas. Son mi raza, la estirpe de Atlas. Una época en la que los Elohim comenzaban sólo a ser leyenda, pocos habían oído hablar de ellos. Recuerdos lejanos, su participación si no era nula era sólo para profetas o altos sacardotes. Nadie los veía por ningún lado. Su trabajo había sido realizado. Dejaron su legado en los Clefos, los humanos del cuarto mundo. 
 
    Tan grande era el amor de Poseidón por Clito que le construyó miles de ciudades, todas bellísimas. Él era Dios, Él era querido y admirado por todos. Era una época de esplendor, un planeta en pleno crecimiento. Poco se sabía de anteriores mundos, poco de las guerras de antaño, poco de los demás Elohim. Llegó un punto en el que sólo quedó Poseidón. El Único, el comienzo de todo. 
 
    Hacia el 768 (e. P.) Poseidón le construyó un palacio monumental a su amada, viendo que ésta envejecía, y que su vida no duraría eternamente como la suya. Y lo hizo en una isla cercana a las tierras al suroeste de Dun O´hara. Una isla rodeada de otras islas, una isla separada por 500 leguas del continente. Una isla que recibiría el nombre de Atlántida, una isla sólo para su amada, con una ciudad capital que más tarde, siglos más tarde, se conocería con el nombre de At-lantia. 
 
      
 
    Henrik paró en aquel punto. Si lo que leía era cierto se preguntaba qué demonios hacían allá abajo en la Antártida. Tzer dejaba claro dónde encontrar la Atlántida. Untias podía ser la Antártida, pero aquello era remoto, no tenía nada que ver con la civilización. El cuerpo de todo aquello, la historia por la que toda la vida había suspirado, comenzaba a tener forma, y esa no era otra que la costa occidental del continente africano. Allí estaba la Atlántida. ¿No lo había visto el cabezón de Alex? 
 
      
 
      
 
      
 
    Argentina, lunes 13 de junio de 2011. 
 
      
 
    El invierno dejaba postales curiosas, un invierno en el mes de junio, un invierno de tristezas infinitas. La expedición se preparaba en las islas Orcadas, pero tanto Marce como Alex meditaban en San Antonio oeste si el exilio forzoso merecía la pena. A 900 kilómetros de la capital, a más de 2.000 de las islas donde sus compañeros pasaban el invierno. Y lo meditaban porque al regresar al barco encontraron muertos tanto a Issaya como a Alfred Meyer, y la desaparición inoportuna de Steven Dogherty. Fue un shock, un tremendo golpe para la moral de todo el equipo. Nadie reprochó nada, nadie dijo de marchar de nuevo a su país de origen, pero en el ambiente se instaló una profunda psicosis, que ni el descubrimiento, ni la total mejoría de Henrik al otro lado del globo, conseguían disipar. 
 
    Sangre en cubierta, rastros de sangre congelada en los quicios de las puertas, y agujeros de bala. Alguien los había matado, y también alguien había herido a Steven, al que después se habían llevado. Días esperando un rescate que jamás llegaba. Hubo quien sospechó incluso del australiano. Hicks se enfadó mucho, pero seguro que dentro de sí mismo dudaba. Un duro golpe, un revés no sólo para la moral, sino para la seguridad misma del equipo. En sus mentes flotaba aún la muerte de Nyra. Tres muertes nunca son casuales. Y una desaparición… 
 
    —No me has hablado de Silvia —dijo Marce interrumpiendo los pensamientos de Alex—. ¿Qué ocurrió? 
 
    Alex la miró como sorprendido de que estuviera allí mismo. 
 
    —Quizá lo que tenía que pasar. 
 
    Miraba al suelo. 
 
    —No congeniamos. Este asunto acabó por destapar las carencias de nuestra relación. Siempre hemos sido muy distintos —remachó. 
 
    —¿Aún la quieres? 
 
    Alex tardó en responder. 
 
    —No sé, quizá no debería haber acabado así, pero también pienso que nada es casual. 
 
    Luego la miró directamente a los ojos. 
 
    —También un clavo quita otro clavo. Y creo que me he enamorado. 
 
    Marce se puso un poco rígida. Hasta nerviosa. 
 
    —¿De Issaya? —preguntó. 
 
    Alex luchaba por no llorar en aquel momento. 
 
    —No. La hecho de menos y aún no me hago a la idea de lo ocurrido, pero no es ella. 
 
    Luego hizo que ella lo mirara también a los ojos. Unos segundos que se hicieron eternos. 
 
    —Eres tú —dijo con una débil voz—. No me preguntes cómo pero lo supe en el viaje de Togo a Mali. Un viaje que me deja claro que quizá estamos buscando en el lugar equivocado. 
 
    —Lo dices por lo del “tercer libro”, ¿no? 
 
    —Y por el magnetismo que me despierta esa parte de África. Un continente mágico, tan mágico como ignorado. 
 
    —¿Crees que alguien nos está matando? —preguntó Marce para no hacer hincapié a la declaración de Alex. 
 
    Alex miraba serio la nieve que comenzaba a caer de nuevo, mientras unos perros recorrían la calle desierta. 
 
    —Como dije antes —dijo sin apartar la vista de la ventana—, no creo en las casualidades. Estamos encontrando un camino que a alguien le molesta que unamos. No sabemos realmente a lo que nos enfrantamos. 
 
    Marce se pegaba a él, quizá luchando por ver lo mismo que él veía. 
 
    —Y mi instinto me dice —concluyó Alex sin desviar la mirada—, que no debemos fiarnos de nadie. 
 
      
 
    Al día siguiente Alex reunió las fuerzas suficientes para contarle por carta a Henrik lo que no había podido hacer por teléfono. Henrik había hablado con él hacía 12 días, pero el español no pudo decirle nada de las muertes y la desaparición de Steven. Si Henrik notó o no algo sólo él lo sabe. Su entusiasmo por lo que llevaba leído le hizo no prestar atención a nada más. 
 
    Henrik le dijo lo que él también sabía, que las ciudades de hacía 45.000 años estaban demasiado enterradas, demasiado difusas. La Atlántida estaba más arriba, más cercana a las islas Canarias o las de Cabo Verde. Alex lo sabía, pero Hicks era aún el que mandaba. ¿Por qué preocuparse por los inicios cuando uno puede encontrar el momento álgido de una civilización? 
 
      
 
      
 
    Londres, viernes 1 de julio de 2011. 
 
      
 
    Ya recuperado de sus fiebres, de aquel virus que estuvo a punto de costarle la vida, Henrik abandonaba su residencia en Dinamarca, la primera casa que aún conservaba de cuando se independizó de sus padres. Y lo hizo con el dolor y la conmoción colgados del brazo. A la muerte de Nyra, que ya sabía, se le unían ahora la de Alfred e Issaya. Ésta última resultaba complicado imaginarla muerta, dada su juventud y su fuerza, su optimismo, su… 
 
    Un nuevo nudo le atenazaba la garganta. La carta, que al principio recibió con entusiasmo, le dejó sin fuerzas, como si de nuevo aquellas fiebres pudieran volver a herirle. Le debilitó, le cambió el humor. Y allí, en aquel mismo instante, supo que tenía que volver al trabajo, y éste no era otro que acabar lo que empezaron. Que la muerte de Nyra, Issaya, y Alfred no sea en vano. Porque se lo debían, a ellos y todos aquellos que un día lucharon por la verdad, por un sueño hecho realidad. 
 
      
 
    Segunda parte. Capítulo II; “Poseidón y los diez reinos.” 
 
      
 
    Con el paso de los siglos las ciudades de Untias fueron olvidadas. La capital se trasladó primero a “Punta Odagia”(más tarde bajo Sudáfrica), y hacia el 1.968 (e. P.) lo hizo a una de las numerosas islas que Dun’Ohara dejaba en sus costas. Deltas donde desembocabam numerosos ríos, grandes extensiones fértiles y verdes. Y claró, Clito, que vivió cerca de 900 años, murió. Y Poseidón cayó en una desazón profunda. No entendía que su padre hubiera creado unos seres tan frágiles. Su furia por la mortalidad de los Clefos le hizo que huyera por unos 200 años de Urantia. Y al mando de todo dejó a su hijo Atlas. Pero Atlas no era el administrador más idóneo para tan vasta extensión. Y surgieron las primeras guerras. Guerras entre hermanos que ansiaban el poder terrenal, herencia seguro de su madre Clito. 
 
    Fueron tiempos de conquistas, de insurrecciones, del gusto por la sangre mortal. Era la primera gran guerra que sufrirían nuestros ancestros, aunque no la última. Una guerra que tuvo dos etapas, la primera de ellas duró 12 años. Y salió victorioso Atlas. Su hermano Gadiro fue expulsado hacia el norte, a unas tierras más arriba del estrecho de Gidón (mar mediterráneo), unas tierras que comenzaban a florecer, ricas en minas de minerales, aprovechables para la agricultura. Y con el tiempo recibieron el nombre de Gadeira (sur de la península Ibérica). 
 
    La disputa por una bella mujer de poco linaje real, Liana, enfrenta a dos hermanos, Mneseo y Evemo. Y más tarde aquella contienda se consideró la segunda parte de unas guerras por la sucesión. Fue más sangrienta que la anterior, aunque más corta, sólo 2 años, terminando con la muerte de Evemo. Canciones recuerdan hasta el día de hoy aquella épica, aquel amor imposible, aquel amor puro. Las llamadas Guerras lianas (o lianesas). Campos llenos de cadáveres allá donde los bosques se hacen más inaccesibles, ríos de color púrpura por la sangre derramada. La primera gran migración, el primer odio nacido en la familia. Y terminó por hacer volver a Poseidón. Grande fue su enojo por las muertes sufridas. Grande su pena por su hijo Evemo. 
 
    Ahí surgieron también las primeras leyendas de héroes como Calipso o Topacio, cada uno defendiendo a un hermano. 
 
    Y viendo Poseidón que sus hijos le habían dejado una nación frágil y llena de cadáveres…, gobernó con mano de hierro por otros 300 años. Hasta que cansado y hastiado de vivir decidió dividir el reino, la herencia de su padre Anophis, el Único, quedó dividida en 10 partes. Diez reinos no iguales, pero irrevocables por parte del Gran Elohim. El Estado más fuerte fue para Atlas, su primogénito, el primer Nephilim, pues así se llamó a los hijos de Elohim con humanas Clefos. Gadiro conservó su territorio y se expandió después al norte, un norte que fue año a año descongelándose. Todos recibieron un reino, pero el último, el menos fértil y poblado fue para Mneseo, el asesino. Éste quedó con las regiones al este de Untias, y éstas fueron cubriéndose de hielo cada vez con más rapidez. Nadie sabe hoy en día qué fue de Mneseo. Aunque muchos dicen que murió y se transformó en pez que respira. 
 
    La herencia que debía haber correspondido a Evemo fue entregada por Poseidón a la estirpe de culto de Evenor, a su linaje de sacerdotes de Elohim, siendo entonces Sumo Sacerdote Finneas. El venerado anciano, contaba con 890 años, tuvo el retiro al sur de las principales ciudades del Nebus. Aún hoy veneramos su escritura. 
 
      
 
      
 
    Henrik cierra la carpeta. Le quedan aún 3 folios por leer. Sabe que Alex es el único que puede traducir lo que queda. Y también cree que por ahí puede estar la clave de lo que está pasando. Tiene que sacarlo de allí. Necesita que alguien pueda encontrar la clave que tan cerca tienen. Y la solución sólo está en Alex. 
 
      
 
      
 
      
 
    Londres, miércoles 3 de agosto de 2011. 
 
      
 
    Enésima manifestación contra el cambio climático en las calles de la capital inglesa. Otro año más parece que la temperatura media sube 1,2 ºC. Un invierno duro y corto da paso a un verano largo y tremendamente caluroso. Eso hace que el vino inglés, prácticamente desconocido en la escena gastronómica, empiece a ser considerado mundialmente. 
 
    Alex lleva cuatro días despertándose al lado de Marce. Sus pelos revueltos caminan enmarañados hacia una ducha caliente. Henrik espera pacientemente, la noche anterior llegó tarde y no quiso despertarlos. La residencia de Alex y Marce casi está acabada. Los promotores no creen que tarde más de tres meses. Los dos tendrán buenos empleos en la capital. 
 
    Ambos, Alex y Marce, fueron llamados por Henrik hacía tres semanas, el danés se encontraba en perfectas condiciones para empezar a trabajar, pero quería que le informaran de todo en persona. Allí en Argentina estaban en pleno invierno, y por ese motivo Marce convenció a Alex para que, saltándose las órdenes de Hicks, volaran a Inglaterra. Alex volvió en casa de Henrik a traducir más del tercer libro. Y entre Marce y él estaba naciendo un bonito romance. 
 
    —¿Qué has averiguado? —preguntó Alex nada más salir del baño. 
 
    Henrik lo miraba con una extraña expresión en el rostro. Lo que iba decir no era fácil. 
 
    —Llevo días preguntando quién podía querer matar a Nyra, a Issaya, y a Alfred. Y para qué quieren a Dogherty. 
 
    Una pausa. 
 
    —¿Y…? 
 
    —Pues que mi informante llegó un tanto asustado, también esquivo. Al parecer ese tipo que conquistó la confianza de Nyra en Nueva York, ese supuesto pintor… Era de una agencia especial del gobierno americano. Un proyecto de seguridad nacional. ¿Y a que no adivináis quienes son sus colaboradores? 
 
    Alex y Marce se miraron. Alex se encogió de hombros. 
 
    —Los del patrimonio de asuntos bíblicos. 
 
    —Torwen… Nunca confié en él —dijo Alex. 
 
    —¿Qué podría esperarse de alguien que entró en el equipo por chantaje y amenazas? —apuntó Marce airada. 
 
    —Es peor que eso —continuó Henrik que ahora se levantaba para echarse un vaso de vino en una copa—. El Vaticano también colabora con ellos, y no se sabe qué gobiernos también. Amigos… Creo que nos han tendido una trampa. Me parece que ellos saben más de lo que dicen. Saben todos nuestros movimientos, y creo que Meyer e Issaya vieron algo que no debían haber visto. 
 
    —¿Y Steven? —preguntó Marce. 
 
    —No podemos descartar que también esté con ellos —dijo Alex. 
 
    Henrik le apuntó con el índice. 
 
    —Buen apunte —dijo—, todavía no me cuadra esa desaparición. O está con ellos, o lo necesitan para encontrar el primer libro. 
 
    —¿Crées que es lo que buscan? 
 
    Henrik sonrió. 
 
    —¿Qué si no? ¿La Atlántida?, la isla está sumergida, las ciudades las hemos visto, reliquias de tiempos lejanos. No queda nada, no vale nada. Con el Códice de Tzer y el tercer libro ya tenemos la confirmación de la existencia de la civilización atlante. Lo único relevante ya sería el testimonio de mundos anteriores, sobre todo el del primer mundo, cómo se formó la primera humanidad. Descubrir ese hogar de los Dioses. “Los hijos de la luz” lo saben, y tienen a Hicks de su parte. ¿Por qué pagar tanto por sólo unos legajos o piedras? No, el primer libro es mucho más. Y ese más es lo que ha hecho que perdamos a tres amigos. Tenemos que ir con cuidado. 
 
    —Y avisar a Leyton y Marcos —remachó Marce. 
 
      
 
    Mientras Alex continuó trabajando en el tercer libro, Marce y Henrik establecieron contacto con Marcos. Éste les dijo que Torwen había desaparecido. Y que Leyton estaba furioso por la desbandada tanto de Marce como de Alex. Tendría consecuencias, avisó. 
 
      
 
    Segunda parte. Capítulo IV “Época de cambios”. 
 
      
 
    No todos los reinos prosperaron. El de Diáprepes sucumbió ante su ineficacia y acabó siendo engullido por el de Azaes. Éste adoptó una cultura de culto al sol, pero ignorando los preceptos básicos de sus padres. Era débil y su reinó se volvió sangriento y descuidado. Los habitantes huían, y morían a manos de bestias como los dragones o los orcos, y Azaes se volvió perezoso. Criaturas que habían sido despojadas de las montañas del norte a medida que los Clefos iban avanzando, tenían ahora su reino. Las criaturas de Durin, que una vez estuvieron a punto de desaparecer, tuvieron su oportunidad en un reino tenebroso y descuidado. 
 
    Se decía en las sombras de las montañas del oeste, que los Elohim Durin y Luzbel habían pactado, pero que ahora vivían ocultos bajo la superficie. Ambos tenían en común que odiaban a la criatura creada por su hermano Clefo, el favorito. Y ellos querían destruir su creación, la consideraban demasiado débil para un mundo lleno cambios. Y Azaes quedó condenado. 
 
    Eran los tiempos de la inseguridad, de las sombras que corretean por bosques con vida. Criaturas que se alimentan de la sangre, que encuentran en la noche su aliado. Y los minotauros, los dragones, arañas gigantes, serpientes con plumas, duendes verdes, orcos, lobos, gigantes, cíclopes, y otras alimañas peor definidas conformaron un nuevo mundo peligroso. Las leyendas circulaban no sólo por el reino de Azaes, sino también por los más próximos de Elasipo y Méstor. 
 
    Durante muchos siglos aquel reino quedaría maldito, quedaría oscurecido por un mal muy poderoso. Aún recuerdo cómo mi abuelo me contaba que en sus clases de pequeño aún seguían contando esas historias para los niños que se portaban mal. Era folclore popular. 
 
    El de Atlas, el reino atlante, sin embargo, las cosas progresaban a un ritmo elevado. Era el reino más próspero, más rico, y más cultivado. Había templos que se elevaban hasta casi rozar el cielo. Pirámides para pedir a los astros que la fertilidad, las cosechas,… que todo fuera bien. Miles de ciudades, y buen tiempo. 
 
    Hacia el año 8.094 (e. P.) nació el primer hijo de Atlas, el primogénito Esladio, fruto de su unión con la princesa Dacia del reino de los Memóreos, reino que formaba parte de los dominios de su hermano Autóctono. A Esladio le siguieron en un periódo de 10 años, la bella Indiha, y el guerrero Nabudor. Atlas dividió su reino en tres partes hacia el año 8.278, justo tres años antes de su muerte. Esladio se llevó la mejor parte, seguía teniendo las mejores tierras, las mejores y más portentosas ciudades. Pero Nabudor no se conformó y decidió irse a conquistar el este. Nabudor tenía un secreto inconfesable, estaba terriblemente enamorado de su hermana, la bella Indiha. 
 
    Y cuando murió, de la única forma que había conocido, con una espada en la mano, decidió ceder todas sus conquistas a su hermana. E Indiha se trasladó al este, y una vez allí conoció la belleza de unas tierras más al sur del techo del mundo. Unos paisajes que la cautivaron. Una leyenda cuenta que se casó con un príncipe elfo, y que ambos murieron bajo el fuego de los dragones del mar. 
 
    Sea como fuere en realidad, lo cierto es que los elfos no formaban parte de la alianza que las criaturas de Durin habían formado contra los Clefos. Ni ellos ni los centauros (también llamados Durin). 
 
    A partir de entonces se conoce aquel mar como mar Indhico, y aquellas remotas tierras como la Indiha (India), en honor a la mujer cuya belleza hacía enloquecer a todas las criaturas. 
 
      
 
      
 
      
 
    La tierra de la reina Maud (Antártida), martes 16 de noviembre de 2011. 
 
      
 
    Marcos y Patrick, hombre de McDwaight, reían recostados en ambas rocas húmedas por el deshielo. Marcos con la cara quemada por el sol, y Patrick con nueve dedos. Veinte días habían pasado de su amputación. Y ahora reían, y lo hacían porque tanto esfuerzo por fin recibía su recompensa. Un hueco, un paisaje lleno de piedras totalmente organizadas. Con sus linternas habían visualizado una formación, una torre rota en tres trozos, pero con una base fácilmente identificada. Y un símbolo, un símbolo que ahora hacía reír a Marcos. Issaya siempre había llevado razón. El tridente estaba allí, aquella era una ciudad atlante. 
 
      
 
      
 
      
 
    Base británica en el norte de la Antártida, lunes 29 de noviembre de 2011. 
 
      
 
    William McDwaight y Leyton Hicks tomaban un reparador café sentados en el ordenador de la estación Monroe. Un programa les daba el perfil de lo encontrado bajo el túnel de hielo de posición 2. Tres obeliscos derruidos, catorce edificios y varias viviendas al estilo esquimal. Una ciudad en toda regla, una ciudad difícil de datar, pero que Hicks podía pronosticar que databa de hacía unos 40.000 años. No había nada escrito, pero por los dinteles de algunas puertas aún en pie, Hicks consideraba que su talla era considerable. 
 
    —He aquí —decía a media voz—, a los gigantes de Viracocha. 
 
    —Sí, pero recuerda que necesitamos encontrar alguna pista sobre el primer libro, o el legado de Osiris. 
 
    —Al igual que Henrik —le contestó Hicks—, yo también pienso que los atlantes no permanecieron aquí. De hecho no eran atlantes cuando estas ciudades se construyeron. 
 
    —Lo sabemos, pero pensábamos que nos daría alguna pista visitar ruinas no contaminadas por la mano del hombre. 
 
    Y era cierto, aquel descubrimiento era algo único, y hubiera dado la vuelta al mundo y revolucionado el mundo científico de haberlo hecho público, pero no necesitaban constatar algo que ya sabían. No buscaban el prestigio de descubrir fallos en la historia oficial, buscaban algo concreto, buscaban el hogar de los Dioses, un mapa estelar. El primer libro, el tesoro del báculo de Anophis. El báculo que después pasaría por las manos de los reyes de su estirpe, de la estirpe de Atlas. 
 
      
 
    No habían vuelto a tener noticias de Steven Dogherty, su secuestro no respondía a cuestiones económicas, sino por sus conocimientos. Eso al menos era lo que todos pensaban ya. Leyton había echado del equipo tanto a Alex como a Marce, y había insistido a Henrik para que aceptara su nueva oferta. Meyer había sido sustituido por Emil Setter, y ya trabajaba en la traducción del tercer libro. 
 
    Henrik no había contestado, para McDwaight que sólo intentaba ganar tiempo, pero Leyton se resistía. 
 
    —Está con ellos —le decía McDwaight—, ¿y para qué lo necesitamos? 
 
    —Básicamente —respondía Hicks—, porque es el mejor. 
 
      
 
    En las siguientes horas llegó la respuesta de Henrik en forma de sms; “Alex, Marce, y yo encontraremos la Atlántida y lo haremos público. Ven a detenernos si quieres”. 
 
    Leyton no se movió, continuó descongelando ruinas de ciudades que habían permanecido ocultas por más de 35.000 años. Él y McDwaight sabían que allí seguirían investigando cuando ellos estuvieran muertos, y cuando los hijos de sus hijos también lo estuvieran. Aquello era una mina, un secreto que no permanecería por mucho tiempo oculto. Pero no era el hogar que Poseidón le diseñó a su amada Clito, eran ciudades anteriores, quizá de sus hermanos, y quizá también heredadas por alguno de sus hijos. 
 
    Todo apuntaba a que la agencia secreta del gobierno americano estaba detrás del asesinato de Nyra, Meyer, e Issaya. Torwen no apareció más, seguramente sabedor de que los hombres de McDwaight darían con su conexión vaticana y con esa agencia americana. McDwaight ya había enviado a su hombre de confianza tras él, y ahora era el momento de esperar que el equipo formado por Henrik, Alex y Marce, hicieran bien su trabajo. Ellos esperarían atentos también a que la agencia no se les adelantara de nuevo. Hicks no decía nada al respecto. Era sabedor del final que tendría su amigo Henrik después de que encontrara lo que ellos ansiaban. Fue a propósito que no cortó la orden de seguir ingresando dinero a la cuenta de Henrik. No pretendía su fracaso, sino todo lo contrario. 
 
      
 
      
 
      
 
    Santa Cruz de Tenerife (España), sábado 11 de diciembre de 2011. 
 
      
 
    Henrik los contemplaba desde su hamaca cómo salían de la piscina, se les veía felices, como dos tortolitos. Tan distintos…, tan complementarios. Una organizada, estricta en el trabajo, el otro soñador, tenaz en lo que quería. Eran el equipo ideal. 
 
    Ahora descansaban en unas cortas vacaciones sabedores de que sus vidas corrían peligro por dos vías distintas. Sabedores de que el tiempo no siempre les era favorable. Y como objetivo…, el mismo, encontrar la Atlántida. Allí hallarían más respuestas. 
 
    Henrik tenía un plan, no era 100% seguro, pero era el único al que podían agarrarse dadas las circunstancias. Tenían un barco, Henrik tenía amigos en la isla y se lo había agenciado a buen precio, el barco estaba siendo equipado en aquel instante para la ruta que Henrik tenía pensada. Era el único de los tres que además disponía del título de patrón de barco y viajarían con bandera inglesa. Mientras, se deleitaba viéndolos disfrutar como dos recién casados, y hasta tenía cierta envidia. ¡Cómo echaba de menos a Elsa en un momento así! 
 
      
 
    Alex traducía, trabajaba a marchas forzadas, y después, por la noche, discutían y leían las traducciones de Alex. Alex y Marce formaban un equipo en todo, incluso pensaban de manera similar sobre qué pudo pasar en un remoto pasado. Henrik disentía en muchas cuestiones. Pero todo era buen rollo entre ellos, eran noches de buena comida, bebida, y charla. Noches para recordar en un futuro menos agónico. Noches que les hacían olvidar por unas breves horas que sus futuros pendían de un hilo. Y no sólo en lo profesional. 
 
      
 
    Segunda parte. Capítulo VII, “La Confederación de reinos atlantes”. 
 
      
 
    Tras siglos de continuas guerras por fin llegó una paz duradera, al menos durante casi 500 años. Los Nephilim de última generación ya no eran tan poderosos ni tan regios como antaño, el linaje se estaba contaminando. No eran tan invulnerables a la condición sapiens, como algunos de mis colegas llamaron a la nueva generación de Clefos. Reyes que en los tiempos de la primera época eran considerados Dioses, o descendientes de estos, ahora el pueblo ya no lo tenía tan claro. Y esto fue debido a unos reyes de condición claramente inferior. Sólo la estirpe de descendientes de Atlas siguió siendo fuerte y poderosa. De ahí nos vino el nombre, de ahí llegó el legado de civilización atlante. 
 
    Sus hermanos, los 8 restantes, tuvieron distinta suerte. Después de varias generaciones y numerosas guerras por la sucesión de estos reinos, sólo 4 de ellos lograron sobrevivir, el resto fue disolviéndose en el olvido, en continuas mezclas con Clefos de baja condición, o directamente aniquilados en las guerras. Las estirpes sobrevivientes fueron las de Gadiro, Anferes, Evemo, y Autóctono. El resto se perdería para siempre. Y entre todos ellos, junto con la estirpe de Atlas al frente, se unirían en lo que se llamaría con el tiempo “Confederación de estados atlantes”. Un reino poderoso, más ciudades, una tecnología superior que el resto del planeta. Y ocurrió que mientras el resto del mundo entró en una crisis de identidad profunda, con más sombras que luces, y regresaban a las cavernas, a la caza indiscriminada, y a artilugios ya en desuso, la Confederación atlante progresó separándose su evolución del resto de Urantia. 
 
    En el año 4.023 de la segunda época atlante (también llamada a partir de ahora era de la confederación atlante, o e. A.), llegó al poder un rey llamado Helios, en honor a su devoción al astro rey. Era un fanático de la astronomía, y la llevó hasta sus últimas consecuencias en la vida de todo ciudadano atlante. Fue la época en la que nació también la orden de Razmatah como tal, aunque antes también hubiera sacerdotes de la casta y estirpe de Evenor, pero ahora otros muchos podían estudiar, acercarse a los misterios de un mundo por conocer. 
 
    En la cronología global diría que Helios llegó al poder en el 15.040 (e. P.). Pero nadie, o muy pocos, utilizaban ya esa cronología, la segunda época, el momento en el que nació la Confederación de estados atlantes, marcó un antes y un después en la civilización atlante. Quedaban pocos seres llamados malditos, y los que quedaban eran perseguidos en regiones recónditas. Había en general un ambiente de opulencia, lucrativo, de ciencia, de erudición. Era una buena época. Una época humana de esplendor. Antes se decía que todo lo esplendoroso tenía como principio y fin a un Elohim, pero ahora éramos todos Clefos, humanos sapiens evolucionados desde hacía milenios. Estábamos a punto de la exploración espacial, de recorrer todos los rincones aún perdidos del planeta, estábamos en sintonía con él. Y con Helios comenzó, sobre todo, ese periódo de paz de 500 años. Algo impensable en épocas pasadas, algo que no ocurría desde que Poseidón abandonara para siempre la Tierra. 
 
      
 
      
 
    Después de la lectura nocturna Marce quedó abrazada a Alex. Ella estaba emocionada, se acercaban a la época del Códice, se acercaban a los cimientos de ese quinto mundo que les pertenecía por derecho. Henrik sonreía, quería decir tantas cosas… 
 
    —Resulta difícil de creer, ¿no? —dijo como al aire, sin pretender que ellos le escucharan. 
 
    —¿Por qué dices eso? —preguntó Alex atento a cualquier comentario. 
 
    —Pues porque no hay huellas de hace 25.000 o 26.000 años de todo cuanto pone. Si he entendido bien abarca toda la zona central del planeta. Era lógico si atendemos a la era glacial, pero dónde están esas ciudades, esos templos. 
 
    —Quizá fueron más tarde borrados —apuntó Marce cogida del brazo de Alex—. Aún tenemos que leer más, pero estoy casi segura que los importantes cambios climáticos y el tiempo transcurrido son capaces de borrar huellas. 
 
    Henrik sonrió. 
 
    —No lo creo, hay algo que no encaja, si eso fuera como dices ahora no tendríamos restos de dinosaurios para estudiar de hace millones de años. 
 
    Alex asintió. 
 
    —Puede —siguió Henrik—, que al igual que la Biblia y otros libros místicos y religiosos, no se trate más que de alegorias, de explicaciones fantásticas al ingenio del hombre, a la pregunta que siempre se ha hecho…¿De dónde venimos? Dudo que en la época glacial hubiera tal avance de civilización, porque de lo contrario tendríamos huellas, una civilización, por mucho que el clima la haya castigado, siempre deja huellas. Creo que hace alusión a un universo imaginario. A poner la leyenda a merced del hombre. 
 
    Marce fruncía el ceño. 
 
    —Me apena que pienses así. ¿Y tú? —dijo refiriéndose a Alex—, ¿también piensas así? 
 
    Alex los miró a los dos, después volvió la vista a los textos, a los folios que aún quedaban por traducir, al texto traducido, y finalmente a sus apuntes personales. Él lo había hecho encajar de algún modo, aunque sabía que Henrik era pragmático, que era un científico de evidencias, y para el que la intuición nunca era suficiente. 
 
    —A mí —dijo con toda tranquilidad y sin mirar a nadie en particular—, me gusta creer que es cierto, que todo encaja en el largo curso de la historia. Que la historia del hombre ha ido en clara involución, en que eso explicaría muchas cosas, pero también es cierto que no hay pruebas que apoyen mis creencias, y por eso estamos aquí todavía. Por eso el mundo es como es, porque seamos o no engañados, aún no somos lo suficientemente hábiles para desentrañar la verdad. Disponemos de pocas pruebas, y estas a su vez también se basan en actos de fe. Estamos en un círculo vicioso. Que quien de un paso puede matarse o descubrir la panacea. 
 
    —¿Que qué creo? —dijo después de una pausa—, pues que cada nuevo ciclo nos alejamos más y más de los Dioses, que fuimos alejados de la mano misma de Dios para caminar por nosotros mismos, pero que aún nos queda mucho por recorrer. Así lo veo yo, como un gran padre que enseña a su hijo a caminar cogido de la mano, pero que cuando se aleja, se va, éste camina recto hasta que olvida con el tiempo que una vez fue hijo de Dios, que tuvo un padre, y que con el tiempo también sería como él. 
 
    —Es… —añadió después de otra pausa—, es una prueba de madurez. Sí, así lo veo yo. Por lo que deduzco el cuarto mundo tuvo un gran Elohim, auténtico, Él creó el cuarto mundo del caos que quedó sumido el planeta. Y Él lo abandonó cuando pensó que debía hacerlo. No entrometerse demasiado, ese era el plan. El plan que seguramente llevaron a cabo en su propio mundo. Así funciona todo. Un comienzo, un lento desarrollo, y un final de madurez. De vuelta al principio. Cuatro ciclos en el mundo atlante, y cuatro ciclos en este quinto mundo nuestro. Los mayas, ahora lo entiendo, no pronosticaron el fin del mundo, no, sólo nos estaban diciendo la duración del segundo ciclo del quinto mundo. El nuestro. 
 
    Esa reflexión hizo incorporarse de su asiento a Henrik. Marce había quedado muda, desarbolada. 
 
    —Vaya… —dijo el danés—, tiene sentido. Ahora que lo dices veo etapas en esta historia fantástica. Sea o no cierta, guarda cierta semejanza con las etapas que también transcurrieron después de la última glaciación. El final de la glaciación se calcula alrededor del 10.500 a. C., ahí se supone que tienden a aparecer civilizaciones por todo el planeta, en las partes más cálidas. Con verdes pastos, cuando el Sahara aún tenía un mar interior, cuando el clima volvió a ser estacional. Y justo 7.200, o 7.300 años después empieza el mundo según los mayas, y también según los pueblos del creciente fértil. Ahí comienza según la Biblia el mundo, el nuevo ciclo, si lo queremos considerar así. Tiene sentido. Dos ciclos, y el segundo que termina en el 2.012, si hemos de hacerles caso a su calendario. 
 
    —Impresionante —dijo Marce, todavía absorta a lo que escuchaba. 
 
    Alex sonreía. Henrik lo había visto al igual que él. Podía ser, tenía sentido todo aquel maremagnum de edades y fechas, de historias, de personajes, de linajes. Todo cabía en la historia desconocida de la Tierra. Unos periódos que se separaban en Edades, y éstas a su vez en ciclos más pequeños. 
 
    —Aún no sé —dijo Marce—, por qué se matan en descubrir algo bajo los hielos, o bajo las rocas, o bajo los mares, o bajo montañas… El tesoro está aquí. Tzer nos ha regalado el más preciado tesoro. 
 
    —Sí —respondió Henrik—, pero el hombre es tan necio que no lo ve aunque lo tenga en sus narices. Tenemos el auténtico legado, la historia de un mundo anterior. Pero el hombre actual no sacia su sed con eso. Aún somos muy materiales. 
 
      
 
      
 
      
 
    Costas del Sahara Occidental, lunes 20 de diciembre de 2011. 
 
      
 
    Salían en las noticias de los diarios cómo había edificios bajo las rocas en la península antártica. Piedras formando un muro sin fisuras entre sus juntas. Y los nombres de los arqueólogos que habían descubierto semejante hallazgo, personas que pasarían por siempre a la posteridad. Se hablaba entonces de la Atlántida, nadie podía echarle freno a la avalancha de periodistas, de debates por televisión. El mundo entero parecía convulsionarse. Todos excepto los tres tripulantes de un barco de 12 metros que navegaba pegado a la costa sub-sahariana. 
 
    —No entiendo el oportunismo de esta noticia —dijo Alex—. Según el periodista, Tobias Torwen y Steven Dogherty son los descubridores oficiales de la Atlántida. Pero si… 
 
    —Los asesinos —le cortó Henrik—, la secta de “Hijos de la luz” seguro querría seguir en la clandestinidad, en el anonimato, ellos buscaban otra cosa, pero no así Leyton. La agencia secreta norteamericana en confabulación con otras entidades sí buscaba la sorpresa, de esta forma hacía huir a los patrocinadores de Leyton. Steven fue raptado porque lo necesitaban. Éste era el plan, y Torwen les dio las claves. Seguro que ahora mismo Leyton se estará tirando de su escaso pelo. 
 
    —Esto acabará con su carrera —añadió Marce. 
 
    —Seguro —dijo Henrik con una medio sonrisa en la cara—. Toda la vida esperando esto y ahora… Esto le pasa por no aceptar los consejos cuando los amigos los dan. Se lo advertí. 
 
    —¿Y nosotros? —preguntó Marce. 
 
    —Nosotros buscaremos la verdadera Atlantis sin el premio del reconocimiento. Sólo el de saber, el de acercarnos a la verdad. 
 
    —Y ahora supongo que tampoco te seguirá ingresando Leyton nada de nada —dijo entonces Alex. 
 
    —No tiene por qué, ellos (los patrocinadores) no buscaban el reconocimiento sino el primer libro, y éste sigue desaparecido. Sus posibilidades de encontrarlo pasan por nosotros. Tendremos que estar atentos porque seguro nos vigilarán. 
 
    La jugada en la sombra se había producido, Torwen trabajaba para el centro de estudios bíblicos, y estos eran mantenidos, además de por las castas de sacerdotes y rabinos de Jerusalén, también por una agencia secreta norteamericana, y la colaboración del Vaticano. Su enemigo eran los “Hijos de la luz”, pero les faltaba el gancho para desenmascararlos, para hacer inútil su esfuerzo. Y ahí es donde entró Steven Dogherty. Lo contrataron bajo amenaza, no sin antes prometerle el reconocimiento de ser eterno. La participación final de Torwen fue necesaria dada la avanzada edad de Steven. El resto es ya historia. 
 
    Hay que señalar que ninguno de los dos quiso que se matara a nadie. ¿Pudieron impedirlo?, nunca se sabrá. 
 
    “Los hijos de la luz” volverían sin duda a la sombra. Seguirían buscando lo que de verdad ansiaban…, la inmortalidad de los Dioses, el hogar del que todos provenimos. Pero el gran damnificado era Leyton Hicks. Fue el artícife del descubrimiento y ahora nadie le creería. Luchar contra la campaña de tan poderosos enemigos era una batalla perdida. 
 
      
 
    Pronto avistaron otros barcos pesqueros, y una lancha de la policía portuaria marroquí. No tenían nada que temer, los papeles como embarcación de recreo estaban en regla. 
 
      
 
      
 
      
 
    Nueva York, Conferencia sobre la Atlántida, martes 11 de enero de 2012. 
 
      
 
    Desde el mismo momento en que habían bajado del avión ya veía carteles por todos lados. El mismo nombre impreso, la misma cara del traidor en todos los carteles. Nadie parecía hablar de otra cosa. Él, en cambio, parecía haber envejecido unos diez años. Leyton, y su inestimable compañero Josmain Heffer, cogieron un taxi y se dirigieron, sin abrir la boca para nada, hacia el hotel Excelsior. Allí estarían cerca del palacio de congresos. Allí se prepararían para su último acto. 
 
    Nunca una conferencia había movido más medios de comunicación, el acto se seguiría por 92 canales de televisión de todo el mundo. Los hoteles llenos, una ciudad bulliciosa, nadie hablaba de otra cosa. Y un hombre, Leyton Hicks, que jugueteaba con la carta que el Gran Maestre le había enviado horas antes. Éste le prometía más dinero, más financiación para otras búsquedas más selectivas en cualquier lugar que él quisiera. Pero la mente de Hicks sólo estaba en un nombre, Steven Dogherty, un hombre que le había enseñado todo, había confiado en él, habían sido algo más que amigos, y de cuya traición aún no se había levantado. Lo de Torwen se lo podía esperar, entró por chantaje, entró con el cartel de la traición marcado en su cara. Pero Steven… 
 
    La gente decía que el gran Dogherty volvía por sus fueros, que era el mejor arqueólogo que jamás había existido. “El gran Dogherty”, cuando Hicks escuchaba eso, y lo tuvo que hacer decenas de veces, contraía tanto sus músculos que le dolían los brazos. La ira se acumulaba en su interior como una caldera de agua hirviendo a punto de explotar. Y encima escribiría un nuevo libro sobre “su” descubrimiento, el colmo… 
 
      
 
    Y ahora se ponía a llover. Leyton rebuscó en su escaso equipaje un paraguas, después mandó a su hombre de confianza que le trajera un par de cosas. Y llegó caminando lentamente al hall del hotel. Un hotel totalmente lleno, sólo dos días antes, y por medio de un contacto, había podido reservar una habitación doble. Cuando entró volvió a observar en un costado la foto de su “enemigo” y un aviso de “lleno” refiriéndose al hotel. 
 
      
 
      
 
      
 
    Ad-Dahlah, península en el Sahara Occidental, jueves 13 de enero de 2012. 
 
      
 
    El fuerte viento se les metía en los ojos, era difícil acostumbrarse a aquella sequedad, a aquellos kilómetros de dunas, casas destartaladas, y un viento que parecía tener prisa por dejarles la mayor cantidad de arena posible. Marce se quejaba constatemente, tenía quemaduras en su piel blanca y cuidada, y Alex…, si hubiera habido algún pozo sin fondo allí se hubiera arrojado. No tenía ganas ni de seguir discutiendo con el cabezón de Henrik. 
 
    Llevaban días subiendo toda la costa desde un punto de Mauritania hasta sólo Dios sabía dónde. Henrik tenía un mapa, y allí tachaba con cruces los lugares por los que habían pasado. El barco lo habían dejado en Mauritania. Aparte de que tenía serios daños para seguir, Henrik pensó que era más preciso seguir su esquema a coche, persiguiendo fantasmas por toda la costa, siempre con el mar a su izquierda. 
 
    —Henrik —dijo Alex mirando hacia el revuelto mar—, esto es un disparate. Es más fácil encontrar una aguja en el desierto que se extiende a nuestra derecha que encontrar esas señales que dices. 
 
    Henrik los miró a los dos y después se rascó la cabeza. 
 
    —Sí, es posible que tengas razón. Todo esto que vemos estuvo cubierto durante muchos milenios de agua. El océano empezaba mucho más allá. Esas erosiones que ves lo prueban. Y la isla, si es que aún queda alguna huella, puede estar incluso a 100 kilómetros de la costa actual tierra adentro. Es, como dices, buscar un clavo en el desierto. 
 
    El mapa de Iwi descubría varias islas muy juntas pegadas al continente, pero incluso ese mapa era demasiado nuevo para la ciudad mítica de At-lantia. Era de la última época atlante, de cuando Osiris ya dominaba la ribera del Nebus. Henrik les había mostrado por ordenador una recreación de lo que piensa que pudo suceder en el mítico diluvio universal. El agua subió unos 60 metros, bajando después en algunos puntos del planeta entre 20 y 30 metros conforme los polos se fueron cubriendo de hielo y nieve. Y si a eso le asociabas que el mar interior había quedado seco…, el terreno actual era difícilmente comparable con los mapas que ahora Henrik tenía en sus manos. 
 
    En sus cálculos de geólogo profesional había aventurado que si el océano subía una media de 60 metros, eso equivalía a una entrada de agua en el continente de unos 60 kilómetros, quizá algunos más pensando en algunas hondonadas. Pero ¿en qué lugar? Si el mapa de Iwi era correcto en sus coordenadas estaban en una fracción de kilómetros asumible. De entre 50 y 60 kilómetros. 
 
    Estuvieron un buen rato sin decir nada, Marce y Alex abatidos, como si sus vidas no valieran nada ahora. Sabedores de que si no conseguían nada, si abandonaban…, podían estar muertos, y si lo conseguían…, la gloria tampoco sería suya. ¡Qué difícil disyuntiva! 
 
    Henrik fue el que tomó la decisión de pasar allí un par de días. Nadie le dijo nada, ni un sí, pero tampoco un no. 
 
      
 
    Tercera parte. Capítulo II “Los elementos contra el hombre. La aparición del Rog”. 
 
      
 
    La paz de la segunda época llegó a su fin con las invasiones del este. Un enorme ejército llegó de más allá de Indhica para desmembrar el reino atlante más oriental, donde estaba el techo del mundo, donde había gigantes que colaboraban con ejércitos minúsculos de hombres-tortuga y hombres-caballo. Nadie estaba preparado para un ejército que llegó a los 100.000 hombres. Montados en Jalefones, camellos, y los menos en caballos. Así, algo novedoso, podían moverse más rápido y recorrer largas distancias. 
 
    Largo se ha escrito de la derrota y desaparición del reino atlante de la estirpe de Autóctono. Largas leyendas, a menudo increíbles, y otras desgarradoras, de matanzas de niños, mujeres y hombres. Campos llenos de lanzas con trozos de Clefos ensartados, algunos con el humo aún saliendo del cuerpo. Ríos interminables de sangre. Y el eco de esa barbarie tardó un año en llegar hasta el reino de Evemo. Allí era rey un tal Jidalmes, un rey que cayó en la desidia, no preparando un gran reino, sino viviendo de las rentas de lo conseguido por sus antecesores. Y Jidalmes desoyó la obligación de auxilio para su aliado el rey Xeras de Indhica. 
 
    De este modo Indhica cayó. Dejó de ser un reino atlante. Los estados de la confederación atlante supieron demasiado tarde que ahora eran sólo 4 los reinos, y que sus anchas fronteras habían menguado. Para cuando quisieron pedir cuentas, Jidalmes había muerto y le había sucedido su hijo Regio. Éste trató durante años inútilmente de luchar contra el reino del rey Gianshem, el terrible rey de los Landhis. ¿De dónde salió este reino? Pues de las tribus descendientes de estirpes ya disueltas como la de Méstor o Azaes. Pueblos que se prepararon durante generaciones sólo para la guerra. Pueblos que se unieron contra un enemigo común; los estados atlantes, que eran más avanzados, pero creyéndose supierores no estaban preparados para la guerra. 
 
    Y la segunda época también terminó con una serie de desastres naturales, con una serie de cambios convulsos en Urantia. Cambios que añadidos a las guerras por el este, marcarían un final de ciclo ciertamente difícil. 
 
    El tercer ciclo de la era atlante empezó hacia el año 17.890 e. P., y fue un nuevo año 1. Un tercer ciclo que trajo un nuevo tipo de homo sapiens, un nuevo humano más destructor, de vida menos longeva, pero de pasiones más terrenales, un engendro nacido de la esclavitud, de la miseria, de la vida en cuevas, de las nuevas condiciones climáticas. Empezaron en el norte, se multiplicaban con gran rapidez, y pronto engrosarían el enorme ejército invasor del este. Se les llamó Rogs por los sacerdotes de Razmatah y Evenor. 
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente Marce era la que los despertó, llegaba con los ojos abiertos, el corazón y pecho desbocados. Era grave, algo que sabían podía pasar. Cuando entró en la habitación de Alex y Henrik, no dijo nada, simplemente les tiró un períodico internacional, el New York Times, a la cama. Fue Henrik quién lo cogió. 
 
    —Esta mañana —les dijo Marce mientras Henrik no sabía por dónde empezar—, vi algo en un periódico local que me llamo la atención, el nombre de Dogherty. Entonces fui a la ciudad a ver qué diarios tenían en inglés, y encontré el periódico de ayer del New York Times, una noticia que está dando la vuelta al mundo. 
 
    Henrik leyó en voz alta. 
 
    —“En la mañana del miércoles 12 de enero un arqueólogo perturbado, seguramente envidioso del éxito de S. Dogherty, le disparó con una pistola de madera dos balas que impactaron en su pecho en plena conferencia del famoso arqueólogo y antropólogo sobre su descubrimiento de la mítica Atlántida. El individuo, cuyo nombre es Leyton Hicks, fue abatido instantes después por agentes que velaban por la seguridad. El famoso escritor y arqueólogo S. Dogherty se encuentra grave, con pronóstico reservado, en el hospital…” 
 
    —¡Dios…! —fue lo que acertó a exclamar Alex. 
 
    —¿Cómo ha podido…? —se preguntaba en voz alta Marce. 
 
    Henrik había dejado de leer, trataba de analizar la situación, trataba de ver las implicaciones de aquella tragedia. 
 
    —Estamos solos —dijo después de un rato—. Ni siquiera conocemos los detalles. No sabemos dónde puede estar Marcos. O está con ellos, o está muerto. Y después vendrán a por nosotros. 
 
      
 
    Continuaron buscando por el Sahara Occidental hasta las costas de Marruecos. Lo hicieron vigilando sus espaldas. Alex traduciendo el tercer libro, y Henrik elaborando un mapa propio, un mapa quizá de otro tiempo. Un mapa que les llevaría a acercarse a una isla perdida del pasado. 
 
   


  
 

 XIII 
 
      
 
    Un mensaje de otro tiempo 
 
      
 
      
 
      
 
    “Nunca se cambia de era sin entender el presente. Nunca se sabe lo que se ha tenido hasta que se pierde. Nunca se sabe cómo es el acertijo hasta que éste te estalla en la cara. Nunca es tarde hasta que se acaba. 
 
    Ahora comprendo mi labor, ahora comprendo que pueden pasar siglos o milenios hasta que alguien ponga sus ojos en estos manuscritos. Éste es mi legado, mi granito de arena al poder de antiguos sacerdotes que han mantenido viva la llama de la memoria del Hombre. Porque ha habido muchos mundos, muchas historias. Y algún día el hombre entenderá que los Dioses no perdieron el tiempo, algún día interpretar estos escritos no supondrá ninguna hazaña. Algún día descubriremos que fuimos obligados a emprender un camino en solitario, y que ahora somos nosotros quienes creamos a los Dioses a nuestra imagen y semejanza.” 
 
      
 
     Ben Yosser (Bibliotecario de la Ilustre Biblioteca de Bizancio), año 361 (d. C.). De un escrito adosado a la parte posterior del tercer libro. 
 
      
 
      
 
      
 
    Jerusalén, lunes 31 de enero de 2012. 
 
      
 
    Mientras Tobias Torwen acababa su exposición, como si de un alumno aplicado se tratase, el ambiente se iba cargando de miradas, de humos de pipa, del olor rancio de la hipocresía, y de tantas otras olores y resquicios por donde la rectitud de una conducta impuesta pueda transpirar. Torwen se sentía a salvo, orgulloso como un soldado después de volver del frente, aunque con esa sospecha de quienes se miran su espalda por si el peso de la culpa se ha subido a su grupa. 
 
    —No queremos copias, señor Torwen —dijo el gran rabino—, necesitamos el original, el libro que precede a nuestra Mishná. Nuestro compromiso con el catolicismo no iba tan allá. 
 
    —Lo entiendo Maestro, pero el original está en paradero desconocido, así como dos mapas más. Sin duda se encontrarán, sin duda pasarán a nuestro gran tesoro, pero lo importante está logrado rabí. Lo importante era demostrar que nosotros…, que aquí empezó el quinto mundo, el mundo en que nuestro pueblo fue el pueblo elegido, así como en el anterior también lo fue la estirpe de Atlas. 
 
    —¿Y qué hay de esos tres?, de esos que siguen buscando. ¿Qué demonios buscan ahora? 
 
    A Torwen se le ensombreció un poco el rostro. No había olvidado a Henrik, Alex, y Marce. Así como tampoco podía comprender la rebelde posición de Marcos Goudin, ¿dónde estaba su dignidad? 
 
    —Maestro…, ellos no son un problema. Huyen como ratas, sabedoras de que ahora el mundo les ignora. No luchan por nada, y eso les hace insignificantes. 
 
    —O terriblemente peligrosos —dijo el rabino Cleofás. 
 
      
 
      
 
      
 
    Isla de Gran Canaria (España), miércoles 2 de febrero de 2012. 
 
      
 
    Alex narraba, Alex había completado el trabajo, no todo porque no todo estaba legible, pero sí lo fundamental, un esfuerzo titánico. Un trabajo que les llevaba a pensar no sólo en las consecuencias a corto plazo. ¿Qué significaba realmente aquello? 
 
    Una tercera época atlante llena de desastres naturales, llena de cambios en el planeta, eran los 6.000 años más caóticos de su historia. Guerras que cambiarían a los humanos, los dejarían más expuestos a la muerte, a la enfermedad. Hay que contar en estos milenios al menos 4 pandemias. Un nuevo modelo de hombre, más bajo, menos longevo. Y un nuevo modelo de comunidad. El modelo de los consejos de Ancianos y Sabios. Algo que terminaría imponiéndose en ¾ partes del mundo conquistado. 
 
    Y esclavos, humanos llegados de todas partes, humanos cambiados, más resistentes a los cambios del planeta, más procreadores. El Rog, un humano que hacia el 4.789 e. T.(era de Thor, o tercer ciclo), contaba con una población de 50 millones, 30 de los cuales eran esclavos, integrantes de ejércitos a favor de los Clefos, el resto eran considerados salvajes. Cazadores salvajes que solían habitar zonas altas y frías. 
 
    Según pudieron leer en el tercer libro, Tzer narra que la tercera época empezó con un soberano singular, Thor, el rey que marca la nueva época, el rey que unificó bajo un mismo reino los dos estados atlantes que aún quedaban. Y creó un poderoso reino, aunque no tan amplio como en la primera época. Vino de la estirpe de Atlas, y quedó dividido en dos partes, una parte del reino al oeste del mar de Atlas (océano Atlántico), la otra parte al este, en las tierras de Ohari. Dos regiones, Thoria y Oharia. Un reino atlante del oeste y otro del este. 
 
    Muchos daños en el documento entorpecen la labor de Alex para las traducciones del fin del tercer ciclo. Un diluvio antecede al cuarto y definitivo ciclo de los atlantes. Tzer narra con gran dolor y pesar cómo murieron cerca de 100 millones de Clefos al final del tercer ciclo, y cómo después los recursos de las épocas pasadas y mejores de los atlantes menguan más de la mitad. El mundo cambia y las numerosas islas en donde se asienta la mayor parte del reino atlante del este quedan reducidas a tan sólo 7 islas. At-lantia cambia de ubicación y se comienza a tejer una poderosa red de canales subterráneos para que no vuelva a suceder nada parecido. Alex lo lee en voz alta porque cree que tanto Marce como Henrik deben reflexionar. 
 
      
 
    Cuarta parte. Capítulo III “La tecnología no simplifica las cosas, hemos de aprender”. 
 
      
 
    Llegamos ahora a momentos que me son más cercanos en el tiempo, llegamos al comienzo de mi ciclo, a la historia de un pueblo, mi pueblo. Y cómo comenzó con el gran Asclepo, el rey ungido de Dios. El rey que unió a los consejeros reales con la realeza. El primer sabio que reinó, y con él nació una nueva orden, un nuevo régimen de gobernar. A partir de él, de Asclepo, todos tendrían que ser sabios, que estudiar todas las artes, todas las ciencias, porque ¿quién si no nos habría de gobernar? Yo pertenezco a una orden religiosa, yo ostento el poder que le sigue a los Asclepos, una orden poderosa, divina… 
 
    Recuerdo que mis antepasados me dejaron legajos donde se narraba el final del reinado de Asclepo, un final que parecería como el fin del mundo, como si el mismísimo Anophis dejara Urantia. Un dolor nunca superado. Después llegaron Eretia, Ariel, Simeón, … Buenos reyes, buena época en donde edificios más modernos se daban la mano con multitud de templos solares, de centros de adoración al resto de planetas de nuestro sistema. Montañas mágicas donde se hacían rituales, donde había fiestas que duraban una semana. Y donde el clima se asentaba para darnos una última oportunidad. 
 
      
 
    Alex miraba hacia la playa, a unos 20 metros tenía un chiringuito lleno de jóvenes que reían al ritmo de una música caribeña. Marce se sentó a su lado, le pasó un brazo por los hombros. 
 
    —¿En qué piensas? —preguntó. 
 
    —En todo lo que aún nos queda por aprender. Creemos que lo hemos inventado todo, que somos la raza más evolucionada del planeta… ¡Cuánto nos queda aún por avanzar! 
 
    Marce no dijo nada. Después Alex la miró. 
 
    —Si lo que hemos leído es cierto —dijo Alex—, nuestra raza es menor que la de los atlantes. A medida que pasa el tiempo vamos evolucionando, pero siempre dentro de unos saltos involutivos. Grandes eras, grandes mundos, y dentro pequeños ciclos. Si nosotros estamos acabando el segundo… ¿En qué hemos cambiado? ¿Por qué se nos conocerá en el futuro? 
 
    Marce le pasó la mano por el cabello. Sólo sonreía. No tenía palabras. Aún no había digerido que aquello pudiera ser real, aún imaginaba que el mundo había cambiado para mejor, que los antiguos eran unos trogloditas, y que la civilización llegó con Sumeria y el descubrimiento del abecedario. ¿Cómo poner todos sus conocimientos patas arriba? ¿Cómo comprender que el planeta había comenzado unas cuantas veces? ¿Y en qué posición estaban ellos ahora…? 
 
    Henrik llegaría a la mañana siguiente. Había ido a ver a dos amigos, uno era un secreto, el otro un geólogo más viejo y más sabio que él. Les prometió llegar con un mapa más verídico, con un grupo más reducido de posibilidades. Pero también se había marchado con todas aquellas cuestiones sobre su cabeza. También estudiaba lo leído como un niño al que le han enseñado a leer y escribir por primera vez en su vida. 
 
    Alex y Marce sólo tenían que divertirse, escuchar música, bañarse en aquel clima tropical, disfrutar de magníficas puestas de sol… Y sin embargo Alex solía echarse con el ceño fruncido y despertarse con señales de haberse peleado en sueños, de haber cosechado multiples pesadillas. 
 
      
 
      
 
      
 
    Boston (EE.UU.), viernes 4 de febrero de 2012. 
 
      
 
    A Henrik le costó mucho rato entender el motivo de la llamada, le costó mucho darse cuenta de que ahora era él el que debía decidir. Decir que no tenían nada podía ser sinónimo de muerte, o decir que estaba a punto de llegar a la auténtica At-lantia podía ser aún peor. Había sido convocado por el nuevo número 3 de “Hijos de la luz”, y ni siquiera sabía aún qué estaba en juego. Destapado el secreto, ¿qué más daba ya? Las excavaciones en la península antártica durarían años, tal vez décadas. 
 
    Derek Sullivan no apareció solo, Marcos Goudin le acompañaba. A Henrik no le sorprendió lo más mínimo. 
 
    —Señor Lind —dijo Sullivan—, somos amigos, los que mataron a sus compañeros son personas que piensan que las cosas están bien como están. Usted y yo sabemos que no todo está resuelto en este asunto. Claro que hay ciudades en la Antártida, y claro que habrá muchas más en las costas americanas. Pero tanto usted como nosotros sabemos que no son la Atlántida, que la isla desapareció. 
 
    Sullivan se acercaba a Henrik, su mirada parecía querer atravesarle. 
 
    —Henrik —dijo Goudin—, unirse a nosotros es la única solución. Traspasamos una línea que nos venía demasiado grande. No os dejarán que investiguéis más por vuestra cuenta, el tema de la Atlántida está zanjado para el mundo. Sólo nosotros sabemos que aún quedan los dos primeros libros, y ellos estarán donde estuviera la última capital atlante, la famosa At-lantia de Tzer. Es el único encargo que queda. Ellos pagan bien, la otra opción es dejarlo todo, olvidarlo todo, y continuar como si los últimos dos años jamás hubieran ocurrido. 
 
    Henrik estaba indignado. Marcos había sido íntimo amigo tanto de Nyra como de Issaya. ¿Qué lo movía…, el miedo?, ¿o era la codicia? 
 
    —Henrik —continuó Marcos—, sé lo que estás pensando, pero te equivocas. “Los hijos de la luz” no mataron a nuestros compañeros, fueron los otros, fue ese traidor de Steven y el peor de todos, Tobias Torwen. Ellos han ganado, pero no tienen lo importante, dejemos que crean que sí lo tienen. Trabajemos para recuperar la verdad. 
 
    —¿Qué verdad? —dijo con rabia y énfasis Henrik—. La única realidad es que han muerto 4 compañeros, y que nosotros sólo somos investigadores en busca de la verdad. Una verdad que ya ha sido contaminada por anticipado. Ya no queda esperanza. ¿Qué más da encontrar o no la capital atlante?, ¿qué más da si para el mundo la Atlántida será la Antártida? 
 
    Una pausa. 
 
    —¿Los libros? —Henrik rió—. No creo que los dos primeros libros se encuentren ya, pero el tercero… La auténtica joya es el tercer libro y nadie es capaz de entenderlo en su totalidad. Ninguno vemos lo que nos quiere enseñar de verdad. 
 
    —Pues mostrádnoslo —dijo Sullivan—. Uníos a nosotros, entre nosotros tendréis la protección y la supervivencia académica que tanto ansiáis. 
 
    —No —Henrik parecía decidido—, prefiero afrontar otros desafíos, prefiero olvidarme de esta pesadilla que seguir como un fantasma el resto de mi vida. Eso es lo que quiero, recuperar mi vida. 
 
      
 
    Henrik había viajado al día siguiente a Florida para visitar a un viejo amigo, un antiguo profesor suyo, David Brenna, de 74 años. Brenna apenas lo reconoció. Su mujer hacía año y medio que había muerto, y él tenía principio de Alzheimer, aún así juntos tomaron café irlandés y pasaron una bonita tarde comentando las noticias que últimamente conmocionaban al mundo. 
 
    —He oído —le decía Brenna—, que ese amigo tuyo perdió el juicio. Al final murió ese hijo de puta de Dogherty. Sé que siempre fue un roba ideas, un oportunista. Los de mi generación lo conocíamos bien. Tuvo el final que se merecía. Pero Leyton… ¡Pobre diablo!, sin duda quiso suicidarse. De esta forma encima de todo lo ha convertido en un jodido mártir. En un puto héroe de nuestro tiempo. Vamos…, ¡el tipo que descubrió la Atlántida! ¡Jaaa… 
 
    Henrik sonreía, Brenna no había perdido ni pizca de desparpajo, seguía llamando a las cosas por su nombre. 
 
    —Necesito que me eches una mano. De tan cerca que lo tengo no dispongo de la perspectiva adecuada. 
 
    —Claro Henrik, aunque no sé en qué puedo yo serte de utilidad, tú hace años que me superaste en todo. 
 
    Henrik sonreía mientras volvía a tomar otro sorbo de café. 
 
    —Se trata de estos dos mapas. Los dos son antiguos, pero no consigo ver dónde está el fallo, pues ambos parecen coetáneos y no lo son. 
 
    Henrik le sacó los dos pergaminos que llevaba celosamente guardados en un tubo de plástico. 
 
      
 
      
 
      
 
    Estado Vaticano (Roma), lunes 7 de febrero de 2012. 
 
      
 
    Después de la décima entrevista en poco más de 30 horas, el Cardenal Mancini hacía entrar a su nuevo Secretarío, el obispo Graziani. 
 
    —Querido Graziani, ¿quiere otro ascenso? 
 
    El obispo rió. 
 
    —No ilustrísima —Graziani hizo su tercera reverencia—, mi motivo es distinto. Tengo noticias del padre Himmel que quizá le interesen. 
 
    El Cardenal cambió el gesto e invitó con un sutil ademán a que su invitado tomara asiento. 
 
    —Himmel está ahora en la Patagonia con unas tablas que pueden ser del lenguaje pre-diluviano. Los investigadores que allí, en tierras australes, trabajan están convencidos que quien mejor esconde sus secretos somos nosotros. El padre Himmel viene en unos días para acá, pero también nos previene que muy pocos serán capaces de descifrar esas tablas con grabados. Según los expertos pueden datar de hace 40.000 años. 
 
    —Muy bien, excelente noticia, ¿dónde está el problema? 
 
    —En que sólo hay tres personas, que nosotros sepamos, capaces de traducir dichas tablas y dos de ellas ya están muertas. El otro es ese español que se halla en paradero desconocido. Nuestros aliados americanos nunca saben zanjar bien las cosas. Demasiada violencia inútil. 
 
    El cardenal entrecruzó las manos con aire pensativo. 
 
      
 
      
 
      
 
    Isla de Gran Canaria (España), jueves 10 de febrero de 2012. 
 
      
 
    La cara de Henrik cuando entró era muy distinta a cuando se marchó una semana atrás. Era otro, Alex no sabía por qué, pero todo parecía ahora más claro, más… optimista. 
 
    El ambiente en las calles era de fiesta, los carnavales allí en las islas Canarias eran algo más que un simple carnaval, eran música en las calles, gente contenta, gente con disfraces, gente ebria dando voces a personas de toda condición, y claro… Para Alex era un suplicio, y Marce casi se deja contagiar. Sólo la llegada de Henrik evitó una agria discusión entre los dos, una relación que a fuerza de querer evitarse estaba dando sus frutos. 
 
    —Tengo buenas y malas noticias —dijo Henrik. 
 
    —Las malas primero —dijo Alex sin pensárselo. 
 
    —Que nuestro querido colaborador Marcos Goudin está con la secta esa. Nos quieren comprar con dinero o que dejemos que buscar fantasmas de otros tiempos. Yo he hablado por mí y les he dicho que se vayan a tomar por culo. No trabajaré para ellos, aunque vosotros sois libres. 
 
    Marce y Alex se miraron sólo tres segundos. 
 
    —Nosotros tampoco. Supongo que ahora buscan esos libros, ¿no? 
 
    —Sí, bien, espero que estéis preparados porque sé dónde pudo hundirse la isla de la Atlántida. Era una isla grande y pequeña según se mire. Platón no se supo explicar. 
 
    Ambos se acercaron a los mapas y apuntes que Henrik llevaba con él. 
 
    —Siempre me he dejado llevar por el mapa de Iwi, pero algo no se correspondía. Resulta que éste mapa —dijo señalando el pergamino que dejaba en la mesa—, era posterior a la desaparición de la mítica isla, muy posterior. Las ciudades y datos que aquí se dan son del viaje de Omaio, su hermano, sus hijos,… Eso es correcto, pero se hizo por medio de reconstrucción posterior en un mapa que no era Atlante, sino una copia de otro más antiguo que no es este. El que lo copiara no dibujó la isla porque cuando lo hizo básicamente ya no existía. Y ahí está el error que me ha traído de cabeza. Buscábamos en la costa equivocada. Un dato me hizo recelar; Tzer dice que vienen del sur, que Omaio marchó al noreste, eso lo dice claramente. Eso apuntaría a la Antártida, pero ésta se encontraba hace 13.000 años cubierta de hielo, sino toda sí en un 80%. Estos datos hacían que resultaran inconexos, incoherentes con que estuviera a la altura del Sahara. 
 
    Henrik sacaba otro mapa, el más antiguo. Allí la Antártida estaba mucho más cerca de África, casi tocándola. 
 
    —En este mapa hay tierras que en la actualidad no existen. En primer lugar creí que se trataba de un simple error de cálculo, que quien lo compuso no sabía muy bien lo que hacía. Pero mirad esta costa de Sudamérica… —dijo señalandosela—, es perfecta. Y las islas Canarias, había un par más. En principio pensé que una de ellas era sin duda la Atlántida, pero el tamaño no coincidía. Y entonces me fijé en la costa de lo que se supone era la Antártida. 
 
    Estaba ansioso, extasiado. Hablada rápido, casi sin pausa, y moviendo con velocidad las manos, los mapas… Alex y Marce comprendían que aquellas eran las buenas noticias. 
 
    —A la Antártida —siguió Henrik—, le falta una buena porción de tierra, sin duda hundida cuando llegaron masivamente los hielos. ¿Veis esta península en este escáner del fondo oceánico? —dijo sacando más papeles—. Pues creo que ésta es la Atlántida. Hace 24.000 años a tan sólo 1.200 kilómetros de Sudáfrica, y hoy en día a casi 3.900 kilómetros, en la zona de influencia soviética. 
 
    Alex le miró con el ceño fruncido. 
 
    —Henrik, no te entiendo, primero dijiste que sí, luego que no, y ahora otra vez que sí. ¿En qué quedamos? 
 
    —En mi opinión la península antártica sí contuvo una civilización, el primer ciclo atlante hace ahora unos 40.000 años. Y después se trasladaron al este cuando aún el norte de América y Europa estaba totalmente cubierto de hielo. El clima aún no era extremo, había vegetación. Creo que todo el continente estaba dividido en dos o tres trozos, y el más grande era al este. Después se extendieron tanto a América como a África. 
 
    —¿Y crees que podrías encontrar la ciudad de At-lantia que menciona Tzer? 
 
    —Creo que podemos intentarlo. 
 
      
 
    Henrik le dio más tarde a Alex una carta que guardaba Marcos de Issaya para Alex, pero que no había querido entregársela delante de Marce. Intuía que necesitaba de discreción. 
 
    —¿Y esto? 
 
    —Marcos es un tipo más frío de lo que me imaginaba, sólo mira por él, por su futuro, por el trabajo. Me dijo que esta carta estaba entre las cosas de Issaya en el bunker X3 de Atenas. Parece no importarle demasiado su muerte, ni la de Nyra. No tardarán en pedirme toda la documentación que tenemos sobre el caso. Mientras tengamos estos documentos y mapas estaremos en peligro. 
 
    —¿Una carta? 
 
    Henrik la miró. Estaba sin abrir, aunque sabía que los de la secta sabrían lo que iba en el interior. 
 
    —Sí, al parecer la escribió quince días antes de partir para Argentina. Y va dirigida a ti. 
 
    Alex la cogió sintiendo una pequeña punzada en el corazón. 
 
      
 
    Querido Alex: 
 
    Imagino que cuando leas estas líneas ya no habrá nada entre nosotros si es que alguna vez lo hubo. Sé que sigues enamorado de una mujer que no es para ti, y también sientes algo por Marcella. No lo puedes ignorar. Sé lo difícil que es ignorar lo que te dicta tu corazón, y también sé lo que supone olvidar a alguien que has amado más que a nada en el mundo. Yo perdí a Ysmel. 
 
    No pretendo escribir unas líneas de amor, no, ese no es mi estilo. Te dicto estas líneas porque me gustas, me gustó tu manera de afrontar los retos, tu entusiasmo por las cosas más inócuas, más irrelevantes. Ahora no te hablo como la mujer que pasó contigo unos días inolvidables, ahora me dirijo al investigador, a ese hombre, que al igual que Ysmel, sabe leer entre líneas, sabe mirar más allá de unas pruebas. Sabe que para llegar al fondo de este asunto se necesita también una gran dosis de intuición, y tú la tienes. Formamos un buen equipo, y lo digo en lo profesional para que no malinterpretes mis palabras, y me gustaría que en lo sucesivo no me huyas, no te refugies en que tienes trabajo, traducciones. Me gusta trabajar contigo, eres honesto además de un gran investigador. 
 
    Yo te quiero hacer partícipe de mis propias averiguaciones, de mis propios análisis. He leído centenares de textos en estos largos meses de reclusión, muchas leyendas con un principio muy parecido y con finales distintos. Tengo que decirte que creo hubo muchos diluvios, no sólo uno y universal, sino muchos. La Tierra cambió al final de la última glaciación, partes que antes estaban fuera del agua se vieron sumergidas de pronto en el transcurso de pocas decenas de años. Y lugares donde antes estaban congelados pronto tuvieron un clima más estacional, hablo de Europa y América del norte. Hablo de Asia, hablo de Nueva Zelanda, de Australia y la Polinesia. El clima cambió, de eso no cabe duda. Decir dónde estuvo la mítica Atlántida sería como decír dónde estuvo el nuevo mundo (las américas). No creo en una isla, como Platón la relataba, era un basto territorio, era un Imperio, ¿y dónde lo situaría? Pues en los lugares más habitables a finales de la última glaciación. África y Sudamérica. Ahí hay tribus que todavía recuerdan a unos pueblos que fueron tragados por el mar, que aún recuerdan que llegaron supervivientes del gran diluvio. ¿También la Antártida? Pues sí, al menos el norte, porque creo que hay varias oleadas, algunos pueblos pre-aztecas dicen provenir de un lugar tragado por las aguas en el sur, y ciudades inmensas creadas en círculo como la mítica At-lantia. 
 
    Pero el lugar exacto, al igual que esos míticos libros 1º y 2º, sólo pueden ser localizados a través del Códice. Hay un código secreto oculto en el libro de Tzer, un código que nos dirá dónde encontrar y cómo utilizarlo para el bien de la humanidad. Relee lo de las siete llaves, lo de los Doce patriarcas. Allí se oculta algo, Tzer no relata una historia, no. ¿Para qué hacerlo si ya estaba el tercer libro? No, su Códice encierra un lugar, y ese lugar no está abierto a todo tipo de personas. Allí estarán los demás libros, y allí se llegará al fondo de la civilización atlante, y por INRI de nuestra propia especie. 
 
    Es mi visión particular cuando digo que el viaje de Tzer nos muestra algo, que las ciudades en África encierran una historia. Un dibujo, un plano a través de palabras, y llaves ocultas en varias ciudades. La primera sería At-lantia. 
 
    Cuando leas esto espero que aceptes trabajar conmigo, como buenos amigos, como colegas en busca de un mismo fin…, encontrar la Atlántida. 
 
    Te quiere y te desea lo mejor, Issaya Didal. 
 
      
 
    Para cuando terminó de leer Alex ya tenía los ojos humedecidos por lágrimas que se escapaban solas sin otra intención que el peso de los recuerdos. ¡Cómo la echaba de menos…! El hecho de saber que jamás podría darle las gracias… 
 
    ¡Un código secreto! 
 
      
 
      
 
      
 
    Melkbosstrand (Sudáfrica), viernes 18 de febrero de 2012. 
 
      
 
    El largo viaje de algo más de 7.000 kilómetros lo habían propiciado dos cosas, la primera era que Henrik recibió aviso de “Hijos de la luz” de que debía entregar todos los mapas y demás documentación. Supuestamente, decían, ya no la iban a necesitar. Y el segundo concernía sobre todo a Alex. Sin saber cómo se presentó en la isla Canaria un sacerdote preguntando a las gentes del lugar por él, un catalán rarito de mediana estatura que podría ir acompañado de un hombre del norte y de una americana. En una isla y con estas pistas es difícil pasar desapercibido. Decidieron adelantar el aventurado viaje de Henrik. Alex tenía dudas y más después de leer la carta de Issaya. Quiso decírselo a Henrik, pero tampoco tenía argumentos. Al final se dejó hacer. 
 
    Los extraños sueños y pesadillas comenzaron la noche antes del viaje, hacía ya tres días. En un principio Alex lo asoció al estrés acumulado después de tantos y tantos meses. 
 
    Un lugar con grandes montañas al este y un mar a sus pies, después grandes olas, inmensas, vientos huracanados y gentes, una gran multitud que corría en dirección a la montaña más próxima. En el sueño se le presentó un hombre, un anciano de gran estatura (de unos 1,90 o 2 metros) que parecía contemplarle. Una extraña sonrisa aparecía en su rostro como si de verdad pudiera verle a través del sueño. Largos cabellos grises, y una barba delgada. También tenía dos grandes trenzas en ambos lados de un grueso sombrero terminado en pico. A Alex le parecía uno de esos magos que aparecen en los cuentos. Una túnica de color carmesí flotaba ante el gran vendaval que soplaba a su alrededor sin que Alex lo sintiera. El anciano estaba en el sueño y sin embargo lo veía. Sí, lo estaba viendo y sonreía. Como si aquel fuera su cometido. Y el anciano habló sin que sus labios se despegaran… 
 
    “Soy Eypt Tzer, el guardián de los secretos. En siete capitales nos hallarás. El quinto mundo se acerca y pronto habré cumplido mi objetivo. Debes avisar a tu raza, debes prevenir que aunque el mundo se regenera cada ciertos ciclos, hay que salvaguardar el Conocimiento. Sólo el legado de Osiris, su cetro, responderá a todas tus preguntas. Y con él está la historia de nuestro hermoso planeta. ¡Que los Elohim te protegan! 
 
    Después giró sobre sus talones al tiempo que una enorme ola de más de treinta metros de altura se avalanzó a gran velocidad sobre la costa destruyendo todo lo que alcanzaba a su paso. Justo cuando iba a llegar hasta él despertó dando un sonoro grito. 
 
      
 
    —¿Qué ocurre? —dijo alarmada Marce sosteniéndole como si de un herido se tratase—. Sólo ha sido una pesadilla, ¿no? Dime que estás bien. 
 
    Alex sonrió. 
 
    —Tzer me ha hablado en sueños. 
 
    Marce se dio la vuelta, no quería más historias de las suyas, estaba muy cansada. 
 
    —No, en serio —insistió él incorporándose un poco—, he tenido un sueño muy real, y ahora creo que lo que decía Issaya es verdad, creo que el Códice de Tzer nos quiere decir algo. 
 
    —¿Qué?, ¿cómo que Issaya tenía razón? —Marce se había vuelto. 
 
    Alex no tuvo más remedio que sincerarse, tenía que aprender que amar es compartir, confiar. Le enseñó entonces la carta que Henrik le entregara. Marce la leyó. Su semblante era sombrío cuando terminó de leer. 
 
    —La verdad es que habríais hecho muy buena pareja. Ella estaba tan loca como tú. Y te quería. 
 
    —Ella dice la verdad, nunca aprendí a olvidar, y realmente mi corazón ya tenía dueño…, tú. Ella lo sabía, y no es necesario ser iguales, tú me gustas como eres, eres mi complemento perfecto. Ella vio algo, una pauta en el Códice, no es una simple historia, si logro descifrarlo me llevará al lugar donde se guardan los otros libros, y lo que Tzer quiere de nosotros es que sepamos guardarlos para generaciones futuras. El saber, el conocimiento, debe ser transmitido. 
 
    —Pero Alex… —sonrió con tristeza Marce—, eso que dices nos podría llevar años, y quizá nunca lo localizáramos. Si sabías esto hace días, ¿por qué viajas a Sudáfrica? ¿Por qué pierdes más tiempo? 
 
    —Pues porque no sabría por dónde empezar. Y realmente teníamos que irnos de allí. Si dan con nosotros se acabó todo. Ahora sé que sólo nosotros tenemos que localizar At-lantia, si otros logran el objetivo…, se acabó. 
 
    Durante el viaje en avión Marce y Alex hablaron de la necesidad o no de hacer partícipe a Henrik de lo sucedido durante el sueño, de la carta de Issaya, de las sospechas más que fundadas de Alex. Y así lo hicieron. 
 
      
 
    —Mientras tú te dedicas a descifrar —le decía Henrik mientras comían en un restaurante de la ciudad costera—, yo iré al punto que el mapa señala como Trinea. ¿Sabías que aquí, a unos 30 kilómetros hay una ciudad llamada Atlantis? Sin duda la tradición habrá hecho que le pusieran ese nombre, creo sinceramente que estamos cerca del primer emplazamiento atlante tras sufrir la Antártida los desastres climáticos. 
 
    —Es posible —dijo un Alex taciturno. 
 
    El largo viaje y las extrañas visiones que cada vez tenía más a menudo, hacían que Alex no saliera del hotel en los primeros días. Sólo leía y leía, tenía que ver lo que había visto Issaya. Tenía que sentir lo mismo. ¡¿Cómo le gustaría tenerla allí mismo?! 
 
    ¡Dime algo Tzer! ¡Dime dónde buscar! 
 
      
 
    Marce y Henrik encontraron a quienes les condujeron a unas ruinas muy antiguas, ruinas con leyendas de tiempos ignotos. Allí se enteraron también de que no habían sido los primeros en realizar aquellas preguntas, y que ese mapa que ahora portaban lo traían otros hombres de aspecto árabe. 
 
    ¡Iwi! 
 
   


  
 

 XIV 
 
      
 
    El hogar de los Dioses 
 
      
 
      
 
      
 
    “Sabed que volverán esos que dicen ser Elohim, sabed y vigilad porque confundirán al hombre, porque le darán de la vid equivocada. Llegarán de Sirio para contaminar el mundo, para distorsionarlo, y sólo al final un nuevo Avatar descenderá para abrir los ojos de los Hombres, para confiarles el secreto último de la inmortalidad. 
 
    Los que viven en el agua, los que montan guardia alrededor de los poderosos. Esos bebedores de sangre, esos confundirán a generaciones. Porque tienen envidia de la Gran Raza de Orión, porque no se conforman con las leyes escritas en piedra y crean otras para confundir. Ellos se autodestruyeron, ellos son los enemigos, que el hombre del quinto mundo no caiga bajo su yugo.” 
 
      
 
                                         Eypt Tzer, final del Tercer Libro.                                                                             De la biblioteca privada de Ben Yosser. 
 
      
 
      
 
      
 
    Ruinas cercanas a Atlantis (Sudáfrica), martes 7 de marzo de 2012. 
 
      
 
    —Henrik, Alex ha llamado tres veces, creo que ha descubierto algo, aquí sólo hemos perdido el tiempo. 
 
    —¡Calla! —Henrik golpeaba una y otra vez el mapa que había puesto sobre una roca en forma de mesa. Estaba realmente enfadado, llevaban varios días y los análisis de las pruebas que había enviado le habían llegado con unos resultados desalentadores. Esas ruinas sólo tenían 2.400 años, muchos menos de los previstos—. No puede ser. 
 
    —Admítelo, veamos qué tiene Alex. 
 
    Henrik la miraba como un desquiciado, habría jurado que el mapa escondía más ciudades, que el punto donde señalaba Ohari3 había coincidido, y también el de Togo, ¿por qué no éste? 
 
    La pista definitiva se la dio Marce sin querer. 
 
    —Es lógico, el mapa muestra un registro de hace miles de años, y la geografía ha cambiado bastante. En el mapa… 
 
    —Claro —Henrik la sorprendió—, eso es. La costa está ahora más cerca, y la ciudad no distaba mucho de la costa anterior, pero el nivel de las aguas aumentó… Esta no es la ciudad original, creo que ésta fue construida a imagen de la anterior, que los habitantes que aquí hubiera hace más de 2.000 años sí tuvieran constancia de esa otra ciudad y quisieron emularla. Trinea debe de estar en la costa, pegada al mar. Y allí vamos. 
 
    Marce quiso protestar, pero Henrik no paró de hablar, de hacer pronósticos, de decir que apuntara todo lo que él le dijera. Estaban a 8 kilómetros del mar, y allí iban montados en su 4x4 descapotable. 
 
      
 
    Alex había vuelto a tener esas visiones con un tipo parecido a un monje que decía ser Eypt Tzer, éste le enseñó unas tablas y hablaba de una cueva submarina. Alex le preguntaba, pero su voz no salía de su cuerpo, el sacerdote hablaba sin abrir la boca y tampoco parecía escucharle. En su visión supo que hubo otros mundos anteriores, que Australia y la Antártida formaban un solo continente, y que allí comenzó la vida terrestre. Alex quería saber, pero no hablaba, y Tzer le mencionaba que su historia era repetida, que hubo unas cuevas con piedras escritas que fueron selladas en tiempos inmemoriales, y que el padre de Evenor las había encontrado. 
 
    Alex se sorprendió al despertar por tercera vez consecutiva, un sueño dentro de otro, y éste dentro de otro. ¿Qué pasaba?, ¿por qué le mostraba esas cosas? Y decidió llamar a Marce, necesitaba contacto humano. 
 
      
 
      
 
      
 
    Ciudad sumergida de Trinea (Costa Sudafricana), lunes 13 de marzo de 2012. 
 
      
 
    Tres días con los equipos más sofisticados para encontrarla en el radar, y otros tres días para llegar hasta las primeras piedras. Al final resultó que estaba en la playa, justo debajo de una curiosa formación rocosa. Marce había llamado a Alex para que se reuniera con ellos, el hallazgo era emocionante, digno de los mejores descubrimientos. 
 
    Arena, toneladas de arena sepultaban una muralla totalmente cubierta de musgo. Por debajo, a unos 23 metros, según los instrumentos de Henrik, se hallaba una apertura. Dentro había agua marina, y algún que otro pez. Henrik se había puesto su traje de neopreno cuando Alex llegó. 
 
    —¿Cómo puedes derrochar tanto artilugio ahora que no cobramos nada? Esto valdrá una pasta. 
 
    Henrik sonreía, estaba eufórico. 
 
    —Ya lo creo, más de lo que puedas pensar, pero todo esto ya era mío mucho antes de que Leyton me pagara. No fue fácil reunirlo, pero por fin tiene la utilidad para la que fue concebido. ¿Te unes? 
 
    Alex desechó la idea con un movimiento de mano. 
 
    —De todas formas necesitaré que estéis en contacto conmigo, he dejado una cámara que recojerá todo lo que yo mismo vaya enfocando. Si véis algún peligro sólo tenéis que llamarme, estoy en contacto permanente. 
 
    Marce le sonrió a la vez que mantenía su pulgar hacia arriba. 
 
      
 
    Era sorprendente, a través del auricular escuchaban las exclamaciones exaltadas de Henrik. Ellos mismos podían visualizar que se trataba de una serie de murallas concentricas como las de Ohari3 en la meseta del Tassili. Todo sumergido en agua, todo cubierto por una capa de musgo, y túneles, pasadizos con inscripciones en donde salía de nuevo el tridente. Era atlante, de eso no había duda, pero parecía casi mejor conservado y hasta un poco más grande que la ciudad oculta en el Tassili. Puertas enteras de hasta 4 metros, y por fin pudo Henrik acceder a la sala central, al centro neurálgico de la ciudad. Allí había toneladas de piedra resplandeciente, seguramente oricalco como el encontrado en la cueva donde estuviera Iwi. Muchas planchas con inscripciones, parecían libros antiguos casi borrados por la acción del agua marina. Henrik dijo que necesitaría al menos un día entero para sacarlos todos. 
 
    Alex estaba emocionado al igual que Marce, pero éste quizá más. Se acercaban al origen atlante, en su sueño había recibido la noticia de una cueva submarina, ¿sería esta? 
 
      
 
    El momento del estudio llegó cuando por fin Henrik pudo quitarse el traje de neopreno, estaba más blanco que cuando entró. Agotado fueron a la casita en la orilla que habían alquilado tan sólo unas horas antes. Era el momento de elaborar teorías, de ver lo rescatado, de ver las implicaciones. Estaban eufóricos. 
 
    La euforia descendió de golpe cuando Alex comprobó que lo escrito apenas era visible, y lo poco que pudo traducir aducía simplemente al momento de la creación de la ciudad. Los Razmatah lo fecharon en el año 23 de la Rae Virgis, es decir hace 14.634 años. La fecha coincidía con el relato del viaje por África que menciona Tzer. Fue quizá el primer lugar en el que desembarcaron. El nombre de la ciudad no dice nada de At-lantia. Y sí parece ser que entonces la capital había desaparecido ya bajo las aguas. Esto los deja un poco desorientados, en especial a Alex. 
 
    —Según la cronología —dijo Alex—, el rey Simael aún no había ni nacido cuando llegaron a estas costas, y sin embargo Tzer lo menciona como testigo de los últimos años de At-lantia. Tzer, según esta cronología, tampoco habría nacido y sin embargo él menciona vivir en la capital. Hay muchas cosas que no coinciden. 
 
    —A no ser —dijo Marce—, que hubiera más de una At-lantia. Que después de la desaparición de la primera fundaran otra con ese nombre. 
 
    —Seguro que debe de ser eso —contestó Henrik mientras examinaba una especie de relieve en una roca totalmente esférica. 
 
    Alex no dijo nada, él no lo tenía tan claro. 
 
    De repente Henrik se puso en pie. Marce y Alex le miraron divertidos al ver su cara de incredulidad. 
 
    —¡Dios santo, esto es increíble! 
 
    —¿Qué pasa? —le preguntó Alex—, parece que hayas visto un fantasma. 
 
    —Es la Tierra, una representación a escala de nuestro planeta, hecho en tres dimensiones, y con una perfección… 
 
    Todos se levantaron a comprobar lo que Henrik decía. 
 
    —Es… —continuó Henrik—, sencillamente perfecto. Muestra hasta las fallas, con esta descripción puedo establecer de qué año estamos hablando, de qué época. Y lo más sorprendente…, es que está la isla separada del continente antártico, la isla de la atlántida. 
 
      
 
      
 
      
 
    Barco de investigación Survivor II con bandera británica. Zona influencia antártica, miércoles 29 de marzo de 2012. 
 
      
 
    Un correo electrónico llego a una dirección de Henrik que sólo Marcos y Leyton conocían. El mensaje era de los “Hijos de la luz”, y decía: 
 
    “Necesitamos lo que es nuestro, si huís ellos os encontrarán y os matarán. Nosotros somos los únicos que podemos protegeros. Sólo queremos los mapas y el tercer libro. Ellos ya quieren recuperarlo y estar seguros que os matarán después. Es su estilo. Si nos los dais por las buenas os buscaremos una nueva identidad en un lugar tranquilo. Si no, tened por seguro que os encontraremos.” 
 
      
 
    Venía firmado debajo como W. M. Seguramente podía ser William McDwaight. Henrik no dijo qué hacer sobre el aviso, se limitó a trabajar con amigos que tenía en el barco, él fue tripulante del Survivor durante 4 años. El Survivor II era uno de los barcos mejor equipados y preparados que la Armada Británica tenía para operaciones científicas en la Antártida, y Henrik sabía cómo convencerles, cómo solicitar sus servicios. Tenía un mapa, tenía unas coordenadas, y sabía que el orgullo británico, y los numerosos tesoros que una isla hundida hace 12.700 años podían otorgar. Aún así no fue fácil, tenía que encontrar otro motivo de interés, el capitán, David Chartress era un buen hombre, pero estricto en su cumplimiento del deber. Henrik tuvo que contarlo todo, o gran parte, y además David tenía que informar a los demás barcos de potencias aliadas. El tratado tenía que respetarse. Eso supondría que Henrik, Alex, y Marce, estarían mucho más expuestos, que debían actuar con rapidez porque las noticias atraerían a moscones indeseables. 
 
    —El plan es sencillo —les decía Henrik a Alex y Marce en cubierta—, hay poderosos sónar para ver hasta 3.500 mt. de profundidad. La isla está en una formación montañosa de origen volcánico a poco más de 2.000 metros de profundidad. Y estará enterrada. Bajo ella espero encontrar la mítica ciudad capital. Para ello bajaré con un mini-submarino último modelo que puede perforar el lecho marino si no es roca sólida. 
 
    —¿Cuánta autonomía tiene? —preguntó Alex. 
 
    —Lleva una serie de pilas nucleares de gran potencia que aguantarían poco más de 30 horas, quizá 36. 
 
    —Puede no ser suficiente. ¿Y cuántos caben? 
 
    Henrik los miró a los dos. 
 
    —Sólo dos personas. Yo… 
 
    —Da igual —se apresuró Marce—, de todas formas necesitaríais una mano amiga en la superficie, yo seguiré vuestro recorrido desde el barco. 
 
    —¿De verdad que no te importa? —preguntó Henrik un poco consternado. 
 
    —Seguimos siendo un equipo, ¿no? Vosotros grabad At-lantia, traer esos primeros libros. Debemos desentrañar el pasado de este planeta. Yo…, también estoy aquí, ¿no? Seré la primera en celebrarlo, pero… prometedme una cosa. 
 
    Los dos la miraron. 
 
    —Prometedme que vosotros sois lo primero, que nada importa salvo vuestras propias vidas. Que si veis que no lo podéis lograr, tenéis que regresar sanos y salvos. Si no no habrá merecido la pena. 
 
    Agacharon la cabeza. 
 
    —Prometedlo —insistió Marce. 
 
    —Lo prometo —dijo Alex cogiéndole la mano. 
 
    —Todo esto no es gratis, por supuesto. Ya sé que es un riesgo haber contado nuestro secreto, pero si no lo hubiera hecho es totalmente imposible llegar hasta el punto X. Os he comprometido junto conmigo y los documentos —decía un Henrik emocionado—, y sé que no es justo. Pero comprended que sin un barco y un equipo como estos, este reto sería una quimera. No tendríamos ninguna posibilidad. 
 
    —Henrik —le decía Alex—, ya hemos hablado de esto en Sudáfrica, ya lo aceptamos como una necesidad. ¿De qué nos sirve tener un objetivo si después nos da miedo afrontarlo? Sabemos que esto atraerá a esa agencia especial, a la Iglesia, a los guardianes de tesoros, y a los “hijos de la luz”, lo sabemos. Pero ¿qué podíamos hacer?, ¿estar siempre escondidos con un secreto incapaz de demostrar? No, ese no es mi estilo. 
 
    Marce le sonrió. 
 
    —Ni el mío. 
 
    Henrik les cogió a los dos en un fuerte abrazo. 
 
    —Gracias amigos. No sé cómo acabará esto, pero tened presente que ante todo siempre seréis mis amigos. 
 
    A la débil luz del cuarto día Alex salió al frío del tibio y lejano amanecer. Se acercaban a menos de 200 kilómetros de los icebergs que protegían la costa antártica. El aire congelaba el vaho produciendo pequeños cristales que caían como copos sobre las gruesas prendas de abrigo. Un tripulante le había comentado horas antes que hace tan sólo cinco años allí, en aquel mismo punto, ya se veían numerosos icebergs a la deriva. El cambio climático era un hecho, aunque aquellos intrépidos científicos, acostumbrados a los rigores y a las sorpresas del tiempo, sólo reían cuando Marce o Alex hacían alusión al efecto del hombre sobre el calentamiento global. 
 
    —Muchacho —decía el más viejo—, eso son historias para el pueblo llano. Ese canto de sirenas mueve muchos millones de dólares. Conviene que se siga creyendo. 
 
    En esa mañana débil y próxima a su objetivo final, a Alex le llegó la voz de Tzer, la respuesta a una pregunta que le traía de cabeza. “Cuando Anophis llegó el tercer mundo aún no había acabado, pero acabó a muchos kilómetros de allí. En los inviernos fríos, el continente polar se dio un respiro, un respiro de 9.000 años. Entonces el polo magnético no estaba donde está ahora, eso ocurrió cuando las masas de los hielos se equilibraron. Y el frío hizo cambiar el hábitat de numerosos pueblos. No somos una única raza, ni estirpe. El cuarto mundo lo conformaron centenares de pueblos. Tenlo siempre presente.” 
 
      
 
    —Te vas a congelar —Alex se sorprendió con la voz de Marce—. ¿Qué haces aquí fuera? 
 
    —Quería sentir este frío, me ayuda a pensar. 
 
    —¿Tienes miedo? 
 
    Alex contesto sin dejar de mirar el oscuro mar. 
 
    —No es miedo exactamente. Creo que… 
 
    —¿Qué? 
 
    —Creo que Tzer quiere que seamos nosotros quienes empecemos a escribir el quinto libro. El libro que dará comienzo a los cimientos del sexto mundo. 
 
    Marce tardó en reaccionar. 
 
    —¿Sigues hablando con él? 
 
    —Algo así. Me dijo que cuando encuentre el templo de poder, encontraré el cetro de Osiris, y un amuleto, un amuleto que sólo los sacardotes Razmatah de la orden de Annoteph pueden llevar, es su distintivo. Y quiere que lo lleve yo. 
 
    Marce lo miró largamente, sólo se le veían los ojos, y cuando el viento arreciaba, incluso estos parecían desaparecer. 
 
    Alex la miró. 
 
    —Sé que no me crees, que puede que esté volviéndome loco con esta loca aventura. Pero me has preguntado. 
 
    —No, no es que no confíe, pero comprenderás que suena raro. 
 
    —Creo que no tardará este mundo nuestro en sufrir un fin parecido. Lo de Tzer me tiene preocupado, no dejo de darle vueltas. 
 
    Marce lo abrazó, también ella estaba preocupada. Según Henrik debían estar ya sobre el objetivo, y sin embargo no veía nada en el conjunto de radares y sónar. 
 
      
 
      
 
      
 
    Survivor II sobre el supuesto objetivo, martes 4 de abril de 2012. 
 
      
 
    La respiración de ballenas lejanas sacó a Alex del trance, eso y la llamada de Henrik. Al parecer había descubierto, o tenía su propia teoría, de por qué aún no habían encontrado el objetivo. 
 
    —Mis colegas y yo —dijo Henrik cuando Alex entró en el camarote—, hemos llegado a la conclusión de que, al igual que en Sudáfrica, también aquí el tiempo transcurrido me ha confundido. Creo que el continente antártico, no sé muy bien por qué, se movió más que el resto de continentes con la deriva continental. El plano esférico en tres dimensiones encontrado bajo la playa sudafricana es cierto, pero de hace 16.000 años o más. Entonces la isla no estaba cubierta permanentemente de hielo y estaba unos 300 kilómetros más al noroeste. Eso unido a que África en su conjunto estaba más al este, unos 40 o 50 kilómetros, tenemos que nuestro error no es tal. Ahora hemos localizado por radar nuestro objetivo, y al parecer está bastante hueco. Alex… —dijo conteniendo cierta emoción—, hemos localizado la Atlántida. 
 
    La confusión de Alex se hizo palpable cuando en menos de 10 horas estaría ya bajando para hacer historia en un mini-submarino clase X2. Un artilugio sofisticado, pero un ataúd flotante al fin y al cabo. 
 
    El abrazo de Alex con Marce se hizo más largo de lo que él esperaba, si continuaban así, ella podía pensar que no regresaría, que sería la despedida. Alex no lo tenía tan claro como Henrik y el resto de la tripulación, incluso Bernard, íntimo amigo de Henrik en experiencias límite, le sugirió al español que lo mejor era que fuera él. Que si algo ocurría nadie estaría esperándole en la superficie. Pero Alex denegó. Sabía que sólo él podía encontrar lo que estaba destinado a ser descubierto. Tzer lo necesitaba por algún extraño motivo, y sus miedos tenían que ser tapados, disimulados ante el entusiasmo y realización internos. Era como un volcán interior a punto de estallar. Se hallaba ante uno de esos hitos que marcarían para siempre su vida. Pero los nervios cesaron cuando el silencio y la luz artificial centraron su atención. Estaban ya dentro y bajando a 4 metros/segundo. En ese momento supo que él había nacido para descubrir un nuevo mundo. 
 
      
 
    —La temperatura está subiendo un poco —dijo Alex una vez el rotor principal de cabeza del minisub iba adentrándose en el lecho marino—. Profundidad con superficie 2.105 metros. 
 
    —¿Has visto esas dos sombras? —preguntó Henrik que hasta entonces había permanecido ocupado en los preparativos de la recogida de imágenes, fotografías, y muestras de más de 10 cm.—. La verdad es que cuando termine con esta aventura empezaré a estudiar con más detenimiento el fondo de los océanos. Realmente sabemos muy poco, estoy seguro que no hemos descubierto ni la mitad de las especies. 
 
    —Primero céntrate en esta —le respondió Alex. 
 
    —Vamos, relájate un poco, es que… 
 
    Pero el ruido del rotor cambió de golpe y Henrik calló. Un pequeño hueco y después un muro, el minisub había tropezado con un muro. El radar indicaba una formación de piedras recta, debajo un pequeño escalón de arenas blandas y más piedras, arcadas según el gráfico que había hecho enmudecer al danés. Las luces hicieron su acto de presencia. 
 
    —Estamos ante una formación —dijo Henrik—. Esto es increíble. 
 
    —Lo sabía, sabía que aquí sí estaba. Toma todas las fotografías que puedas. Y la cámara… 
 
    —Tranquilo amigo, no me lo tienes que decir. El ordenador es inteligente y se ha dado cuenta antes que nosotros. Esto es… 
 
    De repente un golpe seco, el minisub parece ladearse peligrosamente a la izquierda. Después otro choque. 
 
    —Sólo espero que resista, si ahora entra agua… 
 
    —No lo creo —dijo Henrik, pero con menos convencimiento del acostumbrado—, al rotor le cuesta más andar, seguro que son escombros de piedra. 
 
    Justo al acabar de decirlo el minisub tropezó de golpe y porrazo con una pared casi vertical, que subía escalonadamente hacia arriba. Y la máquina comenzó a subir por esa pared, que según el ordenador tenía una pendiente de 45º. Cuando no llevaban ni cinco minutos la nave se introdujo de golpe en una cavidad hueca. Allí la resistencia fue casi nula, y el minisub casi voltea. 
 
    —¡Chicos! —se escuchó por los altavoces alto y claro—, ¿estáis bien? No sé lo que vosotros veis pero esto es impresionante. El dibujo de toda la superficie es increíble. Una ciudad, chicos —decía la voz femenina, claramente de Marce—, toda una ciudad y estáis ahora justamente en el centro, en lo que parece la silueta de una gran pirámide, y alrededor una ciudad de 8 kilómetros de diámetro. ¿Qué veis vosotros? 
 
    En esos momentos Alex vio por la pantalla principal algo que no podría decir en voz alta, cadáveres, restos momificados de piernas, cráneos vacios, huecos, y todo bien conservado en tarros de vidrio grueso. Henrik tenía otra visión menos demoledora. Veía restos de piedras apiladas. Había pasillos apenas visibles entre tanto escombro, la arena fina y el plancton. La visión era en todas direcciones borrosa, la fina arena se espolvoreaba mientras avanzaban. La luz difuminaba más el ambiente. La temperatura era curiosamente de 12ºC, más cálida, mucho más, que en la superficie. 
 
    Tras algo más de 4 horas, el minisub X2 encontró un agujero en la arena. Se miraron unos segundos antes de decidir meterse por él. Cómo se había formado esa burbuja bajo 100 mt. del lecho marino no lo supieron explicar, pero una vez allí había que arriesgar hasta el final. Un túnel artificial les llevó, no sabían muy bien si para abajo o en perpendicular, hasta una especie de cueva de los tesoros. Allí se sorprendieron al ver claramente la estatua de un hombre con cráneo alargado y un tridente en la mano. Las especulaciones para más tarde. Ahora estaban ante numerosos tubos de piedra, tablas brillantes escritas, y unos tubos también de vidrio. 
 
    —Éste es el legado de Tzer, el legado de At-lantia —decía Alex. Henrik apenas pudo articular algún gesto de asombro. 
 
    Recogieron cuanto pudieron. El tiempo transcurrido les marcaba sólo 2 horas para el punto de no retorno. Porque el ordenador central del X2 siempre dejaba unas 15 horas para el regreso a la superficie. 
 
    Allí abajo, bajo toneladas de piedra, arena, plancton, y desechos marinos, no pudieron escuchar el mensaje de Marce. 
 
    —¡Chicos!, chicos, ¿me escucháis? No creo que sean buenas noticias, se acerca un barco, un barco sin bandera. Esto no me gusta. ¿Me escucháis? 
 
    Nada, el X2 perforaba de nuevo, el lodo del lecho marino era blando ahora. Más estatuas, algunas de criaturas imposibles, otras parecían caballos sin cabeza. Alex bromeaba con Henrik, y éste cogía muestras, tantas que hasta el cuarto contenedor marcó lleno. 
 
    En hora y media emprendían el ascenso, fatigoso, con algún que otro susto, pero sin mayores percances. 
 
    La radio seguía sin dar noticias de la superficie, Alex lo intentó cuando por fin salieron del lecho marino. Allí la temperatura bajó a los 3ºC. Y el casco del minisub se resintió un poco. 
 
      
 
      
 
      
 
    Survivor II, jueves 6 de abril de 2012. 
 
      
 
    Henrik ya detectó algo raro en la forma de proceder a su enganche, a su arrastre. Los procedimientos eran torpes, poco delicados. Finalmente izaron al X2 sin informar previamente por radio. 
 
    —¡Bernard! —dijo Henrik—, ¿qué coño pasa? Os vais a cargar los contenedores exteriores. Más cuidado, no podemos salir a la primera. 
 
    Pero la radio parecía rota, ni un murmullo, ni una respuesta. Seguidamente los dejaron en cubierta. Los postigos hidráulicos comenzaron a abrirse sin iniciar previamente la despresurización. Algo no iba bien, parecían haberse vuelto todos locos. Aun así las puertas no comenzaron a abrirse hasta que la presión pudo más o menos igualarse, una medida de seguridad propia del vehículo. 
 
    —Demasiado rápido —dijo Henrik—. Creo que ocurre algo, mi equipo no es tan estúpido. 
 
    Alex notó esa sacudida en la cabeza cuando finalmente entró la débil luz diurna. Antes de tener que volverse a sentar por el mareo vio un grupo de figuras fuera en la cubierta. 
 
    Henrik supo inmediatamente que algo no iba bien. ¿Dónde estaba la cara de Marce, la cara risueña de su amigo Bernard? Por el contrario se encontró con varios hombres uniformados, hombres que no formaban parte de la tripulación. 
 
    —Bienvenidos a la superficie —les dijo un tipo con barba y un gorro de la marina—. Gracias por no hacernos bajar a buscar el tesoro. Es todo un detalle por vuestra parte. 
 
    —¿Dónde está el capitán Chartress?, ¿y quienes son ustedes? —preguntó Henrik mientras les ayudaban a salir. 
 
    —Digamos que los depositarios de lo encontrado —respondió el que parecía el líder. 
 
    Alex miró a su alrededor. Vio dos tipos tirados al suelo, uno de ellos tenía un disparo en la cabeza. 
 
    —Henrik, es un abordaje, han secuestrado el barco. 
 
    —Eso es ridículo, este barco pertenece a la marina británica. Y cualquier allanamiento puede considerarse como un acto de guerra. 
 
    El líder se acercó riéndose. Después le pegó un fuerte puñetazo a Henrik. 
 
    —Pues considéralo así —dijo—, ¡Paul!, ¡Gibbons!, llevadlos abajo. Ahora bajaré cuando veamos qué nos han traído. 
 
    —¡Marce! —gritó Alex. 
 
    —¡Calla! —le ordenó el que parecía llamarse Paul para después pegarle en el estómago—, está abajo, ahora te encontrarás con ella. 
 
      
 
    Abajo estaba toda la tripulación que no habían visto en cubierta. Marce estaba atada, otros también, como el caso de Bernard, pero no así los oficiales de mayor graduación del Survivor. El capitán estaba hablando como si tal cosa con el mismo tipo que se hiciera pasar como el pintor norteamericano amigo de Nyra, su asesino. Alex ya supo lo que pasaba, estaban bien jodidos. 
 
    —Capitán Chartress —dijo Henrik nada más verlo—, ¿qué está pasando aquí?, dile que nos suelten. 
 
    —Me temo que no nos dijisteis toda la verdad —dijo el capitán—. Los tenientes Murdock y Kancinski me han comunicado que habéis violado el tratado internacional. Que el secreto de la Atlántida está protegido por el gobierno norteamericano, y que hacer prospecciones propias puede traer penalizaciones. Estos militares traen las credenciales del gobierno estadounidense y forman parte de una agencia especial para la preservación de los patrimonios de la humanidad. Y vosotros no tenéis los permisos oportunos. Muchacho…, estáis en un buen lío. 
 
    —¡¿Qué…?! —Henrik intentó zafarse de su perro de presa—. Eso es totalmente falso, mienten, están de manera ilegal en vuestro barco, no vienen en representación de ningún gobierno, ni de Naciones Unidas. Es mentira, sólo quieren apropiarse de lo que hemos encontrado… 
 
    —¡Calla! —el hombre que lo sujetaba le metió otro puñetazo. 
 
    —Es inútil chicos —dijo Marce—, yo ya lo he intentado, está comprado. Está con ellos. Los dejó subir, seguramente hablaría con ellos por radio. Creo que sabían que intentaríamos algo parecido y por eso se pusieron en contacto con los escasos barcos que disponen de los medios necesarios. Fue una trampa. 
 
    Alex intentó zafarse para ir con Marce, resultó inútil. Los amarraron juntos a los tres, además de Bernard, Jolie, y Austin, amigos científicos de Henrik. En la refriega dos muertos y un herido. 
 
      
 
    —Vaya, vaya… —el teniente Eddie Murdock era el tipo que estaba al frente, un ex-marine que ahora lideraba el comando militar de la agencia—. Estoy impresionado. Habéis descubierto la mítica Atlántida, la verdadera. Lo malo es que no viviréis para contárselo a nadie. Además de que para el resto del mundo ya se encontró en la península antártica. Una lástima. 
 
    Después se puso justo enfrente de Alex Ventura. 
 
    —Tú eres el tipo de las traducciones, ¿no? El tipo que trabajó codo con codo con Steven Dogherty. 
 
    Alex miró a su izquierda, al rostro de Marce. 
 
    —Mírame cuando te hablo gusano. Y contesta. 
 
    Un nuevo puñetazo, esta vez en su rostro. 
 
    —Sí —Alex le miraba con furia. Un poco de sangre se dejaba entrever en la ceja izquierda. 
 
    —Bien…, esta es la propuesta, si colaboras con nosotros en las traducciones salvas la vida, sino correrás la misma suerte que tus compañeros. Y que sepas que esto no es cosa mía, si por mí fuera, los tres ya estaríais como comida de tiburones. 
 
    Mientras hablaban, Henrik observó por entre los hombres que les custodiaban que el barco se movía, y que según su intuición y la posición del sol, era más que posible que fueran al noreste. 
 
    —Jamás obtendrás nada de mí —dicho esto le escupió. 
 
    Otro puñetazo. 
 
    —Alex… —dijo Marce—, ¿qué haces? Es tu vida, no seas tonto. 
 
    Éste la miró. 
 
    —No puedo trabajar para asesinos, y menos quiero verte morír. 
 
    Murdock la cogió del pelo entre risotadas. Ella gritó. Alex se sacudió en su silla. 
 
    —De modo que estás enamorado, ¿eh? —los demás también se rieron—. Pues sí que me lo pones fácil. 
 
    —Desatadla —dijo después—, he oído que los tiburones llevan tiempo sin echar un bocado por estos fríos mares. ¿Creéis que ya es hora de darle algo de comida? 
 
    Sus hombres asintieron entre risas. 
 
    —¡Hijos de puta!, dejadla en paz. Matadme a mí, pero a ella dejadla —la desesperación de Alex era patente. 
 
    Henrik se había quedado mirando al tipo que también llevaba galones, al tipo que había mentido y asesinado a su amiga Nyra Petrova. El tipo se cansó y acabó asestándole un golpe con su rifle. 
 
    —Eres un malnacido —Henrik quería provocarle—. ¿Siempre aceptas órdenes de un igual sin rechistar? Parece que el jefe es sólo Murdock, ¿y tú?, ¿cómo se llama de verdad el asesino de nuestra compañera? 
 
    —He dicho que te calles —Kancinski le asestó otro golpe, esto atrajo la atención de todos los que se querían divertir con la chica. 
 
    —Sois unos maricones —continuó Henrik—, ¿por qué no dejáis a la chica y os enfrentáis a un tipo de verdad? Yo soy el cerebro, el jefe de este descubrimiento, no ellos. Yo encontré la Atlántida. Y veo que sólo sabéis matar mujeres, vaya maricones. 
 
    Otra patada, más puñetazos. 
 
    —¡Vale!, dejadle —dijo Murdock—. Veamos si eres tan gallito como dices. Una pelea, sin armas, entre tú y yo, una pelea a muerte. Si alguno de mis hombres me ayuda, yo mismo lo mataré. 
 
    Un murmullo. Los que estaban viendo la escena de entre la tripulación del Survivor salieron del camarote, incluído el capitán Chartress. Sólo quedaron cinco militares y los seis prisioneros. 
 
      
 
    La paliza fue apabullante, en poco más de tres minutos, Henrik tenía la nariz rota, sangraba abundantemente, e intentaba inútilmente pedir clemencia. Pero la pelea era a muerte. Henrik lo sabía, Alex también. Por eso tenía que hacer algo, tenía que aprovechar el momento de desconcierto, la distracción. 
 
    Con la hebilla del reloj estaba intentando cortar la cuerda que los sujetaba por las muñecas. Intentaba aflojarse. Sabía que morirían de todos modos, valía la pena intentarlo. 
 
    Después de cinco minutos más, el cuerpo de Henrik parecía un guiñapo en el sueño de la sala de control. El mismo teniente Kancinski fue el encargado de izarlo y arrojarlo por la borda. Una exclamación dolorosa se escapó no sólo de los labios de Alex, sino de los de Marce y sus amigos. Justo en ese momento Alex se acababa de soltar, ya no estaba sujeto, pero tenía que disimular, aprovechar la mejor ocasión. 
 
    Cuando cogieron a Marce y la acercaron a la barandilla de proa supo que ese momento había llegado. Con la sorpresa como aliada, cogió el arma del hombre que tenía más cerca y disparó a bocajarro a dos militares, el tercero le apuntó, pero Alex ya corría por Marce. Sabía que el resto de prisioneros no tendrían escapatoria, pero no pudo hacer más. Dos disparos ya resonaban a su espalda. Marce estaba cerca, pero el tipo que la sujetaba la dejó caer por la borda. Alex le disparó. Sin pararse a pensar otra cosa, saltó hacia uno de los botes salvavidas. Lo desenganchó a tiros y saltó al mar con él. 
 
    Agarrando a una aterida Marce Alex se fue alejando intentado que ninguno de aquellos disparos abriera un aguejero en el bote. Los gritos se fueron alejando al tiempo que supo que Marce acababa de desmayarse. Un tiro la había alcanzado en el hombro. En ese momento también creyó ver el cuerpo de su amigo flotando a no más de diez metros. Aunque Henrik ya estaba muerto, tenía que intentar darle la sepultura que se merecía. Fue a por él y lo recogió con gran esfuerzo. 
 
    Para gran sorpresa el cuerpo frío de Henrik aún conservaba un débil sonido de corazón. 
 
    Este tipo es terco hasta para morírse —pensó Alex. Cogió todas las mantas que estaban en el bote y juntó además los dos cuerpos. No había muchas posibilidades que sobrevivieran, pero seguro que con calor podrían aguantar un poco más. Ahora sólo tenía que rezar y que un buque les rescatase. Con el minúsculo botiquín del bote salvavidas intentó curar las heridas más graves del rostro de Henrik, así como taponar el disparo en el hombro de Marce. En eso estaba cuando escuchó un chapoteo tras de sí. La espesa niebla no le permitía ver demasiado, pero no era un gran barco, parecía más bien un bote el que estaba ganándole terreno. 
 
    Son ellos, pensó, seguro que vienen a rematar la faena. No quieren dejar cabos sueltos. 
 
      
 
    La voz estridente del tipo que le llevó a la sala de control no dejaba lugar a dudas. Querían asegurarse de que morían los tres. El sonido de los disparos no tardó en llegar. Alex estaba en un apuro. Intentó remar lo más deprisa que pudo, pero ellos seguramente serían tres remando, y él sólo era uno llevando el peso añadido de dos muertos. 
 
    Los gritos y las chanzas se escuchaban cada vez más cerca. El tipo juraba en varios idiomas lo que le haría en cuanto le pusiera las manos encima. Decía que uno de los que había matado era su hermano. 
 
    —Te sacaré las tripas, hijo de puta —decía por encima de los golpes de los remos y la brisa cada vez más fuerte. 
 
    Pero Alex remaba y remaba. Sabía que pronto lo atraparían, pero tenía que luchar. Apretó la mandíbula, cerró los ojos. ¿Qué haría en ese caso Tzer? ¿Lo habría pasado igual de mal en su peregrinaje por África, Europa, y Asia? 
 
    Y entonces, como si algún Dios le hubiese escuchado desde lo más profundo de su alma, una sirena, la sirena de un gran barco que se aproximaba justo por delante de él. De entre la niebla apareció como un cachalote enorme, como el peñón de una isla mágica…, un enorme buque. Al principio pensó que lo embestiría, que no podría maniobrar, pero las olas provocadas por el paso apresurado del buque lo dejaron un poco a la derecha. El que no tuvo tanta suerte fue el segundo bote, que ahora apareció ante su vista. Tres hombres armados, vio sus mandíbulas desencajadas cuando el morro del buque los engulló partiéndolos por la mitad. Otro bocinazo. 
 
    Gente en cubierta, gente llamándolo a gritos, otro idioma. Parece que cabreados por provocar el accidente. Era un buque chino. 
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    El círculo se cierra 
 
      
 
      
 
      
 
    “Ahora paso mis días postrado en este camastro de plumas, en este cubículo de piedras en la ribera de un enorme lago. Escribo y dejo constancia para futuras generaciones de Annoteph. De mis visitas al túmulo de Nibor, de Luxor, de Gezare, de Kornak, de Caania. Todos lugares sagrados, todos con escuelas. El quinto mundo ya ha nacido, el quinto sol despierta por el este… 
 
    Mis días han terminado, más de 200 años me contemplan. He visto la destrucción de mi patria, y la resurrección de la nueva era. La era de los Rogs. De aquí...” 
 
      
 
                             Extracto cortado del final del tercer libro.                                                                            Obra de Eypt Tzer, y recogido y copiado por Ben Yosser. 
 
      
 
      
 
      
 
    Londres, lunes 24 de abril de 2012. 
 
      
 
    Alex Ventura repasaba mentalmente lo duro y difícil que habían sido las últimas semanas. El buque chino venía de Argentina y ante las amenazas y los insultos de Alex tuvo que hacer una parada en Sudáfrica, cuya costa aún distaba a 1.600 kilómetros. Fueron horas claves, la vida de Henrik, aunque el médico del barco asegurara de que no tardaría en morír, todavía tenía un pequeña posibilidad. Y Marce…, Marce perdió el conocimiento, pero pudieron pararle a tiempo la hemorragia. El barco, aún así, no estaba preparado para asistir con mediana garantía a dos heridos de consideración. Cuánto tuvo que bregar Alex, cuánto estuvo dispuesto a pagar al capitán del barco… 
 
    En el hospital de Port Elizabeth Marce terminó por recuperarse, a Henrik, sin embargo sólo lo mantenían artificialmente, había pasado demasiado tiempo. Había perdido dos dedos de la mano izquierda por congelación y uno de la derecha, además de la movilidad de los dedos de los pies, y luego el coma. 
 
    Cuando Marce despertó en su habitación observó la cara triste de Alex. ¿Dónde estaban?, se preguntaba. Cuando le contó que en Sudáfrica, pensó por un momento que todo lo ocurrido en los últimos instantes en el barco sólo había sido una pesadilla. 
 
    —No —le había dicho Alex—, has estado a punto de morír, primero congelada en las frías aguas, y después por ese disparo. 
 
    —¿Y Henrik? —preguntó ella con voz temblorosa. 
 
    La cabeza gacha de Alex sólo significaba una cosa, por eso se sorprendió al oir que estaba en una habitación del mismo hospital, esperando un milagro, o quizá la muerte. 
 
    —Ahora sólo quiero que le trasladen al mejor hospital de Londres, no sé si podrá salir de esta, pero allí es donde él querría morír. 
 
      
 
    A la semana de estar en Port Elizabeth Henrik fue finalmente trasladado, había recuperado la consciencia aunque seguía grave, pero el dinero desembolsado para el traslado, 20.000 $, había sido decisivo. En total Alex había hecho desaparecer la bolsa que los tres compartían desde hacía algún tiempo. Entre los 12.000 $ al buque chino y los 24.000 $ del hospital y otros gastos, Alex podía decir que estaban totalmente arruinados. Sí, pero en casa y aún vivos. 
 
    Alex y Marce no necesitaban del permiso expreso de Henrik para instalarse en su casa como si fuera la suya. Con Henrik en el hospital, los dos, Marce y Alex, dedicaron su tiempo a descansar, y en el caso de Alex, en acabar de una vez por todas con la pesadilla que les perseguiría sin cesar donde quiera que estuviesen. El sábado día 22 de abril aparecería en los principales diarios, no sólo de Inglaterra, sino también de EE.UU., y otros países de la Unión Europea, la muerte de tres arqueólogos. Dos de ellos en el acto cuando un buque chino los embistió, y otro una semana más tarde en un hospital de Sudáfrica. La idea se le ocurrió en esas largas horas tras la llegada a Port Elizabeth. Allí se las ingenió para sobornar a los médicos precisos del hospital, además de un forense. El resto lo dispuso él, y sólo tuvo que esperar para dar con el contacto indicado en la capital inglesa, un buen amigo de Henrik. Éste accedió encantado. En total se les fueron algo más de los 40.000 € de que disponían. Ahora estaban literalmente arruinados, sin un euro, pero vivos y fuera de peligro. 
 
    Ese lunes tuvo un nuevo sueño, una pesadilla que parecía no tener fin, otra vez Tzer, y otra vez hablándole sin mover la boca. ¡¿Qué querría ahora de él?! Pero fue al despertarse cuando presintió la presencia de alguien, una voz conocida, unos susurros como de ultratumba, y en la distancia… la silueta de Issaya. 
 
    Aún resonaban en su cabeza sus palabras, esas letanías, tan imprecisas, tan inócuas… “En el Códice de Tzer encontrarás la respuesta, busca, fíjate en ese amuleto que él te mostró, lo lleva Henrik, búscalo…” 
 
    Y ahora, mientras centraba su visión en la calle, en los pájaros que cantaban sobre las baldosas mojadas…, allí tenía ese amuleto. El mismo que Henrik debió meterse en el bolsillo en el instante en que se bajara del mini-submarino, el mismo que le mostrara Tzer y que también él viera en aquel turbulento fondo marino. La señal de los tres círculos concentricos. Inequívoca, desafiante una vez más. ¡Qué hacer!, estaban muertos para el mundo, ¿por qué complicar las cosas?, ¿por qué atraer de nuevo la atención? 
 
    Pero después pensaba en el trabajo de Issaya, en esas largas horas hasta las tantas de la madrugada buscando indicios. Se lo debía, a ella y también a todos los demás que habían caído por perseguir un imposible. Y por Henrik, el que nunca se rindió. 
 
    Mientras Marce estaba en el centro, él buscó de nuevo en sus apuntes, y en la copia del Códice de Tzer que Henrik guardaba celosamente en su biblioteca. 
 
    “Siete llaves, siete mundos, siete soles.” ¿Por qué el siete? Siete se dicen que son los pilares del mundo, eso lo había leído en alguna parte, seguro que es importante. Después más vistazos al mapa de Iwi, a esos puntos donde había 7 ciudades levantadas en círculo. La última era Kornak, en Turquía, y ahí se pierde la pista de Tzer. Al final del tercer libro se ve así mismo muriendo en las orillas de un gran lago. ¿Qué lago? En esos tiempos el mar Caspio no existía, y el mar Negro… El mar Negro era un lago más pequeño, cerrado al Mediterráneo. Claro… 
 
    Lo apuntó en su libreta, después trazó un dibujo con el caminar de Tzer desde At-lantia. No, la At-lantia antártica no coincidía, tenía que haber otra capital para el rey Sikhanon, su padre posiblemente, y por supuesto para su hijo Simael, y para Omaio… Claro, sí, tenía que estar en algún otro punto pegado a África. La primera cayó antes que la civilización atlante. Los cuatro ciclos, los tres diluvios… 
 
    “Doce avatares para siete mundos… Y después las llaves del Gran Hirom... Las repartió entre sus hijos.” 
 
    Claro, de la estirpe del sexto hijo de Simael nació nuestra humanidad, el quinto mundo. Doce hijos, doce estirpes que se extendieron por el mundo, por los cuatro puntos cardinales. Así está escrito, eso predijo Tzer. 
 
    Luego pensó y pensó, Alex se levantaba, caminaba por la biblioteca, hablaba consigo mismo, se sentaba de nuevo. Más frases acudían a su febril cerebro. Frases de Marce, de Goudin, de Henrik, de Issaya, de Tzer, hasta las suyas propias. Se oía a sí mismo ofrecer distintas versiones. ¿Cuántas veces se contradijo? 
 
    Y finalmente… 
 
    —¡Claro!, Tzer llevó consigo siempre todos los libros. Tenía que protegerlos, ese fue siempre su cometido. El fin estaba cerca, tenía que preparar a otro sacerdote. Y donde murió… 
 
    Alex se había levantado frenético. Y allí, en el mismo mapa que Henrik confeccionara con los perfiles cruzados de los mapas de Iwi y el encontrado en Trinea…, lo encontró. Siempre había creído que esos círculos concentricos muy difuminados formaban parte de los adornos de los mapas, que no significaban nada, pero ahora ese adorno estaba a unos kilómetros al norte de Estambul. Tanto tiempo buscando, tantos kilómetros recorridos a lo largo y ancho del mundo cuando lo tenían al lado. Yosser sabía bien lo que hacía. Ben Yosser fue quizá el primero en descubrir lo que Tzer escondía en su códice. Volvían al principio. Vueltas y vueltas, como en su amuleto, como en aquel signo identificativo de At-lantia, para volver de nuevo al origen. Todo este tiempo estuvieron los tres libros en Estambul. 
 
      
 
      
 
      
 
    Hospital central de Londres, miércoles 26 de abril de 2012. 
 
      
 
    Henrik escuchaba pacientemente la historia atropellada de Alex, tanto él como Marce permanecían mudos ante la efusividad desplegada por el español. 
 
    —Salgo mañana mismo para Estambul —terminó diciendo Alex—. Ahora sé que es cerca de allí donde Tzer murió, quizá en un lugar que ahora está bajo las aguas. Probablemente en el segundo diluvio el lago acabó llenándose de agua del mar mediterráneo, y se formó el estrechó de Bósforo y el mar negro. 
 
    —Siento no poder acompañarte —dijo el danés. 
 
    —No te preocupes, bastante es que estás vivo. Es un milagro después de lo que has pasado. 
 
    Henrik le había dicho en confidencia a Marce que había visto a su padre, a sus abuelos, a sus seres queridos. Había estado en ese umbral que separa la vida de la muerte, y allí le habían dicho que aún no era su hora. Es curioso, le decía Henrik, cuando más te preparas no te aceptan. Y después la muerte te llega de improviso. 
 
    Marce se ofreció a acompañarle aunque dudaba de esa obsesión enfermiza de Alex. El tema ya le había ocasionado demasiados problemas. 
 
    —No, debes quedarte con Henrik, él te necesitará más que yo. Debe aceptar que ya no podrá hacer ciertas cosas. Pero volveré. 
 
    —Lleva cuidado. 
 
      
 
      
 
    Estambul, viernes 28 de abril de 2012. 
 
      
 
    Alex apretaba fuertemente el amuleto de Tzer y lo observaba detenidamente mientras se detenía a escasos metros de lo que eran los restos de esa excavación primera del desmembrado grupo de Hicks. El aire olía a mar, a ruinas, a escasez… 
 
    Las autoridades locales lo habían vallado y había una enorme y gruesa puerta de acero que impedía el acceso bajo tierra. Alex pidió hablar con el responsable del recinto, dijo ser un arqueólogo español. 
 
    —El responsable no viene nunca —le dijo un guardia—. Él siempre está en su museo. 
 
    A Alex le soprendió comprobar a través del guardia que la excavación había sido adquirida por un grupo norteamericano, y que ahora había abierto un museo dedicado a dicha excavación. El director de ese museo no estaba nunca, y ni se sabía su nombre, pero el responsable que entraba y salía de allí casi todas las mañanas se hacía llamar Emil Setter, un hombre llegado de otros museos en Nueva York. 
 
    ¡Emil Setter! 
 
    Ese nombre…, ¿de qué le sonaba a Alex? Sí, lo había escuchado antes, pero dónde… 
 
    Fue yendo en taxi hasta el museo cuando recuperó la memoria. Sí, era el hombre que Hicks tenía para sustituir a Meyer. El traductor que había traído de Nueva York. ¿Y qué hacía allí? 
 
      
 
    Fue dándole vueltas y más vueltas a la cabeza hasta que entró en el museo. Allí se encontró en la entrada con una réplica a escala de lo que pudo ser la ciudad de At-lantia. Imaginación no les faltaba. 
 
    —¿Qué desea? —le preguntó el conserje. 
 
    —Quiero hablar con Emil Setter, me han dicho que está a cargo del museo y la excavación. 
 
    —Ahora está reunido, pero pase y espere. 
 
    El conserje lo hizo pasar a una sala alfombrada y rodeada de antigüedades. Los tapices que colgaban de las paredes parecían recordar el antiguo Egipto. 
 
    Cuando ya llevaba más de un cuarto de hora esperando, Alex se levantó y comenzó a husmear por la sala. Encima de lo que parecía una mesa de despacho había un legajo de varios folios escritos a máquina. Al principio no quiso mirarlos, pero algo le llamó la atención, era el nombre de Eypt Tzer. Alex lo cogió y empezó a leerlo… 
 
      
 
    “En mi tercera inspección ha sido cuando he dado con el plano. Es un plano de las afueras, creo sin temor a equivocarme que la gruta marcada con un círculo corresponde a un punto en el mar negro. Quizá a más de treinta kilómetros de la costa. Más tarde me comunican que sí, unas piedras, túmulos parecidos a los de Yeena y kornak que parecen estar sumergidos miles de años, son tumbas. Uno de ellos lleva inscrito el nombre de Eypt Tzer con caracteres parecidos al hebreo antiguo. En breve traeremos el cargamento que lleve en su interior.” 
 
      
 
    Otro folio. 
 
      
 
    “Estimado Gran Maestre, la traducción de ese sello es complicada, más de lo que cabría esperar. Además el estar tantos años bajo el agua lo ha desgastado muchísimo, es imposible de esta forma hallar el año exacto en que fue redactado, aunque en los informes que recibió figurara de hace unos 11.500 años. Yo diría que puede que más. En fin…, el texto hace referencia a unas tablas que narran la historia de Urantia. Un texto labrado por sacerdotes antiquísimos. También habla de un báculo, o cetro de gran poder. Menciona tanto el nombre de Osiris como el de Theus. Ambos están en un lugar formado por una corona, un lugar en donde las estrellas brillan más. Es un galimatías. Creo que no lo hizo fácil de encontrar. Creo que es lo que buscamos. Trabajaremos en ello todo nuestro tiempo.” 
 
      
 
    Y firmado venía Emil Setter. 
 
    ¡Vaya! Los hijos de la luz lo habían sabido todo este tiempo. Alex se dio cuenta de que los hijos de la luz desde el principio quisieron apartarlos de allí, de la excavación. Porque los otros nos seguirían. Fue una hábil maniobra de distracción, una maniobra que ya había costado la vida a 6 personas. Una maniobra sucia, dignas de las personas más ruines. Y Marcos…, ¿sabría la verdad? ¿Era el traidor que ellos necesitaban? 
 
    Escuchó que alguien se acercaba por el pasillo, cogió los folios y salió por la otra puerta, la que daba a unas escaleras. 
 
      
 
    Una sorpresa que no se esperaba, un día en el que estuvo a punto de volver a Inglaterra, pero que sabía que si volvía ahora tal vez jamás llegara al fondo del asunto. Era muy posible que los primeros dos libros ya estuvieran en poder de “Hijos de la luz”, y también que estuvieran traduciéndolos. ¿Por qué molestarse entonces? ¿Y quién era ese Gran Maestre? A él iban un montón de cartas, y también figuraba como director del museo en la sombra, y el principal accionista del grupo que se había echo con la excavación. Decidió seguir a Emil Setter, lo había visto un par de veces en Argentina, y sí, conocía su cara. 
 
      
 
      
 
      
 
    Rumeli Feneri (Turquía), 13 kilómetros al norte de Estambul, lunes 1 de mayo de 2012. 
 
      
 
    A orillas del mar negro hay una pequeña localidad costera, un pequeño puerto de pescadores parece dar la bienvenida hacia el estrecho de Bósforo a los barcos que llegan del mar negro. Allí, hacia un gran almacen situado a escasos metros de los acantilados escarpados, Alex había conducido su pequeño vehículo alquilado siguiendo a Emil Setter. El pequeño hombre, enjuto, de tez morena y mirada sibilina, había estado nervioso todo el día. Parecía buscar con ahínco los papeles que Alex le sustrajera. Varias llamadas, y un día y medio sin salir de casa habían hecho que Alex comenzara a desesperarse. Por fin Setter se había movido, y allí estaban. Tal vez en otra junta de la secta, tal vez donde los objetos sustraídos de la tumba de Tzer. 
 
    Alex fue paciente, escuchó voces lejanas, murmullos apagados, algún que otro grito, incluso risas. Después se apagaron las últimas luces del lugar. Esperó hasta que sus piernas quedaron entumecidas por la humedad del lugar, y después avanzó saliendo de su escondite tras unas cajas de madera. Era un viejo almacen en apariencia para mercancías del mar negro. Pero al atravesar la estancia en donde Emil había hablado con al menos otras tres personas, encontró una serie de piedras, mapas en pergamino, máscaras antiguas, y telas con dibujos, con mapas pintados. Todo con un aire familiar, como si fuera el cuarto perdido de la biblioteca de Ben Yosser, el mismo aire de Göbekli Tepe, una visión como a tiempo inmemorial. Y un legajo centraba la atención de toda aquella enorme estancia. Estaba encima de una mesa, una larga mesa rectangular era el único mueble medio limpio del lugar. Alex se acercó y lo leyó. 
 
      
 
    “Cercano está mi fin, lejos mi hogar, y hoy aquí, en estos extraños montes de frutos oscuros y amargos, doy fe de lo vivido. Doy fe de mi vida, larga por raza, y sabia porque aprendí cuando los sacerdotes opinaban, prestaban atención a las señales del cielo. Ahora sé que debo deshacerme de mi carga. Y es mi deber que lo encuentre aquel que sepa utilizar el poder de los Antiguos, que lo utilice en pos del conocimiento, en pos de futuras humanidades. Está en juego el devenir de Urantia, el devenir de Gaia. O como ahora la llaman…, la Tierra. 
 
    Soy el poseedor de los escritos de lo vivido por el hombre a lo largo de algo más de 400 milenios, soy el guardián de los hombres, de la raza que llegó un día de las estrellas. 
 
    Soy Tzer y ofrezco a quien lo sepa ver mi tesoro. Cuarenta tablas y un báculo, el cetro del gran Osiris, hijo de Omaio, y nieto del gran rey Simael, el último rey atlante. 
 
    Allí donde las estrellas se hagan más cercanas, allí donde brillen más, allí donde las arrugas de esta tierra formen una corona, allí reposará mi tesoro. 
 
    Que lo abra quien esté ávido de aventura, ávido de conocimiento, con la mente libre de prejuicios, libre de espíritu. 
 
    Yo, Eypt Tzer, Annoteph de la orden Razmatah, en el año 107 de la Rae Leonis.” 
 
      
 
    Alex quedó perplejo, un nuevo acertijo, tal vez el definitivo. ¿Desde cuándo lo sabían?, ¿cuánto tiempo llevarían intentando descifrarlo? Escuchó algo, se movió. Tenía la necesidad imperiosa de copiarlo, de llevarlo lejos de allí, de huir antes de que lo descubrieran. En la esquina surgió una rata, una enorme, de ella sería el ruido. Después lo copió, todo, con precisión, con celeridad. Y salió cuando eran más de las 11 de la noche. 
 
      
 
      
 
      
 
    Londres, jueves 4 de mayo de 2012. 
 
      
 
    Un largo viaje cargado de dudas, de sueños, de premoniciones. Tenía la cabeza tan obnubilada que fue incapaz de darse cuenta de que alguien más lo seguía, que ojos escrutadores lo habían visto subir al avión rumbo a Inglaterra. Conocía el mensaje, conocía al mensajero, a su destinatario, pero…¿qué se escondía tras aquellas aparentes frágiles frases? Alex pasó así horas y horas, cuando bajó del avión bajo un aguacero, cuando dispuso de un taxi, cuando llegó… 
 
    La cara de Henrik no transmitió tanta sorpresa como la de Marce. Quizá lo esperaba, quizá siempre vio algo raro en aquellos que les pagaban tan generosamente. Alex les narró también con todo tipo de detalles el mensaje que yacía escrito en aquel almacén. 
 
    —He tratado de hallar algún lugar que indique algo parecido a lo que describe Tzer —dijo Alex—. En mis sueños he visto paisajes, muchos paisajes, pero no entiendo qué puede querer decir con “más cerca de las estrellas”. 
 
    —¿Qué estuviera más elevado? —sugirió Marce. Los dos la miraron. 
 
    —Es una posibilidad —dijo Henrik—, pero también cabe la posibilidad que estén jugando con nosotros una vez más. Quizá te vieron llegar, y quizá, sólo quizá, lo dejaran ahí para despistar. 
 
    Alex razonó esa respuesta, y no, no la creía posible. 
 
    —No lo creo. Las cartas de Emil al Gran Maestro prueban que buscan algo, algo que se esconde tras una frase encriptada. 
 
    —Un tipo extraño ese Tzer, espero que ese secreto merezca la pena. 
 
    Alex barajaba la posibilidad de volver a Estambul, de interrogar a ese Emil Setter, pero Henrik veía un peligro latente. 
 
    —Si ahora estamos muertos para el mundo, dar la cara supondría tirar todo por la borda. Hemos de tratar de hallar nosotros mismos ese acertijo. 
 
    Henrik ya andaba, paseaba con sus manos y pies aún vendados en su mayor parte, lo que le suponía una cojera. Y Marce…, cuando ella y Alex estaban solos recuperaban el tiempo perdido, les abordaba una especie de pasión que sólo los últimos habitantes de una isla podían permitirse. Alex la amaba, la quería con todo su corazón, pero al hacerlo también recordaba que el trabajo, que el camino, estaba aún por recorrer. Era la recta final, el último acto. Y allí, bajo sábanas que olían a rancio pronunciaban palabras inocuas en voz baja. Como si no quisieran pronunciarlas, como si les doliera oírlas. 
 
    —He comenzado a hacer dibujos —dijo Alex casi para sí mismo—. Lo que recuerdo de cuando se me aparecía Tzer. Hay un lago, un paisaje hermoso, árboles como los del Edén. Verde, todo muy verde. Pero apenas dura un segundo. 
 
    —¿Sabes? —le decía delicadamente Marce—, cuando te fuiste a Estambul a Henrik casi le da algo, tuve que emplearme a fondo para detenerle, para que no se fuera tras de ti a los dos días de haber partido. Le gusta lo que hace, le encanta ese protagonismo que ahora parece haber perdido. Sus horas más bajas no fueron porque casi muere, ni por la lenta recuperación. Fueron porque no podía serte útil. Él quería acompañarte. 
 
    Marce le miraba ahora a la cara. La débil luz de la farola exterior le brillaba en los ojos. 
 
    —Si te vas, tenemos que ir los tres. Él no podría soportar quedarse a esperar. No va con él, lo mataría. 
 
      
 
    Pasaron cuatro días más hasta que Henrik vio de pasada uno de los dibujos, casi treinta, que Alex había hecho al despertarse por las mañanas. Y hubo uno que le llamó especialmente la atención. 
 
    —¿Dónde he visto esto? —dijo cogiendo el dibujo que le había llamado tanto la atención. 
 
    Eso captó el interés de Alex y Marce que desayunaban en ese momento. 
 
    —¡Claro…! Es posible —y fue directo a su ordenador. Puso el programa del Google Earth. 
 
    En el dibujo salía un lago rodeado de montañas medianas, un lago de aguas cristalinas con un pequeño islote en el centro con dos árboles. 
 
    —Aquí está —dijo después de unos minutos—. ¿Te suena? 
 
    Alex abrió mucho los ojos. Era su sueño, era el paraíso. 
 
    —¿Qué es?, ¿dónde está este lago? 
 
    —Estamos al noreste de la India, en Bhimtal Lake, un lago cristalino situado a 4.600 mt. de altitud. Un lugar cercano a las estrellas, y dicen que en sus aguas se refleja todo el firmamento en las noches claras. También se le conoce como el lago del cielo. 
 
    Los tres se miraron con una emoción contenida. 
 
    —¿Es posible? —dijo Marce. 
 
    —Está muy lejos de la tumba de Tzer —dijo Henrik—, pero bastante cerca de esos gigantes que encontraron en el Tibet cercanos a la frontera con la India y Nepal, a unos 250 km. 
 
    —Hay que pensar —añadió Henrik ante el estupor de Alex—, que pasaron más de 30 años entre que Tzer sale de Kornak y llega a las orillas del mar negro. Claro que es posible. 
 
    —Sí —dijo Marce—, ¿y por qué haría un viaje tan largo? 
 
    Alex se había levantado aunque aún tenía esa mirada perdida, vidriosa. 
 
    —Creo que viajó para constatar las historias y leyendas que portaba. Quizá para dejarlas en un lugar privilegiado, fuera de las guerras, fuera de los Badunakes. Si no me equivoco —dijo para quedarse después en suspenso—, sus viajes le llevaron por 4 de los 6 continentes. Este lago se encuentra a casi 5.000 kilómetros de su tumba. 
 
    —O quizá por los 6 —sentenció Henrik—. Realmente sabemos poco de su vida. Faltaron muchas páginas en el tercer libro y en el mismo Códice. 
 
    Alex tenía otro brillo en su mirada, miró a sus compañeros. Sabía que estaban pensando lo mismo que él. Viajarían hasta la India, tenían que encontrar el legado de Tzer. 
 
      
 
      
 
      
 
    Bhimtal (India), domingo 14 de mayo de 2012. 
 
      
 
    Un largo viaje, dos días pensando acerca de la fascinación intrínseca de la India. Alex coleccionaba historias en su mente, a veces las compartía con sus dos compañeros, otras no. Primero el viaje en avión hasta Nueva Delhi, después un largo viaje por carretera. Y en su cabeza…, la idea de que fue allí, en la India, donde se constató la antigüedad del mundo, donde primero se habló de los muchos mundos, de una antigüedad de más de 400.000 años. ¿Casualidad? Alex no lo creía, ¿acaso habrían encontrado esos libros? La idea le ponía nervioso. 
 
    Las noticias que salían de internet no hacían nada más que calentar la imaginación de Alex, y también la de sus compañeros. Henrik llegó la mañana antes de partir para el lago con la noticia de que el pasado verano austral en la península Antártica se habían encontrado lo que parecían dos puentes de piedra, y lechos aún vivos de ríos. A raíz de la noticia los científicos ya no tenían tan claro que la Antártida estuviera totalmente congelada durante la última glaciación. Ya había algunas dudas y discrepancias. La Antártida, ya pocos lo ponían en duda, estaba renaciendo, a medida que los inviernos del hemisferio norte eran cada vez más fríos, el norte del continente blanco era cada año menos blanco, mostrando sus afilados picos de piedra, mostrando su paisaje inerte como saliendo de un manto blanco. 
 
    —Cada vez me caben menos dudas que mucho antes de lo que algunos se piensan los Andes tenían su continuidad con la península Antártica —dijo Henrik. 
 
    —En Untias —remachó Alex con la mirada perdida en sus pensamientos. 
 
    También los viajes de Tzer significaban algo para Alex, y éste los fue uniendo en un mapa propio creado a partir del de Henrik. Durante dos días estuvieron aclimatándose a la altura, a la falta de oxígeno. En el mapa de Alex el dibujo inacabado de un tridente pretendía asomarse a la imaginación desbordante del español. 
 
      
 
    Una vez en el lago alquilaron una especie de barco de bajo calado, de madera de sándalo, hecho por los lugareños, y donde se dejaron algo más de 200 $. En el islote Alex miró a su alrededor. 
 
    —Es precioso, el lugar ideal para morír, o para quererlo. Es el paraíso en la Tierra. 
 
    —Y es muy posible que el lugar no cambiara nada, o prácticamente nada, en los últimos 12.000 años. 
 
    Marce vio una consonancia con las montañas circundantes. 
 
    —¿No os parece como una corona?, es como si estuviéramos en el centro de esa corona situada cerca del cielo y… 
 
    —Y donde las estrellas se reflejan de manera especial —sentenció Alex—. Sí, este es el lugar. 
 
    Los lugareños se rieron de ellos cuando permanecieron durante días acampados en distintos lugares del lago. Podía ser allí, pero no encontraban el tesoro, lo que Eypt Tzer les quería mostrar. 
 
    Fue cuando llegó la luna llena, en su cuarta noche allí, cuando Alex percibió el brillo especial de las aguas en un punto concreto. Un punto que estaba en discordancia con el resto de elementos naturales. Parecía como uno de esos túmulos que las antiguas religiones solían levantar en favor del sol y los astros. Alex se acercó. Había signos muy débiles en la piedra llena de musgo por la humedad, pero había algo escrito, como dibujos de formas. 
 
    —Déjalo —le dijo Henrik acercándose por detrás—. Con esta luz no veremos nada, mañana será otro día. 
 
      
 
      
 
    Bhimtal Lake (India), sábado 20 de mayo de 2012. 
 
      
 
    La piedra se encontraba parcialmente sumergida por las aguas, estaba como a 200 metros del lugar donde habían acampado. Alex y Henrik se acercaron cuando el sol les dio suficiente luz para observar que los dibujos parecían como dibujos druídicos. 
 
    —Siempre he créido que los celtas tenían algo de atlantes —dijo Henrik. 
 
    —Sí, hay leyendas que afirman que los druidas aprendieron su magia y ritos de los llegados de más allá del mar en Irlanda. Pero aquí… 
 
    —Vamos —dijo Henrik—, ¿de qué te sorprende? En la India se sitúa probablemente el tercer mundo. 
 
    Justo cuando Henrik trataba de explicar su teoría Alex observó un agujero, después no sabe muy bien por qué sacó el amuleto de Tzer y lo hizo encajar en dicho agujero. Encajaba a la perfección. 
 
    —Alex… 
 
    En ese momento se acercaba Marce por detrás. Justo en el instante en que la piedra se abrió ante ellos y les dejó una oquedad. Quedaron estupefactos. 
 
    —Una cueva —dijo atónito Henrik—. Después de tantos años… 
 
    Alex no esperó y se introdujo por dicha apertura. Marce y Henrik le siguieron. 
 
    Alex se trastabilló dando un alarido al final del túnel. Marce lo escuchó caer. 
 
    —Escalones —dijo Alex como dolorido—, tened cuidado, hay escalones, necesitaremos linternas. 
 
    Justo decir eso y Henrik iluminó el corredor que parecía descender al interior de una tierra que corría paralela al lago. Por las paredes se filtraba agua que dejaba crecer en la roca cierta vegetación, ciertos hongos en donde uno podía agarrarse. 
 
    En menos de 15 minutos el pasillo estrecho descendiente llegó a su fin. Una arcada, enorme, alta como para dejar entrar a esos gigantes de la antigüedad, daba paso a una enorme caverna. Húmeda, sombría, llena de pequeños charcos como lagunas negras que no reflejaban la luz. La linterna de Henrik pronto iluminó lo que esperaban desde hacía tantos meses… El legado estaba allí. 
 
      
 
    Tablas brillantes escritas en un idioma que Alex no pudo discernir, al lado rollos escritos. Y un bastón de dos metros y medio o tres. Era como esos que salen en las tumbas de los faraones de Egipto. Y rápidamente los tres pensaron en el cetro de Osiris. Era enorme, negro, con grabados de figuras humanoides, y unas naves que volaban a través de las estrellas. 
 
    Pero ahí no acabaron las sorpresas, más allá, al fondo de la enorme estancia, descansaba una nave, mejor conservada que la de Tassili. Y como tapiz un mapa estelar, un mapa de unos 12 metros cuadrados que coronaba la pared de enfrente como un cuadro gigantesco. Alex alucinaba, pero Henrik se acercó poco a poco. En el mapa estaba señalado un planeta con una órbita extrañamente grande, amplia. Dicha órbita salía de la constelación de Orión para introducirse de refilón en lo que parecía nuestro sistema solar. 
 
    —¡Nibiru! —el extraño suspiro de Alex rebotó en las paredes de la sala para volver a los tres atónitos observadores—. El planeta errante. De modo que existe. Así llegaron. 
 
    —Según esto —dijo Henrik observando el mapa estelar con fascinación—, este planeta orbita alrededor de su estrella cada 52.000 años aproximadamente. Y se acerca al nuestro. 
 
    —Los mayas lo sabían —dijo Alex—, también los hindús. Éste es el planeta errante, el destructor de mundos, el creador. El… 
 
    —El Gran Canis —remachó Marce—. El que trajo la vida a este planeta, la civilización humana, los sapiens… El hogar de los Dioses. 
 
    —¡Bravo! —dijo una voz a su espalda. La voz los asustó sobremanera. Había rebotado en las paredes de aquella caverna. Era la voz de Marcos Goudin, y no venía solo. Había cuatro personas más, al enfocar Henrik con su linterna distinguieron el brillo de tres pistolas apuntándoles. 
 
    —Magnífico —añadió—, yo no lo habría explicado mejor. 
 
    —¿Marcos? —dijo Marce—, ¿cómo… 
 
    —Simplemente os seguimos. Patrick observó a Alex en Estambul justo cuando tomaba un taxi, lo siguió y…, aquí estamos. Contentos porque sin vosotros probablemente jamás habríamos pensado que el legado se ocultaba a tantísimos kilómetros. Os felicito, y ahora os propongo la única salida posible. Que os unáis a nosotros. Juntos estudiaremos todo esto —dijo abarcando con su brazo todo lo que estaba a la vista—, es mucho y supondrá años de estudio, pero es el más grande descubrimiento de la historia. A su lado, lo de la península antártica quedará en una mera curiosidad. Aquí está la clave, la historia viva… —sus ojos parecían los de un loco, brillaban ante la oscilante luz de la linterna de Henrik—. Desde que los atlantes se dispersaron por el mundo siempre hemos intentado buscar ese legado, ese testimonio, y el por qué de los dioses, de las religiones. Aquí está todo, con esto podremos demostrar todas las disparatadas teorías. 
 
    —Lo de Estambul no fue casual, ¿verdad? —preguntó Alex. 
 
    Marcos rió. Por detrás se veía la figura de Patrick Stavern, y la de William McDwaight, y la de Derek Sullivan, también la de Robert Trujillo. 
 
    —Sí y no —contestó tajante—. El por entonces Gran Maestre había contratado hacía algunos años a Leyton Hicks, un hombre que había cosechado cierto prestigio, sobre todo en la India y China. Después pensó que necesitaría a un hombre cerca de él para que no incumpliera su acuerdo, y ahí es donde entro yo. Yo le sugería dónde mirar, dónde realizar excavaciones, y claro… El resto del mérito ya sabéis que es de Ysmel Kadder, él tuvo la insistencia necesaria cuando el resto ya mirábamos hacia otro lado, él creyó en ese mapa roto y olvidado de Estambul. El resto ya lo conocéis. 
 
    —Hablas en pasado del Gran Maestre —irrumpió Henrik—, ¿ya no está?, ¿eres tú el nuevo Gran Maestre? 
 
    Marcos rió. 
 
    —No, no, aún no hay nuevo Gran Maestre. Ahora sólo somos cinco candidatos, cinco responsables de que la pirámide no se desmorone. No me corresponde a mí por edad, ni por permanencia. Aunque este caso sí es mío. 
 
    —No te saldrás con la tuya, traidor, si nos matas Torwen se enterará y encontrará este santuario. Ya no tendréis escapatoria —dijo Henrik, aunque se le empezaba a notar nervioso. 
 
    —¿Torwen? —Marcos volvió a reír, detrás de él también los demás hombres rieron—. Torwen cree que estáis muertos, una buena idea por parte de Alex, sí señor, muy buena. De hecho nos habéis ahorrado trabajo. 
 
      
 
    Henrik, Alex, y Marce se miraron entre sí, estaban atrapados en su propia trampa. No tenían nada que decir. 
 
    —De hecho —añadió Marcos—, si ahora os matamos nadie podría acusarnos de nada. No se puede matar a quien ya está muerto, ¿no creéis amigos? —dijo volviéndose hacia los hombres que le acompañaban. Después se puso algo más serio. 
 
    —En cambio —continuó—, no es esa nuestra intención. No somos asesinos, tan sólo protegemos lo que nos pertenece por derecho propio, el dinero lo poníamos nosotros, nosotros fraguábamos todas las excavaciones y por eso se os pagaba, y bien. No, mi propuesta es sincera, queremos que os unáis, sin hacer público nada de lo investigado, al menos de momento. Y con buenos sueldos. A cambio sólo se os pide discreción y dedicación exclusiva. 
 
    —¿Y qué pasa si no aceptamos? —preguntó Alex. 
 
    Su mirada quiso ser desafiante, pero también la de Marcos, éste no vacilaba ni un instante. 
 
    —Eso dependería de vosotros. El que no seamos asesinos no significa necesariamente que no podamos defendernos, ¿no crees? Si no queréis participar os dedicaréis a otra cosa, sin notas, sin ninguna prueba de lo encontrado aquí, y con otros nombres. 
 
    —¿Y ya está? —le interrumpió Marce—. ¿Nos dejaríais marchar sin más? 
 
    A una señal de Alex, Henrik apagó la linterna que hacía de única iluminación. Alex entonces se abalanzó contra el primer hombre armado, se escuchó un disparo que resonó por toda la sala. Después un forcejeo, y otro disparo. 
 
    —¡Basta! —era la voz de Marcos. Se había hecho con su propia linterna y ahora tenía acorralados a Henrik y Marce. El cuerpo de Alex estaba tirado en el suelo. 
 
    Marce dio un grito ahogado, intentó arrodillarse ante Alex, pero McDwaigth se lo impedió con un golpe en el estómago. 
 
    —Atrás —dijo—, no te acerques o disparo. 
 
    Robert estaba dando la vuelta al cuerpo de Alex. Estaba herido, pero no muerto, su sangre manchaba el suelo de piedra. 
 
    —Creo que ya podemos dejar de jugar a los héroes —dijo Marcos en tono enfadado—. Si no nos dejáis otra salida os mataremos. 
 
    —No nos dejaríais salir de todas formas sabiendo lo que sabemos —dijo Henrik. 
 
    —¿De verdad? —Marcos los había arrinconado y juntado—. ¿Qué piensas que sabéis? 
 
    Esperó unos segundos. 
 
    —Yo os lo diré —dijo—, …nada. Sólo lo que Tzer quiso que supiérais. ¿Queréis conocer la auténtica verdad?, ¿queréis saber las conclusiones a las que después de años y lustros llegamos? 
 
    Nadie dijo nada. Entre Robert y Patrick trataban de curar la herida de Alex, que en principio no parecía mortal. 
 
    —Los atlantes recibieron el legado de un tercer mundo devastado no sólo por los cambios de la Tierra, no sólo por temperaturas extremas, sino también por la guerra. Una guerra entre una raza de Sirio y otra de Orión. La guerra de los Dioses. Unos querían la libertad del ser humano, otros la conquista y hacer de este mundo uno a su imagen y semejanza. Si me preguntas quienes son los buenos y quienes los malos, la respuesta es más que complicada. En los textos de Tzer, éste trata de prevenirnos sobre los Ephain, trata de ponernos en su contra. Pero la verdad es que ellos detestan al Rog, sí, así nos llaman a nosotros, y para ellos no somos más que esclavos. 
 
    Los Ephain tampoco son unos angelitos, beben sangre, en principio de animal, pero también humana. Y odian a los Elohim, y deformaron la raza de los Clefos, humanos de Urantia, de nuestro planeta, y los convirtieron en Rogs. Somos producto de los Ephain más que de los Elohim. En el Códice de Tzer nos lo deja entrever. 
 
    ¡Dioses…! Sí, así son nuestros Dioses, ellos crearon las religiones, pero en verdad ninguno es Dios, ninguno merece ese calificativo. Y claro que el quinto mundo es peor, claro que vivimos menos y tenemos menos sabiduría. El legado fue borrado de nuestra idiosincrasia. Somos víctimas de una guerra, una nueva legión de esclavos ciegos ante el universo. 
 
    ¿Qué quienes son peores?, pues los dos. Elohim por condenarnos, por considerarnos menos que ellos, y los Ephain…, ¿pretendían curarse a nuestra costa? La verdad es que si ahora procreamos más es gracias a ellos, pero ¿a qué precio? 
 
      
 
    Alex escuchaba. Miraba a Marcos incorporándose poco a poco con ayuda de dos de sus captores. 
 
    —Yo quiero traducir estos textos, estas piedras —dijo sorprendiendo a todos—. No he llegado tan lejos para quedarme a las puertas. 
 
    —Alex ya ha elegido —dijo Marcos mirando a Henrik y Marce, que estaban estupefactos. 
 
    —¿Te has vuelto loco? —le dijo Marce. 
 
    —¿Por qué?, ellos no han matado a nadie. Son estudiosos, lo mismo que nosotros, y ya estamos muertos, ¿por qué no habrían de cumplir su amenaza? 
 
    —Ya —dijo Henrik—, tienes razón, pero… —dijo mirando a Marcos—, ¿podríamos nosotros estar seguros de que una vez que no seamos útiles no nos mataréis? 
 
    Marcos alargó su mano. 
 
    —Tenéis mi palabra. Necesitamos colaboradores como vosotros, no víctimas ni mártires. 
 
   


  
 

 Epílogo 
 
      
 
      
 
      
 
    Londres, 19 de junio de 2012. 
 
      
 
    Era un precioso día de sol y calor en la capital inglesa, y como cada día Alex se dispuso a salir para su museo en pleno lado oeste, un gran museo que hacía las delicias, no sólo de los londinenses, sino de miles de turistas de todo el mundo. Estaban expuestos a partir de esa semana nada más y nada menos que unos relojes solares de una civilización pre-colombina. Marce llegaba también esa tarde, venía de resolver ciertos asuntos en su Nueva York natal, cerrar algunos flecos. Entre ellos se llamaban así, pero para el resto del mundo eran Alan Cartrigtht y Sophia Bender, una pareja feliz que hacía fortuna con un museo innovador. 
 
    Henrik cambió sus fríos paisajes polares por unos sótanos en las desoladas tierras del sur de México, ahora también con otro nombre, David Colemore. Se veían a menudo, y solían recordar sus hazañas bajo cócteles a la luz del neón. Risas enturbiadas por alcohol, gestos para no recordar más allá de un lejano día de 2009. 
 
    Marcos se hizo entonces invisible, estaba sin estar, sentían su presencia sin verlo. Trabajaba en un primer libro, un libro que le daría la popularidad en la sombra. Siempre lo que había soñado. Y tanto Alex como Marce sospechaban que ya era Gran Maestre. 
 
    ¿El resto…? Con sus negocios nada claros, y aportando el dinero necesario para que todo se llevara a cabo. 
 
      
 
    Alex había resuelto el acertijo, había comprendido el guiño que a través del tiempo Tzer le había hecho, era como si el sacerdote, el guardián de Urantia, le hubiera elegido a él, precisamente a él. Un honor en la sombra, un honor que jamás podría compartir con alma alguna. Veía cómo la Tierra cambiaba a través de los siglos, miles de personas emigrando a través de unas tierras que poco a poco iban desertizándose. Madres con sus niños suspirando por los Dioses que habían abandonado a su gente. Allí se gestó un vínculo, un nexo de unión entre personas sin hogar y Dioses protectores coléricos, pero invisibles. Y los patriarcas, doce avatares destinados para renacer el nuevo mundo, el quinto mundo, el quinto sol. Un nuevo ciclo que necesitó de siete pilares sobre los que sustentarse. Siete maravillas conectadas a una tierra que suspiraba por narrar sus secretos a quien supiera escucharla, y Tzer… Siempre el enigmático personaje que enlazaba ambos mundos, un mensaje de otro tiempo, un mensaje de optimismo y aviso. Cada cierto tiempo, eso entendía Alex, la Tierra comenzaba de nuevo, una nueva raza, un nuevo peldaño, y unos seres condenados a no mirar atrás, a olvidar su historia y su destino. 
 
    Alex comprendió que tras las enigmáticas pirámides de Giza, las de México, las de China, la India, y las recientemente encontradas en el norte de la península antártica… estaban esos pilares, pilares sostenedores de un secreto, un secreto sólo desvelado en sueños, en susurros de un más allá siempre inalcanzable. Alex veía con ojos de Clefo, con ojos de visionario. Había conectado con Tzer a un nivel que jamás podría explicar, ni siquiera a su amada Marce. Y en esa visión comprendió que esos pilares protegían a la Tierra de una guerra por su conquista, la desviaba de la visión de otras razas por hacerse con su enorme riqueza. Un planeta rico, poco habitual, un planeta casi invisible para otras razas avanzadas. Un oasis en un cosmos infinito. 
 
      
 
    Y además el legado más maravilloso, el cetro de Osiris, la única herramienta en la Tierra que proviene del hogar de los Dioses, la única capaz de llamarlos, la que tiene todas las respuestas. Sobre este cetro nada más se supo, aunque hay quien dice que está celosamente guardado en cierto museo de una capital importante. E incluso que una vez la usó alguien y éste desapareció para siempre. 
 
    En fin…, habladurías.


 
   
  
 



Vocabulario sobre “El Códice de Tzer” y “El tercer libro”. Nombres y términos atlantes. 
 
      
 
      
 
      
 
    Anéfora: Esposa de Anophis, creada por él a partir de sus genes. Medio inmortal. Tiene 13 hijos. 
 
      
 
    Anophis: El inmortal. Conocido como Dios Único. Viajero procedente de una antiquísima raza de Orión que llegó a la Tierra y la tomó bajo su protección. Conocido como el creador del 4º mundo. El de los pueblos atlantes. 
 
      
 
    Annoteph: Una orden familiar hereditaria y secreta dentro de la propia orden de Razmatah, que se encargaba de registrar y recopilar todo lo relacionado de su época y de épocas anteriores. Historiadores, creados durante la segunda época atlante. 
 
      
 
    Ariel: Asclepo hecho Dios. Los Dioses se lo llevaron a los 710 años, en el 1006 de la era de Escorpio. Hace 17082 años. Último asclepo de At-Lantia. 
 
      
 
    Asclepos: Grandes sabios de la última época atlante, mantenían contacto trascendental con los Dioses llegados de Orión. Conocían la inmortalidad. Su nombre es dado por Asclepo, el primer sacerdote con verdad revelada de los Dioses. Se le consideraba inmortal como los antiguos. 
 
      
 
    At-Lantia: Ciudad capital del imperio atlante. Significa tierra rodeada de agua. Hubo 3 capitales distintas según la época. Las 3 sumergidas por distintos motivos. Una, la situada en medio del atlántico, destruída por un gran volcán submarino, y las otras dos por la crecida de los mares y el deshielo repentino. 
 
      
 
    Badun: Ciudad atlante en Togo (alrededor de 13860 años). 
 
      
 
    Badunakes: Raza procedente de Sirio B que llegó a la Tierra milenios después de la raza de Orión. Enseñó también al hombre del 4º mundo, y dada su enfermedad, se nutrió de su sangre, así como de la de animales. Con ellos nacieron los sacrificios de sangre a los Dioses. Mantuvieron numerosas guerras con los Elohim por el control de la raza humana de la Tierra. Muchos creen que continuan entre nosotros. En algunas culturas se les conoce como Annunaki. 
 
      
 
    Clefos: Nombre por el que se conocía al hombre del 4º mundo. Llamado así por ser creación de un hijo de Poseidón llamado Clefo. 
 
      
 
    Clito: Hija de Evenor y Leucipe. Esposa de Poseidón (hijo de Anophis). Es la unión tan recordada en la mitología entre un Dios y una humana. Sus descendientes formaron la raza atlante. 
 
      
 
    Drimin´: Señores de la vida. Adivinos. Brujos. 
 
      
 
    Dun ´Ohara: Tierras de los Ohari, un pueblo que se estableció en la 4ª época atlante procedente de islas del atlántico. Actual Sahara. 
 
      
 
    Durin: Raza creada por un hijo de Poseidón llamado del mismo modo. Eran mitad animal, mitad humanos. 
 
      
 
    Eypt Tzer: Cronista atlante de la orden Razmatah. El encargado de salvaguardar los libros sagrados. 
 
      
 
    Elohim: Nombre dado a los Dioses que bajaron a la Tierra hace más de 40000 años. Instructores de los pueblos precursores de los atlantes. 
 
      
 
    Ephain: Señores del agua. Raza procedente de Sirio que dominaban a los Badunakes. Eran sus dioses. Se les consideraba una raza reptiliana. 
 
      
 
    Eretia: Reina atlante, hija de Asclepo. También nombre dado a una ciudad atlante posterior. 
 
      
 
    Evenor: Primer hombre atlante. Creado por Anophis. El primer rey con el que comenzó la 1ª época atlante. Hace unos 33000 años. 
 
      
 
    Gran Canis: Planeta errante. Destructor de mundos. Según la cultura atlante, también creador de mundos. 
 
      
 
    Gran Esean: Gran océano. Se referían al gran mar que rodeaba toda la tierra conocida. 
 
      
 
    Helok: Tercer hijo de Omaio y hermano de Osiris. 
 
      
 
    Jalefones: Animales sagrados del periódo ante-diluviano. Gigantescos. Conocidos posteriormente como mamuts o elefantes. 
 
      
 
    Leucipe: Esposa de Evenor. 
 
      
 
    Norak: Gran diosa madre. Asociada a la serpiente. Conocida en algunas culturas posteriores como la serpiente emplumada, y en otras culturas como la Gran Madre Tierra. 
 
      
 
    Osiris: Hijo de Omaio, heredó el territorio junto al río Nebus (Nilo), combatió a muerte a su hermano Helok (Hades). Arraigó en la mitología del pueblo junto al río Nebus (los egipcios). Hoy en día su historia está muy deformada. 
 
      
 
    Piedras Tseter: Piedra moldeable, fabricada. Secreto del pueblo de Orión para construcción de grandes templos de piedra. Un tipo de propiedad mágica para la moldear enormes piedras. 
 
      
 
    Razmatah: Orden de sabios de la Atlántida. Creados durante la 2ª época. La época de esplendor. 
 
      
 
    Rogs: Nombre que los atlantes daban a los pueblos nacidos al final del 4º mundo, y que configurarían el 5º. Hombre del 5º mundo (nosotros), y que eran esclavos hacia el final del 4º. Vivían una media de 70 años. 
 
      
 
    Sikhanon: Rey atlante de la 4ª época, reinó del 760 al 1449 de la Rae Virgaen (Era de Virgo). Padre de Simael. 
 
      
 
    Simael: Último rey atlante, gobernó por 500 años. Conocido por el rey del gran diluvio. Padre de Darko, Omaio, Darela, Hibraltia, Filón, Hirom y Zoroako. Sus 7 hijos/as se repartieron el nuevo mundo. Tenían en su poder 7 llaves para abrir los secretos de los antiguos. 
 
    


 
   
  
 



Genealogía de la raza atlante 
 
      
 
      
 
    Anophis       —————————————————     Anéfora 
 
    Hijos (13) 
 
      
 
    Marte 
 
    Venus 
 
    Poseidón 
 
    Megano 
 
    Urantia 
 
    Makia 
 
    Luzbel 
 
    Muriel 
 
    Decalión 
 
    Clefo 
 
    Júpiter 
 
    África 
 
    Durin 
 
      
 
    Poseidón        —————————————————        Clito 
 
    Hijos (10) 
 
      
 
    Atlas 
 
    Gadiro 
 
    Anferes 
 
    Evemo 
 
    Mneseo 
 
    Autóctono 
 
    Elasipo 
 
    Méstor 
 
    Azaes 
 
    Diáprepes 
 
      
 
    Atlas        —————————   Atlantes (Descendientes de la estirpe de Atlas). 144 reyes desde el propio Atlas hasta su final, con el rey Simael. 
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    Mapa realizado por Henrik y Alex referente a la posible expansión de los pueblos atlantes en lado africano.
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    -Bereber antiguo. 
 
    Posee muchas similitudes con los signos encontrados en los papiros y tablillas encontradas en Estambul. 
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
    -Grabados en piedra procedentes de la excavación de Estambul. 
 
    Muestra los tres círculos concéntricos de la cosmogonía atlante. 
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